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ESTUDIOS  FILOSÓFICOS 


CñRLOS  OCTñWIO  BUNGE 


Nació  en  Buenos  Aires,  en  1875.  Estudió  en  la  Universidad  de  su 
ciudad  natal,  graduáandose  en  Derecho  en  1S97,  con  una  tesis  s'Obre 
'El  Federalismo  Argentino".  Al  poco  tiempo  se  dedicó  a  la  enseñan- 
Ta   y  a  la   magistratura,   alcanzando   en   ambas   muy   honrosos   cargos. 

Sin  voca-ción  política,  nunca  perteneció  a  partido  alguno,  aunque 
sus  simpatías  acom,pañaron  siemipre  a  los  más  progresistas  y  avan- 
zados. Con  tesón  infatigable  llegó  a  adquirir  una  cultura  enciclopé- 
dica y  profunda,  acaso  igualada,  pero  ciertamente  no  excedida  por 
ningún  otro  sudamericano  de  su  gerferación.  Su  mucha  facilidad  de 
mano  se  reveló  en  la  demasiada  fecundidad  primeriza;  algunos  de 
sus  libros  aparecieron  como  imperfectos  bosquejos.  Así  los  juzgó  él 
mismo,  y  con  admirable  voluntad  los  corrigió  y  aun  reescribió  hasta 
convertirlos  en  obras  de  alto  mérito.  Esa  fué,  seguramente,  su  carao- 
terística  -como  escritor:  la  ejen>plar  constancia  en  el  perfecciona- 
miento. 

Como  profesor  de  las  Universidades  de  Buenos  Aires  y  La  Plata, 
conquistó  rango  de  maestro,  imprimiendo  orientaciones  personales 
al  estudio  del  Derecho  y  de  la  Ciencia  de  la  Educación;  transfundió  a 
dos  generaciones  sxi  espíritu  científico  y  liberal,  venciendo  obstinadas 
rutinas.  Además  de  enseñar  desde  la  cátedra,  enseñó  con  el  libro;  en 
variados  géneros  literarios  dispersó  una  labor  extraordinaria,  bri- 
llando   como    pensador    profundo    en   los    estudios   jurídico-sociales. 

Después  de  su  tesis  "El  Federalismo  Argentino"  (1897),  publicó 
"La  Educación"  (1901),  "Nuestra  América  (1903),  "La  Novela  de  la 
Sangre"  (1903),  "Principios  de  psicología  individual  y  social"  (1903), 
"Xarcas  silenciario"  (novela,  1903),  "El  Derecho"  (1905),  "Thespis" 
(cuentos,  1907),  "Los  colegas"  (drama,  1908),  "Viaje  a  través  de  la 
estirpe"  (narraciones,  1908),  "O.sos  de  Derecho  Penal"  (1911),  "His- 
toria del  Derecho  Argentino"  (2  vol.  1912  y  1913)  y  otros  escritos 
menores-. 

Las  más  de  sus  obras  fueron  ampliadas  y  pulidas  en  ediciones 
sucesivas;  en  los  últimos  años,  previendo  su  muerte,  trabajó  con  te- 
nacidad en  preparar  una  edición  completa  de  sus  obras,  perfeccionan- 
do   prolijamente    los    textos    definitivos. 

Con  escritos  parcialmente  publicados  compiló  sus  "Estudios  filo- 
sóficos", "Estudios  Pedagógicos"  5^^  "Estudio  biográfico  crítico  so- 
bre Sarmiento".  Dejó  tres  dramaa  inéditos,  "La  primera  batalla",  "El 
roble"  y  "El  fracasado":  una  novela,  "Los-  envenenados";  tres  series 
de  narraciones,  "El  capitán  Pérez",  "La  Sirena."  y  "El  sabio  y  la  hor- 
ca"; un  volumen  de  "Versos"  y  fragmentos  de  "Memorias  autobio- 
gráficas". 

Falleció  en  Buenos  Aires  el  22  de  Mayo  de  1918.  Una  completa  "no- 
ticia bibliográfica"  de  sus  escritos  se  publicó  en  la  ''Revista  de  Piloso-' 
fíe,    Julio   de    1918;     un   detenido   examen   de   su  personalidad   y  de   su 
obra  86    encuentra   en   el   número   extraordinario   que   le   dedicó   la  re- 
vista   "Nosotros",    Julio    de    1918. 
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CARLOS  OCTAVIO  BUNGE 

FILÓSOFO  DEL  DERECHO 

Apenas  repuestos  de  la  dolorosa  impresión  producida  por 
su  prematura  e  irreparable  ausencia,  volvemos  sobre  su  obra, 
con  mano  severa  e  imparcial,  a  iniciar  el  juicio  de  la  historia. 
El  doctor  Bunge,  sin  embargo,  vive  aún  entre  nosotros;  su  es- 
píritu sereno  j  grave  a  la  vez,  su  mesurado  y  preciso  decir, 
su  invariable  actitud  filosófica  que  le  obligaba  a  estudiar  sin 
descanso,  a  aprender  y  a  rehacer  constantemente  su  obra, 
ejercen  sobre  todos  una  atracción  maravillosa,  mezcla  de  res- 
peto y  admiración/ 

Él  privilegiado  espíritu  del  doctor  Bunge,  como  apre- 
miado por  la  sensación  de  una  muerte  prematura,  ha  recorri- 
do los  campos  más  diversos  de  la  actividad  psicológica,  a  ve- 
ces con  más  ardor  y  entusiasmo  que  profundidad.  Su  obra 
propiamente  literaria,  en  parte  inédita,  no  corresponde  a  su 
personalidad  de  filósofo;  no  hallamos  en  ella  ni  la  delicadeza 
de  matices,  ni  la  intensidad  de  sentimiento,  ni  la  agudeza  que 
florecen  en  Gabriel  Tarde,  ni  la  infinita  y  sutil  melancolía 
de  Guyau. 

La  labor  perdurable  y  definitiva  del  doctor  Bunge,  se 
encierra  en  su  obra  sociológica.  Su  punto  de  partida  es  la 
evolución  psicológica  individual,  obra  en  primer  término  de 
los  factores  naturales  biológicos.  Esa  evolución  trae  como 
consecuencia  la  vida  social  y  sus  fenómenos,  que  resultan  sim- 
ples manifestaciones  evolucionadas  de  la  psiquis  individual. 
La  psicología,  que  divide  en  fisiológica,  racional  y  trascen- 
dental, viene  a  ser  así  la  ciencia  fundamental  de  su  sistema 
y  base  de  la  historia,  geografía,  ética,  derecho,  política,  socio- 
logía y  educación;  y  entre  todas,  abrazan  la  vida  social,  cuya 
nota  característica  es  el  progreso.  {Fausto  Squillace-.  Proble. 
mi  costituzionali  della  Sociología.  19Ó7.  Pág.  230. — Lnia  Si- 
marro i  Prólogo.  Principios  de  Psicología  individual  y  so 
cial.  Pág.   VI.  W08). 
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Los  ''Principios  de  Psicología  individual  y  social",  "Da- 
niel Jorro,  1903  Madrid.  Alean,  1903,  París),  encierran  sus 
conceptos  fundamentales;  ''El  Derecho,  ensayo  de  una  teo- 
ría jurídica  integral"  (Buenos  Aires  —  Valerio  Abeledo  — 
I,  1915  —  II,  1916 —  cuarta  edición .  —  II  Diritto,  saggio  di 
una  teoría  scientif ica  dell  etica  specialmente  nella  sua  fase 
giuridica.  Dottor  Mario  Pertusio.  Bocea:  Torino,  1909. — Le 
Droit  c'est  la  forcé.  Traduit  par  Emile  Desplanque  —  Schlei- 
ciier  íVéres)  su  aplicación  más  sólida  y  meditada  sobre  el  fe- 
nómeno jurídico;  y  con  su  tratado  sobre  "Educación"  y  su 
estudio  de  psicología  social  "Nuestra  América",  integra  todo 
el  desarrollo  de  las  ideas  sociológicas,  que  en  su  breve  y  fe- 
cunda vida  le  ha  sido  dado  desenvolver. 

El  análisis  y  la  crítica  definitiva  de  esta  amplia  y  com- 
pleja labor,  queda  para  tiempos  más  serenos,  cuando  el  espí- 
ritu, libre  del  ardor  de  la  diaria  competencia,  vea  principal- 
mente en  ella  una  construcción  ideológica  y  no  un  arma  de 
combata  en  un  apostolado  social;  entre  tanto  preparemos  la 
obra  final,  disciplinando  nuestras  ideas  alrededor  del  concep- 
to de  derecho,  según  las  graves  meditaciones  del  doctor  Bunge. 

Su  Filosofía — 

¿Fué  acaso  el  doctor  Bunge  un  filósofo?  Ante  este  in- 
terrogante, sus  propias  palabras  parecerían  respondernos: 
"En  el  continuo  devenir  y  progreso  de  la  inteligencia  huma- 
na, la  idea  filosófica  ha  terminado  por  desprestigiarse  a  su 
vez,  para  ser  reemplazada  por  la  idea  netamente  científica.  Es- 
ta última,  mucho  más  modesta  que  las  anteriores,  se  ha  con- 
tentado con  estudiar  las  causas  eficientes  de  los  fenómenos". 
(Pág.  23,  I).  En  trance  de  protestar  contra  la  filosofía,  nos 
confiesa  su  posición  filosófica.  Quiere  significarnos  su  pro- 
testa contra  todo  sistema  metafísico,  contra  todo  subjetivismo, 
para  entregarse  de  lleno  en  brazos  de  la  ciencia. 

"En  el  más  positivo  de  los  sistemas  de  filosofía  moder- 
na, el  de  Spencer,  coexisten  tres  reinos:  el  ds  lo  inorgánico, 
el  de  lo  orgánico  y  el  de  lo  incognoscible"  (sic).  Pág.  14.  Pe- 
ro, a  pesar  de  calificar  como  el  más  positivo  al  spencerianis- 
mo,  no  lo  acepta  sin  grave  reparo.  Para  Bunge,  ni  la  espe- 
culación ni  la  observación  tienen  un  sentido  absoluto,  de  he- 
cho se  combinan,  prevaleciendo  una  u  otra  alternativamente 
en  los  diversos  sistemas.  Y  que  "hasta  ahora  no  se  han  lle- 
gado a  equilibrar,  acaso  por  el  insuficiente  poder  mental  del 
hombre".  Pág.  8. 
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A  pesar  de  todos  sus  distingos,  no  puede  negarse  que 
Bunge  sigue  la  escuela  positivista  moderna:  I.  Porque  sostie- 
ne el  predominio  de  la  observ^ación  y  el  menosprecio  de  las 
ideas.  ''Sin  embargo,  nos  dice,  nada  existe  en  la  especulación 
que  no  provenga  directa  o  indirectamente  de  las  percepciones 
de  nuestros  sentidos".  Pág.  3.  Máxima  que  no  difiere  fun- 
damentalmente de  esta  otra,  que  llegó  a  tener,  en  Bacon  o 
Locke,  en  la  filosofía  de  la  experiencia,  el  valor  de  un  axioma : 
"Todos  nuestros  conocimientos  vienen  de  la  experiencia". — 
II .  Porque  sostiene  la  relatividad  de  las  nociones ,  * '  Nuestra 
relatividad  imposibilita  la  comprensión  de  lo  absoluto.  Lo 
único  absoluto  que  sabemos,  ha  dicho  Comte,  es  que  para  nos- 
otros todo  es  relativo.  Queda  así  excluido  de  las  investigacio- 
nes humanas  cuanto  se  refiere  a  lo  infinito,  a  lo  eterno,  a  la 
cosa  en  sí,  al  primer  principio  y  al  último  fin".  Pág.  11. 

Bunge,  como  positivista,  ha  procurado  huir  de  la  meta- 
física, pero  no  ha  conseguido,  como  aquellos,  otra  cosa  que 
crear  una  metafísica  nueva  y  acaso  más  pobre  y  vacía  que  la 
del  idealismo. 

Es  cierto,  como  lo  hace  notar  Desplanque,  que  Bunge  en 
su  posición  de  positivista  extremo,  presenta  alguna  origina- 
lidad. Su  profundo  realismo  lo  hace  ser  un  implacable  ad- 
versario, no  sólo  de  las  construcciones  racionalistas  y  metafí- 
sicas a  ¡rriori,  sino  tambiéji,  en  cierta  medida,  de  las  construc- 
ciones del  materialismo,  del  socialismo  y  del  positivismo  eom- 
teano,  no  tanto  por  lo  que  tienen  de  falso,  sino  por  lo  incom- 
pletas y  unilaterales. 

Planteadas  las  premisas  de  la  filosofía  bungeana,  convie- 
ne advertir  que  no  notamos  ¡en  ella  nada  de  escepticismo  ni 
de  ecléctica  transacción.  Lo  primero,  porque  es  firm.e  su  fe 
en  la  ciencia.  Cuando  le  toca  explicar  la  superioridad  de  la 
ciencia  moderna,  no  quiere  atribuirla  sólo  al  método  positivo, 
sino  principalmente,  a  la  mejor  información  científica.  Cree 
tanto  en  el  valor  de  ella,  que  afirma  que  con  los  conocimientos 
de  nuestro  siglo  XX,  si  nacieran  de  nuevo  Kant  y  Hegel,  se= 
rían  sus  ideas  tanto  o  más  positivistas  que  las  nuestras. 

No  es  ecléctico,  pero  vive  bien  lejos  de  todos  los  pensa- 
mientos extremos.  Cree,  por  el  positivismo,  alcanzar  un  con- 
cepto integral,  en  que  la  especulación  y  la  observación,  la  fi- 
losofía y  la  ciencia,  lleguen  a  fundirse  en  una  unidad,  por 
obra  de  los  conocimientos  positivos,  y  él  mismo  ha  debido  de- 
fenderse de  la  nota  de  ecléctica  que  pudiera  caer  sobre  su 
obra,  constatando  con  cierto  desencanto  que  sólo  las  doctrinas 
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extremas  y  hasta  paradógicas  son  las  que  han  reportado  glo- 
ria a  sus  autores. 

Bajo  este  aspecto,  nada  pinta  más  a  lo  vivo  la  persona- 
lidad del  doctor  Bunge  y  ajusta  mejor  los  rasgos  de  sus  ideas 
generales,  que  sus  propios  conceptos  relativos  a  las  orienta- 
ciones del  pensamiento  filosófico  moderno.  Para  la  humani- 
dad del  siglo  XX,  ha  pasado  ya  la  época  de  las  doctrinas  ex- 
tremas y  de  las  paradojas.  Como  se  ha  espigado  todo  lo  que 
puede  crecer  en  este  campo,  poco  nuevo  ha  de  decirse.  A  su 
vez,  la  inteligencia  se  ha  hecho  menos  exclusivista,  más  gene- 
rosa y  compleja;  propende  a  comprender  todos  los  modos  de 
pensar.  Diríase  que  no  tiene  sólo  dos  ojios,  sino  millares;  el 
hombre  se  va  convirtiendo  en  un  Argos.  Por  eso  nos  parece 
que  con  Spencer  está  por  ahora  cerrado  el  ciclo  de  los  ¡ono- 
vadores  universales.  Los  grandes  filósofos  de  lo  presente  y  de 
lo  futuro,  han  de  ser  más  bien  comprensivos,  a  la  numera  de 
Wundt;  su  obra  consistirá,  no  tanto,  en  aportar  materiales, 
cuanto  en  utilizar  los  aportados  por  sus  antecesores.  Sin  da- 
da esta  nueva  filosofía  ha  de  ser  menos  brillante,  as-  como  la 
metafísica  lo  fué  menos  que  las  creencias  religiosas.  Pero  al 
menor  brillo  aparente,  ha  de  corresponder  una  mayor  solidez 
real;  lejos  de  revelar  debilitamiento  o  decadencia  del  espíritu 
humano,  demostrará  fortaleza  y  progreso.  Pág.  265,  I. 

Su  Sociología — 

**  Sociedad  es  un  conjunto  de  hombres  que  poseei"!  una 
existencia  más  o  menos  propia  e  independiente".  Pág.  207,  II. 
Las  fuerzas  que  reúnen  a  los  hombres  en  sociedad,  están  esen- 
cialmente constituidas  por  los  sentimientos  e  ideas  comunes 
y  tradicionales  de  los  individuos  que  la  componen;  de  tal  ma- 
nera, que  la  sociedad  es  una  entidad  psíquica^  aunque  nace 
determinada  por  factores  antropológicos  y  económicos.  Los 
hombres  en  sociedad  crean  una  conciencia  común,  social,  que 
surge  al  influjo  de  la  simpatía  de  la  especie^  factor  primario 
de  la  vida  social,  que  se  funda  y  origina  en  la  simpatía  de  la 
familia  y  el  propio  egoísmo  biológico  del  hombre  y  que  se 
desarrolla  merced  a  la  obra  de  la  sugestión  y  del  contacto,  en- 
tre los  individuos  de  una  sociedad. 

Como  se  advierte  claramente,  se  trata  de  una  simple  teo- 
ría psicológica  de  la  sociedad  que  presenta  notables  analogííis 
con  las  de  Tarde  y  Le  Bon,  pero  que  asume  caracteres  de 
identidad  con  la  de  Giddings:  Tarde,  ooano  Lester  Ward,  hace 
de  la  sociología  una  simple  psicología  sociológica ;  no  llegan  a 
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la  unidad  ni  a  la  conciencia  social,  sino  en  función  del  indivi- 
duo ;  en  cambio  Giddings  concibe  la  sociedad  como  algo  propio 
y  peculiar:  tal  es  también  la  posición  de  Bunge. 

Para  Giddings,  la  fuerza  que  impele  a  los  hombres  a  so- 
ciedad es  también  cósmica,  biológica,  pero  en  seguida  se  vuel- 
ve psíquica  y  la  llama  conciencia  de  la  especie;  que  es,  preci- 
samente, lo  que  Bunge  denomina  simpatía  de  la  especie.  Gid- 
dings explica  la  formación  de  la  conciencia  social  y  echa  mano 
de  la  imitación  y  de  la  simpatía:  Bunge  atribuye  a  la  suges- 
tión y  al  contagio,  fenómenos  correlativos  al  de  la  imitación, 
tanto  que  en  la  definición  de  Tarde,  quedan  comprendidas 
en  ésta.  Tarde  entiende  por  imitación  toda  impresión  de  fo- 
tografía interespiritual,  ya  sea  querida  o  no,  pasiva  o  activa. 
'^Imitation  consciente  on  inconsciente  intelligente  ou  montón- 
niércy  instruction  ou  routin-e,  n'impoHe*\  (Trasformations 
du  droit.  Pág.    170). 

Nada  puede  imputarse  a  Bunge  respecto  a  la  positividad 
de  sus  puntos  de  vista  en  sociología;  no  es  posible  desconocer 
a  la  moderna  teoría  psicológica,  sus  bases  científicas.  Dentro 
de  ella  caben  los  principios  evolucionistas  y  los  fecundos  pos- 
tulados biológicos;  sin  duda  que  no  se  ofrece  con  los  carac- 
teres de  aparente  fijeza  y  exactitud  que  las  escuelas  biológi- 
cas puras,  mecanicista  y  económica,  pero  cuya  unilateralidad 
las  hace  inaceptables  y  efímeras. 

El  positivismo  integral  de  Bunge  muestra  en  su  sociolo- 
gía un  nuevo  punto  de  vista  y  una  nueva  confirmación.  Bus- 
ca en  la  psicología  social  el  punto  de  convergencia  de  todos 
los  fenómenos  naturales,  positivos,  que  obran  sobre  la  socie- 
dad; y  ajeno  a  toda  idea  trascendental  y  metafísica,  estudia 
el  desarrollo  social  bajo  la  acción  de  esas  fuerzas  naturales, 
que  primero  con  el  hambre  y  luego  con  la  atracción  del  amor 
en  la  necesidad  de  la  reproducción  de  los  seres,  congrega  a  los 
hombres  y  crea  las  ideas  comunes  que  en  seguida  actúan -sobre 
la  sociedad  como  una  fuerza  de  desenvolvimiento. 

Las  verdades  alcanzadas  por  todas  las  ciencias,  tienen  así 
una  aplicación  sobre  el  estudio  de  la  sociedad,  que  ya  no  se 
funda  sobre  algunos  prejuicios  metafísicos,  sino  en  el  cono- 
cimiento real  de  la  vida. 

MÉTODO  INTEGRAL — 

Bunge  dice  con  profunda  verdad:  el  método  es  insepa- 
rable de  la  doctrina;  la  propensión  vulgar  a  concebir  la  doc- 
trina como  una  cosa  hecha,  es  decir,  prescindiendo  de  su  ela- 


12  INTBODUCCIÓN 

boración,  es  ocasionada  a  las  más  erróneas  interpretaciones; 
pues  la  inteligencia  humana  no  comprende  satisfactoriamente 
sino  los  pensamientos  que  puede  reconstruir  genéticamente, 
(pág.  254.  I).  Proposición  semejante  a  aquella  otra  de  Vico 
que  Benedetto  Croce  analiza  tan  agudamente:  ^^AlVuomo  non 
é  data  la  scícnza,  ma  la  sola  coscienzay  la  quale  per  Vappunto 
volge  sulle  cose  di  cui  non  si  puó  dismostrare  il  genere  o  for- 
ma onde  si  faniio.  La  veritá  di  coscienza  e  il  lato  umano  del 
sapere  divino,  e  stá  a  questo  come  la  superficie  al  solido:  piu- 
ttosto  che  veritá f  dovrehhe  dirsi  certez^a.  A  Dio  Vintelligere, 
alVuomo  il  solo  cogitare,  il  pensare,  V andaré  raccogliendo  gli 
elementi  delle  cose  senza  mai  poterli  raccogliere  tutti'\  Giam- 
hattista  Vico — 1911 — -pkg.  5. 

Conforme  a  su  filosofía  positiva  y  a  su  sistema  jurídico, 
Bunge  concibe  su  método  integral.  Como  el  fenómeno  dere- 
cho se  compone  de  una  serie  de  elementos  físicos  y  psíquicos 
no  podrá  ser  conocido  íntegramente  si  no  se  estudian  todos  los 
elementos  que  concurren  a  él.  De  aquí  la  necesidad  de  un 
método  integral  que  abarque  la  totalidad  de  esos  elementos.  El 
método  integral  se  divide  en  cinco  fases  distintas:  1.  La  bio- 
lógica; 2.  La  económica;  3.  La  histórica;  4.  La  psicológica;  5. 
La  jurídica,  propiamente  dicha.  Advierte  que  esta  clasifica- 
ción está  lejos  de  abarcar  todos  los  campos  de  los  fenómenos 
que  influyen  sobre  el  derecho,  pero  cree  que  los  restantes  qite- 
dan  incluidos  en  los  anteriores,  y  para  evitar  la  objeción  de 
que  en  su  metodología  no  se  reconozca  un  puesto  al  procedi- 
miento de  coordinación,  de  unificación  de  los  conocimientos, 
introduce  un  sexto  proceso  m.etodológico  que  llama  sintético. 

El  derecho  es  una  manifestación  o  producto  de  la  vida 
orgánica;  en  consecuencia,  los  estudios  biológicos  han  de  ser- 
vir para  explicar  su  génesis  y  esencia,  (pág.  269.  I.)  El  ma- 
terialismo histórico,  o  sea  el  influjo  del  factor  económico,  es 
decisivo,  aunque  no  único  ni  absoluto  en  la  formación  del  de- 
recho; y  así  como  en  estos  ejemplos,  el  doctor  Bunge  recorre 
todas  las  otras  fases  de  -su  metodología  para  fundamentarlas . 

El  procedimiento  sintético,  que  corona  el  método  inte- 
gral, ofrece  particular  interés.  La  síntesis  anuncia  los  siste- 
mas, las  doctrinas,  la  metafísica  de  que  tanto  huye  el  doctor 
Bunge;  por  eso  se  cuida  bien  de  caracterizar  el  alcance  que 
quiere  dar  a  este  procedimiento.  '^La  síntesis,  nos  dice,  no 
implica,  por  tanto,  ni  generalización  ni  sisttíma,  sino  simple- 
mente coherencia  y  veracidad.  Su  mérito  es  más  bien  de  di- 
dáctica  que   de   invp^'^''''"^*v'n.    En    otros   término^-    o'\    y^vr^cc- 
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dimiento  sintético  representa  las  conclusiones  del  método  in- 
tegral",   (pág.   291.   I.) 

En  resumen,  el  doctor  Bunge  procura  no  prescindir  en 
su  estudio  de  todos  los  factores  que  obran  sobre  la  formación 
y  desenvolvimiento  del  fenómeno  jurídico;  quiere  estudiarlo 
con  espíritu  positivo;  estos  dos  sentidos  definen  el  carácter 
del  método  integral.  Su  clasificación  no  satisface,  sin  embar- 
go, plenamente;  no  reconoce  el  verdadero  valer  de  la  influen- 
cia del  factor  social  sobre  el  derecho.  El  derecho  asegura  la 
vida  social,  hace  posible  su  existencia;  a  esto  se  refiere  la  má- 
xima de  Ardigó  que  presenta  al  derecho  como  la  fuerza  espe- 
cífica de  las  sociedades  humanas,  j)ero  no  debe  olvidarse  que 
en  el  desarrollo  social  los  ideales  del  grupo  se  -saielven  sobre 
el  derecho  para  modificarlo  o  colorarlo.  Este  factor,  que  es 
para  nosotros  el  de  mayor  trascendencia,  no  tiene,  por  cierto, 
su  puesto  en  los  procedimientos  de  la  metodología  bungeana. 

Un  verdadero  método  integral  positivo  debería  abarcar 
los  tres  campos  fenomenológicos  fundamentales:  cósmico,  psí- 
quico y  social,  en  función  del  derecho:  estudiar  la  cosmoge- 
nésis,  la  psicogénesis,  la  sociogenésis  del  derecho,  como  diría 
Groppali  {II  problema  della  formazione  del  diritto,  pág.  191), 
considerada  en  el  tiempo  (Método  histórico),  en  el  espacio 
(Método  comparativo)  y  aplicando  a  sus  conclusiones  los  re- 
sultados del  pensamiento  filosófico. 

Estas  son,  al  menos,  nuestras  ideas;  pero  advirtamos  jus- 
ticieramente la  perfecta  lógica,  ante  su  propio  sistema,  de  las 
ideas  del  doctor  Bunge.  En  su  realismo  extremo  no  cabe  el 
factor  ideológico;  las  aspiraciones  sociales  nada  valen  para 
él  en  cuanto  no  son  otra  cosa  que  ciegas  expresiones  de  las 
fuerzas  naturales. 

3l  derecho — 

La  filosofía  positiva  de  Bunge,  su  sociología  bio-psíquica, 
su  método  integral,  le  llevan  a  fundar  una  teoría  peculiar  del 
derecho . 

Las  exigencias  de  la  vida  impusieron  al  hombre  primiti- 
vo, para  subsistir,  la  necesidad  de  asociarse  y  de  dominar  por 
la  inteligencia,  la  adversidad  del  medio  natural.  Su  actividad, 
desarrollada  en  forma  particular  y  repetida,  llegó  a  adquirir 
el  carácter  de  un  precepto  que,  cuando  se  refería  a  la  apre- 
ciación de  lo  verdadero,  (jonstituía  una  norma  lógica,  a  lo  útil, 
norma  técnica  y  norma  ética  cuando  era  relativa  a  la  conducta 
humana  en  general. 
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Las  normas  éticas,  únicas  que  nos  interesan  directamente 
en  este  instante,  han  nacido  ajenas  a  todo  pensamiento  de  fi- 
nalidad, por  el  simple  hecho  de  la  asociación,  como  producto 
necesario  de  la  vida  social.  Estas  normas,  impuestas  para 
guiar  la  conducta  humana,  aunque  en  los  comienzos  de  la  vida 
social  formaban  un  solo  cuerpo,  en  su  desenvolvimiento  fue- 
ron caracterizándose  hasta  distinguirse  en  costumbre,  derecho 
y  moral.  A  la  ética,  en  su  conjunto,  se  la  estudia  bajo  dos 
puntos  de  vista :  práctico,  de  ética-fenómeno,  y  teórico,  de  éti- 
ca-ciencia. A  la  ciencia  de  la  ética  se  la  considera  con  criterio 
perfeccionista  o  eudemonista,  afirmando  el  primero  bases  me- 
tafísicas inaceptables,  de  fines  y  sentimiento. 

Para  alcanzar  el  concepto  del  derecho,  como  parte  de  la 
ética,  será  preciso  apartarse  de  todo  sistema  metafísico  o  ra- 
cional y  estudiarlo  en  la  realidad  presente  y  pasada.  Así  con- 
siderado, se  advierte  que  se  llaman  jurídicas  ^'a  las  normas  de 
la  conducta  humana  impuestas  por  la  costumbre,  lo  tradición, 
las  ideas  reinantes  o  las  leyes,  siempre  que  la  violación  de  es- 
tas normas  pueda  tener  una  sanción  o  castigo  por  parte  del 
poder  público".  De  lo  que  resulta  que  la  norma  jurídica  es  un 
hecho  o  fenómeno  social,  cuyo  carácter  se  lo  da  la  imposición 
coercitiva  del  poder  público.    (Pág.   18,  II). 

El  derecho,  reducido  como  vemos  a  las  normas  impuestas 
por  el  poder  público,  puede  estudiarse  analizando  los  casos, 
la  ciencia  del  derecho,  la  razón  o  filosofía  de  las  leyes. 

El  derecho  ha  nacido  independientemente  de  la  volun- 
tad y  de  la  conciencia,  por  una  ^^aquiescencia  experimental" 
ajena  a  fines,  como  un  organismo;  verdad  que  ignoran  las  es- 
cuelas de  filosofía  racional  y  metafísica. 

El  crecimiento  del  derecho  se  realiza  a  base  de  lucha;  sea 
contra  la  injusticia  de  Themis,  diosa  de  la  justicia,  se  le  re- 
presenta con  una  balanza  en  una  mano  y  una  espada  en  la 
otra;  con  la  balanza  pesa  el  derecho,  con  la  espada  lucha  por 
establecerlo;  o  sea  también,  en  otra  forma  de  lucha  conscien- 
te y  voluntaria,  cuyo  objeto  es  el  cambio  del  derecho:  la  revo- 
lución o  la  evolución  del  derecho. 

¿Cuál  es  la  esencia  del  derecho?  La  fuerza,  la  coacción 
que  lo  acompaña.  El  derecho  no  es  sino  **una  sistematización 
de  la  fuerza",  o  sea  la  ** fuerza  sistematizada".  Y  se  com- 
prende fácilmente  este  concepto:  si  no  hay  derecho  sin  *'la 
sanción  o  castigo  del  poder  público",  la  fuerza  y  el  derecho  se 
confunden.  Derecho  sin  fuerza  no  es  derecho;  en  cambio, 
toda  sanción  crea  derecho;  luego,  lo  esencial  es  la  fuerza.  Así 
se  explica  que  el  libro  del  doctor  Bunge  fuera  traducido  al 
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francés  con  este  título:  Le  droit  c'est  la  foi^ce.  Sentencia 
parado  jal  que  queda  bien  comentada  y  esclarecida  con  sólo 
leer  el  capítulo  XXÍ,  en  su  parte  relativa  al  derecho  interna- 
cional . 

No  hay  para  que  decir  que  el  derecho  natural,  o  mejor  el 
filosófico,  no  existe;  no  hay  para  qué  hablar  de  filosofía  del 
derecho,  sino  al  modo  de  Korkounov,  de  teoría  general  del 
derecho,  ni  del  derecho  de  los  débiles.  "El  espíritu  de  rebe- 
lión de  los  débiles  ha  arrancado  como  cosa  artificial  recién 
desde  el  cristianismo". 

En  la  evolución  del  derecho  los  prejuicios  antropomór- 
ficos  o  antropocéntricos  han  supuesto  fines  de  perfecciona- 
miento humano.  Nada  hay,  sin  embargo,  más  falaz  que 
semejante  creencia;  el  derecho  se  desenvuelve  en  virtud  de 
simples  causas  naturales,  que  nada  tienen  que  hacer  con  la 
libertad,  la  sociabilidad,  el  progreso  y  tantas  otras  cosas  que 
se  suponen  fines  humanos.  "El  derecho  se  forma  por  meros 
movimientos  vitales,  tan  mecánicos  y  simples  como  las  reaccio- 
nes adaptativas  de  los  microorganismos  que  fluctúan  entre 
el  reino  animal  y  vegetal".  Luego,  a  través  de  largas  edades 
geológicas  la  estirpe  adquiere  conciencia  y  voluntad  y  se  cons- 
tituye el  epifenómeno  o  sobre-agregado  psicológico.  Pues, 
bien,  el  derecho  consciente  y  voluntario  es  un  modo  de  epife- 
nómeno o  de  sobre-agregado  al  d-crecho  primitivo  y  original. 

El  derecho  no  es  sino  un  producto  de  la  selección  natural 
y  de  la  herencia  biológica;  de  ahí  que  sólo  la  biología  podrá 
descubrir  su  última  ratio. 

Digamos,  para  concluir,  el  derecho  es  un  conjunto  de  po- 
deres tendientes  a  la  realización  de  un  fin  de  progreso  y  el  pro- 
greso es  una  manifestación  objetiva  de  la  evolución  orgánica. 
(Pág.   52.  II). 

Hasta  aquí  hemos  resumido,  con  la  mayor  fidelidad,  la 
teoría  jurídica  del  doctor  Bunge;  agregaremos  algunas  líneas 
más,  intentando  fijar  su  valer  y  su  carácter. 

Apreciaciones  críticas — 

Los  antecedentes  jurídicos-filosóficos  de  la  teoría  del  doc- 
tor Bunge  los  conocemos  por  su  propia  declaración  al  hablar 
del  método:  La  ética  de  "Wundt,  los  Principios  jurídicos  de 
Bierling,  la  Teoría  general  del  derecho  de  Korkounov  y  las 
Lecciones  de  filosofía  del  derecho  de  Vanni. 

Ciertamente  que  estos  filósofos  y  juristas  no  pertenecen 
a  una  misma  escuela,  ni  el  doctor  Bunge  ha  tratado  de  amal- 
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gamar  sus  ideas  eii  una  sola  teoría;  por  el  contrario,  si  excep- 
tuamos a  Korkounov,  que  pertenece  a  la  misma  escuela  que 
Bunge,  y  a  Bierling,  en  cierto  sentido,  los  otros  no  parecen 
haber  ejercido  sobre  él  influencia  alguna. 

El  sistema  jurídico  del  doctor  Bunge  encuadra  dentro  de 
la  teoría  ** realista"  moderna,  en  cuanto  sostiene  que  no  hay 
otro  derecho  que  las  normas  impuestas  coactivamente  por  el 
poder  público  y  que  no  hay  otra  filosofía  o  ciencia  del  derecho 
que  la  teoría  general  relativa  a  esas  noi'mas. 

Un  principio  semejante  importa  desconocer  toda  idea  o 
noción  de  justicia;  todo  prácipio  ideal  superior  a  la  ley  es- 
crita, niega  la  esencia  misma  del  derecho  para  fijarse  exclusi- 
vamente en  su  manifestación  exterior,  objetiva:  la  ley  o  norma 
jurídica.  Vanni  haee  notaj>  con  propiedad,  que  esta  escuela 
confunde  la  legalidad  con  la  justicia  (Lezioni,  pág.  270) .  Lo 
que  la  ley  sanciona  y  la  forma  sostiene,  es  legal,  pero  no  por 
eso  es  justo.  La  fuerza,  por  más  sistematizada  que  se  halle, 
no  alcanzará  nunca  la  propiedad  de  volver  por  sí  justa  una 
norma  jurídica.  Es  así  cómo  la  teoría  ''realística",  ante  la 
dificultad  de  dar  al  derecho  un  fundamento  intrínseco,  ha 
renunciado  a  su  conocimiento,  limitándose  a  fundar  una  teoría 
de  la  ley. 

El  doctor  Bunge,  al  reducir  su  filosofía  a  una  simple 
doctrina  general  del  derecho,  al  Allgemeíne  Eechtslehre,  ha 
cedido  a  la  influencia  predominante  al  tiempo  de  sus  primeras 
preocupaciones   jurídicas . 

Ante  los  excesos  del  dogmatismo  y  de  la  metafísica  y  la 
ineficacia  de  los  resultados  de  estas  escuelas,  los  juristas  del 
siglo  pasado  se  vieron  impelidos  a  abandonar  la  vieja  filosofía 
metafísica  del  derecho;  a  renunciar,  como  dice  Geny  (Science 
et  Tecnique,  pág.  31-11)  a  la  ambición  de  robar  a  la  justicia 
ideal  sus  secretos  impenetrables  y  se  concretaron  a  fundar  un 
sistema  científico,  a  base  del  derecho  efectivamente  existente. 
A  esta  época,  que  ofrece  como  nota  distintiva,  común,  ese 
horror  por  el  derecho  natural,  corresponde  la  obra  del  doctor 
Bunge,  que  por  medio  de  Korkounov  se  vincula  a  Merkel  y 
Bergbohm,  sistematizadores  de  los  principios  de  la  escuela. 
Coincide  con  esta  nueva  dirección  de  los  estudios  jurídicos,  la 
crisis  mundial  por  que  ha  pasado  la  filosofía  del  derecho, 
relatada  y  documentada  con  juicio  y  erudición  por  Juan  Bau- 
tista de  Lavalle  en  su  libro  la  "Crisis  contemporánea  de  la 
Filosofía  del  Derecho",   (Lima,  1901). 

Pero  la  orientación  de  las  ideas  y  las  convicciones  cambian 
con  los  tiempos;    desde    que  Saleilles,    en  1902,    habló  en  la 
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Bevue  de  Drait  Civil  del  renacimiento  del  derecho  natural,  se 
ha  operado  en  el  mundo  una  verdadera  transformación.  Char- 
mont  ha  detallado  la  Benaissance  du  Droit  Naturel,  (Mont- 
pellier,  1910) ;  Kohler,  el  implacable  enemigo  de  Ihering, 
(Modernerechts  probleme,  1907,  pág.  1),  ha  declarado  que 
después  de  cincuenta  años  de  separación  y  repudio,  la  filosofía 
vuelve  a  unirse  al  derecho:  Geny,  en  su  reciente  obra  (Octubre 
de  1915)'  dedica  particular  atención  a  las  nuevas  escuelas 
filosóficas  del  derecho  y  en  especial  a  la  del  padre  Cathrein; 
y  por  fin  lo  más  significativo  de  todo:  en  los  Estados  Unidos 
se  ha  constituido  en  1910,  The  Editorial  Committee,  en  el 
seno  de  la  Association  of  American  Law  Schools,  para  divul- 
gar el  conocimiento  de  los  modernos  juristas  filósofos  europeos. 
(Rivista  italiana  di  Sociología,  1916,  pág.   212). 

Bien  se  sabe  que  no  se  trata  de  volver  al  viejo  derecho 
natural  metafísico;  se  procura,  más  que  otra  cosa,  proclamar 
la  legitimidad  de  la  filosofía;  la  posibilidad  de  un  derecho 
natural  semejante  al  que  explica  Stammler;  Ein  Naturrechts 
mit  wechselnden  Inhalt, 

Acaso  podríamos  decir  al  doctor  Bunge,  con  sus  mismas 
palabras,  que  si  comenzara  de  nuevo  su  carrera  literaria,  la 
influencia  de  las  nuevas  corrientes  atenuarían  un  tanto  sus 
preocupaciones  antifilosóficas  y  antimetafísicas. 

Si  notamos  las  huellas  de  la  teoría  ''realística"  en  las 
ideas  del  doctor  Bunge,  no  está,  en  nuestro  sentir,  menos 
manifiesta  la  influencia  de  la  doctrina  bio-sociológica  sistema- 
tizada principalmente  por  Spencer. 

No  es  ésta,  sin  duda,  la  oportunidad  de  intentar  la  crítica 
de  esta  escuela  biológica,  analizada  y  juzgada  ya  definitiva- 
mente (G'roppali) — II  problema  del  fondamento  intrínseco  del 
áiritto,  1905,  pág.  160),  pero  es  útil  advertir  que  la  investi- 
gación de  los  orígenes  ha  oscurecido  en  la  mente  del  doctor 
Bunge  el  concepto  del  derecho.  Entre  el  hombre  animal  pri- 
mitivo y  el  hombre  moderno,  hay  la  profunda  distancia  que 
separa  la  animalidad  de  la  humanidad;  para  aquél  el  factor 
biológico  resulta  esencial  y  hasta  único;  para  éste  pierde  su 
primitivo  valer,  para  entrar  en  el  concurso  de  todas  las  fuerzas 
sociales.  Por  ingeniosa  que  sea  la  aplicación  de  las  leyes  de 
la  vida  a  la  sociedad,  no  llega  a  satisfacer ;  pues  al  menor 
análisis  se  descubre  la  falacia  que  resulta  de  aplicar  a  la 
sociedad,  organismo  de  ideas,  las  leyes  de  los  organismos  na- 
turales . 

Cualesquiera  que  sean  los  lunares  que  la  crítica  descubra 
en  la  obra  del  doctor  Bunge,  el  valor  positivo  de  su  labor  en 
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conjunto  hará  olvidar  y  hasta  disculpar  aquéllos*.  Fué  un 
incansable  obrero  de  la  ciencia;  su  independencia  de  ideas  y 
la  originalidad  de  alguna  de  sus  concepciones,  muestran  la 
agudeza  de  su  ingenio  y  la  fuerza  de  su  voluntad;  rasgos  que 
aseguran  a  sus  escritos  vida  perdurable. 

Su  credo  moral  independiente,  contrario  a  toda  idea  de 
humanidad,  a  todo  sentimiento  de  amor  cristiano,  muestra  el 
peculiar  estoicismo  con  que  sabía  sostener  sus  convicciones. 
No  creo  que  deje  una  legión  numerosa  de  discípulos  que  sigan 
sus  ideas:  eran  tan  personales  y  sentidas;  pero  habrá  contri- 
buido a  desarraigar  hondos  prejuicios;  habrá  roturado  el 
campo  en  donde  otros,  ya  libre  de  malezas,  arrojarán  la  nueva 
simiente . 

Su  personalidad  literaria  podría  resumirse  en  algunas 
breves  notas.  Dialéctico  sutil,  sabía  encadenar  las  pruebas 
con  lógica  y  orden  admirable.  Erudición  vasta,  universal, 
ayudada  por  una  ardiente  y  poderosa  imaginación,  capaz  de 
las  más  amplias  generalizaciones.  Su  mayor  defecto  lo  encon- 
tramos en  esa  tendencia  peculiar  a  simplificar  aún  las  cues- 
tiones más  complejas  y  a  presentarlas  en  una  forma  esquemá- 
tica, valiéndose  de  una  excesiva  seguridad  en  los  juicios,  tra- 
ducidos a  veces  en  un  estilo  demasiado  franco.  (Pertusio. 
II  diritto,  prefazione,  pág.  XIII). 

En  este  bregar  infinito  por  las  ideas,  hagamos  im  alto; 
cerremos  los  libros  del  doctor  Bunge  y,  secretamente,  con  sua- 
ve emoción,  recojamos  la  esencia  de  su  vida;  ese  continuo  y 
noble  batallar  en  persecución  de  un  ideal  de  justicia  y  de 
verdad,  que  importa  su  mejor  enseñanza;  guardémosla  ínti- 
mamente, que  vale  más  que  todos  los  pensamientos  y  las  obras 
de  los  hombres. 

Enrique  Martínez  Paz. 
Córdoba,  20  de  Julio  de  1918. 
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Necesidad  de  fijar  la  nomenclatura 

Respecto  de  la  psicología,  profeso  los  dos  conceptos  gene- 
rales siguientes: 

1.°  Todos  los  fenómenos  psíquicos  pueden  reducirse  a 
unos  pocos  términos  precisos  y  a  unas  cuantas  leyes  correla- 
tivas entre  sí; 

2^  Todos  los  grandes  filósofos,  al  menos  en  los  tiempos 
modernos,  enseñan  doctrinas  en  el  fondo  semejantes,  aunque 
a  menudo  diferentes  en  la  forma. 

Contra  estos  asertos  puede  objetarse  que  los  fenómenos 
psíquicos  son  complejos  y  varios,  y  que  aún  existen,  en  el 
campo  de  la  psicología,  muchas  opiniones  y  doctrinas.  Ni  una 
ni  otra  cosa  niego.  Limitóme  a  afirmar  que  la  complejidad 
y  variedad  de  los  fenómenos  psíquicos  es  susceptible  de  sinte- 
tizarse y  concretarse  en  nociones  relativamente  sencillas,  y  que 
estas  nociones  se  pueden  considerar  ya  expuestas  por  las 
principales  autoridades,  si  bien  cada  escuela  las  presenta  a 
su  modo.  Habría,  pues,  que  trabajar  previamente  en  la  no- 
menclatura. Al  fin  y  al  cabo,  una  ciencia  bien  construida 
es,  ante  todo,  una  nomenclatura  adecuada  y  umversalmente 
aceptada . 
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§  2 
Dificultades  p.vra  fijar  la  nomenclatura 

Las  principales  dificultades  con  que  se  tropieza  para 
llegar  a  un  acuerdo  universal  sobre  la  nomenclatura  de  la 
psicología,  pueden  sintetizarse  así: 

1.°  Las  doctrinas  religiosas  invaden  todavía  el  campo 
de  la  ciencia,  tergiversando  muchos  conceptos  fundamentales; 

2,*  Las  doctrinas  de  los  summi  phüosophi  representan 
con  frecuencia  puntos  de  vista  personales,  y  son  conocidas  con 
el  vocabulario  propio  de  cada  autor; 

3.°  Los  filósofos  menores  cambian  y  corrompen  frecuen- 
temente las  doctrinas  de  los  maestros; 

4.°  La  traducción  de  estas  doctrinas  de  los  maestros  y 
summi  phüosophi  en  diversas  lenguas  desnaturaliza  el  pensa- 
miento original,  propendiendo  a  transmitirlo  en  formas  para- 
dójicas y  exageradas ; 

5.°  Se  confunde  muchas  veces  lo  que  pertenece  a  la 
psicología  propiamente  dicha  con  lo  que  incumbe  a  la  meta- 
física, como  cuando,  para  estudiar  la  inteligencia,  se  princi- 
pia por  afirmar  o  por  negar  la  inmortalidad  del  alma. 

§3 
Psicología  f:xperimental  y  psicología  racional 

Hay  todavía  demasiado  exclusivismo  en  las  escuelas  y 
autores.  Los  psicólogos  que  estudian  e  investigan  según  un 
método  fisiológico  y  experimental  (escuela  fisiologista),  pro- 
penden a  desconocer  el  valor  de  la  observación  interior  o 
introspección .  En  cambio,  los  que  estudian  e  investigan  según 
un  método  racionalista,  de  observación  interior  o  introspección 
(escuela  psicologista),  descuidan  algo  la  información  fisioló- 
gica y  experimental. 

Sin  embargo,  sólo  la  fisiología  del  sistema  ners^ioso  puede 
hoy  proporcionar  las  primeras  bases  de  la  psicología,  y,  por  bu 
parte,  sólo  la  introspección  puede  revelarnos  laí?  operaciones 
más  altas  de  la  inteligencia  humana.  Por  tanto,  uno  y  otro 
elemento  resultan  indispensables  para  construir  un  sistema 
vcírdaderamente  científico;  se  complementan  entre  sí.  La 
fisiología  del  sistema  nervioso  constituye  las  raíces  del  fren- 
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doso  árbol  de  la  psicología,  cuyo  tronco,  ramas  y  frutos 
representan  los  esfuerzos  de  la  introspección.  Tan  absurdo 
es  hoy  despreciar  el  fisiologismo  como  el  psicologismo .  No 
obstante,  pocos  psicólogos  los  estudian  simultáneamente.  Para 
profesar  esas  dos  escuelas  al  mismo  tiempo,  habría  que  resolver 
su  magna  antinomia  en  un  principio  comiin,  y  esto  me  parece 
que  aún  no  se  ha  conseguido. 


§4 
Cabácter  elemental  de  la  psicología 

''No  es  posible  conocer  la  naturaleza  del  hombre  sin  co- 
nocer toda  la  naturaleza..."  Este  es  el  principio  antiguo, 
que  yo,  hombre  moderno,  invierto  así:  No  es  posible  conocer 
bien  nada  de  la  naturaleza  sin  conocer  al  hombre.  El  primer 
aforismo  basaba  toda  la  filosofía  en  un  estudio  ohjetivo  de  la 
naturaleza;  el  segundo  la  fundamenta  en  un  estudio  siibjetwo 
del  hombre,  o  sea  en  la  psicología  propiamente  dicha. . . 

El  hombre  es  el  que  ha  creado  para  sí  mismo  todas  las 
ideas  que  existen  en  su  derredor,  y  representa  lo  más  estaMe 
en  la  evolución  de  la  historia.  Estudiar  la  Verdad,  la  Bon- 
dad, la  Belleza,  el  Estado,  por  sus  exteriorizaciones  a  través 
de  los  pueblos  y  las  edades,  constituye  un  medio  fácil,  pero 
incompleto;  más  difícil,  pero  más  científico,  es  estudiarlo  todo 
en  el  honibre  mismo.  Las  exteriorizaciones  cambian,  mas  no 
tanto  el  sentimiento  humano  que  las  dirige.  Así,  la  Belleza, 
que  en  tiempos  de  Homero  fué  claridad  y  animalidad,  en  tiem- 
pos de  Dante  fué  sensibilidad  y  teología.  No  estudiemos  la 
Belleza,  por  tanto,  ni  en  la  Iliada  ni  en  la  Divina  Comedia, 
sino  en  la  psicología  de  Homero  y  de  Dante.  Hoy  los  autores 
consideran  la  Belleza  como  armonía-  y  el  Progreso  como  ri- 
queza. ¿No  pueden  ser  mañana,  pobreza  el  Progreso,  e 
inarmonía  la  Belleza?  Por  tanto,  para  conocer  el  Progreso  y 
la  Belleza  debemos  analizarlos,  más  que  en  sus  exteriorizacio- 
nes soci<ileSy  en  su  génesis  psicológico. 

Podríamos  argüir  qne  incurro  en  una  tautología.  ¿Cómo 
conocer  al  hombre  si  no  por  sus  obras?...  A  esta  objeción 
contestaría  recordando  que,  propiamente,  naía  es  obra  del 
hombre  y  todo  lo  es  de  la  naturaleza.  Los  fenómenos  bioló- 
gicos y  los  psicológicos  o  culturales  resultten,  más  que  de  la 
iniciativa  y  acción  humanas,  del  determinismo  universal.  Por 
esto  conviene  conocer,  antes  que  la  labor  objetiva  del  hombre. 
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SU  labor  subjetiva,  según  los  distintos  factores  y  elementos  que 
la  engendran  y  estimulan. 


§5 

Los  TRES  FINES  DE  LA  PSICOLOGÍA 

Si  se  entrega  a  un  hábil  obrero,  para  que  trabaje,  un  ins- 
trumento desconocido,  complicado  y  poderoso,  comenzará  por 
realizar  tres  operaciones.  Primero  estudiará  su  forma,  peso, 
materia  y  contextura;  luego  ensayará  su  manejo  y  funciona- 
miento, y,  por  último,  investigará  su  objeto  y  alcance.  Sólo 
una  vez  realizadas  estas  indagaciones,  pondrá  manos  a  la  obra. 
Ante  el  nuevo  instrumento  de  trabajo,  las  cuestiones  previas 
que  se  propone  un  obrero  hábil  son,  por  tanto :  * '  ¿  Qué  es  ? 
¿  Cómo  funciona  ?     /,  Cuál  es  su  fuerza  ? " . . . 

Dios,  la  naturaleza,  el  destino  o  lo  que  se  quiera,  entregan 
al  hombre  un  instrumento  de  trabajo,  el  más  poderoso,  el  más 
complicado,  y  acaso  también  el  más  desconocido:  la  inteligen- 
cia. Siendo  único  en  su  género,  ha  de  proporcionarle  el  cono- 
cimiento del  mundo  y  de  sí  mismo.  De  ahí  que,  para  empren- 
der con  éxito  su  labor,  debe  el  hombre  preguntarse  ante  todo: 
"¿Qué  es?     ¿Cómo  funciona?     ¿Cuál  es  su  fuerza?^'... 

¿Qué  es  la  inteligencia?  A  esta  pregunta  ha  de  contestar 
la  observación  externa,  objetiva,  o  sea  el  estudio  de  la  psico- 
logía fisiológica. 

¿Cómo  funciona?  Aunque  no  sin  tener  en  cuenta  los 
fundamentos  conocidos  de  psicología  fisiológica,  a  esta  pre- 
gunta ha  de  contestar  la  observación  interna,  la  introspección, 
o  sea  la  psicología  propiamente  dicha. 

¿Cuál  es  su  fuerza?  ¿Es  limitado  o  ilimitado  el  poder  de 
la  inteligencia  humana?  Si  es  limitado,  ¿hasta  dónde  llega 
o  puede  llegar?  A  estas  cuestiones  ha  de  contestar  la  meta- 
física positiva.  Su  base  está  en  la  inteligencia  misma,  pues 
ella  debe  conocer  sus  aspiraciones  y  la  parte  realizable  de 
éstas.  Por  consiguiente,  dedícase  al  estudio  de  lo  más  alto 
de  las  facultades  mentales,  y  puede  muy  bien  llamarse  psico- 
logía trascendental. 
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§  6 


'HSICOFISIOLOC-ÍA,    PSICOLOGÍA    PROPIAMENTE   DICHA   Y   PSICOLOGÍA 
TRASCENDENTAL 

La  psicología  fisiológica  tiene  como  método  casi  exclusivo 
el  experimental.  La  psicología  propiamente  dicha,  el  de  la 
introspección,  al  que  a  veces  añade  ciertas  nociones  funda- 
mentales de  la  psicología  fisiológica.  De  este  modo  debería 
aplicar  conjuntamente,  si  no  las  aplica,  la  experimentación 
física  y  la  psíquica.  Su  objeto  es  estudiar  la  mente  humana 
para  describir  su  fenomenología. 

Pero  la  mente  humana  no  se  satisface  con  la  descripción 
!e  sí  misma.  Ambiciona  conocer  también  su  origen  remoto 
primero,  su  causa  causarum.  . .  La  ciencia  que  trata  ae 
stas  investigaciones  se  ha  llamado  metafísica. 

Para  razonar  sobre  las  causas  primeras  no  poseemos,  en 
realidad,  más  que  un  elemento  subjetivo,  la  inteligencia,,  que 
concibe  la  existencia  del  infinito,  si  bien  no  se  la  explica 
satisfactoriamente.  Este  infinito,  cognoscible  o  no,  tiene  que 
buscarse  en  la  inteligencia  misma.  De  ahí  que  deba  ser  exclu- 
sivamente psicológico ,  el  método  de  una  metafísica  positiva,  o 
ea  de  la  ciencia  que  he  llamado  psicología  trascendental. 

En  síntesis,  concibo  la  psicología  como  ciencia  fundamen- 
tal para  todas  las  especulaciones  de  la  inteligencia  humana, 
y  la  divido  en  tres  grados:  psicología  fisiológica,  psicología 
propiamente  dicha  y  psicología  trascendental.  Los  tres  gra- 
dos se  empalman  íntimamente,  desde  la  fisiología  de  la  célula 
hasta  el  concepto  del  infinito.  Son  como  la  base,  la  falda  y 
ia  cúspide  de  una  montaña. 

Sobre  psicología  propiamente  dicha  (racional),  y  sobre 
psicología  trascendental  (metafísica),  se  han  escrito  miríada^ 
de  páginas,  que  la  psicología  fisiológica  tiende  hoy  a  despreciar 
como  inútil  fárrago  de  excentricidades  y  anacronismos.  Ab- 
surdo me  parece  tal  desprecio,  pues,  por  sólidos  que  sean  los 
fundamentos  de  la  psicología  fisiológica,  nunca  podrá  sustituir 
los  datos  de  la  observación  interior.  Sólo  hallo  indiscutible 
que  la  ciencia  contemporánea  está  en  el  deber  de  simplificar 
las  amplias  doctrinas  de  la  vieja  psicología  idealista  y  meta- 
física, esto  es,  de  reducirlas  y  uniformarlas  de  acuerdo  con  las 
BDKodernas  investigaciones  de  la  psicología  fisiológica.  En 
efecto,  opino  que  todas  las  construcciones  racionalistas  pueden 
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concretarse  en   im  pequeño   grupo  de  conceptos  y  hasta   de 
leyes  matrices  o  genéricas. 


§7 
Concepto  de  una  metafísica  positiva^ 

Por  un  error  genérico,  propio  de  la  reacción  contemporá- 
nea contra  la  escolástica  y  contra  el  racionalismo,  el  vulgo 
rechaza  hoy  en  bloque  las  concepciones  metafísicas  del  uni- 
verso. No  obstante,  creo  que,  so  pena  de  instabilidad  y 
estrechez  de  ideas,  todo  pensador  debe  poseer  alguna.  Basta 
que  piense  por  sí  rnismo  para  c(ue  la  posea.  Intuitivaniente, 
la  posee. 

Admito,  pues,  la  posibilidad  y  hasta  la  existencia  de  una 
metafísica  positiva.  Su  objeto  debe  circunscribirse  a  deslin- 
dar lo  que  se  conoce  y  puede  conocerse,  de  lo  que  todavía  no 
se  conoce  ni  puede  conocerse.  Sus  bases  estriban  en  la  psico- 
logía fisiológica  y  en  la  psicología  propiamente  dicha.  Por 
tanto,  está  constituida  por  una  serie  de  hechos  físicos  y  psíqui- 
cos, de  los  cuales  desprende  inducciones  generales. 

Su  utilidad  práctica  consiste  principalmente  en  establecer 
la  necesaria  separación  entre  los  problemas  resolubles  de  la 
psicología  fisiológica  y  de  la  psicología  propiamente  dicha  y 
los  irresolubles  de  la  psicología  trascendental.  Con  esto  se 
aclaran  y  precisan  los  conceptos  positivos  de  la  ciencia  del 
espíritu  humano,  y  no  se  desechan,  al  propio  tiempo,  las 
cuestiones  metafísicas,  tan  graves  y  curiosas. 


§8 

La  psicología  social 

Se  hace  entrar  en  los  dominios  de  la  psicología  una  nueva 
y  cuarta  división:  la  psicología  colectiva  social.  Pero  esta 
interesantísima  ciencia  no  constituiré,  a  mi  juicio,  más  que  una 
aplicación  de  la  psicología.  El  espíritu  de  las  multitudes  t 
pueblos  no  tiene  una  existencia  objetiva,  sino  subjetiva.  Débese 
buscarlo  en  los  individuos  y  en  sus  obras,  y  no  en  entidades 
o  conceptos  abstractos.  Por  otra  parte,  cabe  de  todo  punto 
aplicar  a  la  psicología  colectiva  o  social  las  tres  apuntadas 
divisiones  de   la  psicología.      Puede  considerársela  desde   el 
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punto  de  vista  fisiológico  (de  acuerdo  con  la  antropología  y 
la  etnografía),  desde  el  punto  de  vista  psicológico  propia- 
mente dicho  (estudiando  los  caracteres  y  rasgos  del  alma 
colectiva),  y  desde  el  punto  de  vista  trascendental  (según  la 
ética,  la  estética,  la  religión,  la  metafísica) . 


§9 
Consideraciones  sobre  el  método 

Cuando  la  inteligencia  observa,  procede  inductivamente 
de  la  sensación  a  la  percepción,  y  de  la  percepción  al  concepto, 
es  decir,  de  lo  menos  a  lo  más,  del  detalle  al  conjunto.  Esto 
constituye  el  método  inductivo,  empírico,  positivo.  Pero 
cuando  la  inteligencia  concibe,  procede  inductiva  y  deduc- 
tivamente, por  operaciones  simultáneas  de  abstracción  y 
concreción,  de  análisis  y  síntesis,  de  conciencia  y  subconciencia. 
Esto,  según  los  casos,  constituye  el  método  deductivo,  escolás- 
tico, racionalista,  especulativo,  llamado  por  antonomasia  me- 
taf  ísico . 

En  la  modalidad  actual  del  pensamiento  humano,^  el 
maestro,  más  que  hacer  razonar  al  público,  debe  hacerle  ob- 
servar. Pasaron  ya  los  tiempos  en  que  invocaba,  para  dar 
autoridad  a  su  palabra,  su  propia  divinidad,  la  revelación  o  la 
Í7iterna  visio.  Por  esto,  cualquiera  que  sea  su  modo  de  con- 
cebir, conviene  que  su  exposición  se  ciña  a  una  forma  induc- 
tiva, positiva.  Ya  nadie  admite  síntesis  dogmáticas,  al  me- 
nos sin  figurarse  que  comprende,  punto  por  punto,  el  análisis 
que  las  engendra  o  justifica. 

La  concepción  de  una  metafísica  ha  sido  y  será  siempre 
como  una  sensación  de  conjunto.  Pero  el  maestro,  cuando 
trata  de  transmitir  esta  concepción  al  público,  debe  hacerle 
observar  y  razonar  de  una  manera  gradual  y  positiva.'  De 
no  proceder  así,  ha  de  suponérsele  un  iluminado  o  un  pedante 
sin  importancia. 

Por  el  modus  operandi  de  su  inteligencia,  todo  pensador 
original  es  más  o  menos  ecléctico  en  sus  métodos.  Sus  proce- 
dimientos de  investigación  son  siempre  múltiples  y  variaao». 
Sólo  en  su  exposición  adopta,  ya  una  forma  deductiva,  ya 
inductiva,  ya.  inductivodeductiva .  En  los  tiempos  que  corren, 
la  tendencia  general  es  la  de  la  inducción,  propia  del  método 
positivo.  Yo  lo  he  seguido  siempre.  Pero  el  hecho  de  se- 
^irlo,  conforme  al  siglo  en  que  vivo,  no  implica  en  manera 
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alguna  el  negar  la  realidad  y  conveniencia  de  esas  sensaciones 
de  conjunto  que,  en  todos  los  tiempos,  constituyen  la  metafí- 
sica. Creo  en  una  metafísica  positiva,  esto  es,  en  una  psicolo- 
gía trascendental.  Si  generalmente  la  desconocen  los  positi- 
vistas, es  en  virtud  de  un  prejuicio  de  escuela. 

Por  tanto,  aunque  me  someta  al  ''método  positivo"  para 
exponer  mis  icjeas,  ya  que  no  para  concebirlas,  no  comparto 
el  horror  a  la  metafísica  de  muchos  filósofos  positivistas  con- 
temporáneos. Hasta  simpatizo,  separándome  del  espíritu  de 
mi  época,  con  el  método  introspectivo  de  la  revelación.  Sólo 
el  racionalismo  abstracto  me  es  antipático,  y  esto,  porque  me 
viene  pisando  los  talones.  Está  demasiado  inmediato  para 
que  no  abomine  de  él,  según  la  actual  reacción  positivista.  La 
común  animadversión  que  despierta  es  un  fenómeno  semejante 
al  desprecio  que  profesan  las  damas  de  principios  del  siglo  XX 
por  los  tontillos  y  polizones  de  mediados  del  XIX.  En  cambio, 
admiran  las  extravagantes  modas  de  los  tiempos  de  la  Pom- 
padour  y  de  María  Antonieta. 

Si  yo  hubiera  nacido  en  otra  época,  ¿basaría  mis  especu- 
laciones en  el  ' '  método  positivo "  ? .  . .  ,  Ingenuamente  confieso 
que,  antes  de  Cristo,  las  habría  fundado  más  bien  en  mi  propia 
divinización;  después,  como  Santo  Tomás,  en  la  revelación 
divina;  más  adelante,  cuando  se  difundió  el  Renacimiento,  en 
la  interna  visio,  como  Vives  y  Sánchez;  luego,  durante  el  siglo 
XVIII,  en  la  inspiración  o  en  la  razón,  al  modo  de  Rousseau, 
o  de  Kant;  y,  por  último,  de  acuerdo  con  Comte  y  con  Darwin, 
en  el  ''método  positivo"...  Pero  ya  estamos  dejando  atrás 
el  tiempo  de  Comte  y  de  Darwin.  ¿En  qué  he  de  cimentar, 
pues,  mis  especulaciones  ? . . .  Los  adelantos  de  la  biología 
deben  considerarse  definitivamente  incorporados  a  las  ciencias 
políticas  y  morales...  ¿Bastará  esto  para  afirmar  que  en 
éstas  se  sigue  un  nuevo  método  de  investigación,  completa- 
mente distinto  de  los  anteriormente  seguidos  ? . . . 

En  el  fondo,  todo  viene  a  ser  lo  mismo.  Vanitas  vanit'a- 
tum!  Siempre  es  la  inteligencia  humana  la  que  habla;  siem- 
pre es  la  aspiración  humana  hacia  el  más  allá  la  que  obra. 
Y  una  y  otra  no  emergen  espontílneamente  en  cada  pueblo, 
sino  que  se  encarnan  en  la  acción  de  los  grandes  innovadores. 
Al  comentar  éstos  su  enseñanza,  nadie  los  escucha.  Deben, 
pues,  fundarla  en  algo  que  se  imponga  a  la  muchedumbre. 
Mientras  reinó  la  barbarie,  el  maestro  se  erigía  en  Dios.  Más 
tarde,  le  bastaba  invpcar  la  protección  de  Dios.  Andando  el 
tiempo,  necesitó  tomar  la  allure  del  razonador  humano,  nada 
más  que  humano.     Hoy  ha  de  apoyarse  en  la  información  de 
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los  demás  hombres,  y  ha  de  convencer  por  medio  de  la  lógica... 
A  tal  efecto,  debe  basarlo  todo  en  hechos:  he  ahí  el  positivis- 
mo. En  su  esencia,  no  constituye  más  que  una  forma  nueva 
de  cosas  tan  viejas  como  la  divinización,  la  revelación,  la 
inspiración.  Es  un  rinf orzando  del  acorde  personal  del  héroe. 
Aunque  reconozco  la  superioridad  del  método  positivo 
para  la  exposición,  no  así  para  la  investigación.  Niego  su 
presuntuosa  infalibilidad,  pues  no  lo  creo  ni  más  poderoso  ni 
más  exacto  que  la  dialéctica  escolástica  ni  que  el  racionalismo. 
Toda  la  ciencia  está  hoy,  como  lo  estuvo  ayer,  construida  sobre 
hipótesis.  ¿En  qué  se  diferencia,  por  tanto,  dicho  método 
positivo  de  los  demás?  Principalmente,  en  que  es  más  hipó- 
crita,  porque  disimula  mejor  el  origen  de  sus  doctrinas  y  cons- 
trucciones, y  también  en  que  está  más  informado,  no  por  la 
superioridad  de  sus  procedimientos,  sino  porque  ha  aparecido 
en  una  época  en  que  las  ciencias  naturales  habían  ya  realizado 
considerables   progresos . 


§  10 
La  exactitud  y  la  psicología 

No  carece  de  importancia,  para  la  mejor  comprensión  de 
un  estudio  cualquiera  de  psicología,  saber  si  su  autor  consi- 
dera a  esta  ciencia  *' capaz  de  elevarse  hasta  el  rango  de  una 
ciencia  natural  exacta".  Kant  aseguraba  la  imposibilidad 
de  esto,  y  uno  de  sus  discípulos,  Herbart,  trató  luego  de  de- 
mostrar que  las  matemáticas  son  aplicables  a  los  fenómenos 
internos,  hasta  el  punto  de  que  construyó  un  tratado,  más  o 
menos  fantástico,  de  "  psicometría " . . .  Según  Wundt,  ^  si 
alguna  vez  fuera  posible  una  teoría  matemática  del  hecho 
interno  no  podría  obtenerse  más  que  dándole  por  base  funda- 
mental y  única  la  psicof isiología . 

Para  resolver  este  problema,  creo  que  debemos  distinguir, 
primeramente,  si  se  trata  de  la  exactitud  absoluta  de  las  ma- 
temáticas abstractas,  o  bien  de  la  precisión  relativa  de  las 
ciencias  biológicas;  después,  si  se  trata  de  la  psicof  isiología, 
-de  la  psicología  racional  o  de  la  psicología  trascendental . . . 

Fsicof isiología. — Ante  todo,  me  parece  evidente  que  no 
puede  llegar  la  psicofisiología  a  la  precisión  absoluta  de  las 
matemáticas  abstractas,  sino,  a  lo  sumo,  a  la  precisión  relativa 
de  las  ciencias  biológicas,  de  las  cuales  es  una  rama. 

Psicología   racional. — En   la    psicología    racional    deben 
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distinguirse  la  base  fisiológica  y  la  observación  interna.  En 
lo  primero  cabe  la  precisión  biológica ;  para  lo  segundo  me 
parece  autorizado  el  uso  de  un  realismo  empírico,  semejante 
al  que  llaman  los  alemanes  Idealrealismus . 

Ahora  bien;  pienso  que  las  fórmulas  matemáticas  son 
aplicables,  tanto  a  la  psicofisiología  como  a  la  psicología  pro- 
piamente dicha;  pero  no  como  expresión  irreducible,  sino  por 
vía  descriptiva.  Tal  ocurre  con  la  ley  de  Weber  y  de  Fech- 
ner,  por  ejemplo.  Aunque  no  es  posible  demostrar  su  exacti- 
tud absoluta,  tampoco  es  posible  negar  su  verdad  relativa. 
Algo  semejante  ocurre  con  las  fórmulas  de  sociología  que 
expondré  en  otro  estudio. 

Psicología  trascendental  (metafísica  positiva). — Siempre 
se  ha  creído  que  todo  debe  ser  apriorístico  en  metafísica. 
Efectivamente,  en  psicología  trascendental  es  mucho  más  po- 
sible que  en  psicofisiología  y  psicología  racional  el  llegar  a 
ima  exactitud  casi  matemática. 

Las  matemáticas  puras  son  absolutamente  exactas  porque 
constituyen  concepciones  abstractas,  y  deslindar  lo  cognosci- 
ble de  lo  incognoscible,  es  deslindar,  en  la  psiquis  humana,  lo 
concreto  de  lo  abstracto.  En  lo  concreto,  la  exactitud  es 
relativa;  en  lo  abstracto,  se  puede  imaginarla  absoluta.  Por 
esto  hay  más  probabilidades  de  llegar  a  una  verdad  absoluta 
en  metafísica  positiva,  ciencia  concretoabstracta,  que  en  psico- 
fisiología y  psicología,  ciencias  concretas,  en  cuyo  campo, 
como  dije,  sólo  caben  las  abstracciones  por  vía  descriptiva. 


§  11 

Noción  de  lo  incognoscible 

La  única  noción  nueva  que  parece  haber  fijado  para 
siempre  el  positivismo  en  la  filosofía,  es  lo  que  Spencer  llamó 
''lo  imíognoscible ",  o  sea  aquello  cuya  realidad  podrá  conce- 
bir el  espíritu  humano,  pero  nunca  explicarla . . .  Los  filóso- 
fos anteriores  no  se  habían  atrevido  a  reconocer  categórica  y 
definitivamente  que  hay  algo  que  el  hombre  puede  imaginar 
y  no  comprender;  los  teólogos  lo  hubieran  reconocido  tal  ve^ 
de  no  haber  confiado  tanto  en  el  poder  de  la  revelación. 

Los  idealistas  del  pasado,  y  aun  los  del  presente,  son  afec- 
tos a  considerar  lo  incognoscible  como  un  abismo  de  donde 
pueden  sacar  a  piacere  toda  clase  de  ideas  fundamentales. . . 
De  ahí  toman,  a  modo  de  quien  recupera  lo  suyo,  nada  menos 
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que  nociones  como  la  existencia  de  un  Dios  de  bondad,  la  in- 
mortalidad del  alma,  la  supremacía  del  alma  sobre  el  cuerpo, 
la  libertad,  el  bien  absoluto,  el  castigo  y  la  recompensa  post 
mortem . . .  Esto,  que  carece  de  la  prudencia  propia  de  la 
edad  de  la  razón,  tiene  la  deliciosa  poesía  de  la  infancia. 

Lo  incognoscible,  para  el  pensador  infantil,  es  un  padre 
omnipotente  y  omnisciente,  que  le  provee  de  cuanto  necesita 
y  baila  contestación  infalible  a  todas  sus  preguntas . . .  Inte- 
rrogad a  un  niño  de  seis  años  sobre  las  cuestiones  más  extra- 
ordinarias, y  os  responderá,  muy  serio,  mirándoos  con  profundo 
menosprecio:  ''Papá  le  contestaría  a  usted  todo  eso.  Papá 
sabe  todo  eso  y  mucho  más . . .  Yo,  porque  soy  pequeño,  no 
lo  sé  todavía;  pero,  si  se  lo  pregunto,  él  me  lo  enseñará''. 
Observad  a  esa  criatura  cuando  otras  mayores  le  incomodan, 
y  le  oiréis  decir,  siempre  convencido:  "Si  me  pegáis  se  lo 
contaré  a  papá,  para  que  os  castigue".  Al  amenazarle  con 
un  pueblo  que  vendrá  a  prenderle,  como  a  Luis  xvn,  se  limi- 
tará a  decir:  "Papá  tiene  un  revólver  y  los  matará  a  todos". 
Como  algún  niño  le  hable  de  grandezas,  ha  de  responder: 
"Cuando  quiera,  papá  edificará  una  casa  mejor  que  la  tuya... 
Cuando  quiera,  será  presidente,  rey,  emperador..."  Si  riñen, 
uno  a  otro  se  amenazarán  con  el  respectivo  papá,  y,  a  veces, 
llegado  el  caso,  se  dirán:  "¡Pero  es  que  mi  papá  es  el  más 
fuerte  1 . . .  j  Pobre  del  tuyo  si  me  pegaras  y  lo  supiera  el  mío !... " 

Discusiones  semejantes  a  esta  última,  que  parecen  propias 
de  rapaces  sin  educación,  ocurrían  entre  los  grandes  metafí- 
cos  (y  digo  "grandes",  conste,  sin  la  menor  ironía) .  El  papá 
de  cada  uno  era  su  Cosmos,  o  su  Yo  (que  condensaba  subje- 
tivamente el  Cosmos),  o,  en  fin,  su  Infinito  (el  Cosmos,  el  Yo, 
el  sistema  de  cada  uno  estriba  en  su  concepción  del  Infinito) . 
Y  Schelling  decía  cultamente  a  Fiohte:  "Tu  Yo  es  incompleto, 
porque  da  a  cada  individuo  un  mundo  distinto.  Yo  amplío  mi 
Yo  hasta  hacer  de  mi  Yo  tu  Yo.  Fíjate  como  así  mi  Yo  es  mu- 
cho mejor  que  el  tuyo,  porque  vincula  los  mundos".  Y  Scho- 
penhauer  increpaba  a  Schelling,  con  la  intemperancia  de  un  pi- 
lludo a  quien  se  da  una  bofetada:  "Tu  Yo  es  absurdo.  Mu- 
cho más  puede  mi  concepto  de  las  Representaciones  y  de  la 
Voluntad.  Con  esto  explico  el  problema  del  servo  arbitrio. 
¿Para  qué  te  sirve  tu  Yo,  si  nada  explica?  Lo  que  hay  de 
bueno  en  tu  estúpido  sistema  lo  has  tomado  del  mundo  nou- 
menal  de  mi  tío  Kant.  Sólo  allí  se  entiende  la  cuestión  de  la 
libertad,  que  tu  Yo  y  el  de  Hegel,  con  su  absurdo  lenguaje 
apocalíptico,  obscurecen  más  y  más,  lejos  de  aclararlo.  Mi  Yo 
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SÍ  que  es  bueno,  y,  aunque  mucho  vale  el  de  mi  tío  Kant,  sólo 
el  mío  lo  resuelve  todo . ' ' 

Así  discutían  los  metafísicos  sobre  lo  absoluto,  amparán- 
dose de  su  viejo  y  buen  padre  lo  incognoscible,  del  que  saca- 
ban idealmente,  ad  UMtum,  lo  que  se  les  antojaba.  Pero  he 
aquí  que  de  pronto  llega  un  policernan,  muy  fuerte,  muy  co- 
rrecto, y  reprende  a  esos  chiquillos  que  se  pelean  en  la  vía 
pública  por  un  trompo...  Mientras  se  disputaban  este  trom- 
po simbólico  de  lo  absoluto — que  cada  cual  podía  hacer  bailar 
como  quería,  sereno,  ladeado,  en  la  mano,  en  un  dedo,  en  un 
hilo,  zumbando  o  silbando — ,  las  ciencias  físieonaturales,  de 
Lamarck  a  Darwin,  y  de  Darwin  a  Haeckel,  habían  realizado 
prodigiosos  progresos.  A  la  luz  de  este  nuevo  foco,  filósofos 
de  segundo  orden,  con  ideas  harto  menos  profundas,  concre- 
taron el  principio  positivista,  según  el  cual  no  debe  admitirse 
nada  que  no  se  haya  demostrado  inductivamente.  El  estado  de 
los  conocimientos  humanos,  a  fines  del  siglo  XIX,  propendía 
a  esta  conclusión  audaz,  y  tanto,  que  acalló  las  polémicas  me- 
tafísicas. En  efecto,  si  no  se  debía  admitir  más  que  lo  induc- 
tivamente demostrado,  si  los  misterios  de  lo  incognoscible  eran 
inductivamente  indemostrables,  como  parece  evidente,  y  si  la 
metafísica  trataba  de  demostrarlos,  la  metafísica,  así  concebi- 
da, resultaba  toda  una  magna  incongruencia. 


§  12 

Lo  INCOGNOSCIBLE  Y  LA  UNIDAD  DE  hÁS  CIENCIAS 

Pero  los  filósofos  materialistas  y  evolucionistas  incurren 
en  un  lapsus  lamentable:  buscan  orgullosament3  la  unidad  de 
los  conocimientos  humanos  por  medio  de  las  ciencias  físieona- 
turales, como  base  única.  En  mi  sentir,  este  concepto  del  ma- 
terialismo no  es  más  que  un  nuevo  absurdo  metafisico.  Re- 
cuérdese, ante  todo,  que  el  materialismo,  como  el  idealismo, 
constituyen  sólo  hipótesis.  Demostrarlas  sería,  al  menos  por 
ahora,  demostrar  lo  incognoscible. 

Es  evidente  que  hay  principios  de  matemáticas,  de  físi- 
ca, de  química  y  singularmente  de  biología,  aplicables  a  to- 
das las  ciencias  y  artes.  Y  es  absurdo  pretender  incluir  ínte- 
gra la  inmensa  y  más  sólida  construcción  de  nuestras  ciencias 
morales  en  el  estudio  de  la  biología,  cuando  ésta  solo  puede 
damos  un  grupo  de  datos  importantes,  importantísimos  en 
verdad,  pero  que  no  abarcan  el  conjunto  de  los  fenómenos 
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.históricos  y  psicológicos.  A  lo  sumo,  la  biología  sería,  para 
las  ciencias  morales,  lo  que  es  él  álgebra  para  la  astronomía. 
No  llegamos,  pues,  con  base  positiva  a  esa  unidad  de  las  cien- 
cias soñada  por  Comte,  sino,  simplemente,  a  comprobar  ciertas 
vinculaciones  forzosas  de  todas  las  ciencias  entre  si.  Este  prin- 
cipio no  es  nuevo,  sin  duda .  Por  el  contrario,  la  ciencia  jiació 
en  una  sola  cuna.  Fué  una  y  homogénea  en  su  ori- 
gen, y  tanto,  que  ''filosofía"  significó  omnisciencia. 
A  medida  que  ha  progresado  la  experimentación  humana, 
las  ciencias  se  han  ido  diversificando,  hasta  el  punto  de  que 
los  escolásticos,  apegados  como  eran  al  culto  de  la  forma,  se- 
pararon con  murallas  chinas  una  ciencia  de  otra,  siguiendo 
una  nomenclatura  formalista.  Produjo  esto  la  reacción  de 
Comte,  que,  como  toda  reacción,  implicaba  un  esfuerzo  para 
ir  más  allá  del  punto  medio  y  justo. 

La  teoría  de  la  unidad  de  las  ciencias  constituye  un  sueño 
pueril,  sólo  concebible  en  Pitágoras,  cuando  el  pensamiento 
estaba  en  la  infancia,  aunque  en  una  infancia  asaz  vigorosa. 
¿Adonde  nos  llevaría  hoy  esa  supuesta  unidad?  ¿A  conocer 
lo  cognoscible?  jPero  para  tal  objeto  nos  servimos  de  la 
división  y  subdivisión  del  trabajo,  en  múltiples  ciencias  espe- 
ciales! ¿Procuraría  a  éstas,  acaso,  bases  comunes  y  demostra- 
das de  psicof isiología  ?  ¡  Si  para  ello  no  es  necesaria  la  uni- 
dad de  las  ciencias,  que  tan  perjudicial  sería  a  la  variedad  de 
los  conocimientos!  Aunque  no  existiera  el  decantado  ''po.^iiti- 
vismo",  el  progreso  intelectual  nos  impondría  hoy  bases 
* '  positivas "...  ¿  Llegaríamos  por  este  camino  a  descifrar  lo 
incognoscible?  En  el  fondo  del  alma  de  todos  los  pensado- 
res evolucionistas,  esto  constituye  una  ambición  secreta,  in- 
confesable. ¿Conque  volvemos,  por  tanto,  a  la  candidez  de 
<;reer  que  nos  explicaremos  la  causa  causarum,  sin  haber  ade- 
lantado ni  un  paso  de  la  Summa  Theologicaf . . . 

Pero  fijaos  bien,  señores  positivistas,  en  esta  observación 
trascendentalísima :  Más  que  la  sahiduria,  la  ignorancia  hu- 
mana es  lo  que  vincula  entre  si  a  las  ciencias.  La  unidad  ideal 
de  lo  cognoscible  constituye  psicológicamente  un  nexo  o  un 
derivado  de  la  unidad  de  lo  incognoscible.  Y,  si  no  admitís 
que  es  un  derivado,  no  podéis  negar,  por  lo  menos,  que  es  un 
nexo.  En  tal  caso,  el  investigar  cuál  de  sus  dos  miembros 
deriva  del  otro,  implicaría  un  problema  de  alta  metafísica, 
es  decir,  mn  problema  irresoluble  para  nuestra  capacidad, 
que,  si  bien  concibe  la  existencia  de  lo  infinito,  no  puede 
explicarla . 
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§  13 

Los  PROBLEMAS  DE  LO  INCOGNOSCIBLE 

Subjetivamente,  puede  suponerse  que  lo  incognoscible 
sea  todo  uno.  Objetivamente,  según  nuestros  actuales  cono- 
cimientos, presenta  más  bien  múltiples  problemas. 

Por  ejemplo,  en  materia  de  religión,  cabe  plantear  cues- 
tiones como  las  siguientes:  ¿Existe  Dios?  ¿Se  ha  creado  a 
sí  mismo?  ¿Es  capaz  de  destruirse?  Si  es  omnipotente,  ¿el 
hombre  es  libre?  Si  es  bueno,  ¿por  qué  tolera  la  maldad? 
Fuera  de  su  naturaleza  antropomórfica,  ¿tendrá  una  distin- 
ta? Si  el  hombre  es  inmortal,  ¿ha  existido  antes  de  nacer? 
Si  la  verdad  religiosa  es  una,  ¿cómo  culpar  a  quienes  no  han 
tenido  oportunidad  de  conocerla  ?  Si  pertenece  a  todos  los 
hombres,  ¿  cómo  hay  pueblos  que  ni  la  sospechan  ? . . . 

En  materia  de  ética  y  estética,  cabe  igualmente  pregun- 
tarse: ¿Puede  concebirse  una  bondad  absoluta?  ¿Puede  con- 
cebirse una  belleza  absoluta?  ¿Puede  concebirse  una  felicidad 
absoluta  ? . . . 

En  fisiología  y  psicología :  ¿  Cuál  es  el  origen  de  la  yida  T 
¿Tiene  supremacía  lo  físico  sobre  lo  psíquico,  o  viceversa? 
¿Es  posible  determinar  el  punto  de  transición  de  las  fuerzas 
o  energías  físicas  o  psíquicas,  o  viceversa?  Cómo  explicarse 
la  creencia  del  nexo  psicofísico?  ¿Dónde  nace  y  acaba  la  li- 
bertad humana  ? . . . 

En  matemáticas:  ¿Es  la  cantidad  una  noción  puramente 
subjetiva  o  también  objetiva?  ¿Cuál  es  la  cantidad  corres- 
pondiente al  infinito,  negativo  y  positivo?  ¿Existen  cuatra 
o  más  dimensiones  en  el  espacio  ? . . . 

En  ciencias  físicas:  ¿Cuál  es  el  origen  de  la  fuerza  y  de 
la  materia?  ¿Hasta  qué  punto  pueden  crearse  y  destruirse? 
¿  Cómo  determinar  su  esencia  ? . . . 

A  estas  cuestiones,  presentadas  aquí  a  modo  de  ejemplo, 
pueden  añadirse  otras  ifunumerables,  relativas  a  todas  las 
ciencias  y  especulaciones  del  saber  humano.  Son  formas  del 
misterio,  y  pueden  reducirse  a  tres  problemas  genéricos:  1.° 
Para  lo  que  trata  de  todas  las  cosas  animadas  e  inanimadas, 
el  del  principio  y  el  fin ;  2.°  Para  lo  que  trata  de  la  vida,  el  del 
nexo  psicofísico;  3.°  Para  lo  que  trata  del  hombre,  el  del  pro- 
greso indefinido.  Aun  estos  tres  problemas  genéricos  se 
representan,  en  la  mente  humana,  como  un  sólo  fenómeno:  lo 
absoluto,  lo  infinito,  en  fin,  lo  incognoscible.     Todos  equiva- 
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len  a  una  misma  y  única  incógnita,  que  acaso  los  hombres  no 
resolverán  jamás.  Antes  que  la  supuesta  unidad  de  las  cien- 
cias, habría  que  demostrar  la  unidad  de  la  ignorancia. 

Por  esto,  si  bien  la  metafísica  especulativa  tenía  por  ob- 
jeto conocer  lo  que  no  puede  conocerse,  la  metafísica  positi- 
va, segiiQ  dije,  debe  tener  el  de  determinar  lo  que  puede  cono- 
cerse, o  sea  el  deslinde  entre  lo  cognoscible  y  lo  incognoscible. 
El  provecho  que  esto  reporta  estriba  principalmente  en  des- 
cartar las  especulaciones  ociosas  y  prematuras,  y  en  ir  ensan- 
chando el  campo  de  las  investigaciones  realmente  científicas. 
No  todo  lo  que  hoy  reputamos  al  alcance  de  nuestra  inteli- 
gencia, lo  estuvo,  ayer. . .  Por  tanto,  la  metafísica  viene  a 
constituir  una  especie  de  vanguardia  de  los  conocimientos 
humanos,  que  avanza  casi  a  ciegas  en  el  mundo  de  lo  desco- 
nocido . 

Buenos  Aires,    1894-1895. 
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NOTAS  PARA  UNA  TEORÍA  DEL  INSTINTISMO 

§  1.  La  Bensibilidad. — §  2.  La  sensación. — §,  3.  Las  leyes  del  placer 
y  del  dolor. — §  4.  El  instinto,  como  primera  ley  de  la  vida 
psíquica. — §  5.  Los  actos  instintivos. — §  6.  Intelectualismo  e  ins- 
tintismo.— §  7.  Carácter  sintético  de  la  teoría  del  instintismo. 
— §  8.  Las  dos  hipótesis  sobre  la  naturaleza  del  instinto. — §  9. 
La  teoría  del  instintismo  y  el  monismo  materialista. — §  10.  El 
instinto  y  los  vegetales. — §  11.  La  teoría  del  instintismo  no  es 
ni  materialista  ni  idealista. 


§1 

La  sensibilidad 

La  primera  manifestación  de  la  vida  estriba  en  las 
reacciones  del  organismo,  defensivas  y  ofensivas.  De  ahí 
nace  la  sensación,  de  dolor  o  de  placer.  La  sensibilidad  viene 
a  constituir,  pues,  la  revelación  psicológica  de  las  reacciones 
orgánicas. 

Todo  animal  distingue  el  dolor  y  el  placer;  pero,  hasta 
ahora,  nadie  ha  dado  de  ellos  una  definición  objetiva.  Su 
explicación  más  sintética  consiste  en  que  el  primero  produce 
una  impresión  contra  la  cual  lucha  espontáneamente  el  orga- 
nismo, para  no  caer  en  estados  anormales  y  patológicos,  como 
el  debilitamiento,  las  infecciones  y  la  muerte;  el  segundo  pro- 
viene del  sano  ejercicio  de  las  actividades  vitales.  El 
uno  revela,  cuando  no  es  dominado  a  tiempo,  un  a¿ni- 
quilamiento  parcial  o  total  de  la  vida;  el  otro,  al  me- 
nos mientras  no  se  produzca  artificialmente,  implica  el 
sano  ejercicio  de  las  funciones  orgánicas.  La  existencia  de 
placeres  morbosos,  como  la  '* ilusión''  de  los  tísicos  y  la  "eu- 
foria" de  los  moribundos,  son  anomalías  que,  por  excepción, 
pueden  menospreciarse  al  establecer  principios  generales; 
anómalo  es  también,  a  pesar  de  su  frecuencia,  el  placer  del 
dolor,  y  algo  más  raro  aún,  el  dolor  del  placer. 
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Dolor  y  placer  son  físicos  y  psíquicos,  aunque  sin  dife- 
renciarse esencmlmente  en  su  naturaleza  y  efectos,  según  per- 
tenezcan a  una  u  otra  categoría.  Todo  dolor  o  placer  físicos 
poseen  su  correlación  psíquica,  y  viceversa. 

Podríaseme  objetar  que,  en  la  evolución  de  las  especies, 
el  fenómeno  inicial  por  el  que  se  manifiesta  la  vida  del  pro- 
tozoario  es  el  acto  reflejo  mecánico,  que  se  traduce  en  motri- 
cidad,  y  que,  en  la  evolución  del  individuo,  al  menos  en  los 
mamíferos  superiores,  como  lo  ha  comprobado  la  anatomía 
del  cerebro  del  feto,  los  nervios  motores  son  los  que  primero 
se  mielinizan.  Ambas  objeciones  se  contestan  en  la  teoría  que 
expongo.  En  ios  movimientos  taparentemente  automáticos 
de  la  amiba  incluyo,,  como  postulado  científico;  su  nexo 
psíquico,  que  lia  de  constituir  por  fuerza  sensaciones  incipien- 
tes de  dolor,  contra  las  cuales  reacciona,  o  de  placer,  producido 
en  la  reacción  vital  misma.'  En  cuanto  a  la  vida  individual, 
verdad  es  que  la  motricidad  parece  anterior  a  la  sensibilidad, 
según  lo  comprueba  la  anatomía  cerebral  del  feto.  Pero 
no  debe  olvidarse  que  la  herencia  .es  lo  que  determina  en  los 
cerebros  de  los  vertebrados  superiores  la  mielinización  previa 
de  los  centros  motores.  Las  primitivas  sensaciones  psíquicas 
de  dolor  y  placer,  que  engendraron  en  la  estirpe  los  primeros 
movimientos,  han  desaparecido  o  pasado  al  estado  de  dolores 
y  placeres  latentes,  inconscientes  o  subconscientes.  Por  tanto, 
podría  plantearse  así  el  principio:  La  primera  reacción  de 
la  vida  contra  el  dolor  y  a  favor  del  placer  se  manifiesta  por 
el  movimiento  reflejo,  y,  como  es  engendrada  por  éste,  la 
motricidad  representa  la  primera  exteriorización  de  la  vida. 
Las  localizaciones  motrices  son,  pues,  sensoriomotrices,  y  la 
transformación  sensoriomotriz  constituye  la  primera  ley,  la 
ley  general  del  funcionamiento  nervioso.  En  una  palabra, 
por  la  herencia,  los  primitivos  fenómenos  psicosensorios  y 
p^icomotores  son  hoy,  simplemente,  actividades  motrices  o 
Bensoriomotrices . 


§2 

La  sensación 

Para  Wundt,  y,  en  ^neral,  para  los  fisiólogos  alemanes 
modernos,  la  sensación  se  compone  de  tres  elementos:  inten- 
.ñdad,  cualidad  y  afección.  El  primero  se  refiere  a  su  maj^or 
o  menor  violencia;  el  segundo,  al  sentido  que  la  revela  (tac- 
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til,  olfativo,  gustativo,  auditivo,  visual) ;  el  tercero  al  tono 
de  sentimiento  (Gefühlston)  o  al  sentimiento  sensorial  (emo- 
ción sensorial,  sinnliche  Gefühl) .  **Los  términos  opuestos, 
entre  los  que  oscila  la  emoción  sensorial,  llevan  el  nombre  de 
sentimiento  de  placer  y  sentimiento  de  dolor.  El  placer  y 
el  dolor  son  estados  que  se  suceden  el  uno  al  otro,  atravesando 
nn  punto  de  indiferencia  (1) .  "  La  afección,  el  tono  de  sen- 
timiento, de  placer  o  de  dolor,  depende  de  la  intensidad  y  de 
la  calidad  de  la  sensación.  Ahora  bien,  en  la  evolución  de 
las  especies,  los  órganos,  para  medir  la  intensidad  y  especial- 
mente la  calidad  de  las  sensaciones,  han  aparecido  muy  pos- 
teriormente al  to7io  de  sentimiento.  Los  animales  ínfimos 
reaccionan  por  las  sensaciones  que  reciben  del  exterior;  pero 
no  son  capaces,  evidentemente,  de  distinguir  su  intensidad 
T  cualidad,  lo  cual  sólo  es  posible  en  un  sistema  nervioso  ya 
más  complicado.  De  este  modo,  el  tercer  elemento  de  la  sen- 
sación, según  Wundt,  es,  en  realidad,  el  primero,  y  viceversa. 
Todo  matiz  psíquico  tiene,  pues,  su  correlación  física. 

Los  fisiólogos  modernos  han  pretendido,  hasta  ahora  sm 
éxito,  patentizar  todo  el  mecanismo  del  dolor  físico;  sólo  han 
llegado  a  demostrar  que  es  una  sensación  más  intensa  y  menos 
durable  que  el  placer,  y  que,  por  otra  parte,  el  pleno  desenvol- 
vimiento de  las  actividades  vitales  constituye  la  causa  efi- 
ciente   del    placer    (2) .     Los    doctos    psicólogos   escolásticos 


(1)  Wundt,  La  vsvehologie  vhasioloaique,  trad.  franc,  París  1886,  to- 
mo  I,    pág.    527. 

(2)  Algunos  fisiólogos,  como  Goldscheider  (Ueber  den  Schmerz,  Berlín, 
1894),  Sachs  y  Erey  (Beitraje  zur  Physiologie  des  Schmersinns,  Leipzig,  1894), 
llegaron  a  suponer  que  existen  nervios  y  centros  doloríferos  diversos  de  los 
sensoriales  y  en  menor  cantidad.  Hoy  esta  hipótesis  no  puede  aceptarse  sino 
con  muchas  restricciones.  Brown-Séquard  admite  ciertas  vías  doloríferas  distin- 
tas, pero  a  travég  de  la  substancia  gris  solamente.  Según  Wundt,  para  las 
impresiones  del  tacto  y  de  la  temperatura  habría  una  vía  primaria  por  la  subs- 
tancia blanca,  cuando  las  excitaciones  son  moderadas,  y  una  vía  secundaria  por 
la  substancia  gris,  cuando  son,  violentas.  Parai  Eibot  (La  psychologie  des 
sentiments,  París,  1896),  "la  hipótesis  de  vías  separadas,  cualesquiera  qne 
eean,  tiene  la  ventaja  de  concordar  con  un  hecho  bien  conocido:  que  la  trans- 
misión del  dolor  se  retarda  respecto  de  la  transmisión  sensorial" .  Como  se 
ve  por  estas  opiniones  autorizadas,  y  muchas  más  que  pudieran  citarse,  la 
fisiología  no  ha  llegado  aiin  ni  a  establecer,  respecto  de  los  dolores  externos, 
qué  -nervios  y  en  qué  forma  transmiten  el  dolo*  de  la  periferia  a  la  medula, 
y  de  ahí  a  los  centros  comunes ;  respecto  de  los  dolores  internos,  la  duda  esi 
mayor.  Sobro  los  propiamente  psíquicos,  la  obscuridad  es  casi  completa,  no 
conociéndose  exactamente  ni  siquiera  su  localización  relativa,  que  Sergi  (Pia- 
cere  e  dolore,  Milán,  1894),  coloca  en  el  bulbo,  dando  como)  antecesores  de  su 
doctrina   a  Todd,    Hack,   Tuke,   Loycock,   Spencer,   Brown-Séquard  y  otros. 

En  cuanto  a  las  definiciones  del  dolor  físico,  hallamos  en  la  fisiología 
contemporánea  las  mismas  copxfusiomes,»  o,  ímejor  dicho,  vaguedades.  Para 
Wundt,  "es  una  excitación,  la  más  violenta,  de  algunas  partes  sensoriales, 
excitación  que  provoca  simultáneamente  las  excitaciones  más  extendidas  de 
otras  partes".  Para  Richet,  "el  dolor  es  una  vibración  fuerte  y  prolongada  de 
centros  nerviosos  conscientes,  que  resulta  de  una  excitación  periférica  fuerte, 
y,    por    tanto,    de    un   brusco   cambio    en   los    centros    nerviosos" . 
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ignoraron  siempre  esta  equivalencia;  no  así  el  ignorante  vnl- 
go.  En  efecto,  el  pueblo  ha  dejado  en  algunos  idiomas  mo- 
dernos cristalizaciones  que,  a  la  par  de  la  fisiología,  pudieron 
servir  de  datos  a  los  psicólogos  modernos.  Los  alemanes, 
por  ejemplo,  que  han  formado  una  lengua  bastante  filosófica, 
llaman  Lust,  desde  muy  antiguo,  el  ánimo  y  hasta  el  poder 
de  trabajar,  de  ejercer  las  actividades  vitales,  y  también  el 
placer  (Freude)  ;  y  JJnlust  (la  negación  del  Lust),  la  des- 
animación y  la  incapacidad,  y  también  el  dolor  {Leid, 
Schmerz) .  Esencialmente,  no  es  más  que  la  comprobación 
de  este  fenómeno  lo  que  hay  de  científico  en  las  leyes  de  Grote . 
Los  ingleses  apodan  orgullosamente  a  Inglaterra  ihe  merry 
England;  aunque  la  traducción  literal  de  merry  es  alegre, 
me  parece  indiscutible  que,  usado  así,  este  adjetivo  evoca  en 
la  imaginación  del  pueblo  ideas  de  actividad  y  de  poder 
En  francés,  se  dice  le  plaisir  y  la  douleur,  indicando  el  género 
masculino  la  fuerza,  la  iniciativa,  la  actividad,  y  el  femenino, 
la  debilidad.  En  francés,  en  alemán,  en  inglés,  en  español, 
en  todas  las  lenguas  modernas  y  antiguas,  se  puede  anteponer 
xm  prefijo  de  negación  sólo  a  la  palabra  placer  o  a  sus  equiva- 
lentes: plaisir,  deplaisir;  agreahle,  desagreahle;  Lust,  Unlust; 
' '  contento  ",  ' '  descontento  "... 


§3 

Las  leyes  del  placer  y  del  dolor 

Entre  los  muchos  ensayos  para  establecer  las  leyes  del 
placer  y  el  dolor,  sin  duda  el  más  conocido  es  el  de  Grote. 
Reconoce  este  psicólogo  cuatro  estados:  1.°  El  de  placer  po- 
sitivo, cuando  el  exceso  de  actividad  es  precedido  por  un 
exceso  de  fuerza  latente;  2.**  el  de  dolor  positivo,  cuando  el 
exceso  de  actividad  es  precedido  por  relativa  falta  de  fuerza 


Los  datos  que  suministra  la  fisiología  a  la  psicología  especulativa,  acer<«ft 
del  dolor  j'  placer,  son,  pues,  unos  cuantos  conceptO'S  generales;  podrían  redu- 
cirse a  la  anormalidad  y  violencia  relativa  del  primero,  que  interrumpe  así 
las  actividades  vitales,  y  a  asimilar  el  segundo  a  dichas  actividade-s.  Esto  em 
precisamente  lo  que  aprovecho  en  el  presente  bosquejo  ¿e  una  teoría  dél 
insiintistno. 

Los  fisiólogos  han  preferido  estudiar  el  dolor  como  cantidad  positiva.  Los 
psicólogos,  el  placer,  que  definen,  ya  como  el  acrecentamiento  de  una  de  la« 
funcione»  vitales  o  razón  de  ellas  (Bain)  ;  ya  como  el  aumento  de  las  fuerzas 
que  constituyen  el  yo.  (L.  Dumont)  ;  ya  como  xui  retorno  del  organismo  a 
equilibrarse  con  su  ambiente  (Delboeuf)  ;  ya  como  una  actividad  moderada  o 
acciones  que  contribuyen  al  bienestar  del  organismo  (Spencer) ;  ya  como  una 
actividad  del  alma,  etc.  En  todas  estas  definiciones  se  halla,  pues,  este  elemento*. 
"'    iT'^'irrúUo    de    laa   actividades   vitales. 


I 


ESTUDIOS   FILOSÓFICOS  4l 

latente;  3.°  el  de  dolor  negativOf  cuando  la  falta  de  actividad 
es  precedida  por  un  exceso  latente  de  fuerza;  4.°  el  de 
placer  negativo^  cuando  la  falta  (la  detención)  de  la  activi- 
dad se  produce  en  el  momento  en  que  hay  falta  de  fuerza. 

No  me  parece  clara  ni  exacta  esta  distinción  entre  pla- 
ceres y  dolores  ''positivos"  y  ''negativos".  No  ya  el  vulgo^ 
sino  el  mismo  psicólogo  empapado  en  las  ideas  de  Grote,  dis- 
tinguirá dificultosamente,  en  cada  caso,  si  se  trata  de  placeres 
positivos  o  negativos,  o  de  dolores  negativos  o  positivos.  Lo 
que  todos  distinguimos  es  el  dolor  y  el  placer,  y,  si  intentamos 
alguna  clasificación,  será  la  de  dolores  y  placeres  físicos  y 
psíquicos,  y  la  de  intensos  o  agudos  y  leves.  Aún,  de  estaos 
distinciones,  la  primera  es  difícil,  por  la  íntima  vinculación 
de  lo  físico  y  lo  psíquico,  que  hace  de  cada  fenómeno  vital 
un  fenómenj)  psicofísico.  Más  neta  resulta  la  segunda.  En 
efecto,  nadie  es  incapaz  de  distinguir  si  un  placer  o  dolor 
que  sienta  es  intenso  o  leve. . .  Esta  diferenciación,  a  pesar 
de  su  vaguedad  aparentemente  anticientífica,  constituye,  a 
mi  juicio,  la  única  positivamente  genérica  en  las  sensaciones 
da  dolor  y  en  las  de  placer. 

Hase  demostrado  (y  en  esto  consiste  el  verdadero  mérito 
de  las  leyes  de  Grote)  que  el  dolor  y  el  placer  dependen  del 
ejercicio  de  nuestras  actividades  vitales.  Estas  podrían  clasi- 
ficarse en  dos  grupos:  1.°  Fiinciones  conscient es-voluntarias, 
tendientes  a  satisfacer  la  apetición  (necesidad  de  movimiento 
o  de  reposo,  sed,  hambre,  amor,  trabajo  mental)  ;  2."  fun- 
ciones subconscientes-suhvoluntarias  del  organismo  (diges- 
tión, respiración,  circulación).  Ahora  bien,  ¿no  sería  po- 
sible concretar  eu  algunas  leyes  las  sensaciones  del  dolor  y 
placer,  relacionándolas  con  esta  clasificación  de  las  activida- 
des vitales?    Así  establecería  yo  las  cinco  leyes  siguientes: 

1.°  Las  funciones  conscientes  y  voluntarias  que  satisfa- 
cen la  apetición,  producen  placeres  intensos  o  agudos. 

2.°  Las  funciones  subconscientes  e  involuntarias  de  la 
digestión,  circulación  y  respiración  producen  un  placer  leve, 
que  se  llama  bienestar,  la  joie  de  vivre. 

3,^  Las  apeíticiones  no  satisfechas,  en  el  período  prepa- 
ratorio en  que  el  organismo  las  elabora,  implican  a  veces  un 
dolor  leve,  que  es  sólo  como  un  aguzamiento  de  dichas  apeti- 
ciones. 

4.°  La  falta  de  satisfacción  de  las  apeticiones,  prolon- 
gada durante  un  largo  lapso  de  tiempo,  mayor  que  el 
período  preparatorio  requerido  por  el  organismo,  implica  un 
dolor  intenso  o  aorudo. 
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5°  La  sobreexcitación  anormal  de  las  funciones  sub- 
conscientes e  inconscientes  (digestión,  respiración,  circula- 
ción), acarrean  dolores  intensos  y  agudos  (estados  patoló- 
gicos) . 

Todos  los  fenómenos  del  placer  y  del  dolor  podrían  redu- 
cirse a  estas  leyes,  que  un  lector  desprevenido  calificaría  acaso 
de  vulgaridades. . .  Es  que  la  psicología  tiene  como  principal 
objeto  precisar  en  términos  corrientes  la  naturaleza  de  nues- 
tras sensaciones,  ideas  y  voliciones.  Cualquiera  que  sepa 
observarse  a  sí  mismo  es  un  psicólogo.  Pero,  en  realidad, 
muy  pocos  saben  cómo  sienten,  piensan  y  quieren,  antes  de 
que  otros  se  lo  digan.  Sólo  entonces  se  hace  la  luz.  Dar 
nombres  vagos  o  pomposos  a  los  fenómenos  psicológicos  suele 
ser  enmascararlos.  Por  otra  parte,  al  reducirlos  a  fórmulas 
matemáticas,  se  los  desnaturaliza.  La  psicología  es,  por  su 
naturaleza,  una  ciencia  empírica. 

De  las  cinco  leyes  planteadas  se  infiere  un  corolario  ge- 
neral: las  sensaciones  intensas  de  dolor  o  de  placer  son  siem- 
pre transitorias.  Las  de  dolor,  ya  porque  provienen  de 
pasajeras  causas  exteriores,  ya  porque  provocan  estados  p'ato- 
lógicos  que  se  curan  o  se  agravan.  Aun  cuando  estos  estados 
lleguen  a  hacerse  crónicos,  el  dolor  adopta  formas  intermiten- 
tes y  fluctuantes,  en  virtud  de  las  naturales  reacciones  del 
organismo.  Las  sensaciones  intensas  de  placer  son  ocasiona- 
les y  periódicas,  puesto  que  las  produce  la  satisfacción  de  las 
^peticiones.  Sólo  el  bienestar  dimanado  de  las  funciones 
subconscientes  y  subvoluntarias  (vegetativas),  la  joie  de 
vivre,  parece  relativamente  estable.  En  realidad,  su  altera- 
ción implica  una  especie  de  advertencia  de  que  el  organismo 
necesita  reponer  sus  fuerzas. 


§4 

El  instinto,  como  primera  ley  de  la  \ida  psíquica 

En  la  evolución  de  las  especies  y  en  el  desarrollo  del 
individuo,  así  como  la  facultad  de  sentir  el  dolor  y  el  placer 
es  anterior  a  la  del  movimiento  coordinado,  el  instinto  es  an* 
terior  a  la  conciencia  y  a  la  voluntad. . .  Con  más  o  menos 
restricciones  y  discrepancias,  todos  damos  este  nombre  a  una 
fuerza  fisiopsíquica,  la  fuerza  vital  por  excelencia,  fuerza 
inconsciente,  subconsciente,  preconsciente  y  hasta  hipercons- 
ciente  si  se  quiere,  cuyo  objeto  inmediato  es  evitar  el  dolor 
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y  producir  el  placer.  ¿Para  qué?  El  modus  operandi  del 
instinto  tiende  hacia  la  diminución  o  anic[uilamiento  del 
dolor  y  a  la  sana  evolución  del  placer,  su  fin  estriba  en  la 
conservación  del  individuo  y  propagación  de  la  especie.  Esta 
finalidad  dimana  de  la  propia  naturaleza  del  placer  y  del 
dolor,  puesto  que  aquél  acrecienta  y  ésta  disminuye  la  ener- 
gía vital. 

Por  tanto,  la  primera  ley  de.  la  vida  es  el  inshnto.  Podría 
formularse  así  esta  "  ley :  Existe  una  fuerza  f isiopsíquica,  el 
instinto,  que,  atravesando  las  gradaciones  de  la  conciencia, 
tiene  por  función  inmediata  disminuir  o  evitar  el  dolor  y  pro- 
ducir o  aumentar  el  placer,  y,  por  último  fin,  conservar  la 
vida  del  individuo  y  de  la  especie. 

El  instinto  es  una  fuerza  que  no  descansa  un  momento 
dentro  de  nosotros  mismos.  Es  el  Ángel  de  la  Guarda  de 
las  leyendas  medioevales.  Contra  esta  continuidad  de  su 
acción  puede  argüirse  que,  si  el  instinto  obra  instigado  por 
el  dolor,  y,  si  el  dolor  no  es  continuo,  sino  ocasional,  ¿cómo 
ha  de  ser  continua  la  acción  del  instinto  ? . . .  En  efecto,  el 
dolor  intenso,  agudo,  consciente,  es  siempre  más  o  menos 
ocasional;  pero  los  dolores  leves  causados  por  las  excitaciones 
de  la  apetición  son  tantos,  que,  alternativamente,  no  dan  pun- 
to de  reposo.  Por  otra  parte,  los  peligros  del  mundo  exterior, 
auiaque  ocasionales,  son  repetidos.  Además,  como  si  todo 
esto  no  bastara,  el  placer  agudo,  cuando  se  prolonga  en  exce- 
so, produce  dolor.  Aun  debe  añadirse  que  *'no  hay  emocio- 
nes puras :  placer  y  dolor  se  entremezclan  en  toda  nuestra 
vida  psíquica"  (1).  El  dolor  es,  pues,  la  espuela  infatiga- 
ble del  instinto,  ya  como  realidad,  ya  como  amago  o  amenaza. 
Esta  última,  la  amenaza,  podría  llamarse  dolor  subconsciente. 

En  términos  generales,  no  me  parecen  admisibles  los 
estados  neutros  o  de  indiferencia.  O  funciona  bien  el  orga- 
nismo, y  entonces  se  siente  ya  un  vago  bienestar,  que  es  un 
placer,  o  funciona  mal,  y,  en  este  caso,  el  dolor  es  consiguien- 
te. Que  dosis  equivalentes  de  dolor  y  placer  se  anulen,  no 
es  siempre  exacto,  porque  pueden  también  coexistir.  Y,  en 
cuanto  a  que  el  punto  de  transición  de  un  dolor  a  un  placer 
sea  un  estado  neutro,  (Nullpunkt)  o  no,  me  parece  una  cues- 
tión ociosa,  que,  de  resolverse,  nada  demostraría. 


(1)     Véase    LEnMANN-,    Die    Hauptgesetze    des   menschliclien    Gefühlslebens, 
Leipzig,    1892. 
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Los  ACTOS  INSTINTIVOS 

En  los  actos  llamados  instintivos  se  encuentran  —  aisla- 
dos, alternados  o  amalgamados — ,  varios  elementos:  el  acto 
reflejo,  el  hábito  hereditario,  el  hábito  individual,  la  apeti- 
ción  y  la  adaptación  al  medio. 

El  acto  reflejo  entraña  la  forma  más  fisiológica,  más 
simple  y  material,  del  modus  operandi  del  instinto.  Redúcese 
a  im  movimiento  subconsciente,  subvoluntario,  instantáneo, 
cuyo  objeto  es  evitar  una  incomodidad  o  dolor. 

Los  hábitos  de  raza  se  heredan,  y  esto  explica  actos  ins- 
tintivos más  complicados,  como  el  de  la  joven  ardilla  que,  sin 
haber  visto  un  invierno,  hace  su  provisión  de  bellotas.  Es 
que  ha  heredado  esta  activa  facultad  de  acumular  en  el  otoño, 
y,  aimque  no  prevé  la  escasez  de  la  próxima  estación  del  año, 
guarda  alimentos  porque  así  ejercita  ciertas  actividades  here- 
ditarias, lo  cual  le  produce  un  placer  inmediato,  como  el  ejer- 
cicio de  cualquier  actividad  vital. 

Al  nacer  un  animal,  sobre  todo  un  vertebrado  superior, 
no  es  siempre  apto  -para  realizar  movimientos  reflejos  defen- 
sivos; con  la  experiencia  de  la  propia  defensa  desarrolla  poco 
a  poco  su  aptitud.  El  doctor  Robin,  después  de  haber  reani- 
mado por  la  electricidad  la  medula  espinal  de  un  hombre 
decapitado,  pinchó  con  el  escalpelo  su  tetilla  derecha;  inme- 
diatamente, el  brazo  derecho  del  hombre  se  levantó  y  dirigió 
la  mano  hacia  el  lugar  herido.  Es  este  un  movimiento  com- 
plicado, que  un  niño  no  hubiera  realizado  mientras  no  lo 
aprendiera  por  el  ejercicio  (sólo  se  estremecería  en  un  espas- 
mo de  dolor) .  *'E1  hábito  adquirido  de  este  movimiento  3^  su 
aplicación  a  un  fin  habían  descendido  a  la  médula  espinal 
del  decapitado,  en  donde  despertaron  como  un  acto  reflejo 
nativo".  Por  esto  se  dice  que  ''el  hábito  es  una  segunda  na- 
turaleza'*, y  se  podría  agregar  que  se  amalgama  con  la  pri- 
mera, hasta  poderse  transmitir  a  la  posteridad. 

Las  apeticiones  (necesidad  de  movimiento  o  de  reposo, 
sed,  hambre,  pasión  sexual)  son  sensaciones  dolorosas.  Cum- 
pliendo con  su  ley  vital,  el  instinto  procura  siempre  satisfa- 
cerlas. 

Más  complejos  resultan  los  actos  instintivos  de  adapta- 
ción al  medio  ambiente.     En  los  vertebrados  superiores,  sobre 
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todo  en  los  primates,  parecen  casi  siempre  o  siempre  cons- 
cientes y  voluntarios.  No  así  en  los  vertebrados  inferiores. 
Entre  los  mismos  mamíferos,  el  castor  es  un  ejemplo  curioso 
del  poder  que  despliega  su  instinto  en  ciertos  casos,  para  adap- 
tar sus  construcciones  acuáticas  a  la  naturaleza  de  los  lagos, 
arroyos  o  ríos. 

Como  se  ve,  de  lo  más  simple  se  llega  a  lo  complejo.  Esta 
graduación  lógica  de  los  actos  instintivos  ha  dado  lugar  a 
que  los  naturalistas  le  atribuj^an  un  origen  puramente  mecá- 
nico. Contrario  a  esta  hipótesis,  me  inclino  más  bien,  por  ra- 
zones que  expondré,  a  la  hipótesis  idealista,  que  supone  al  ins- 
tinto una  fuerza  psíquica  idéala  de  sustancia  desconocida,  y 
acaso  incognoscible.  La  idea,  el  pensamiento  y  el  raiiooirjio 
serían,  en  tal  caso,  formas  superevolucionadas  del  insthito. 


§6 
Intelectualismo  e  instintismo 

De  la  ley  del  instinto,  que  es  la  ley  de  la  vida  total,  física 
y  psíquica,  derivan  las  demás  leyes  í>iológica/í,  como  i  a  de  la 
selección  natural;  las  psicológicas,  como  las  [ue  concibo  y  ex- 
pondré bajo  el  título  de  las  tres  leyes  de  la  vida  psiqui<-a,  y 
aún  la  ley  sociológica  del  progreso  humono.  Todas  estas  Jej^es 
biológicas  y  psicológicas  (así  como  otras  parciales,  verbigra- 
cia las  de  Grote  y  de  Weber  y  Feehner),  representan,  en  mi 
opinión,  formas  y  desarrollos  de  la  ley  del  instinto. 

El  inteleictualismo  de  Herbart  hace  derivar  todos  los  fe- 
nómenos psíquicos  de  las  imágenes  o  ideas-representaciones 
(Vorstellu7igen) ,  a  las  que  conceptúa  como  ** esfuerzos  que 
hace  el  alma  para  conservarse".  La  doctrina  que  desarrollo 
también  conceptúa  como  objeto  de  todos  los  fenómenos  psíqui- 
cos la  conservación  del  individuo  y  de  la  especie;  pero  consi- 
dera que  dicha  conservación  se  realiza,  no  sólo  por  especula- 
ciones conscientes  de  la  inteligencia  (imágenes  o  representa- 
ciones), sino  también,  más  singularmente,  por  la  fuerza  sub- 
consciente que  se  denomina  instinto,  de  la  cual  la  inteligencia 
no  es  más  que  la  forma  consciente  y  superior.  Por  esto,  en 
oposición  al  intelectualismo,  esta  doctrina  puede  apellidarse 
nstintismo. 

De  acuerdo  con  lo  expuesto,  sus  principios  fundamenta- 
les podrían  formularse  así:  Existe  una  fuerza  psíquica  x, 
esencial  a  la  vida,  cuyo  objeto  es  conservarla,  evitando  el  do- 
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lor,  produciendo  el  placer.  Esta  fuerza  se  presenta,  en  eu 
forma  más  simple,  como  un  automatismo  nervioso,  acto  re- 
flejo que  se  ha  llamado  *' instintivo '\  Pero  el  hecho  de  que 
la  fase  psíquica  del  acto  reflejo  no  sea  evidente  y  haga  apa- 
recer a  éste  como  exclusivamente  mecánico,  no  demuestra  que 
carezca  de  nexo  psíquico.  Por  el  contrario,  como  todo  mo- 
vimiento nervioso,  lo  posee,  aunque  no  resulte  apreciable  en 
la  conciencia  normal. 

Discutir  si  la  caíisa  generadora  de  los  actos  instintivos 
es  la  fuerza  psíquica  x  que  llamo  instinto,  o  simplemente  las 
reacciones  químicas  del  sistema  nervioso,  es  salirse  del  cam- 
po de  la  psicofisiología,  para  entrar  en  el  de  las  hipótesis  me- 
tafísicas. Todo  lo  que  puede  y  debe  hacerse  es  comprobar  la 
existencia  de  tal  nexo  hasta  en  los  fenómenos  nerviosos  auto- 
máticos más  simples,  como  los  meros  actos  reflejos  y  las  ac- 
tividades de  los  protozoarios. 

Sostengo  que  esta  fuerza  x,  el  instinto,  constituye,  en  lo 
psíquico,  la  única  directriz  de  todas  las  actividades  animales. 
Por  consiguiente,  la  inteligencia  representa  sólo  la  forma  más 
elevada,  más  consciente,  del  instinto,  y  éste,  la  forma  más 
rudimentaria,  más  subconsciente,  de  aquélla.  Hay,  por  lo  tan- 
to, una  perfecta  unidad  psíquica.  La  inteligencia  no  es,  pues, 
tan  libre  como  subjetivamente  podría  creerse,  porque  es  como 
objetivamente  dirigida  por  la  inexorable  ley  del  instinto,  o, 
si  se  quiere,  del  placer  y  dolor. 

En  conclusión,  la  doctrina  del  instintismo  establece  los 
dos  postulados  siguientes;  1.°  Para  la  fisiología,  el  de  la  exis- 
tencia de  un  nexo  psíquico  en  los  fenómenos  nerviosos  apa- 
rentemente automáticos ;  2.°  para  la  psicología,  el  de  la  unidad 
psíquica,  de  la  mayor  extensión  e  importancia  de  la  subcon- 
ciencia-subvoluntad  y  del  determinismo  de  la  conciencia-vo- 
luntad . 

Estos  postulados  no  constituyen  innovaciones;  por  el 
contrario,  resultan  del  actual  estado  de  la  ciencia.  Fragmen- 
tariamente, se  hallan  en  algunos  fisiólogos  notables  observa- 
ciones sobre  la  teoría  del  instinto,  y  muchos  psiquiatras  han 
acumulado  datos  luminosos  sobre  la  subconciencia,  tendientes 
a  construir  un  sistema.  Pero,  hasta  ahora,  este  sistema  total 
de  psicología  no  ha  sido  construido,  según  creo,  o,  por  lo  me- 
nos, no  ha  sido  expuesto  en  forma  completa  y  precisa. 
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§7 

Carácter  sintético  de  la  teoría  del  instintismo 

Acaso  la  doctrina  del  instintismo,  aunque  no  es  esencial- 
mente ecléctiea,  concilie  los  hechos  averiguados  por  la  meta.- 
física  intelectualista  (Kant,  Herbart,  Fichte,  Sehelling),  la 
metafísica  voluntarista  (Schopenhauer)  y  la  biología  (Dar- 
win,  Haeckel,  Wundt) . 

La  metafísica  intelectualista  enseña  que  una  inteligencia 
universal  rige  el  universo.  La  metafísica  voluntarista,  que 
un  impulso  ciego,  apellidado  voluntad,  rige  el  universo.  La 
biología,  que  el  universo  se  compone  de  dos  partes  diversas: 
lo  que  no  vive  y  lo  que  vive;  que  lo  primero  está  regido  por 
fuerzas  puramente  mecánicas,  y  lo  segundo,  por  una  fuerza 
incógnita^  psicofísica,  la  vida.  Pues  bien,  ya  que  a  lo  que  no 
vive  sólo  le  son  aplicables  las  ciencias  físiconaturales,  apliqúe- 
se la  metafísica  a  lo  que  vive,  y  singularmente  a  lo  que  mejor 
demuestra  su  psiquismo,  a  los  animales,  al  hombre.  Como 
acabo  de  decir,  según  los  intelectualistas,  la  vida  vendría  a 
estar  regida  por  una  inteligencia  universal;  según  los  volun- 
taristas,  por  un  impulso  ciego,  la  voluntad.  Precisamente, 
el  instinto  es:  I.**  Un  impulso  ciego  que  busca  el  placer  y  com- 
bate el  dolor ;  2.°  una  fuerza  psicofísica  que,  en  sus  formas  su- 
periores, se  llama  inteligencia. 

La  última  dificultad  de  la  fisiología,  de  la  psicología,  de 
la  filosofía,  de  todas  las  ciencias,  estribaría  en  conciliar  estos 
dos  términos  inconciliables,  estas  dos  fases  diversas  de  la  vi- 
da: lo  físico  y  lo  psíquico...  Pero  analizar  su  esencia  impli- 
caría entrar  en  el  terreno  prohibido  de  las  hipótesis  metafí- 
sicas. Cuando  divagaba  el  pensamiento  humano  en  este  terre- 
no, espiritualistas  y  materialistas  no  podían  llegar  a  un  rela- 
tivo acuerdo,  imbuidos  unos  y  otros  en  sistemas  intangibles. 
Hoy,  la  experimentación  ha  forzado  a  todos  a  admitir  ciertos 
hechos.  El  campo  de  la  contienda  se  ha  reducido.  Y  hasta  tal 
punto,  que  la  discrepancia  podría  circunscribirse  a  los  térmi- 
nos siguientes:  ¿Es  el  acto  reflejo  un  fenómeno  puramente 
mecánico,  o  va  acompañado  de  su  nexo  psíquico?  ¿^on  los  ac- 
tos instintivos  exclusivamente  físicos,  psicofísicos,  o  psicoauto- 
máticos  ? . . .  Todo  esto  constituye,  acaso,  uno  de  los  problemas, 
cardinales  de  lo  incognoscible. 
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Las  dos  hipótesis  sobre  la  naturaleza  del  instinto 

Todas  las  concepciones  metafísicas  del  universo,  todos  los 
sistemas  filosóficos,  pueden  clasificarse  en  dos:  materialismo 
e  idealismo.  Cada  una  de  estas  concepciones  o  sistemas  pre- 
senta dos  fases,  según  admita  la  existencia  de  dos  substancias 
o  de  una  sola:  dualismo  y  monismo.  Pero  el  verdadero  ma- 
terialismo es  siempre  monista,  por  cuanto  reduce  el  mundo 
fenomenal  a  una  sola  substancia,  la  materia,  de  la  cual,  por 
el  movimiento,  dinama  la  fuerza.  En  cambio,  el  idealismo  tien- 
de a  ser  fatalmente  dualista,  por  cuanto  no  niega  la  materia; 
pero  le  adjunta  otra  substancia  psíquica,  esencialmente  di- 
versa de  la  fuerza  ^dimanada  del  movimiento  de  la  materia.  (1) 

En  el  pasado,  por  el  atraso  de  las  ciencias  naturales,  el 
mayor  peligro  de  las  morales  consistía  en  remontarse  a  idea- 
lizaciones utópicas.  En  el  presente,  por  los  progresos  de 
aquéllas,  consiste  en  el  abuso  de  los  datos  biológicos  y  el  ab- 
soluto desprecio  por  las  especulaciones  de  la  razón,  quiero  de- 
cir, de  la  observación  interna.  Difícil  sería  poder  diagnos- 
ticar cuál  de  ambas  deficiencias  lleva  a  mayores  absurdos,  si 
las  invenciones  propias  de  la  antigua  ignorancia  de  la  natu- 
raleza, o  la  miopía  aguda  propia  de  la  moderna  prescindencia 
de  la  razón  especulativa,  esto  es,  de  la  más  potente  de  las  fuer- 
zas humanas. 

Contra  el  idealismo  profesan  hoy  ciertos  espíritus  super- 
ficiales estos  dos  graves  perjuicios:  1°  Que  carece  de  método 
científico  y  arrastra  a  conclusiones  arriesgadas,  cuando  no 
imaginarias;  2.°  que  desecha  las  verdades  conquistadas  por 
las  ciencias  naturales. 

Ambas  afirmaciones  son  erróneas.  La  primera,  porque  el 
idealismo  puede  emplear  simultáneamente  todos  los  métodos 
posibles  de  investigación.     La  segunda,  porque,  en  los  tiem- 


(1)  Por  carecer  de  importancia  actual  y  por  poderse  incluir,  según  se 
le  conridere,  ya  en  el  idealismo,  ya  en  el  materialismo,  dejo  de  lado  el  vita- 
lismo, teoría  que,  reconociendo  la  íntima  vinculación  de  los  fenómenos  espiri- 
tuales con  los  biológicos,  conceptúa  el  alma  como  el  principio  de  la  vida.  Es 
de  antiguo  origen,  pues  Aristóteles  definió  el  alma  como  la  "primera  entelequia 
del  cnerpo".  Estuvo  en  boga  en  el  siglo  XIII,  como  una  concepción  neutra 
y  común  a  idealistas  y  materialistas.  La  disputa  entre  los  animacuHatas  y 
los  ovulistaa  (los  primeros  profesaban  el  animismo  y  los  segundos  el  materia- 
lismo), terminó  con  los  brillantes  expericentos  de  Willium  Ilardey.  Atribuyó 
óste  un  origen  mecánico  a  la  vida.  Su  doctrina,  llamada  también  del  vitalismo, 
persistió  como  una  transformación  de  la  del  animismo,  cuando  el  idealismo 
reivindicó   para   si    los   fenómenos   de    la   conciencia. 
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pos  Eicdernos,  los  grandes  idealistas,  no  sólo  han  admitido  las 
verdades  de  las  ciencias  naturales,  sino  que  también  muchas 
veces  se  han  adelantado  a  ellas. 

El  idealismo  no  coloca  ya  el  alma,  como  Descartes,  en  la 
glándula  pineal.  Lejos  de  retrogradar,  marcha,  en  ciertos 
momentos,  con  pasos  segurísimos  hacia  lo  futuro. . .  Tradús- 
case  la  teoría  metafísica  del  ''imperativo  categórico  de  la  ra- 
zón" de  Kant  en  la  terminología  moderna...  ¿No  implica  un 
genial  presentimiento  de  la  doctrina  de  la  ''formación  de  un 
criterio  moral  por  la  herencia  psicológica",  lo  que  constituye 
uno  de  los  más  adelantados  descubrimientos  de  la  psicofisio- 
logía  contemporánea? 

Indiscutiblemente,  la  biología  nos  presentíi  ciertos  datos 
angulares  que  sirven  a  todas  las  ciencias  morales;  pero  estos 
datos  no  las  constituyen  in  integrum;  no  son  todos  los  datos 
necesarios.  Sólo  representan  un  mínimum  de  información 
elemental;  la  razón  especulativa  es  lo  que  nos  dará  la  gran 
masa  de  elementos.  El  error  está  en  creer  que  la  biología  y 
la  razón  especulativa  se  excluyen,  como  fuerzas  antagónicas, 
cuando  en  realidad  se  complementan,  pues  estudian  distintas 
formas  y  estados  de  un  mismo  fenómeno:  la  vida. 

Supone  el  vulgo  que  el  profesar  una  cosmología  idealista 
implica  ignorancia  en  ciencias  f  ísiconaturales ;  no  concibe  a  un 
naturalista  metafísico,  ni  a  un  metafísico  naturalista...  Pues 
bien,  yo  pienso  que,  por  el  contrario,  no  es  posible  profundi- 
zar las  ciencias  físiconaturales  sin  llegar  a  una  concepción  más 
o  menos  cosmológica.   Igualmente,  paréceme  que  todo  verda- 
dero filósofo,   metafísico  o  no,   debe  estar  hoy  siquiera  me- 
dianamente informado  en  cienci£is  físiconaturales.     Wundt,  el 
padre  de  la  psicología  fisiológica,  se  declara  idealista  en  estos 
términos  positivamente  lógicos:  "La  cuestión  del  origen  del 
desenvolvimiento  intelectual  coincide  con  la  del  origen  de  la 
vida.  Si  la  fisiología,  en  virtud  de  la  correlación  universal  de 
fuerzas,  está  obligada  a  admitir  que  las  manifestaciones  bio- 
lógicas tienen  por  base  fundamental  y  única  las  propiedades 
generales  de  la  materia,  la  psicología  tendría  el  mismo  dere- 
cho de  atribuir  el  siihstraium  general  de  nuestro  conocimiento 
exterior  a  un  ser  interno,  que,  a  medida  que  aparecen  los  fe- 
nómenos biológicos,  encuentra  su  desarrollo  en  la  fase  psíqui- 
ca de  estos  fenómenos.     A  pesar  de  esta  última  suposición, 
guardémonos  de  olvidar  jamás  que  esta  vida  latente  de  la  ma- 
teria inanimada  no  debe  ser  confundida,  según  lo  hace  el  hi- 
lozoísmo  (doctrina  que  ve  un  fenómeno  psíquico  en  cualquier 
movimiento  o  estado  de  las  cosas  inanimadas,  como  en  la  caída 
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de  lina  piedra),  con  la  vida  intelectual  ni  con  la  conciencia, 
ni  considerada,  conforme  al  materialismo,  como  una  función 
de  la  materia.  El  hilozoísmo  se  engaña  suponiendo  fenóme- 
nos biológicos  allí  donde  no  han  sido  observados  y  donde  no 
bailamos  la  base  fundamental  que  los  hace  posibles;  el  mate- 
rialismo está  en  error,  pues  admite  una  dependencia  esencial 
cuando  sólo  existe  una  correlación  de  fenómenos  simultáneos, 
pero  en  manera  alguna  comparables  entre  sí  (1)  ". 

La  evidente  necesidad  del  materialismo  de  cambiar  su 
punto  de  vista  y  la  falta  de  solidez  de  esta  doctrina  se  revelan 
en  su  incapacidad  para  explicar  la  conexión  de  la  experiencia 
interna  con' la  experimentación  externa.  Aunque  los  sistemas 
psicológicos  engendrados  por  concepciones  cosmológicas  sean 
en  gran  parte  muy  imperfectos,  únicamente  el  materialismo 
se  ha  cerrado  el  camino  que  conduce  a  ulteriores  progresos. 
Este  fracaso  proviene  de  su  error  incurable  acerca  de  la  teoría 
del  conocimiento,  error  que  el  materialismo  cometió  ya,  desde 
el  primer  instante,  en  las  bases  de  su  construcción.  Descuida 
o  desconoce  tres  hechos  fundamentales:  1.°  Que  la  experiencia 
interna  tiene  prioridad  sobre  la  externa;  2.°  que  los  objetos 
del  mundo  exterior  son  para  nosotros  imágenes  o  representa- 
ciones {Vorstelhüigen),  engendradas,  según  leyes  psicológicas; 
3.°  que  el  concepto  de  la  materia  es  enteramente  hipotético  (2). 


§9 

La  teoría  del  instintismo  y  el  monismo  materialista 

La  teoría  del  instintismo  es  dualista.  No  ha  de  oponér- 
sele, como  dije,  el  monismo  materialista,  hipótesis  metafísica 
poco  aceptable  en  nuestro  tiempo.  Al  sostenerla,  los  pensado- 
res materialistas  demuestran  sorprendente  exclusivismo,  unos 
por  ignorancia,  otros  por  pasión.  Los  primeros  nos  recuerdan 
al  zorro  de  la  fábula,  que  encontraba  verdes  las  uvas  que  no 
estaban  a  su  alcance.  Los  segundos,  a  niños  mal  educados 
que  acaban  de  adquirir  un  juguete  nuevo,  del  que  no  pueden 
desprenderse  ni  en  la  calle,  ni  en  la  mesa,  ni  en  la  cama,  aun- 
que sea  altamente  impropio  para  compartir  el  paseo,  la  comi- 
da y  el  sueño. . .  Estos  materialistas  parecen  fascinados  por  la 


(1)  WuNDT,       La      puychologie      physioloyique,      irad,       fianc. 
pfigB.     25-26. 

(2)  Ihid.,  tomo   II.   pág.    504. 
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Idea  de  la  precisión,  de  la  verdad,  y  especialmente  de  la  "  uni- 
dad de  la  ciencia ' ',  que  Tomás  de  Aquino  concibió  para  su 
Summa  theologiie.  No  llego  a  descubrir  qué  capital  importan- 
cia, aparte  de  una  estética  simetría,  pueden  hallar  en  este  an- 
ticuadísimo concepto,  que  me  explico  en  Aristóteles,  en  Pico 
de  la  Mirándola  y  hasta  en  Bacón,  pero  no  en  pensadores  que 
proclaman  la  **  evolución  progresiva  por  diferenciación  aumen- 
tativa de  funciones  y  órganos '\  Unidad  siempre  la  hubo  y  la 
habrá  en  cuanto  dimane  de  la  inteligencia  humana ;  la  ciencia 
es  idea,  es  imagen,  es  raciocinio,  es  lógica,  es  ética,  es  estética... 
En  el  arte  hay  filosofía  y  hay  arte  en  la  filosofía;  hay  poesía 
en  las  matemáticas  y  matemáticas  en  la  poesía;  hay  histo- 
ria natural  en  la  política  y  política  en  la  historia  natural... 
Todo  se  une,  se  vincula,  se  amplía;  todo  conocimiento  revela 
su  origen  y  demuestra  su  parentesco  con  los  demás...  Esto  cons- 
tituye la  unidad  del  pensamiento  humano,  derivada,  no  de  una 
necesaria  unidad  objetiva  de  la  naturaleza,  sino  de  la  unidad 
subjetiva  u  orgánica  del  hombre.  ¿Qué  más  unidad  que  ésta 
se  quiere?...  ¿O  es  que  se  pretende  que  no  haya  más  ciencia 
que  la  biológica?...  ¡Curioso  modo  de  progresar  por  diferen- 
ciación paulatina!  Me  recuerda  un  caso  que  debo  haber  soña- 
do en  horas  de  pesadilla...  Erase  un  monarca  anciano  y  pode- 
roso, que  poseía  un  vastísimo  imperio,  en  el  cual  florecían  in- 
finitas ciudades  de  variadísimos  estilos  y  caracteres:  manu- 
factureras, comerciales,  artísticas,  universitarias,  nuevas  y  vie- 
jas, tristes  y  alegres,  góticas  y  romanas...  Un  día  le  despierta 
el  demonio  y  le  lanza  en  un  vértigo  de  destrucción.  Levántase 
el  rey  con  la  idea  fija  de  dar  íinidad  a  su  reino:  sólo  quiere 
ciudades  góticas  y  mediterráneas;  piensa  que  todas  las  demás, 
las  modernas,  las  fuertes,  destruyen  la  armonía  y  belleza  del 
país,  y  manda  arrasarlas... 


§  10 

El  instinto  y  los  vegetales 

En  resumen,  ya  que  probablemente  no  llegaremos  nun- 
ca a  explicarnos  el  origen  o  la  naturaleza  de  las  ideas,  y  ya 
que  se  nos  presentan  dos  hipótesis,  aceptemos  la  que  concuerda 
mejor  con  nuestra  naturaleza;  la  que  describe  mejor  la  duali- 
dad de  dos  '^  substancias ",  física  y  psíquica,  cuya  conexión 
parece  indescifrable;  la  que  deja  mayor  campo  para  deslindar. 
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si  no  para  conocer,  lo  incognoscible:  esta  hipótesis  es  el  idea- 
lismo. 

Sin  embargo,  los  apologistas  de  la  hipótesis  idealista  de- 
ben recordar,  con  AVundt,  que  en  sus  doctrinas  hay  un  punto, 
una  laguna,  un  vacío,  que  la  observación  psicológica  no  podrá 
llenar  jamás.  **En  ninguna  parte  llega  la  experiencia,  con 
suficiente  certidumbre,  a  la  conclusión  de  que  los  instintos 
— en  tanto  que  dejemos  a  este  concepto  el  significado  con  que 
lo  usamos  en  psicología — ejercen  influencia  sobre  el  desenvol- 
vimiento de  los  vegetales.  Pero,  aunque  la  psicología  no  debe 
olvidar  que  los  límites  de  la  vida  psíquica  no  pueden  capri- 
chosamente ampliarse,  sin  pruebas  directas,  extraídas  de  xa 
observación,  esta  ciencia  no  debe  dejar  de  reconocer  que  la 
imposibilidad  de  demostrar  lo  que  es  psíquico  no  excluye  su 
existencia.  Si,  pues,  por  su  parte,  la  filosofía  natural  encuen- 
tra en  ciertos  fenómenos  pruebas  indirectas  que  hacen  verosí- 
mil una  suposición  semejante,  dependería  absolutamente  de  la 
aptitud  de  esta  suposición  para  explicar  tales  fenómenos  el 
decidir  si  es  o  no  admisible  como  hipótesis  metafísica."  En 
efecto,  hhy  en  las  plantas  fenómenos  que  autorizan  a  suponer 
que  no  les  falta  una  vida  psíquica  rudimentaria,  como  son 
ciertas  manifestaciones  de  sexualidad,  semejantes  a  las  de  los 
animales.  Los  seres  inferiores  de  las  escalas  animal  y  vegetal 
se  confunden.  *'En  el  proceso  de  cambio  de  materias,  las  plan- 
tas aparecen  como  si  fueran  animales  desarrollados  en  una  so- 
la fase  (1)." 

En  virtud  de  lo  expuesto,  podríase  muy  bien  agrupar  todo 
lo  que  es  vida  en  un  principio  psíquico  idealista,  complejo  en 
los  animales  y  simplicísimo  en  las  plantas.  ¿Cómo  no  llegar, 
en  tal  caso,  a  atribuir  vida  psíquica  también  a  la  materia  in- 
animada, pero  susceptible  de  transformarse  y  de  producir  fuer- 
zas, es  decir,  cómo  no  deslizarse  hasta  el  hilozoísmo  ? , . .  Hay 
un  gran  dique  que  separa  la  sustancia  viva  de  la  muerta,  el 
animal  y  el  vegetal  del  mineral  o  del  cuerpo  orgánico  muerto: 
aquéllos  son  siempre  íinmn  per  se,  o  sea  individualidades  sus- 
ceptibles de  conciencia,  y  éstos,  que  carecen  de  toda  individua- 
lidad, son  unum  per  accidens.  Cabe,  pues,  terminar  este  razo- 
namiento apuntando  el  hecho  de  que  la  diferencia  entre  la  vida 
orgánica  y  la  no  vid<i  estriba  en  que,  en  aquélla,  cada  unidad 
es  una  individualidad  por  si,  y,  en  ésta,  un  fragmento  o  con- 
junto accidental. 


(1)     WUNDT,    op.    cit.,    tomo   II,   pAg.     520. 
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§  11 

La  teoría  del  instintismo  no  es  materialista  ni  idealista 

A  dos  hipótesis,  en  siinia,  pueden  reducirse  todas  las  teo- 
rías acerca  de  la  naturaleza  y  origen  de  la  fuerza  psieofísica 
([ue  llamo " instinto :  materialismQ  e  idealismo.  El  hombre,  se- 
gún su  temperamento,  puede  inclinarse  a  una  o  a  otra,  porque 
ambas  son  más  o  menos  aceptables. 

El  error  consistiría  en  pretender,  como  los  escolásticos  y 
los  materialistas  monistas,  que  la  doctrina  profesada,  yñ  idea- 
list-a,  ya  materialista,  representa  la  verdad  absoluta.  Conse- 
cuencias de  tal  concepto  son  las  más  arriesgadas  construccio- 
nes deductivas,  por  cierto  frecuentísimas,  sobre  todo  en  los 
hombres  de  talento  que  se  hacen  propagandistas  de  las  ideas 
de  los  hombres  de  genio.  Plantean  éstos  por  lo  común  su  hi- 
pótesis con  tmo  y  reserva,  dejando  siempre  resquicios  para  la 
duda  científica;  aquéllos,  apasionados  por  el  movimiento  y  es- 
píritu de  la  época  en  que  viven,  olvidan  el  origen  hipotético 
de  la  doctrina  en  auge,  para  convertirla  en  dogma.  Los  exé- 
getas  han  descubierto  que  Jesús  se  llamó  a  sí  mismo  ''Hijo 
del  Hombre",  y  los  cristianos  le  llaman  ''Dios  Hijo",  engen- 
drado en  el  misterio  de  la  Trinidad.  Tomás  de  Aquino  es  me- 
nos dogmático  que  Balmes,  pues  sus  demostraciones  son  mucho 
más  trabajadas  y  prolijas.  Plotino  sienta  una  doctrina  metíi- 
física  nada  repugnante  a  la  razón;  pero  sus  discípulos  la  ex- 
treman hasta  lo  absurdo.  El  concepto  metafísico  de  la  vida 
que  dimana  de  Darwin  no  es  inaceptable ;  eslo,  en  cambio,  el 
concepto  del  mundo  de  Spéncer,  en  cuanto  exagera  la  ley  de 
la  evolución  y  atribuye  a  los  fenómenos  psíquicos  un  origen 
puramente  mecánico.  Sin  duda,  mucho  más  científicas  pare- 
cen hoy,  por  su  prudencia  y  parsimonia,  las  doctrinas  ecléc- 
ticas de  Wundt.  El  quid  está  en  no  afirmar,  como  verdades 
irrefragables,  hipótesis  que  lindan  con  lo  incognoscible. 

Aplicando  estas  ideas  a  la  teoría  del  instmtismo,  dado  su 
carácter  positivo  y  experimental,  resulta  que  no  la  concibo 
forzosamente,  ni  como  materialista  ni  como  idealista,  aunque 
me  incline  a  lo  segundo.  El  porvenir  dirá  cuál  de  ambas  hipó- 
tesis es  la  más  satisfactoria.  Aún  cabe  que  se  descubra  o 
invente  una  tercera,  resolviendo  la  antinomia  del  materialismo 
y  el  idealismo  en  un  iDrincipio  común  hasta  ahora  desconocido 
o  mal  interpretado.  Acaso  podría  serlo  el  del  instintismo. 

Buenes    Aires,    1904. 
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§  1 

Antecedentes  de  la  teoría  de  la  subconciencia 

Desde  el  Eenacimiento  existe,  puede  decirse,  más  o  menos 
vaga,  una  ''filosofía  de  la  inconciencia "  (Philosophie  des  JJn- 
heivussien),  que  ha  ^contado,  singularmente  en  Alemania,  nu- 
merosos adeptos  entre  los  más  profundos  pensadores.  Dos  fa- 
ses ha  asumido :  la  metafísica,  que  comprende  a  Descartes,  Spi- 
noza,  Locke,  Leibnitz,  Kant,  Hegel,  Carus,  Wolff,  Volket,  Mai- 
ne  de  Biran  y  Schopenhauer,  Hartmann,  y  la  psicofisiológica, 
que  se  inicia  con  los  materialistas  coetáneos  de  Berkeley,  y 
abarca  luego  a  Colsenet,  Laycok,  Carpenter,  Cobbe,  Lewes, 
Thompson,  Baldwin,  etc.  Las  características  de  la  primera 
fase  son  la  admisión  de  las  ideas  innatas,  concebidas  por  Des- 
cartes, y  la  propensión  a  construir  deductivamente  sistemas 


56  CÁELOS  OCTAVIO  UUXGE 

universales;  las  de  la  sesuda,  la  argumentacióu  inductiva  y 
cierta  tendencia  a  asimilar  las  funciones  fisiológicas  vegetati- 
vas con  las  psíquica^,  algunas  de  cuyas  formas  se  califican  de 
''actos  de  cerebración  inconsciente". 


§  2 
Noción  de  lo  subconsciente-subvoluntario 

Para  un  observador  que  no  aguce  exprofeso  su  ingenio,  el 
hecho  de  la  subconciencia-subvoluntad  ha  de  pasar  inadverti- 
do, y  su  exposición  debe  sorprenderle.  La  mayor  parte  de  los 
hombres  creen  que  tienen  conciencia  de  toda  su  actividad  psí- 
quica; menosprecian  o  desconocen  las  operaciones  sensitivas 
e  intelectuales  que  se  elaboran  silenciosa,  y,  por  decirlo  así, 
subrepticiamente  en  su  psiquis;  suponen  que  el  "alma"  no 
posee  más  "facultades"  ni  determina  más  actos  que  aquéllos 
de  que  les  da  testimonio  su  conciencia;  que  su  voluntad  im- 
provisa. . .  El  orgullo  no  les  deja  ver  que  en  su  mente  exista 
una  obscura,  ancha,  activa  y  poderosa  trastienda,  donde  las 
percepciones,  sensaciones  e  imágenes  viven  én  un  movimiento 
continuo  e  ignorado,  como  el  trabajo  subterráneo  de  los  gno- 
mos de  la  leyenda. 

Los  psicólogos  modernos  sostienen  frecuentemente  que 
"todo  lo  que  es  psicológico  es  consciente",  y  que,  por  tanto, 
* '  una  psicología  de  lo  inconsciente  es  un  absurdo "...  Sin 
embargo,  estos  mismos  psicólogos  estudian  "estados  de  con- 
ciencia obscuros",  "percepciones  obscuras",  estados  emocio- 
nales que  existen  y  no  han  transpuesto  aún  el  "umbral  de  la 
conciencia",  etc.  Con  frecuencia  llaman  "inconsciente"  a 
todo  lo  que  no  es  consciente.  Pues  bien,  paréceme  indiscutible 
que  hay  una  serie  de  fenómenos  psíquicos  que  no  son  abso- 
lutamente conscientes;  pero,  ¿son  siempre  inconscientes?  Un 
detenido  estudio  psicofisiológico  demuestra  que,  en  muchos  ca- 
sos, son  relativamente  conscientes  y  relativamente  inconscien- 
tes.. .  Estos  son  los  fenómenos  que  llamo  subconscientes-sub- 
voluntarios.  Por  ejemplo,  el  paso  de  la  secreción  úrica  del  ri- 
ñon  a  la  vejiga  es  un  acto  absolutamente  inconsciente;  luego, 
no  es  psíquico  (aunque  tenga  sus  atingencias  psicológicas) . 
En  cambio,  la  emoción  que  produce  la  contemplación  del  co- 
lor rojo  en  un  hombre  normal,  emoción  inadvertida  por  la  'ion- 
ciencia,  pero  que  aumenta  el  pulso  cerebral,  es  un  acto  aparen- 
t-emente^  inconsciente,  o  sea  subconsciente,  y,  por  tanto,  psico- 
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lógico.  Todo  lo  psicológico  debe  considerarse  consciente  o  sub- 
consciente. Sólo  lo  verdaderamente  inconsciente  resulta  ex- 
traño, al  menos  en  apariencia,  a  la  observación  psicológica. 


§  3 

Unidad  de  la  suBcoNciEN'ciA-tíUBvoLUNT.vo 

Es  teoría  boy  corriente  considerar  a  la  conciencia  como 
un  todo  completo  y  absoluto,  que  tiene  su  principio  y  su  fin  en 
si  mismo,  y  que  comprende  el  conjunto  del  espíritu  humano. 
Sostengo  que  la  conciencia  es  un  todo  graduüdOy  que  se  extien- 
de en  varias  zonas,  desde  la  inconciencia  plena  hasta  la  concien- 
cia neta.  Las  entidades  psíquicas  nacen  de  lo  casi  incons- 
ciente y  se  desarrollan  hasta  la  conciencia-voluntad;  nada  se 
improvisa,  pues,  en  ésta.  La  conciencia,  en  aonjunto,  es  co- 
mo un  gran  plano  ligeramente  inclinado,  cuya  parte  alta  re- 
presenta lo  inconsciente-involuntario  y  cuya  parte  baja  re- 
presenta la  conciencia-voluntad;  cualquier  cosa  que  caiga  so- 
bre la  parte  alta  tiende  a  deslizarse,  por  la  inclina<3Íón  del  pla- 
no, hacia  la  parte  baja..  El  conjunto  de  la  conciencia  podría 
también  compararse  con  el  consultorio  médico  de  lui  gran  es- 
pecia] ista.  La  subconciencia  es  como  la  a.ntesala,  y  las  ideas 
son  como  los  clientes,  que  allí  se  acumulan  en  la  penumbra, 
pasan  sus  tarjetas,  se  sientan,  se  arreglan,  conversan,  delibe- 
ran, meditan,  esperando  que  les  llegue  su  turno  para  entrar 
en  la  audiencia,  uno  por  uno.  Todos  no  pueden  entrar  de  gol- 
pe al  gabinete  del  médico,  que  es  como  un  ''campo  de  la  aten- 
ción", porque  no  caben  en  él.  Muchos  no  soq  recibidos,  y  que- 
dan aguardando  inútilmente,  o  se  van ... 

La  amalgama  de  la  subvoluntad  con  la  subconciencia,  co- 
mo si  fueran  dos  fases  de  un  mismo  y  único  fenómeno,  se  fun- 
da en  los  argumentos  que  he  emplea:do  en  el  estudio  anterior 
para  demostrar  la  unidad  psíquica  de  la  conciencia  y  vohuitad. 
Los  psicólogos  antiguos  han  separado  a  estas  últimas,  por  un 
procedimiento  puramente  formal  y  abstracto. 

Las  expresiones  perceptio  (una  percepción  que  aun  no  ha 
pasado  a  la  conciencia)  y  aperceptio^  (cufináo  ya,  ha  pasado), 
de  Leibnitz,  y  ''umbral  de  la  conciencia"  (Schivelle  des  Be- 
ivusstseins)  y  "desfiladero  de  la  conciencia"  {Enge  des  Be- 
wusstseins),  de  Herbart,  representan  luminosos -antecedentes 
de  la  escuela  intelectualista,  para  la  doctrina  de  la  subconcien- 
cia-subvoiuntad .  Ya  veremos  los  de  la  escuela  fisiologista.  Po- 
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dría  decirse  que  la  doctrina  de  la  subconciencia-subvoluntad 
es  una  fase  de  la  que  he  llamado  instintista.  Constituye  un  te- 
rreno neutral  de  maniobras  pacíficas,  para  intelectualistas  y 
f isiologistas ;  posiblemente  será  allí  donde,  en  la  ciencia  del 
porvenir,  se  refundan  las  verdades  conquistadas,  para  la  psi- 
cología, por  todas  las  escuelas  filosóficas  hasta  ahora  aparen- 


§  4 

Los  FUNDAMENTOS  DE  LA  TEORÍA  DE  LA  SUBCONCIENCL\- 
SUBVOLUNTAD 

Los  elementos  de  la  teoría  de  la  subconciencia-subvoluntad 
pueden  clasificarse  en  las  siguientes  categorías:  I.**  bases  bio- 
lógicas, o  sea  generales;  2."  fisiológicas;  3.°  psicológicas;  4." 
patológicas;  5.°  sociológicas. 

Después  de  exponer  sintéticamente  y  por  sru  orden  estas 
bases,  agregaré  una  serie  de  observaciones  empíricas,  que  a  mi 
juicio,  las  corroboran. 


§  5 

Bases  biológicas 

La  teoría  del  transformismo  y  de  la  selección  de  las  espe- 
cies, tal  cual  la  expuso  Darwin,  ha  dejado  algunos  claros,  que 
después  se  ha  procurado  llenar.  Llena  uno  de  estos  claros  la 
hipótesis,  esbozada  por  Hering  y  adoptada  por  Haeckel,  de  la 
** memoria  considerada  como  una  función  general  de  la  ma- 
teria organizada".  Según  Hering,  "a  la  memoria  debemos  ca- 
si todo  lo  que  somos  y  lo  que  tenemos".  "Estamos  convenci- 
dos, agrega  Haeckel  de  que,  sin  la  hipótesis  de  una  memoria 
inconsciente  de  la  materia  viva,  las  más  importantes  funcio- 
nes son  en  suma  inexplicables.  La  capacidad  de  tener  ideas  y 
de  formar  conceptos,  el  poder  del  pensamiento  y  de  la  nutri- 
ción y  reproducción,  descansan  sobre  la  función  de  la  memo- 
ria inconsciente,  cuya  actividad  tiene  un  valor  infinitamente 
mayor  que  el  de  la  memoria  consciente^'...  *'No  debemos  con- 
siderar la  memoria  como  una  función  general  de  toda  materia 
organizada,  sino  como  una  función  de  la  materia  realmente  vi- 
va, del  plasón.  Todos  los  productos  de  éste,  todas  las  partes  or- 
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ganizadas  del  organismo/  formadas  por  el  protoplasma  y  por 
el  núcleo,  pero  no  activas  por  sí  mismas,  carecen  de  memoria, 
lo  mismo  que  todas  las  substancias  inorgánicas.  En  rigor,  con- 
forme a  nuestra  teoría  de  los  plástidos,  sólo  el  grupo  de  las 
substancias  plástidas  está  dotado  de  memoria ;  únicamente  las 
plastídulas  están  dotadas  del  poder  de  reproducción,  y  esta 
memoria  inconsciente  de  las  plastídulas  determina  su  movi- 
miento molecular  característico  (1)". 


§  6 

Bases  fisiológicas 

Cualquier  teoría  general  de  la  herencia  psicofisiológica 
nos  presenta  un  campo  científico  para  la  doctrina  de  la'sub- 
conciencia-subvoluntad . .  Aceptado  el  principio  relativo  de 
que  ''la  naturaleza  no  da  saltos",  de  él  derivan  dos  axiomas 
fundamentales:  para  la  evolución  filogenética,  el  de  la  selec- 
ción natural;  para  la  ontogenética,  el  de  que  "la  función  hace 
el  órgano".  Por  otra  parte,  a  través  de  la  escala  zoológica, 
ciertas  funciones  y  órganos,  que  en  su  origen  fueron  capitales, 
caen  en  una  condición  de  atrofia  gradual,  cuando  su  uso  deja 
de  ser  necesario  al  organismo. 

No  es  posible,  en  la  transformación  de  las  especies,  la  su- 
presión inmediata  de  funciones  ni  de  órganos,  por  no  ser  ya  de 
utilidad  o  sea  por  haber  sido  reemplazados  por  otras  funciones 
y  por  otros  órganos  más  perfectos.  Los  músculos  que  hacían 
mover  las  orejas  del  hombre  para  oír  los  ruidos  debilitados  por 
la  distancia,  no  desaparecieron  desde  el  día  en  que  él  empezó 
a  emplear  a  tal  efecto  sus  manos,  llevándoselas  a  los  oídos  en 
forma  de  caja  sonora.  Todavía  subsisten,  hasta  el  punto  de 
que,  por  atavismo,  algunos  hombres  pueden  mover  sus  ore- 
jas, como  antropoideos...  Otras  veces,  desaparecida  una  fun- 
ción en  su  antigua  forma,  el  órgano  que  queda  vacante,  por 
decirlo  así,  se  emplea  en  nuevas  funciones.  Esta  es  la  regla 
más  general  en  la  evolución  del  sistema  nervioso.  Opérase  algo 
como  una  substitución  de  funciones  psicofísicas.  Por  ejem- 
plo, el  rinencéfalo,.  que  es  el  órgano  cerebral  desarolladísimo 
del  olfato  en  los  marsupiales  (mamíferos  inferiores  e  indefen- 
sos, cuyas  principales  funciones  psíquicas  son  olfatorias),  va 
transformándose,  conforme  se  asciende  en  la  escala  zoológica. 


(1)     E.    Haeckel,    Ensayos    de  psicología  celular,   trad.   esp.,    oap.   IV. 
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En  el  hombre,  cuyo  olfato  es  débil  y  muy  accesorio  para  la  vida 
I)síquiica,  este  antiguo  rinencéf alo  aneesti^  viene  a  formar  par- 
te del  órgano  del  lenguaje,  como  que  el  lenguaje  lia  llegado  a 
substituir  — >  ¡y  asaz  ventajosamente! — con  el  cambio  intelec- 
tual de  ideas,  las  remotas  apreciaciones  de  origen  olfatorio. 

Establecida  la  existencia  de  zonas,  regiones  o  gradaciones 
de  la  conciencia,  no  es  aceptable  que  los  fenómenos  psíquicos 
conscientes  pasen  de  súbito,  al  ser  substituidos  en  la  evolución 
de  la  especie,  de  la  conciencia  plena  a  la  plena  inconcieneia . 
No  es  científico  suponer  qu^  un  fenómeno  consciente,  al  rele- 
garse en  la  selección  a  la  categoría  de  epifenómeno,  salte  sin 
transición  de  un  extremo  a  otro  de  la  psiquis  humana,  cuando 
existe  una  región  intermediaria,  la  de  la  subconciencia  o  sub- 
conciencia-subvoluníad...  Este  argumento  ba  sido  ya  memora- 
blemente apuntado  por  Lewes.  '*Si  la  conciencia,  tal  como  se 
halla  constituida  actualmente  en  el  hombre,  va  acompañada 
de  un  sistema  nervioso  que  pasó  en  la  especie  a  través  de  una 
larga  evolución,  durante  la  cual  algunos  órganos  del  sistema 
nervioso  humano,  que  no  tienen  ahora  actividad  consciente, 
fueron  antes  órganos  más  importantes  y  asiento  de  procesos 
psíquicos,  es  admisible  que  la  conciencia  esté  limitada  en  el 
hombre  a  las  partes  más  complejas  del  sistema  cerebroespi- 
nal; pero  es  más  probable  que  también  posean  los  centros  in- 
feriores una  conciencia  propia,  una  subconciencia,  de  la  cual 
no  nos  damos  cuenta.  Sería  en  tal  caso  el  cerebro  el  ^'general 
en  jefe"  de  toda  la  jerarquía  de  conciencias,  que  le  están  sub- 
ordinadas (1) .  " 

Pueden  hacerse  a  la  teoría  de  Lewes  dos  objeciones  serias : 
1.®  que,  de  los  testimonios  de  la  fisiología  y  de  la  psicología 
(observación  interna),  se  infiere  que  la  subconciencia-subvo- 
luntad  es  cuantitativamente  indivisible,  kunque  presente  una 
gradación  paulatina  de  menor  a  mayor  intensidad  cuantitati- 
vamente indivisible,  aunque  presente  una  gradación  paulatina 
de  menor  a  mayor  intensidad  cuantitativa;  2."  que,  así  como  se 
admite  que  las  funciones  atrofiadas  de  la  conciencia  pasan  a 
la  subconciencia,  podría  admitirse  que»  las  nuevas  funciones 
psíqiúcas  adquiridas  en  virtud  de  la  selección  natural  se  ini- 
cian en  la  subconciencia,  para  llegar  después  a  la  conciencia. 

Pienso,  pues,  que  la  teoría  de  la  herencia  psicológica  po- 
dría formularse  de  ima  manera  más  amplia...  Propondría,  al 
efecto,  esta  ley  doble  y  recíproca  en  la  evolución  de  las  espe- 
cies: Antiguas  funciones  psicofísicas,  antes  conscientes,  que  se 


(1)      Véase    Lewes,   Probhms   of    Ufe  and   mi7id,   3.*    Éeric. 
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van  gradualmente  atrofiando^  pasoM  a  la  suhconcwncm,  antes 
de  perdsrse  en  la  inconcieiicia,  y,  a  la  inversa,  nuevas  funcio- 
nas, que  se  van  paulatinamente  adquiriendo,  inicianse  en  la 
subconciencia,  amies  de  ingresar  en  la  conciencia. 


§7     , 
Bases  psicológicas 

Bases  psiGológicas  de  la  teoría  de  la  subconciencia-subvo- 
luntad  podrían  considerarse:  a)  lo  que  llamaré  el  postulado 
del  nexo  psicofísico;  h)  los  hechos  de  que  informa  la  llamada 
^'filosofía  de  la  inconeiencia'\ 

a)  Todo  induce  a  creer  que  en  el  acto  reflejo  más  simple 
se  produce  un  correspondiente  movimiento  psíquico,  conscien- 
te o  subconsciente,  es  decir,  que  el  acto  reflejo  es  sólo  mecánico, 
físico,  en  apariencia,  y,  en  realidad,  mecánico  y  psíquico,  fisio- 
lógico y  psicológico,  o  sea  psicofísico.  Si  se  ha  descuidado  has- 
ta ahora  su  nexo  psíquico,  es  porque  el  sujeto  no  tiene  una 
conciencia  plena  (ein  reines  Beivusstsein)  de  ese  acto,  sino  una 
conciencia  relativa,  o  subconciencia.  En  efecto,  ios  fisiólogos 
definen  el  acto  reflejo  como  un  ''automatismo  nervioso",  o  sea 
como  rn  movimiento  exclusivamente  mecánico  del  sistema  ner- 
vioso... 

Se  ha  comprobado  que  a  todo  acto  psíquico  corresponde  un 
movimiento  nervioso.  Volviendo  la  oración  por  pasiva,  ¿no  co- 
rresponderá un  movimiento  psíquico  a  todo  acto  nervioso?  Ad- 
mitido el  nexo  psicofísico  del  acto  psíquico,  ¿no  debería  admi- 
tirse también  en  el  del  acto  nervioso  ? . . . 

Wu_ndt,  al  discutir  las  hipótesis  del  idealismo  y  del  mate- 
rialismo, observa,  refiriéndose  a  las  plantas,  que  el  hecho  d€ 
que  no  se  haya  podido  descubrir  en  ellau  un  psiquismo  inci- 
piente no  debe  inducimos  a  negar  a  priori  su  posible  existen- 
cia. Tal  observación  puede  aplicarse,  con  más  fundamento,  a 
los  movimientos  reflejos  inferiores  del  sistema  nervioso  animal, 
ELhecho  de  que  hasta  ahora  no  se  haya  podido  descubrir  en 
ellos  su  7iexo  psíquico,  no  debe  inducirnos  a  negarlo.  Haeckel 
ha  llegado  a  afirmar  la  existencia  de  im  psiquismo  rudimenta- 
tario  en  los  movimientos  reflejos  de  la  amiba,  y  Fechner,  en 
muchas  manifestaciones  de  la  vida  vegetal.  El  error  del  vulgo 
.consiste  en  creer  que  todo  fenómeno  psicológico  debe  ser  cons- 
ciente .  A  la  inversa,  paréceme  que,  de  los  fenómenos  psíquicos, 
sólo  una  mínima  parte  es  la  perfectamente  consciente. . . 
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Si  se  llegase  a  demostrar  que  al  acto  reflejo  inás  simple 
corresponde  un  movimiento  psíquico,  más  o  menos,  subcons- 
ciente, la  doctrina  monista  quedaría  destruida  en  su  base,  y  pa- 
saría a  la  categoría  de  una  mera  hipótesis  metafísica,  desecha- 
da en  el  progreso  de  las  ciencias.  Esto  es  lo  que  ocurrirá  ma- 
ñana, probablemente...  En  efecto,  según  dicha  doctrina,  todo 
fenómeno  psíquico  es  producido  por  una  transformación  pro- 
gresiva, que  va  de  lo  homogéneo  a  lo  heterogéneo,  de  fuerzas 
mecánicas  a  movimientos  nerviosos.  Supónese  que  el  acto  re- 
flejo es  puramente  mecánico,  y  que  constituye  el  principio  de 
todo  psiquismo;  el  fenómeno  psíquico  representa  siempre  una 
transformación  de  actos  reflejos  cada  vez  más  complicados.  Por 
tanto,  si  el  acto  reflejo  es  puramente  mecánico,  todo  fenómeno 
psíquico  resulta  sólo  una  transformación  de  fuerzas  me<íáni- 
eas. . . 

Pero  aquí  está  lo  que  debe  averiguarse,  y  que,  sin  embargo, 
se  da  por  averiguado :  si  en  el  acto  reflejo  no  interviene  también 
un  elemento  psíquico  desconocido.  Inclinóme  a  creer  que  exis- 
te ;  1.*  porque  la  observación  nos  induce  a  admitir  la  unidad  de 
¡os  fenómenos  psicofisicos,  y,  por  consiguiente,  si  a  todo  acto 
psíquico  corresponde  un  movimiento  del  sistema  nervioso,  a 
todo  movimiento  del  sistema  nervioso  ha  de  corresponder  un 
acto  psíquico;  2.**  porque  existe  un  psiquismo  subconsciente, 
del  que  suele  dar  pruebas  luminosas  la  hiperestesia  de  los  his- 
téricos. 

Ciertos  movimientos  reflejos  que  son  inconscientes  en  el 
hombre  normal,  se  tornan  conscientes  en  algunos  histéricos,  co- 
mo el  más  arriba  citado  de  la  sensación  interna  que  produce  la 
vista  del  color  rojo.  Esta,  más  que  inconsciente  es  siihconscien- 
te,  pues  puede  traerse  con  relativa  facilidad  al  campo  de  la 
conciencia,  en  cuyo  umbral  espera. . .  No  es  una  apercepción^ 
pero  sí,  aunque  '*  obscura '',  una  percepción . 

Contra  este  psiquismo  incipiente  del  acto  reflejo,  puede 
objetarse  que,  si  se  produce,  es  un  resultado  o  consecuencia  del 
acto  reflejo  mismo . . .  Tratar  esta  cuestión  sería  salir  otra  vez 
de  los  dominios  de  la  psicofisiología,  para  entrar  en  la  región 
de  las  hipótesis  metafísicas.  Implicaría  discutir  el  problema 
de  la  preeminencia  de  uno  o  de  otro  de  los  dos  elementos  de 
nexo  psicofísico,  lo  que  es  impropio  del  método  científico  y  de 
la  seriedad  doctrinal  de  la  psicología  moderna. 

Argumentos  de  otro  orden  podrían  hacerse,  como  seria  el 
que  estriba  en  la  posibilidad  de  obtener  movimientos  reflejos 
en  cuerpos  sin  vida  psíquica,  en  cadáveres.  Estos  movimien- 
tos se  obtienen :  o  artificialmente,  como  en  la  experiencia  de  la 
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rana  de  Galvaui,  haciendo  servir  sus  nervios  de  conductores 
eléctricos,  en  cuyo  caso  nada  prueban;  o  espontáneamente,  co- 
mo en  ciertos  movimientos  de  mamíferos  decapitados,  en  cuyo 
caso  la  objeción  es  más  digna  de  refutarse. . .  Hay  que  consi- 
derar, en  efecto,  que  la  muerte  total  se  supone  producida,  una 
vez  paralizada  por  completo  la  circulación,  y  que  esta  paraliza- 
ción de  los  sistemas  vasralar  y  muscular  no  acarrea  una  muer- 
te instantánea  del  sistema  nervioso. . .  Por  consig-uiente,  mien- 
tras un  ''cadáver"  reaccione  por  un  acto  refíejo,  es  porque 
posee  todavía  alguna  vida  en  su  sistema  nervioso.  Esta  es  la 
teoría  que  me  parece  más  prudente,  y  que  en  nada  contradice, 
por  cierto,  lo  que  llamo  el  "postulado  del  nexo  psicof ísico " . 

6)  La  observación  interna  lia  acumulado  innumerables  he- 
chos que  atestiguan  la  existencia  de  operaciones  psíquicas  de 
que  no  poseemos  una  conciencia  perfecta  {ein  reines  BeswuszU 
seín).  Estos  hechos  han  originado  el  cuerpo  de  doctrina  que 
los  psicólogos  alemanes  han  llamado  "filosofía  de  la  inconcien- 
cia".  Los  ingleses  se  han  limitado  a  llamarlos  "actos  de 
cerebración  inconsciente",  dando  preferencia  al  estudio  de 
todo  lo  que  nos  revela  el  fenómeno  psíquico  "inconsciente"  de 
la  "asociación  de  ideas".  En  rigor,  estos  hechos  y  actos,  des- 
cartando sus  más  o  menos  fantásticas  teorizaciones,  forman 
también  parte  de  las  bases  psicológicas,  harto  conocidas  por 
todo  psicólogo  moderno,  de  lo  que  llamo  doctrina  de  la  sub- 
conciencia-subvoluntad . 


§8 

Bases  patológicas 

Aunque  en  la  "  filosofía  de  la  inconciencia ' '  se  hallen  cier- 
tos fundamentos  psicológicos  (revelados  por  la  observación 
interna)  de  la  doctrina  de  la  subconciencia-subvoluntad,  nunca 
podría  identificarse  a  ésta  con  aquélla,  pues  "inconciencia" 
y  "  subconciencia "  constitiiyen  dos  conceptos,  no  sólo  diversos, 
sino  casi  opuestos. . .  Mayores  atingencias  con  la  doctrina  que 
expongo  tiene  la  que  hoy  enseñan  los  neuropatólogos  de  la  Sal- 
pétriére,  sobre  los  "actos  subconscientes  del  histerismo".  En 
efecto,  aunque  presuma  de  cierta  novedad  en  psicología  gene- 
ral esta  doctrina  de  la  subconciencia-subvoluntad,  no  la  tendría 
igualmente  en  psicopatología,  después  de  las  interesantes  ex- 
periencias sobre  la  "subconciencia"  de  los  histéricos,  realizadas 
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por  Charcot  y  sus  discípulos,  y  las^  consiguientes  teorizacio- 
nes (1). 

La  psicopatología  contemporánea  ha  llegado  a  descubrir 
que  no  existe  mía  ''diferencia  esencial"  entre  los  fenómenos 
psíquicos  del  histerismo  y  la  psicología  de  los  hombres  sanos. 
Podría  formularse  este  principio  en  la  forma  siguiente:  Las 
diferencias  entre  los  fenómenos  nerviosos  normales  y  los  his- 
téricos son  más  cuantitativas  que  cualitativas.  Diríase  que 
la  extravagante  psicología  del  histérico  es  una  caricatura  de  la 
del  sujeto  normal. 

Pues  bien,  la  psicopatología  ha  demostrado  hasta  el  can- 
sancio la  existencia  de  una/'subconciencia"  en  los  histéricos. 
Esta  subconeiencia  toma  la  forma  de  una  personalidad  doble, 
triple  y  hasta  cuádruple,  es  decir,  de  una  serie  de  desdobla- 
mientos de  la  personalidad,  que,  en  plena  conciencia,  se  igno- 
ran unos  a  otros.  Tal  es  el  don  de  los  neuróticos  que  Wundt 
llama,  no  sin  ironía,  Jiipost asearse  (hypostasiren) . 

La  fenomenología  psíquica  de  los  hombres  normales  pre- 
senta tan  vaga  y  nebulosamente  el  hecho  de  la  subconeiencia- 
subvoluntad,  que  algunas  de  las  observaciones  que  más  adelan- 
te apuntaré  para  comprobarlo  podrían  parecer  imaginarias  a 
lectores  llenos  de  prejuicios  escolásticos. . .  Pero  la  fenomeno- 
logía del  histerismo  revela  el  mismo  hecho  de  manera  tan  evi- 
dente, tan  caricaturescamente  evidente,  que  la  doctrina  de  la 
subconciencia-subvoluntad  resulta  innegable  en  los  histéricos. 

Las  hases  psicopatológicas  de  la  doctrina  podrían  sinteti- 
zarse, pues,  en  este  silogismo:  Toda  la  fenomenología  del  histé- 
rico es  científicamente  aplicable  al  hombre  normal ;  la  subcon- 
eiencia es  un  rasgo  capital  de  la  fenomenología  del  histerismo... 
Por  tanto,  el  fenómeno  de  la  subconeiencia  existe  también, 
aunque  por  modo  dÍA^erso,  en  el  hombre  normal. 

No  obstante,  conviene  advertir  que  se  observan  señaladas 
divergencias  entre  la  teoría  de  la  subconeiencia  de  los  histéricos, 
expuesta  por  Janet,  y  la  de  la  subconciencia-subvoluntad  de  los 
hombres  normales,  esbozada  en  el  presente  estudio.  Para 
concretar  estas  divergencias,  deben  considerarse  los  siguientes 
puntos  de  vista : 

1.°    Según  la  teoría  de  la  subconeiencia  de  los  histéricos, 


(1)  Véase  Fierre  .Tankt,  État  mental  des  hisleriques.  Sp(i  accidentn  me.n- 
ttMx,  París,  1914;  Les  sHymates  mentavx,  París,  1902.  Este  autor,  doctorado 
en  letras  y  en  medicina,  presenta  un  valioso  conjunto  doctrinal,  porque,  como 
dice  8U  maestro  Charcot  en  un  prefacio  puesto  al  primero  de  los  dos  libros 
citadoa,  "ha  podido  unir  lo  más  completamente  posible  los  estudios  médicos 
con  los  filosóficos;  era  necesario  reunir  estos  dos  géneros  de  conocimientos 
para    anaíizar    clínicamente    el   estado  mental    del    enfermo". 
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ésta  existe  sólo  como  una  manifestación  patológica.  En  cambio, 
según  la  teoría  de  la  subconciencia-subvoiuntad,  ésta  constituye 
una  forma  de  la  fenomenología  psíquica  normal. 

2."  Según  la  teoría  de  la  subconeiencia  de  los  histéricos, 
cuando  en  hombres  relativamente  sanos  se  notan  indicios  de 
que  poseen  una  subconeiencia,  este  fenómeno  revela  una  espe- 
cie de  histerismo  incipiente,  es  transitorio  y  carece  de  impor- 
tancia. En  cambio,  según  la  teoría  de  la  subconciencia-sub- 
voiuntad, esta  forma  de  la  fenomenología  psíquica  se  nota  en 
todos  los  hombres  sanos  y  es  permanente.  Además,  tiene  deci- 
siva importancia,  hasta  el  punto  de  que  los  actos  conscientes- 
voluntarios  se  elaboran  o  preparan  siempre  en  la  subconciencia- 
subvoiuntad  . 

d°  La  teoría  de  la  subconeiencia  de  los  histéricos  se  fun- 
da en  la  observación  de  ciertos  actos  realizados  en  un  estado 
patológico  que  podría  llamarse  de  anestesia  psíquica.  En 
cambio,  la  teoría  de  la  subconciencia-subvoiuntad  no  atribuye 
trascendencia  a  dichos  actos,  sin  duda  anormalísimos  y  provo- 
cados artificiosamente.  Más  que  subconscientes-involuntarios, 
repútalos  inconscientes-involuntarios . 

4.°  Según  la  teoría  de  la  subconeiencia  de  los  histéricos, 
la  explicación  del  fenómeno  de  la  subconeiencia  ha  de  hallarse 
preferentemente  en  la  existencia  de  perturh aciones  locales.  En 
cambio,  según  la  teoría  de  la  subconciencia-subvoiuntad,  ésta 
representa  una  especie  de  síntesis  psicológica. 


§9 
Bases  sociológicas  - 

Hasta  aquí  las  bases  científicas  esbozadas  de  la  doctrina 
de  la  subconciencia-subvoiuntad,  salvo  acaso  las  patológicas, 
son  aplicables  a  toda  la  escala  animal,  y  hasta  podrían  exten- 
derse hipotéticamente  a  toda  Ja  materia  viva.  En  cambio,  las 
bases  sociológicas  son  exclusivamente  relativa'3  al  hombre. 
Pero  estas  últimas,  si  no  se  refirieran  también  a  principios 
biológicos  generales  y  a  un  conocimiento  científico  de  la  psi- 
cología y  de  la  historia,  podrían  parecer  fantásticas,  cómodas 
deformaciones  de  hechos  que  el  autor  amolda  a  su  doctrina. .  . 

En  su  esencia,  la  psicología  del  hombre  no  es  sin  duda  dis- 
tinta de  la  de  los  demás  animales ;  sólo  parece  diferenciarse  en 
intensidad  y  capacidad.  Diríase  que  su  rasgo  más  marcado 
consiste  en  la  tendencia  humana  a  aspirar  a  un  continuo  per- 
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f eccionamiento .  Esto  constituye  la  llamada  ley  del  progreso. 
Ahora  bien;  una  de  las  formas  más  cara-cterísticas  en  que  se 
revela  el  progreso,  es  la  ley  de  las  reacciones  por  contraste. 
En  la  vida  de  los  individuos,  cada  edad  —  infancia,  adolescen- 
cia, juventud,  madurez  y  senectud  —  tiene  su  carácter  propio, 
que  contrasta  con  el  de  la  precedente .  . .  En  la  vida  de  los 
pueblos,  a  las  castas  sagradas  del  brahmanismo  sucede  el  nir- 
vana del  budismo ;  a  la  esclavocracia  animalista  del  paganismo, 
la  igualdad  caritaitiva  del  cristianismo;  y,  como  éstos,  pondría 
innumerables  ejemplos. 

Pues  bien,  estas  reacciones  por  contraste  no  son  transfor- 
maciones paulatinas,  conocidas,  medidas,  conscientes;  consti- 
tuyen impulsos  violentos,  impremeditados,  caprichosos,  cuya 
verdadera  tendencia  ha  sido  ignorada  en  sus  fautores  y  casi 
inconsciente  en  sus  héroes. . .  En  suma,  son  movimientos  de 
psicología  colectiva,  que  tienen  un  origen  subconsciente.  El 
Renacimiento,  la  Reforma  o  la  Revolución  francesa,  por  ejem- 
plo, reaccionando  respectivamente  contra  el  artif  icialismo  esco- 
lástico, el  dogmatismo  católico  y  la  monarquía  absoluta,  fueron 
como  improvisaciones  aparentes  en  la  conciencia  de  los  pue- 
blos. Como  sin  advertirlo,  los  hombres  habían  ido  acumulan- 
do conceptos  y  pasiones  en  la  subconciencia .  En  el  instante 
en  que  estas  acumulaciones  seculares  alcanzan  lo  que  yo  llama- 
ría el  punto  de  resistencia  de  la  subconciencia-subvoluntad,  en 
que  colman  su  medida,  las  ideas  subconscientes  de  las  multitu- 
des pujan  por  pasar  el  ''umbral  de  la  conciencia";  los  innova- 
dores hablan,  las  evocan  mágicamente,  y  ellas  empiezan  a  des- 
filar, una  por  una,  en  una  actividad  insólita,  por  el  campo 
de  la  conciencia :  el  movimiento  social  estalla,  a  veces,  como  un 
pistoletazo . . . 


§  10 
Actividades  de  la  vida  vegetativa 

De  acuerdo  con  las  bases  expuestas,  paso  a  formular  una 
serie  de  observaciones  empíricas,  que,  a  mi  juicio,  apoyan  la 
teoría  de  la  subconciencia-subvoluntad.  Principiaré  por  la.*^ 
referentes  a  las  actividades  de  la  vida  vegetativa. 

Las  actividades  de  la  vida  vegetativa  (que  son  inconscien- 
tes o  casi  inconscientes)  producen  estadas  emocionales  cons- 
cientes y  es  decir,  capaces  de  obrar  sobre  la  voluntad. 

El  vulgo  sabe  muy  bien  que  una  digestión  fácil  engendra 
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un  estado  de  bondadosa  felicidad,  y  que  el  carácter  de  un  dis- 
péptico se  agria  con  sus  malas  digestiones.  Sin  embargo,  las 
digestiones  son  parte  de  la  vida  vegetativa  inconsciente,  y  el 
buen  o  mal  humor,  de  la  vida  emocional  consciente.  Esta  sim- 
ple correspondencia  comprueba  la  observación  apuntada. 

Algunos  fisiólogos  contemporáneos  van  mucho  más  lejos. 
James  y  Lange  llegan  a  sostener  que  ''las  emociones  no  de- 
penden solamente  de  las  condiciones  fisiológicas,  sino  más 
perfectamente  de  las  acciones  químicas  que  se  efectúan  en  los 
tejidos  y  en  los  líquidos  del  organismo".  Hay  substancias 
excitantes,  afrodisíacas,  tónicas,  deprimentes  (alcohol,  hachich, 
opio,  morfina,  coca,  etc.),  que  influyen  poderosamente  sobre  el 
** medio  interior",  y,  por  consiguiente,  sobre  el  carácter,  sobre 
la  intensidad  y  dirección  de  las  pasiones.  Esas  substancias 
son  productos  artificiales  que  se  ingieren  en  el  cuerpo;  pero 
hay  otras  que  el  organismo  fabrica  y  modifica  por  sí  mismo. 
El  cuerpo  es  también  un  gran  laboratorio  de  venenos.  Los 
estados  emocionales  ejercen  influencia  sobre  la  cantidad  y 
cualidad  de  la  sangre  (anemia,  paludismo) .  La  locución  po- 
pular ''envenenan  la  sangre"  resulta  exacta.  La  cólera,  el 
miedo,  la  fatiga,  modifican  su  composición,  así  como  la  del  su- 
dor. Bien  demostradas  están  las  relaciones  entre  ciertas  afec- 
ciones cardíacas  y  las  disposiciones  afectivas:  en  los  aórticos, 
se  producen  anemia,  excitación,  irritabilidad,  y,  en  los  pacien- 
tes de  insuficiencia  mitral,  congestión,  humor  taciturno  y  me- 
lancólico .  ^  La  secreción  úrica  da  no  escaso  contingente  de 
cambios  químicos  (azoturia,  oxoluria,  fosfaturia,  etc.),  que 
coinciden  con  variantes  en  el  orden  afectivo,  como  la  irritabi- 
lidad, la  aprensión,  la  melancolía  (1).  Y,  como  éstos,  la  patología 
nos  suministra  muchos  otros  datos. 

La  cuestión  por  dilucidar  es  la  siguiente:  Los  fenómenos 
fisiológicos,  ¿son  causa  de  los  estados  emocionales,  o,  a  la  in- 
versa, son  éstos  causa  de  aquéllos? 

Las  opiniones  se  dividen  entre  la  tesis  fisiólogi-sta  y  la 
psicologista,  según  que  acepten  la  primera  o  la  segunda  alter- 
nativa del  dilema .  Eibot,  Lange  y  James  están  por  la  primera ; 
Herbart,  por  la  segTinda.  Inclinóme  a  pensar  que  estas  tesis 
no  se  excluyen.  Hay  estados  psicológicos  producidos  por 
ideas  que  el  hombre  toma  del  exterior,  y  hay  estados  emocio- 
nales producidos  por  acciones  químicas  del  organismo  humano, 


(1)  Véase  Th.  Ribot,  La  vsychologie  des  sentimknts,  página  122;  Bou- 
OHARD,  Lecons  sur  les  autointoxications,  y  Lecons  sur  les  moladles  par  rallen- 
tissements  de  la  nutrition;  Regís,  Traite  des  maladies  mentales,  páginas  112, 
415,   423,    etc.;   Feré,  Pathologie   des    émotions,  páginas   264,   etc.    etc. 
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Ambos  hechos  están  comprobados.  Extremar  los  argumentos 
de  lina  y  otra  tesis  implica,  a  mi  juicio,  salirse  del  campo  cien- 
tífico y  experimental  para  entrar  en  la  región  de  la  metafísica, 
investigar  las  primeras  causas  de  la  vida,  discutir  las  hipótesis 
del  materialismo  y  del  idealismo.  Lo  único  científico,  me  pa- 
rece, será  establecer  la  prioridad  o  mayor  importancia,  para 
los  estados  emocionales,  de  las  intoxicaciones  intelectuales 
(permítaseme  la  expresión,  por  lo  gráfica),  o  bien  de  las  intoxi- 
caciones orgánicas.  Lo  cierto  es  que  la  ciencia  no  se  halla  aún 
bastante  adelantada  para  levantar  una  estadística  de  las  emo- 
ciones y  confrontar  sus  causales. 


§  11 

Emociones  subconscientes  producidas  por  emociones 
conscientes 

Sensaciones  conscientes  'producen  emociones  subcons- 
cientes . 

jRecientes  investigaciones  dinamométricas,  especialmente 
las  de  Feré,  aplicadas  a  todas  las  especies  de  sensaciones  — 
del  olfato,  las  del  gusto,  de  la  visión,  del  tacto  y  del  oído — , 
han  demostrado  indudablemente  este  principio.  La  visión, 
modificada  por  lentes  que  tengan  los  principales  colores  del 
espectro  nos  da,  entre  otros,  los  siguientes  resultados:  el  rojo 
origina  una  viva  presión  dinamométrica,  que  desciende  pro- 
gresivamente con  el  violeta.  Sin  embargo,  en  el  campo  de 
las  sensaciones  conscientes  del  hombre  sano,  a  diferencia  de 
lo  que  ocurre  con  ciertos  histéricos  y  con  ciertos  animales  a 
quienes  el  rojo  encoleriza,  la  contemplación  de  los  colores  no 
produce  alteración  alguna.  Por  tanto,  las  alteraciones  que 
marca  el  dinamómetro  son  sensaciones  subconscientes.  Para 
las  sensaciones  auditivas,  halla  Feré  que  el  equivalente  diná- 
mico está  en  relación  con  la  amplitud  y  el  número  de  vibracio- 
nes. Los  movimientos  producen  resultados  semejantes.  Por 
ejemplo,  el  ejercicio  de  un  miembro  inferior  o  superior  tiene 
una  influencia  dinamogénica  sobre  el  número  correspondiente. 

Mosso,  que  ha  podido  estudiar  directamente  la  circulación 
sanguínea  del  cerebro  en  tres  sujetos  cuyos  cráneos  habían  sido 
abiertos  en  diversos  accidentes,  ha  anotado  curiosas  observa- 
ciones. El  pulso  cerebral  de  esos  sujetos  se  aceleraba,  a  causa 
de  circunstancias  que  nunca  producen  emociones  cmiscientes . 
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Para  que  se  acelerase,  bastaba  que  se  mirara  con  atención  a 
uno  de  los  sujetos,  o  que  entrara  un  extraño  en  el  cuarto. 

Aquí  surge  una  dificultad:  la  noción  de  la  sensación  sub- 
consciente. Para  el  vulgo,  toda  sensación  es  consciente;  si 
no  lo  es,  deja  de  ser  sensación.  Pero,  para  el  psicofisiólogo, 
la  existencia  de  entidades  psíquicas,  que  no  poseen  la  natura- 
leza esencial  al  dominio  de  la  conciencia- voluntad,  es  evidente. 
¿Cómo  llamarlas?  Presensacimies  sería  acaso  el  verdadero 
término  para  designar  estas  sensaciones  subconscientes,  porque 
son  anteriores  a  las  sensaciones  conscientes  y  tienden  a  deter- 
minarlas; mas  no  siempre  llegan  a  esto,  como  si  no  siempre 
poseyeran  suficiente  fuerza  impulsiva. 

§  12 
Sensaciones    subconscientes    producidas    por   percepciones 

Feré  ha  llegado  a  establecer,  con  experimentos  delicados  y 
minuciosos,  que  una  excitación  no  perciMdü  por  la  conciencia 
determina  efectos  dinámicos,  como  una  impresiéyi  consciente . 

En  el  parágrafo  anterior  se  enuncia  una  cuestión  obscura : 
la  de  la  sensación  subconsciente;  en  el  presente,  otra  más  obs- 
cura aún :  la  de  la  percepción  no  percibida  por  la  conscicncia. 
Uno  y  otro  fenómeno,  que  se  manifiestan  harto  vagamente  en 
los  hombres  sanos,  son  más  evidentes  en  los  histéricos,  aunque 
no  puede  suponerse,  por  las  razones  apuntadas,  que  en  éstos 
tengan  más  importancia  que  en  aquéllos.  Son  fenómenos  or- 
gánicos, inseparables  de  la  vida  individual  y  de  la  selección  de 
las  especies;  pero  que,  por  su  naturaleza  misma,  pasan  casi 
inadvertidos  en  los  individuos  sanos  y  llegan  a  revelarse  elo- 
cuentemente en  ciertos  enfermos.  Por  esto,  a  los  psiquiatras 
corresponde  el  honor  de  haber  realizado  las  más  concluyentes 
investigaciones  en  el  campo  de  la  subconciencia,  que  hasta 
ahora  ha  sido  apenas  presentido  por  psicólogos  y  fisiólogos. 
Así,  pues,  en  el  parágrafo  siguiente,  inspirado  por  experimen- 
tos de  la  Salpétriére,  trataré  de  precisar,  en  lo  posible,  la  doble 
noción  de  las  sensaciones  subconscientes  y  de  las  percepciones 
no  percíbidm  por  la  conciencia . 

§  13 

Sueño  y  sonambulismo 

El  sueño  y  el  sonambulismo  son  fenómenos  subconscien- 
tes y  a  veces  hasta  hiper conscientes. 
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Generalmente,  el  sueño  constituye  un  estado  de  reposo 
y  subconciencia  que  no  presenta  caracteres  psicológicos  lla- 
mativos. Pero,  durante  el  sueño,  suelen  traerse  al  campo  de 
la  conciencia  sensaciones  e  ideas  subconscientes.  No  es  raro 
que  un  hombre  de  temperamento  nervioso  se  dé  cuenta,  so- 
ñando, de  muchas  actividades  subconscientes  en  la  vigilia. 
Los  médicos  son  alguna  vez  consultados  sobre  enfermedades 
que  se  hallan  aún  lut entes,  y  que  el  enfermo  ha  vislumbrado 
por  sensaciones  e  ideas  percibidas  durante  el  sueño,  singular- 
mente en  el  instante  de  semisueño  y  semivigilia  que  precede 
al  despertar.  Si  no  verifican  un  examen  muy  prolijo,  esos 
facultativos  encuentran  sano  al  consultante,  en  quien  sólo 
más  tarde  viene  a  revelarse  la  dolencia,  cuya  preparación 
subconsciente  fué  tan  misteriosamente  notada . . .  Conozco  y 
me  consta  el  caso  de  un  sujeto  de  temperamento  nervioso, 
que,  durante  el  sueño,  por  sensaciones  subconscientes  en 
la  vigilia,  presintió  claramente  que  en  breve  debía  sufrir  una 
seria  operación  quirúrgica.  Habiendo  llegado  este  presenti- 
miento a  ser  casi  una  idea  fija,  y  temiendo  tener  por  herencia 
paterna  o  materna  algún  defecto  en  el  corazón  que  no  le  hi- 
ciera soportable  el  cloroformo,  fué  a  consultar  a  dos  o  tres 
especialistas,  para  que  le  dijeran  si  su  corazón  podría  resis- 
tirlo. Mucho  extrañaron  los  especialistas  la  insólita  consulta, 
por  cuanto  se  trataba  de  un  hombre  robusto,  que  no  adolecía 
aparentemente  de  enfermedad  alguna,  ni  sufría  en  lo  más 
mínimo;  examinado,  resultó  absolutamente  exento  de  dolen- 
cias . . .  Peroy  quince  días  después,  amaneció  una  mañana  con 
fiebre  y  dolores  violentos,  ¡esta  vez  bien  conscientes!  For- 
mábasele,  entonces,  un  tumor  interno,  que  se  debió  operar  sin 
pérdida  de  tiempo.  El  sueño  había  traído  antes  a  la  concien- 
cia del  sujeto  ciertas  vaguísimas  molestias  relativas  a  los  preli- 
minares de  su  enfermedad,  molestias  a  que  había  sido  abso- 
lutamente insensible  durante  la  vigilia,  y  de  las  cuales  había 
inducido,  por  un  acto  de  ''cerebración  inconsciente",  la  po- 
sibilidad de  la  próxima  operación  quirúrgica. 

El  refrán  español  ''consultar  con  la  almohada",  puede 
traducirse  psicológicamente  así:  Cohviene  esperar  que  du- 
rante el  sueño  se  produzca  una  serie  de  operaciones  subcons- 
cientes relativas  a  la  preocupación  dominante,  y  que  la  acla- 
ren, al  despertar,  con  consecuencias  conscientes. 

Bien  conocido  es  el  fenómeno  de  que  ciertos  sonámbulos 

despliegan   condiciones,   prudencia   y   conocim|ientos   que   nt 

poseen  de  igual  modo  en  la  vigilia.      Esto  puede  inducir  a 
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creer  que  el  sonambulismo  es  capaz  de  poner  en  evidencia 
una  especie  de  hiper conciencia  siih consciente. 

Para  la  explicación  de  los  fenómenos  hipnóticos,  se  atri- 
buye a  Taine,  a  Pedro  Janet  y  a  otros,  el  haber  adoptado  el 
principio  de  la  ''doble  conciencia".  Según  "Wundt,  esta  doc- 
trina es  de  pura  cepa  mística;  la  idea  de  una  ''conciencia 
inconsciente  implica  una  concidentia  oppossitorum,  de  las  que 
son  tan  gratas  al  misticismo ;  la  teoría  de  una  ' '  doble  perso- 
nalidad" se  liga  directamente  con  la  antigua  creencia  en  los 
demonios  que  poseían  a  los  histeroepilépticos ...  La  hipnosis 
tiene  una  explicación  local  en  el  sistema  nervioso;  no  es  una 
agravación  de  fenómenos  normales,  sino'  una  'modificación. 
Debe  existir  una  región  central^  determinada  que  ejerza  las 
funciones  de  un  centro  de  apercepción  (Aperceptions  ceñ- 
ir um),  cuyo  sitio  se  hallará  probablemente  en  la  corteza  del 
lóbulo  frontal;  los  fenómenos  hipnóticos  no  serían  más  que 
suspensiones  funcionales  de  este  centro...^' 

Tan  fantástica  me  parece  la  doctrina  de  la '"doble  per- 
sonalidad", como  incompleta  la  del  "centro  de  apercepción", 
para  explicar  la  vastísima  fenomenología  de  la  subconcien- 
cia-subvoluntad .  Si  la  subconciencia  m  integrum  constitu- 
ye una  entidad  graduada,  desde  la  absoluta  inconciencia,  los 
fenómenos  latentes  a  que  se  hace  alusión  no  son  propiamente 
inconscientes,  sino  también  gradutídos,  desde  la  inconcien- 
cia.. .  Además,  para  Wundt,  "la  lat encía  es  en  fisiopsicolo- 
gía  un  fenómeno  anormal,  provocado  en  el  soi-disant  sonam- 
bulismo; representa  un  detenimiento  psíquico  contrario  a  Tas 
leyes  psicológicais  de  acrecentamiento,  de  evolución  y  de  con- 
trsistes  psíquicos,  o  sea  de  la  vigilia. 

Según  la  doctrina  que  expongo,  la  sugestión  y  el  hipno- 
tismo, el  * ^ sai-di-sant  sonambulismo",  tampoco  significan  en 
sí  mismos  una  fenomenología  extraordinaria;  no  son  sino  fe- 
nómenos fisiopsíquicos  comunes.  Pero  creo  que  en  este  "íoi- 
ddsant  sonambulismo"  se  revelan  más  y  mejor  que  en  la  vi- 
gilia ciertas  percepciones  y  operaciones  mentales  obscuras. 
E-1  estrechamiento  de  la  conciencia  estudiado  en  la  Salpétrié- 
re  j  la  concentración  de  la  conciencia  sostenida  porj  "Wund^ 
como  explicación  psicológica  de  la  hipnosis,  no  vienen  a  ser 
más  que  situaciones  anómalas  que  descubren  regiones  de  la 
subconciencia  que  en  el  estado  normal  no  llegan  a  ponerse  en 
evidencia.  Por  otra  parte,  explicarlo  todo  por  el  "centro  de 
apercepción"  sería  incurrir,  negando  la  incognoscibilidad  del 
nexo  psicofísico,  en  el  absurdo  de  afirmar  como  verdad  de- 
mostrada la  hipótesis  metafísica  del  materialismo  monista . . . 
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De  todos  modos,  la  teoría  de  Wundt  sobre  la  sugestión  y  el 
hipnotismo  nos  suministra  una  explicación  parcial,  pero  muy 
clara,  de  estos  fenómenos,  basada,  según  parece,  en  cuatro 
principios  aceptables;  el  centro  de  apercepción,  la  balanza 
funcional  del  sistema  nervioso,  las  compensaciones  neurodi- 
námicas  y  vasomotrices,  y  la  asociación  de  ideas  que  se  amal- 
gaman, dando  cada  idea  una  pcrte  de  si.  Esta  teoría  demuestra 
que  la  sugestión  y  el  hipnotismo  no  son  más  que  aplica- 
ciones de  principios  fisiopsicológicos  conocidos,  y  que  no  re- 
velan ninguna  fenomenología  extraordinaria.  Efejetivamen- 
te;  pero  el  mismo  Wundt  los  explica  con  el  principio  de  la 
balanza  funcional,  según  el  cual  ciertas  condiciones  fisioló- 
gicas determinan  la  latencia^psíquica  {Latenz),  esto  es,  el  de- 
tenimiento latente  y  las  energías  latentes  (1).  Ahora  bien; 
esta  latencia  psíquica,  este  detenimiento  latente,  estas  ener- 
gías latentes,  ¿qué  son  sino  fenómenos  subconscientes-subvo- 
luntarios?  Y  hallo  verdadera  superioridad  comprensiva  en  el 
término  siíhconciencia-siibvoluntad  con  respecto  al  de  la  la- 
tencia, porque  latencia  no  significa  una  gradación  de  matices 
psicofísicos,  que  van  y  vuelven  de  la  conciencia-voluntad  has- 
ta lo  inconsciente-involuntario. . . 


§  14 
*' Insensibilidad"  de  los  histéricos 

La  insensibilidad  de  los  histéricos  no  es  inconciencia,  si- 
no suhconciencia. 

A  este  fenómeno  es  al  que  llaman  obscuramente  muchos 
psiquiatras  modernos  carácter  contradictorio  de  las  anestesias 
de  origen  hisiénco.  La  escuela  de  Charcot  presenta  a  este  res- 
pecto abundantísimos  "casos",  y  da  varias  explicaciones 
aceptables  (2). 

§   15 
Herencia  psicológica 

La  herencia  psicológica  parece  transmitir  a  veces  algo 
más  qu&  predisposiciones,  o  sea  ideas  innatas  más  o  mena^, 


(1)  WUKDT,  Hiptvotisme  et  auggestion,  trad.  ftonc,  París,  1893,  p6g.  85, 

(2)  Véase    P.    Jankt,   Le8  etigmates   mentaxut,   pág.  27   y    Hgteis. 
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subconscientes.  En  otros  términos,  la  experiencia  demuestra 
la  transmisión  hereditaria  d-e  predisposiciones  psíquicas,  que 
llegan  a  constituir  verdaderos  estados  emocionales ,  y  aun 
ideas  virtuales  o  latentes. 

La  diferenciación  entre  una  predisposición  psíquica  he- 
redada y  un  sentimiento  o  idea  latentes,  también  productos 
de  la  herencia,  es  fácil  y  clara  en  teoría;  pero,  en  la  práctica, 
uno  y  otro  concepto  llegan  a  identificarse .  Veinte  o  más  si- 
glos de  herencia  psicológica  grecolatina  y  cristiana  dan  al 
hombre  moderno  un  sedimento  nato  de  propensiones  morales 
determinadas,  que  sólo  la  degeneración  puede  anular.  De  ahí 
que  los  degenerados  sean  con  frecuencia  locos  morales.  El  fe- 
nómeno de  la  herencia  psíquica  constituye,  a  mi  juicio,  lo  que 
Kant  llamaba,  dándolo  como  base  de  la  moral,  "imperativo 
categórico  de  la  razón''.  Podría,  pues,  llamarse  a  éste,  con 
más  propiedad,  imperativo  categórico  de  una  herencia  psíqui- 
ca en  estado  siibconsciente.  ^ 

.  He  podido  observar  a  dos  niños  idénticamente  educados 
en  la  moral  cristiana,  por  una  honrada  y  modesta  matrona  de 
mi  tierra.  El  uno  era  un  indiecito  Iiuérfano,  tomado  de  una 
tribu  pampeana,  y  el  otro,  un  argentino,  huérfano  también, 
de  puro  origen  europeo;  ambos  eran  sanos,  normales  e  inteli- 
gentes, cada  uno  con  relación  a  su  raza.  Pues  bien,  a  pesar 
de  los  esfuerzos  de  la  matrona,  sólo  en  el  niño  blanco  consi- 
guió despertar  los  sentimientos  de  la  caridad  cristiana;  el 
indiecito  nunca  pudo  entender  el  espíritu  de  su  catecismo,  y 
no  hubo  medio  de  corregirle  su  inclinación  al  hurto  y  al  pi- 
llaje, al  disimulo  y  a  la  venganza.  Suponía  afligidísimamente 
la  madre  adoptiva  que  éstos  eran  "malos  instintos",  incorre- 
gibles. Sin  embargo,  según  el  imperativo  categórico  de  su  he- 
rencia psicológica,  aquel  indiecito  poseía  un  fondo  tan  moral 
como  su  hermano  adoptivo,  el  niño  blanco.  Examinado,  en 
efecto,  por  varios  médicos  psiquiatras,  éstos  manifestaron  que 
no  poseía  estigmas  degenerativos.  Los  buenos  tratados  de 
herencia  psicológica  abundan   en  ejemplos  semejantes. 


§  16 
La  sugestión 

Las^  sensaciones  e  ideas  adquiridas  y  los  actos  ejecutados 
por  S7igestiÓ7i  ("normal"  o  hipnótica)  son  más  o  medios  sub- 
conscientes. 
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¿Qué  es  la  sugestión?  El  vulgo  llama  así  al  acto  de  un 
maestro  que  inculca  imperiosamente  en  sus  discípulos  sus  pro- 
pias ideas.  El  psiquiatra  llama  así  a  un  fenómeno  anormal, 
por  el  que  se  .sugieren,  en  la  mente  y  el  cuerpo  de  un  histé- 
co,  las  ideas  de  un  extraño,  de  una  manera  completa,  basta 
el  punto  de  que  el  paciente  olvida  las  sensaciones  reales,  i)ara 
sentir  solamente  las  sugeridas.  Ahora  bien,  ¿cómo  distinguir 
el  fenómeno  psicológico  normal  del  patológico?  Esta  pregun- 
ta no  ha  sido  hasta  ahora  satisfactoriamente  contestada  por 
los  psiquiatras,  para  quienes  las  diferencias  entre  uno  y  otro 
fenómeno  son  más  cuantitativas  que  cualitativas,  (^(mviene 
dejar  establecido  este  hecho,  porque  así  el  conocimiento  de  la 
sugestión  hipnótica  de  los  histéricos  nos  servirá  para  precisar, 
el  de  los  fenómenos  de  la  sugestión  normal.  En  la  vida 
práctica  se  presentan  éstos  tan  vagamente,  que  la  sugestión 
parece  una  suposición  aventurada.  No  obstante,  en  derecho 
penal,  en  política  y  en  pedagogía,  la  sugestión  viene  a  ser  un 
elemento  digno  del  mayor  estudio,  por  su  eficacia  y  fre- 
cuencia . 

Por  mi  parte,  considero  que  las  sensaciones  e  ideas  adqui- 
ridas y  los  actos  ejecutados  por  sugestión  son  más  o  nienos 
subcoiiscientes .  En  la  sugestión  normal  es  este  hecho  de  di- 
ficilísima comprobación.  ¡Cuántas  ve«es,  los  tribunales  del 
crimen  tienen  la  convicción  de  que  el  delito  ha  sido  sugerido 
por  un  tercero,  y  que,  por  tanto,  el  reo  lo  ha  ejecutado  sub- 
conscientemente, casi  involuntariamente,  y  no  hallan,  sin  em- 
bargo, términos  científicos  para  expresar  esta  circunstancia 
atenuante,  tan  grave  en  el  fondo  y  tan  vaga  en  la  forma!" 

En  cambio,  ^^n  la  sugestión  de  los  histéricos  el  fenómeho 
es  palpable.  Por  esto,  según  algunos  psiquiatras  modernos, 
los  actos  que  se  ejecutan  por  sugestión  hipnótica  son  " sub- 
conscientes'\ 


§  17 
La.  hipnosis 

En  ciertos  sujetos  excepcionales,  la  hipnosis  revela  la 
existencia  de  una  suh conciencia  más  lúcida  que  la  conciencia 
misma,  y  que  podría  llamarse  hiperconciencia.  En  otros  tér- 
minos, ciertos  sujetos  excepcionales,  que  cansiguen  exteriori- 
zar subconscientemente  sus  percepciones,  sensaciones  e  ideas 
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suhco7iscientes,  parece  que  poseyeran  una  ^^dóhle  vista'',  más 
poderosa  qne  sus  actividades  conscientes. 

Entramos  aquí  en  un  terreno  peligroso:  1.*  porque  la 
imaginación  humana  ha  visto  siempre  en  esos  fenómenos  de- 
mostraciones de  lo  sobrenatural ;  2.°  porque  la  vanidad  de  esos 
sujetos  excepcionales  ha  agregado  a  los  fenómenos  verídicos 
simulaciones  inconscienteSy  y  3.°  porque  la  charlatanería  ha 
tergiversado  tales  fenómenos  y  parodiado  tales  sujetos.  Re- 
fiórome,  pues,  al  conjunto  obscuro  de  hechos  relativos  a  la 
revelación  divina,  a  la  adivinación  hipnótica,  al  ocultismo,  al 
espiritismo,  al  faquirismo,  hechos  que  la  ciencia  no  ha  podido 
aún  explicar  y  ni  siquiera  clasificar.  Muchas  veces  ha  sido 
más  cómodo  negarlos.  Sin  embargo,  la  historia  y  la  vida  ac- 
tual, lo  pasado  y  lo  presente,  nos  ofrecen  con  frecuencia  nue- 
vos sucedidos  ''milagrosos",  que  no  es  posible  desechar,  má- 
xime cuando  nos  llegan  fidedignamente  testimoniados.  Char- 
cot,  Richet,  Wundt,  Fechner,  Weber,  Lombroso  y  otros  han 
observado  ''casos"  singularísimos.  De  los  varios  hombres  de 
ciencia  que  han  ido  expresamente  a  la  India  para  estudiar 
el  faquirismo,  ninguno  ha  afirmado  que  todo  sea  impostura, 
aunque,  para  quienes  no  lo  hayan  observado  de  visu,  parece 
absurdo  e  increíble... 

Es  admisible  que  estos  fenómenos  se  producen  en  lo  sub- 
consciente. Hase  querido  explicarlos  por  la  sugestión  hipnó- 
tica y  por  la  autosugestión.  Yo  opino  que  la  sugestión  hipnó- 
tica y  la  autosugestión  representan  meramente  formas  de  ex- 
teriorizar dichos  fenómenos,  y  que  no  dan  la  clave  de  su  na- 
turaleza. Son  lo  que  la  palabra  a  las  sensaciones  íntimas:  la 
palabra  entraña  una  forma  de  revelarlas  a  terceros,  mas  no 
constituye  estas  sensaciones,  que  existen  como  por  sí  mis- 
mas. 

No  creo  oportuno  describir  aquí  tales  fenómenos.  Pero 
la  prudencia  científica,  dejando  de  lado  las  supersticiones,  los 
fraudes  más  o  menos  inconscientes  y  la  charlatanería,  puede 
comprobar  que  ciertos  sujetos  excepcionales  llegan  a  exterio- 
zar  una  parte  subconsciente  de  su  psiquis.  Esta  parte  suele 
parecer  más  poderosa  y  hasta  más  ilustrada  que  la  inteligen- 
cia consciente.  Aun  cabe  afirmar  que  esos  sujetos  poseen  una 
penetración  adivinatoria  imposible  en  la  intelig'í^ncia  cons- 
ciente, en  la  conciencia-voluntad.  Esta  mayor  potencia  inte^ 
lectual  de  la  subconciencia,  si  es  que  existe,  trae  otra  vez  a  la 
imaginación  el  mundo  subterráneo  de  los  gnomos.  Según 
la  leyenda,  eran  unos  enanitos  de  luengas  barbas  blancas, 
mucho  más  hábiles  que  los  hombres  en  el  arte  de  trabajar  la 
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arcilla  y  los  metales.  Cuando  algunas  de  sus  obras  pasaban 
de  las  cavernas  a  la  luz  del  día,  era  para  encanto  y  pasmo  de 
las  gentes.  Cuando  colaboraban  en  alguna  empresa  huma- 
na, la  hermoseaban  con  perfección  sobrehumana:  Esto  se 
cuenta  que  ocurrió  con  la  catedral  de  Colonia,  en  cuya  ejecu- 
ción coadjaivaron,  en  primera  línea,  trabajando  de  noche 
subrepticiamente,  unos  bondadosos  gnomos  del  país,  los  Hein- 
zelmannohen.  Desalentados  por  la  ruda  labor  del  día,  los  obre- 
ros dejaban  inconclusas,  a  la  hora  del  crepúsculo,  las  difíciles 
esculturas  góticas;  al  reanudar  el  trabajo  al  día  siguiente, 
hallaban  terminados  por  invisibles  colaboradores  los  delica- 
dísimos chapiteles,  grifos  y  rosetones. 


§  18 
Actos  impulsivos 

Los  actos  impulsivos  obedecen  muchas  veces  a  un  estado 
preparatorio  subconsciente. 

Todos  sabemos  que,  en  algunas  ocasiones,  los  hombres 
realizan  de  súbito  actos  impulsivos,  en  los  cuales  se  desfoga 
inteligentemente  su  naturaleza  íntima.  El  hombre  bueno  es 
capaz  de  actos  impulsivos  generosos;  el  malo,  de  actos  impul- 
sivos egoístas;  el  hábil,  de  actos  impulsivos  ingeniosios;  el 
imbécil,  de  actos  impulsivos  torpes.  Sin  embargo,  si  estos  actos 
fueran  inconseienteB-involuntarios;  como  parece,  ¿por  qué  el 
hombre  torpe  no  tendría  impulsos  ingeniosos,  como  el  asno  de 
la  fábula  que  tocó  por  casualidad  la  flauta;  el  inteligente, 
torpes ;  el  malo,  buenos ;  el  bueno,  malos  ?  Es  que  esos  im- 
pulsos no  son  casuales,  sino  determinados  por  fuerzas  sub- 
conscientes; no  constituyen  actos  inconscientes-involuntarios, 
sino  subconscientes-sub  voluntan  os. . . 

Lombroso  ha  comparado  los  actos  impulsivos  criminales 
con  ataques  histeroepilépticos.  En  mi  sentir,  los  actos  impul- 
sivos morales,  generosos,  acertados,  por  presentar  los  mismos 
síntomas  psicofisiológicos,  tienen  el  mismo  derecho  que  aqué- 
llos a  ser  comparados  con  ataques  histeroepilépticos,  y  aun  a 
ser  asimilados  a  éstos.  El  arrojo  de  Nelson  en  Trafalgar  o 
de  Napoleón  en  Austerlitz,  la  pasión  investigadora  de  Sócrji- 
tes,  de  Galileo  o  de  Newton,  constituyen  a  veces  actos  tan 
"impulsivos'^  como  los  crímenes  de  Jack  the  Bipper,  el  fa- 
moso bandido  londinense,  destripador  de  mujeres.  La  dife- 
rencia es  más  cuantitativa  que  cualitativa... 
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(Los  psiquiatras  han  observado  que  los  ataques  de  histe- 
rismo reproducen  siempre  el  estado  emocional  que  originó  el 
primer  ataque.  A  se  ha  vuelto  histérico  por  un  susto  que  le 
ocasionó  un  incendio,  y  sus  ataques  se  lo  representan;  trata 
de  huir  y  llama  a  los  bomberos.  B,  una  niña,  tuvo  su  primer 
ataque  después  de  un  violento  altercado  con^  sus  padres,  y 
en  los  sucesivos  lo  reconstruye  siempre.  Casi  todos  los  histé- 
ricos llegan  a  poseer  un  clisé  emocional,  una  serie  de  gestos 
y  de  palabras  que  reproducen  el  episodio  que  ha  servido  de 
causa  ocasional  al  primer  ataque.  Ahora  bien,  todo  ataque 
que  no  se  ha  provocado  exteriormente  sino  por  emociones  in- 
teriores, va  precedido  de  una  serie  de  recuerdos  que  casi  siem- 
pre son  subconscientes.  La  impíilsión  del  ataque  es,  pues,  ori- 
ginada por  fuerzas  psíquicas  subconscientes.   (1) 


§  19 
Representaciones  subconscientes 

Existen  ideas-imágenes^  o  representaciones,  subconscien- 
tes. 

La  existencia  de  la  representación  o  idea-imagen  {Vors- 
tellimg)  subconsciente  constituye  el  fenómeno  más  elevado  de 
la  subconciencia.  En  los  rincones  más  profundos  de  ésta  pue- 
den fluctuar  sensaciones  y  aun  percepciones ;  pero  una  repre- 
sentación, por  su  naturaleza,  debe  hallarse  siempre  cerca  de 
lo  que  Herbart  llamaba  ''umbral  de  la  conciencia'^'  {ScKwe- 
lle  des  Bewusztseins) .  Una  representación  latente  es  por  fuer- 
za casi  consciente.  Cualquier  circunstancia  exterior,  como 
cualquier  esfuerzo  interior,  pueden  fácilmente  traerla  al  cam- 
po de  la  conciencia.  La  forma  más  burda  de  una  representa- 
ción latente  es  el  recuerdo.  La  mayor  o  menor  facilidad  para 
fijar  en  la  subconciencia  ideas  latentes  y  para  traerlas  luego 
a  la  Xíonciencia,  es  lo  que  el  vulgo  llama  memoriü.  El  estado 
de  eretismo  psíquico-nervioso  de  los  grandes  pensadores  en  el 
momento  de  la  producción,  que  se  ha  llamado  de  tránsito,  re- 
ííelación  o  inspiración,  es  el  momento  en  que,  por  influencias 
externas  o  internas,  hacen  pasar  a»  la  conciencia  sensaciones 
o  imágenes  que  antes  fluctuaban  en  la  subconciencia.  (Ya 
se  .ha  visto  que   en  ciertos  sujetos  excepcionales  la  potencia 


(1)     Véase    R.    Pbré,    Poí/ioíoírte    <les    émotions,    París,    1894,    pág.    111,    y 
P.   JANST,   Les   accidenta  mento.ux-,    pág.   153. 
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psíquica  de  la  subconciencia  es  tal,  que  podría  llamarse  hi- 
perconciencia) .  Este  momento  de  tránsito  resulta  tan  absor- 
bente, exige  tal  abstracción  mental,  que  explica  todas  las  dü- 
tracciones  de  pensamiento  en  el  acto  de  producir.  Como  es- 
fuerzo, es  comparable  a  la  sobreexcitación  que  se  produce  en 
el  instante  de  la  polución  sexual.  Crear  es  procrear.  La  apo- 
calíptica obscuridad  de  ciertos  inspirados  proviene  de  que  és- 
tos no  han  conseguido  pasar  del  todo  a  la  conciencia,  a  la 
dialéctica  consciente,  sus  sensaciones  e  imágenes,  subcons- 
cientes. En  la  época  contemporánea,  la  multiplicidad  de  las- 
sensaciones  subconscientes  es  causa  del  llamado  decadentismo 
del  arte  moderno,  simbólico  y  emocional. 

Así  como  en  las  edades  de  los  pueblos,  también  en  las 
de  algunos  grandes  hombres  se  produce  un  efecto  semejante: 
cuando  llegan  a  la  madurez,  han  adquirido  tal  cúmulo  de 
sensaciones  subconscientes,  que,  al  querer  exteriorizarlas,  se 
vuelven  obscuros,  demasiado  complejos  para  ser  comprendi- 
dos por  la  medianía.  Tales,  por  ejemplo,  Goethe  y  Wagner. 
La  primera  parte  -del  Fausto  es  un  poema  dramático  nítido 
y  preciso;  la  segunda,  escrita  mucho  después,  resulta  de  una 
nebulosidad  casi  incomprensible.  Las  últimas  obras  de  Wag- 
ner son  infinitamente  más  complejas  que  Tannhduser  y 
Lohengrin.  En  Beethoven,  se  notan  tres  estilos  marcadísimos: 
el  de  la  claridad  antigua  de  la  juventud,  el  de  la  apasionada 
intensidad  de  la  madurez  y  el  de  la  profunda  complicación 
de  una  vejez  precoz.  La  crítica  ha  explicado  a  menudo  este 
fenómeno,  singularmente  en  el  caso  de  Goethe,  como  un  efec- 
tismo rebuscado  por  un  hombre  que  ha  adquirido  •  ya  fama 
y  puede  permitirse  el  lujo  de  imponer  extravagancias,  o  bien 
por  sus  deseos  de  alcanzar  cada  vez  mayor  originalidad.  Es 
necesario  ignorar  la  psicología  del  hombre  de  genio  para  su- 
poner que  el  prurito  de  sorprender  y  de  provocar  efectos  pue- 
da desvirtuar  su  temperamento.  La  sinceridad  es  la  prime- 
ra condición  de  toda  grande  obra,  y  una  semiinconciencia,  la 
dé  toda  producción  genial.  La  pose  voluntaria  y  la  farsa 
consciente,  si  las  hay  en  estos  casos,  son  factores  de  tan  poca 
importancia,  que  se  deben  despreciar  como  cantidades  ínfi- 
mas. Y  tan  es  así,  que  las  páginas  obscuras  de  la  madurez 
son  algunas  veces  las  más  rápidas  e  inspiradamente  escritas. 
Wagner  se  interrumpió  de  pronto  en  su  producción  de  la  Te- 
tralogía, en  la  que  trabajaba  desde  años  atrás,  para  escribir, 
letra  y  música,  en  seis  meses,  Tristán  e  Iseo,  que  es  una  de 
sus  obras  más  complejas;  este  esfuerzo  y  esta  obra  constitu- 
yen quizá  un  ejemplo  del  poder  de  la  abstracción  subcons- 
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cíente.  El  psicólogo  Villa,  contrario  a  la  ^'filosofía  de  la  in- 
conciencia",  señala  el  hecho  de  que  los  literatos  filósofos,  co- 
mo Taine,  son  los  más  inclinados  a  acumular  datos  sobre  di- 
cha * '  inconciencia " .  Podría  suponerse  que  esto  ocurre  por 
capricho  o  por  afición  de  artista  a  la  originalidad,  o  por  falta 
de  verdadera  dedicación  profesional  a  la  filosofía.  Pero  yo 
creo  que  el  hecho  tiene  por  causa  otro  hecho:  el  de  que  los 
temperamentos  de  artistas  son  lo  que  poseen  mayor  facilidad 
para  presentir  lo  que  les  anda  en  la  subconsciencia.  La  reve- 
lación y  la  inspiración,  como  he  consignado,  representan  sim- 
ples tránsitos  de  lo  subconsciente  a  lo  consciente. 

En  cambio,  hombres  de  genio  de  otra  índole,  es  decir, 
poco  inclinados  al  arte  y  a  la  ideología,  los  de  ''acción",  sue- 
len poseer  una  conciencia-voluntad  admirablemente  dotada 
para  abstraerse  ad  lihitum  de  las  sensaciones  subconscientes 
que  puedan  perturbarlos  en  un  momento  dado.  Harto  cono- 
cida es  la  frase  de  Napoleón:  ''Cuando  quiero  librarme  de  la 
preocupación  de  un  negocio,  cierro  su  respectivo  cajón  y  abro 
otro.  El  uno  y  el  otro  no  se  mezclan  nunca  y  no  me  fatigan. 
Si  quiero  dormir,  cierro  todos  los  cajones."  Podrían,  pues, 
dividirse  los  hombres  de  genio  en  dos  grupos:  los  de  pensa- 
miento, que  dejan  a  la  subconciencia  obrar  poderosamente  so- 
bre la  conciencia,  y  los  de  acción,  que  dominan  la  subconcien- 
cia con  la  conciencia-voluntad.  Como  se  ve,  para  el  estudio 
de  las  ideas  subconscientes  debe  considerarse  interesantísima 
la  observación  del  hombre  de  genio,  así  como,  para  el  de  las 
sensaciones  subconscientes,  la  del  histérico.  En  efecto,  la  idea, 
esencialmente  idéntica  a  la  sensación,  es  sólo  una  forma  su- 
perior de  ésta. 

Respecto  de  la  existencia  de  las  ideas  latentes,  que  obran 
en  la  subconciencia,  también  psicólogos  intejiectualistas  se 
han  adelantado  a  los  fisiólogos.  Herbart,  en  un  pasaje  céle- 
bre, compara  las  ideas  que  obran  solapadamente  con  las  bolas 
de  billar,  que,  en  ciertas  carambolas,  se  quedan  quietas  y  po- 
nen otra  bola  en  movimiento.  El  psicofisiólogo  Herzen  decla- 
ra terminantemente  que  una  idea  que  desaparece  de  la  con- 
ciencia no  cesa  por  esto  de  existir ;  puede  continuar  obrando  en 
estado  virtual,  y,  por  decirlo  así,  bajo  el  horizonte  de  la  con- 
ciencia ...  "  En  este  estado  subconsciente  puede  todavía  pro- 
ducir efectos  motores  o  influir  sobre  otras  ideas . ' ' 

"Una  idea  que  desaparece  de  la  conciencia. . .  "  Creo  que 
podría  también  decirse  una  idea  que  nunca  ha  llegado  al  campo 
de  la  concie7icia;  una  postsensación  subconsciente,  transforma- 
da en  idea  subconsciente,  o  preidea. . .     Sería  como  la  génesis 
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de  una  idea  concreta,  pero  inconsciente ;  una  forma  intelectua- 
lizada,  pero  subconsciente,  de  la  sensación.  Cabría  objetár- 
seme que  estas  ideas  subconscientes  no  son  más  que  percepciones 
inconscientes. . .  Tal  objeción  sería  una  cuestión  de  palabras 
más  bien  que  de  doctrina.  El  hecho  es  que  la  inspiración  en 
el  hombre  de  genio,  el  sueño  en  cualquier  hombre  normal,  la 
histeria  y  otros  estados  análogos,  ponen  frecuentemente  de 
relieve,  no  la  existencia  de  sensaciones  vagas  subconscientes, 
sino  de  sensacibnes  j^a  subconscientemente  anotadas  en  forma 
de  ideas  imágenes ,  de  representaciones.  Reconocido  este  hecho, 
lo  demás  es  discutir  términos  o  fórmulas  relativos  al  hecho. 

Podríase  preguntar :  ¿  Cuál  es  el  origen  de  esas  ideas  incóg- 
nitas? El  origen  es  evidentemente  interno;  se  refiere  a  sensa- 
ciones y  percepciones  internas,  que  el  medio  ambiente  debe 
modificar.  De  ahí  se  llega  fácilmente  a  creer  en  operaciones 
mentales  sxihconscientes .  En  efecto,  la  existencia  de  estas 
operaciones  se  desprende  de  todas  las  observaciones  que  vengo 
acumulando . 

En  los  histéricos,  según  dije,  ideas  fijas  subconscientes 
producen  freouentcanemte  los  ataques  (1).  De  esto  se  ha  infe- 
rido una  definición  nueva  de  la  histeria,  considerando  que  es 
U7ia  enfermedad  por  representaciones  (durch  Vorstellungen), 
es  decir,  una  enfermedad  mental  originada  por  ideas  fijas, 
ideas-imágenes,  ideas  representativas,  en  tal  caso  casi  siempre 
subconscientes  o  inconscientes.  Su  síntoma  característico  con- 
siste en  una  disminución  del  campo  de  la  conciencia,  hasta  tal 
punto,  que,  cuando  el  enfermo  fija  la  atención  en  cualquier 
idea,  ésta  le  absorbe  por  completo ;  le  abstrae,  se  intensifica,  y 
acaba  él  por  perder  la  conciencia  de  cuanto  le  circunda;  cae 
en  éxtasis  sobre  su  idea ...  Este  éxtasis  psicológico  disminuye 
de  tal  modo  las  funciones  vitales,  que  se  produce  la  crisis  o 
ataque.  Producido  el  fenómeno  psíquico  que  los  místicos  lla- 
man ''éxtasis",  los  neuropatólogos  ''distracción",  y  que  yo 
llamaría  abstracción ^  el  organismo  se  resiente  y  estalla  en  una 
serie  variadísima  de  manifestaciones  casi  patológicas. 

Si  se  busca  en  la  literatura,  por  curiosidad,  quien  ha  lle- 
gado a  describir  mejor  las  sensaciones  precursoras  del  éxtasis, 
de  lo  que  Wundt  llama  concentración  de  la  conciencia^  y  Pedro 
Janet  restringimiento  del  campo  de  la  conciencia,  hállase  a  dos 
mujeres  extraordinarias.  Acaso  nadie  ha  descripto  mejor 
semejante  estado,  que  Safo,  en  poesías  amatorias,  y  Santa  Te- 


(1)      Véase  P.    Janet,    Le/i    afcidcntt   mentartx,  pág.    57    y    6igtes. 
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resa  de  Jesús,  en  poesías  místicas.     Son  arquetípicos  los  si- 
guientes versos  de  esta  última: 

Vivo  sin  vivir  en  mí, 

y  tan  alta  vida  espero, 

que  muero  porque  no  muero. 


§  20 
Las  operaciones  mentales  subconscientes 

Cc{n  sensaciones  e  ideas  subconscientes  se  realizan  opera- 
ciones mentales  también  subconscientes. 

Todo  hombre  de  estudio  que  sepa  observarse  halla  múlti- 
ples oportunidades  de  comprobar  este  fenómeno.  Frecuentísimo 
es  que  una  idea  cualquiera,  tomada  del  exterior  y  hondamente 
sentida,  sea  luego  olvidada,  y  que,  al  cabo  de  un  lapso  más  o 
menos  largo  de  tiempo,  cuando  de  nuevo  la  evocamos,  aparezca 
digerida  y  asimilada  en  el  campo  de  la  conciencia.  Pues  bien, 
este  largo  trabajo  de  digestión  y  asimilación  se  ha  operado 
subconscientemente . 

En  el  arte,  sobre  todo  en  la  música,  presenta  este  fenómeno 
caracteres  curiosos.  Un  músico  toma  por  lo  general  del  medio 
ambiente  una  serie  de  ideas  melódicas  y  sinfónicas,  que  sub- 
conscientemente funde  y  refunde  en  su  espíritu.  Cuando  le 
llega  el  momento  de  inspiración,  escribe  su  obra  original,  y,  en 
realidad,  ésta  no  es  más  que  una  amalgama  depurada,  refinada 
y  elevada,  de  lo  que  ha  conocido  y  asimilado.  Unos,  como 
Grieg,  aprovechan  con  preferencia  la  música  popular  regional 
que  han  oído  de  niños;  otros,  la  de  los  maestros  anteriores. 
Wagner  estudia  fundamentalmente  las  formas  melódicas  de 
ciertos  compositores  italianos,  sobre  todo  de  Bellini,  y  las  for- 
mas sinfónicas  de  los  alemanes,  especialmente  de  Weber  y  de 
Mendelsohn.  Sólo  después  de  haber  elaborado  en  la  subcon- 
ciencia,  con  los  elementos  simples  adquiridos,  masas  de  ideas 
personales,  inventa  sus  complicadísimos  desarrollos  melódicos  y 
sinfónicos.  La  mejor  prueba  de  que  todo  este  trabajo  de  asi- 
milación se  efectúa  en  las  incógnitas  regiones  de  la  subcon 
ciencia,  está  en  la  abstracción  completa,  en  la  distracción  y 
estado  de  ensimismamiento,  propios  de  la  producción  mnsical. 
De  ahí  que  la  inspiración  pueda  definirse  como  el  esfuerzo 
semiconsciente  de  hacer  pasar  al  campo  de  la  conciencia  lo  que 
dormita  en  el  campo  de  la  subconciencia.    Por  esto,  bien  pudo 
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decir  un  artista  que  ''comprender  es  igualar".  Tal  es,  para 
las  ciencias  y  las  artes,  la  más  lógica  explicación  de  lo  que  se 
ha  llamado  la  imaginación  creadora. 

Los  delirios  de  los  histéricos  obedecen  a  operaciones  men- 
tales subconscientes  provocadas  por  ideas  fijas  generalmente 
también  subconscientes  (1). 


§  21 
El  transformismo  biológico 

Es  probable  que,  en  la  evolución  de  las  especies,  funcio- 
nes psicofisicas  antes  canscientes  que  se  van  atrofiando  pasen 
a  la  subconcienci<i,  antes  de  perderse,  y,  a  la  inversa,  que  nue- 
vas funciones  que  se  van  adquiriendo  se  inicien  en  la  subcon- 
cienciü,  antes  de  pasar  a  la  conciencia. 

En  la  evolución  de  las  especies,  funciones  y  órganos  que 
en  su  origen  fueron  capitales,  se  relegan  -a  veces,  por  super- 
finos, a  una  categoría  secundaria  de  semiatrofia.  Esta  semi- 
atrofia,  en  funciones  psíquicas  conscientes,  ¿no  puede  formar 
parte  de  lo  subconsciente?  Tal  argumento  ha  sido  ya  formu- 
lado en  parte,  como  hemos  visto  (§  6),  por  Lewes. 

La  fórmula  que  encabeza  este  parágrafo  es  más  amplia  y 
categórica  que  la  observación  de  Lewes:  abarca  tanto  lo  que 
se  desperdicia  del  pasado  como  lo  que  se  utiliza  para  el  porve- 
nir. Aunque  no  lo  veo  bien  demostrado  aim,  todo  puede,  ya 
acabar,  ya  principiar,  en  la  subconciencia,  por  cuan4;o  ésta  es 
una  zona  intermedia,  y  la  conciencia  completa,  una  zona  ex- 
trema. Acabar  o  iniciarse  en  la  zona  extrema  sería,  como  lo 
anoto  en  otro  estudio,  un  salto  de  la  naturaleza,  y  la  natura- 
leza no  da  saltos,  al  menos  en  los  animales  superiores. 


§  22 
La  acomodación 

El  fenómeno  biológico  llamado  '^acomodación*'  obedece  a 
sensaciones,  ideas  y  razonamientos  subconscientes. 

La  fisiología  no  ha  conseguido  aún  explicar  satisfactoria- 
mente el  fenómeno  de  la  acomodación.     Se  halla  en  este  di- 


(1)      P,    JANKT.    ov.    cit.,    p6gr.    67. 
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lema:  suponerlo  un  efecto  puramente  mecánico  de  la  excita- 
ron sobre  los  nervios  periféricos,  un  acto  puramente  reflejo, 
es  sentar  una  hipótesis  arriesgada,  y  suponerlo  un  acto  cons- 
eiente-voluntario  implica  incurrir  en  un  absurdo,  por  cuanto 
dioj^o  fenómeno  precede  a  la  apercepción. 

Hallo  la  explicación  de  'la  acomodación  en  las  percepcio- 
nes y  reacciones  psicofísicas  subconscientes-subvoluntarias.  En 
efecto,  desde  el  momento  en  que  se  produce  la  excitación,  has- 
ta el  instante  en  que  se  percibe  conscientemente  la  sensación, 
transcurre  un  lapso  de  tiempo.  Maskelyne,  astrónomo  del  Ob- 
servatorio de  Greenwich,  comprobó,  en  1795,  que  su  ayudante 
Kinnebrook  percibía  siempre  el  pasaje  de  dos  astros  en  el  me- 
ridiano con  un  retardo  de  O  "5  a  O  "8 . .  Persuadido  de  que 
esto  provenía  de  incorregible  negligencia,  le'  despidió.  Más 
tarde,  hacia  1820,  comparando  Bessel  sus  observaciones  pro- 
pias con  las  de  otros  astrónomos,  especialmente  con  las  de 
^  tinive  y  de  Argelander,  notó  que  siempre  se  adelantaba  a  ellos, 
,  buscando  la  causa  de  tal  disparidad,  descubrió  la  '  *  ecuación 
personal".  Las  diferencias  de  esta  ecuación  personal  suben  a 
veces  a  más  de  un  segundo,  pero  generalmente  quedan  debajo 
de  O "3.  Dependen  de  razas,  edades  y  temperamentos.  Cir- 
cunstancias singulares  han  permitido  fijar  estas  diferencias 
de  ecuación  personal  para  las  percepciones  de  la  vista.  Aun- 
[ue  no  se  hayan  podido  obtener  tales  resultados  con  experi- 
mentos sobre  los  demás  sentidos,  es  evidente  que  todas  las 
percepciones  pasan,  antes  de  llegar  a  la  conciencia,  por  un 
breve  espacio  de  tiempo,  durante  el  cual  se  produce  el  fenó- 
meno de  la  acomodación. 

Si  las  reacciones  reflejas  no  bastan  para  explicar  este  fe- 
nómeno, ¿no  se  le  hallaría,  acaso,  una  explicación  más  lógica 
correlacionándola  con  la  aún  obscura  fenomenología  de  lo 
subconseiente-subvoluntario ?  La  explicación  sería  ésta:  pro- 
ducida una  excitación  sobre  la  periferia,  la  periferia  la  trans- 
mite desde  luego  a  la  subconciencia ;  la  excitación  engendra 
una  percepción  subconsciente-subvoluntaria ;  por  último,  esta 
percepción  reacciona  produciendo  la  acomodación,  en  virtud 
de  las  leyes  psicológicas  que  he  expuesto  en  otro  estudio.  En 
ningún  estado  emocional  halla,  acaso,  una  aplicación  más  exac- 
ta, esta  doctrina  de  la  acomodación,  que  en  el  miedo. 

Como  todos  sabemos,  el  miedo  constituye  una  situación 
nerviosa  compleja,  en  ocasiones  muy  dolorosa,  cuando  es  te- 
rror ;  alguna  vez  es  hasta  placentera,  cuando  proviene  de  una 
expectativa  agradable.  La  escuela  fisiologista,  que  subordina 
la  producción  de  los  estados  emocionales  a  actividades  nervio- 
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sas,  sostiene  que  no  es  el  miedo  lo  que  hace  acelerar  la  respi- 
ración 3^  el  pulso,  ''ponerse  de  punta"  los  cabellos,  sudar  la 
frente,  formarse  la  ckair  de  poule  y  sentir  escalofríos;  que,  a 
la  inversa,  la  aceleración  de  la  respiración  y  del  pulso,  los 
movimientos  del  cuero  cabelludo,  la  exudación,  la  chair  de 
poule  y  los  escalofríos  son  los  que  producen ...  el  miedo .  La 
sensación  psíquica  del  miedo  sería,  pues,  una  resultante  de 
esas  preparaciones  físicas.  Esta  idea  curiosa,  que  choca  con 
nuestra  experiencia  como  un  absurdo,  se  aclara  si  "se  supone 
que  existe  entre  el  instante  de  la  excitación  y  el  de  la  sen- 
sación consciente  un  período  preparatorio  de  acomodación 
subconsciente.  Producido  el  estímulo  externo,  sentimos  ipso 
fa-cto  la  impresión  subconsciente  del  miedo,  y  entonces  la  sub- 
consciencia-subvoluntad  prepara  al  organismo  para  sentirlo 
conscientemente.  El  instinto  le  da  una  defensa  en  todos  esos 
"síntomas"  fisiológicos,  para  que,  en  el  momento  en  que  pase 
a  la  conciencia,  el  organismo,  de  antemano  preparado,  resista 
mejor  el  choque.  Si  éste  se  sintiese  de  súbito  en  la  conciencia, 
sería  mucho  más  violento .  En  caso  de  repetirse  con  frecuencia, 
quebrantaría  el  organismo. 

La  acomodación  es  como  un  recurso  del  instinto  para  ir 
subconscientemente  de  lo  más  simple  a  lo  más  complejo.  Del 
acto  mecánico  y  reflejo  se  pasa  al  acto  subconsciente-subvolun- 
tario  (la  acomodación) ;  de  éste,  a  la  percepción  consciente ; 
de  ésta,  a  la  sensación  consciente;  después,  a  la  idea  cons- 
ciente; más  tarde,  al  razonamiento  subconsciente  (asociación 
de  ideas);  luego,  a  la  percepción;  de  allí,  al  razonamiento 
consciente  (dialéctico)  ;  y,  por  último,  al  acto  consciente-vo- 
luntario  (relativamente  libre) .  La  gradación  de  las  operacio- 
nes psicofísicas  sería,  por  tanto,  la  siguiente:  1.**  percepción 
subconsciente;  2.°  acomodación  (acto  subconsciente-subvolun- 
tario)  ;  3.°  asociación  de  ideas  (razonamiento  subconsciente)  ; 
4.*>  apercepción;  5.°  razonamiento  (consciente,  y,  por  decirlo 
así,  dialéctico) ;  G.*»  acto  consciente-voluntario . 

Siguiendo  un  orden  rigurosamente  inductivo,  de  los  fe- 
nómenos más  simples  a  los  más  complejos,  hubiera  corres- 
pondido a  la  ''observación"  anotada  en  el  presente  parágrafo, 
un  sitio  inmediato  a  la  anotada  en  el  §  10,  relativa  a  los  actos 
reflejos,  de  la  cual  viene  a  ser  una  especie  de  corolario.  La 
he  colocado  al  fin  por  su  difícil  comprensión  y  su  valor 
demostrativo  para  cerrar  con  ella  la  serie  de  hecho^  que  ci- 
mentan la  doctrina  de  la  subconciencia-subVoluntad .  Así 
como  la  teoría  del  instinto  sintetiza  la  doctrina  de  la  inteli- 
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gencia,  al  menos  en  mi  orden  de  ideas,  la  teoría  expuesta  sobre 
la  acomodación  condensa,  como  hemos  visto,  la  doctrina  de 
la  subconciencia. 


§    23 

SÍNTESIS  DE  LO  EXPUESTO 

En  resumen,  innumerables  hecbos  demuestran : 

1°  Que  podemos,^  y  aun  normalmente  debemos,  sentir, 
percibir  y  razonar,  sin  darnos  cuenta  de  lo  que  percibimos, 
sentimos  y  razonamos; 

2°  Que  sólo  tenemos  conciencia  de  una  parte,  probable- 
mente mínima,  de  nuestras  actividades  psicof ísicas  ; 

3.<*  Que  todos  los  fenómenos  de  nuestra  psiquis  se  inician 
en  una  región  a  la  cual  no  alcanza  nuestra  síntesis  psicológica^ 
y  de  la  que  esta  síntesis  no  advierte  sino  las  conclusiones; 

4.°  Que  estas  conclusiones  de  la  subconciencia-subvoluntad 
forman  la  síntesis  psicológica  de  la  conciencia; 

5°  Que  todas  las  actividades  de  la  mente  humana  obede- 
cen a  una  fuerza  x,  cuya  esencia  no  es  cognoscible,  que  llamo 
ley  del  instinto,  y  que  podría  igualmente  llamarse  ley  de  la 
vida . 


§    24 

Distintas  formas  filosóficas  dadas  a  la  noción  de  la 
subconciencia-subvoluntad 

El  error  capital  de  las  filosofías  clásica,  escolástica  y  ro- 
mántica consiste,  a  mi  juicio,  en  haber  ignorado  la  subcon- 
ciencia. Hase  supuesto  puerilmente  que  todo  lo  que  el  hombre 
pensaba,  decía  y  hacía,  lo  pensaba,  decía  y  hacía  tan  cons- 
ciente y  voluntariamente  como  si  él  mismo,  como  si  su  yo 
sintético,  fuera  la  causa  sui.  Pero,  en  cambio,  el  mayor  mérito 
de  la  metafísica  moderna  ha  sido  presentir — ¡  aunque  en  tér- 
minos harto  nebulosos! — la  existencia  y  la  importancia  de 
la  subconsciencia. 

El  esse  de  los  escolásticos,  en  boca  de  los  metafísicos,  equi- 
vale a  la  subconsciencia;  el  operari,  a  la  conciencia-voluntad. 
Por  consiguiente,  el  postulado  operari  sequitur  esse,  tan  cen- 
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surado  de  quienes  no  han  podido  entenderlo  por  sus  propios 
prejuicios,  resulta  de  una  realidad  fisiológica.  Las  expresiones 
vis  siii  canscia,  vis  sui  potens  nihil  voUtum  nisi  proecognitum, 
implican  adelantar  la  confirmación  del  fenómeno  que  llamo 
conciencia- voluntad,  haciendo  una  sola  entidad  del  significado 
de  amtos  términos. 

En  los  metafísicos,  lo  que  Kant  llama  el  mmido  fenome- 
nal equivale  a  la  subconciencia ;  lo  que  llama  el  mundo  nou- 
menal,  a  una  abstracción  del  campo  de  la  conciencia-voluntad, 
al  que,  por  vía  de  hipótesis,  supone  independiente  de  sus 
antecedentes  fenomenales  (antecedentes  subconscientes) .  La 
profunda  distinción  que  hacen  los  metafísicos,  especialmente 
Kant,  entre  el  fenómeno  y  la  cosa  en  si  (el  individuo  total  es 
un  fenómeno,  y  la  libertad,  en  abstracto,  una  cosa  en  sí),  no 
significa  jjiás  que  una  distinción  fundamental  entre  lo  sub- 
consciente (el  fenómeno)  y  lo  consciente  (la  cosa  en  si) .  El 
yo  subjetivo  de  Fichte,  que  se  abstrae  del  mundo  causal,  es 
una  *' ilusión"  de  la  conciencia-voluntad.  La  necesidad  com- 
prendida, como  definición  de  la  libertad,  dada  por  Schelling 
y  por  Hegel,  podría  explicarse  del  siguiente  modo :  la  necesi- 
dad radica  obscuramente  en  los  movimientos  determinantes  de 
la  conducta,  y  la  comprensión,  en  la  conciencia-voluntad,  esto 
es,  en  la  inteligencia  consciente  y  voluntaria,  que  traduce, 
bien  o  mal,  los  móviles  que  se  inician  en  la  subconciencia.  El 
fuero  interno — de  que  hablan,  apocalípticamente  Hegel,  místi- 
camente Jacobi,  simbólicamente  Maine  de  Biran,  confusa- 
fente  Schleiermacher  y  muy  enfáticamente  Schopenhauer — , 
no  es  más  que  la  subconciencia.  La  noción  vaga  de  que  la 
conciencia-voluntad  constituye  una  representación  subjetiva 
del  mundo,  engendrada  por  una  serie  de  sensaciones  subcons- 
cientes, es  lo  que  hace  de  cada  sistema  metafísico  una  larga 
sucesión  de  sombras,  un  sueño  de  sueños,  que  recuerda  estos 
versos  de  Scarron-. 

Et  je  vis  Vomtre  d'un  esprit 
qui  H'ragait  Vomltre  d'un  systéme, 
avec  Vonibre  de  Vomhre  méme.    _ 

Pero,  desgraciadamente,  la  psicofisiologia  contemporánea^ 
por  una  prudencia  que  es  casi  cobarde,  no  ha  proclamado  aún, 
a  pesar  de  las  elocuentes  insinuaciones  de  la  neuropatología, 
una  amplia  y  categórica  doctrina  de  la  subconciencia,  que  se 
contraponga  a  la  vieja  y  absurda  doctrina  de  la  conciencia 
total  del  hombre  causa  sui. 
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§    25 
Gradaciones  de  la  conciencia 

De  la  simple  observación  de  los  hechos,  tan  imperfecta* 
mente  apuntados  en  el  parágrafo  precedente,  resultan  las  si' 
gruientes  consecuencias: 

1.*  Desde  la  conciencia  plena  hasta  la  inconciencia  plena 
hay  una. serie  de  gradaciones.  Luego,  sería  un  error  preten- 
der que  entre  una  y  otra  existe  una  brusca  línea  divisoria,  en 
donde  se  puede  decir :  ' '  Aquí  acaba  la  conciencia,  aquí  prin- 
cipia la  subconciencia''.  Lejos  de  esto,  nuestra  psiquis  resulta 
un  todo  delicadísimamente  graduado,  sin  transiciones  insólitas. 

2.^  Así  como  a  la  conciencia  plena  corresponde  la  volun- 
tad plena  (aparente  o  real),  hasta  el  punto  de  formar  un 
todo  indisoluble  que  llamo  conciencia-voluntad,  conforme  dis- 
minuye la  conciencia,  disminuye  proporcionalmente  la  sensa- 
ción de  la  voluntad-libertad. 

3.^  Por  debajo  de  la  subconciencia-sub voluntad  (es  decir, 
de  los  actos  instintivos)  está  lo  inconsciente-involuntario,  que 
es  la  vida  vegetativa. 

§    26 
Relatividad  de  la  conciencia 

La|  inconciencia  übsóluta  no  existe  en  los  seres  vivos. 
Nunca  faltan,  en  el  campo  de  la  conciencia,  síntomas  más  o 
menos  vagos  de  nuestras  actividades  psíquicas .  Idénticamente, 
la  conciencia-voluntad  dhsoluia  no  existe,  porque  jamás  ten- 
dremos conciencia  de  lo  incognoscible,  ni  nos  podremos  desen- 
tender de  los  motivos  'de  nuestras  determinaciones .  Pero,  así 
como  la  medicina  puede  producir  en  la  anestesia  general  una 
inconciencia  casi  absoluta,  la  metafísica  concibe  una  conciencia 
casi  absoluta  en  una  región  puramente  especulativa.  La  región 
noumenal  de  Kant  representa,  en  los  artificios  humanos,  el 
polo  opuesto  de  la  anestesia  general. 

Admitiéndose  la  teoría  que  expongo,  la  antigua  división 
de  las  tres  facultades  del  alma  (sensibilidad,  inteligencia  y 
voluntad)  sería  reemplazada  por  la  de  las  tres  regiones  del 
espíritu:     conciencia-voluntad,     subconciencia-subvoluntad     e 
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inconcieneia.  Pero  hay  que  reconocer  que  esta  nueva  división 
es  también  esquemática,  porque  estas  tres  regiones  pueden 
existir  sólo  como  abstracciones,  siendo  en  la  realidad  indes- 
lindables. 


§    27 
La  expresión  ''estado  de  conciencia'' 

De  la  teoría  expuesta  resulta  que  la;  expresión  estado  de 
conci'Cncm,  adoptada  por  los  más  eminentes  psicólogos  moder- 
nos para  significar  cualquier  sensación,  percepción  o  idea,  es 
vaga  e  impropia.  Se  toma  el  continente  por  el  contenido.  En 
cambio,  yo  adoptaría  la  expresión  entidad,  'psíquica: 

1.°  Porque  cualquier  percepción,  emoción  o  idea  atravie- 
san por  varios  estados  o  campos  de  la  conciencia,  y  aun  pueden 
establecerse  simultáneamente  en  todos  o  en  varios  de  ellos; 

2y  Porque  la  verdadera  naturaleza  de  una  percepción, 
una  emoción  o  una  idea,  es  la  de  una  entidad  x,  ^ue  obra 
dentro  de  las  varias  regiones  de  nuestra  psiquis ; 

3.°  Porque,  en  el  complexus  que  forma  una  entidad  psí- 
quica, están  más  o  menos  difusamente  involucradas  percepcio- 
nes, emociones  e  ideas. 

Pero  concibo  que,  tomando  lo  más  llamativo  por  el  todo, 
pueda  denominarse  "idea",  como  por  antonomasia,  a  una 
entidad  psíquica  cualquiera,  compuesta  de  percepciones,  sen- 
saciones e  ideas,  y  denominarse  asimismo  "conciencia",  al 
conjunto  de  nuestra  psiquis,  con  sus  varias  zonas  de  concien- 
cia-voluntad, subconciencia-subvoluntad  e  inconcieneia,  y  con 
sus  matices  intermedios.  Establecido  el  hecho,  y  dada  la  po- 
breza de  nuestra  lengua,  esto  no  daña  fundamentalmente  a 
la  claridad  del  discurso  científico  y  no  nos  obliga  a  forjar 
más  neologismos. 

Buenos  Aires,    1894-1895. 


NOTAS  PARA  UNA  TEORÍA  DE 

LA    CONCIENCIA-VOLUNTAD 


§  1.  Noción  subjetiva  de  la  conciencia. — §  2.  Noción  subjetiva  de  la 
voluntad. — §  3.  Noción  objetiva  de  la  conciencia-voluntad. — §  4. 
Unidad  de  la  conciencia-voluntad. — §  5.  Continuidad  de  la  con- 
ciencia-voluntad.— §  6.  Conciencia  general  y  conciencia  de  sí. — 
§  7.  Noción  de  la  idea. — §  8.  Grénesis  y  trayectoria  de  las  ideas. 
— §  9.  El  tiempo  de  la  conciencia-voluntad. — §  10.  Estados  de 
conciencia. — §  11.  Noción  de  la  idea-fuerza. — §  12.  La  noción  de 
la  libertad. — §  13.  Los  postulados  de  la  libertad. 


§   1 
Noción  de  la  concifncia 

Sintéticamente,  puede  decirse,  que  una  cosa  con  vida  se 
diferencia  de  otra  sin  vida  en  que  aquélla  constituye  una  uni- 
dad por  sí  misma  {unum  per  se),  y  ésta,  una  unidad  ocasio- 
nal {\inum  per  accidens)  ;  pero  es  evidente  que  todo  animal 
lo  posee.  Este  sentimiento  e  idea  de  nuestra  unidad  psico- 
física  se  llama  conciencia. 

La  conciencia  viene  a  ser  la  suma  coordinación  de  nues- 
tra psiquis.  Es  el  núcleo  ideal  hacia  el  que  llegan,  en  con- 
junto, todas  nuestras  sensaciones,  emociones,  percepciones, 
itnágenes,  razonamientos.  Llamaríasela,  según  los  casos,  la 
sensación  ^síntesis,  la  percepción  síntesis,  la  idea  síntesis,  la 
facultad  síntesis. 

Cada  una  de  nuestras  percepciones  se  compone  de  mu- 
chas sensaciones  elementales,  casi  imperceptibles  per  se.  Un 
sonido  cualquiera  se  forma  con  una  gran  serie  de  vibraciones, 
que  percibe  en  bloque  nuestro  oído;  el  sonido  que  llega  luego 
a  nuestro  intelecto,  provoca  allí  otra  serie  de  sensaciones  y 
despierta  otra  serie  de  estados  de.  conciencia  casi  instantáneos 
y  casi  inconscientes ;  éstos,  a  su  vez,  por  las  leyes  de  asociación 
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y  contigüidad,  producen  en  nosotros  otras  nuevas  y  ya  más 
elevadas  series  de  emociones  y  aun  de  imágenes.  Lo  mismo 
ocurre  con  cualquier  percepción  visual,  olfativa,  gustativa. 
Simultáneamente  se  experimentan  percepciones  de  todos  o 
casi  todos  los  sentidos .  Nuestra  j)siquis  armoniza  o  coordina 
ese  cúmulo  de  impresiones,  por  una  operación  rápida  e  invo- 
luntaria. El  resultado  total  y  continuo  de  estas  operaciones 
coordinantes  es  lo  que  nos  produce  la  sensación  síntesis  de 
nuestra  conciencia.  Cogito,  ergo  sutn;  soy  porque  hay  en  mí 
un  laboratorio  individualísimo,  que  recibe  todo  lo  exterior  y 
lo  ela}}or(i;  si  mi  alma  es  un  espejo,  como  dijo  Leibnitz,  es  un 
espejo  poderosísimo  que  sabe  buscar  siempre  la  mejor  luz, 
que  refleja  lo  que  se  le  presenta,  toma  notas,  guarda  imáge- 
nes, combina  ideas,  y  se  reserva  para  sí  el  derecho  de  reducir- 
lo todo,  en  última  instancia,  a  una  sola  entidad:  el  yo  de  los 
metafísicos.  Esto  es  la  conciencia,  algo  como  el  centro  en  que 
convergen  los  múltiples  hilos  de  una  complicadísima  tela- 
raña. . . 

Si  mis  centros  nerviosos  o  psíquicos  no  marcharan  de  co- 
mún acuerdo ;  si  uno  por  uno  se  hiciesen  independientes  de 
los  demás  y  trabajasen  por  su  cuenta,  cuando  yo  me  pregun- 
tara: **¿ Existo?",  me  contestarían  todos  con  diversas  y  con- 
tradictorias sensaciones,  percepciones,  ideas  y  movimientos,  y 
yo  perdería  la  conciencia  de  mi  yo,  único,  armónico,  absoluto. 
Mi  psiquis  sería  un  caos  en  el  que  yo  carecería  de  estas  im- 
presiones capitales  de  mi  vida:  mi  personalidad,  mi  voluntad, 
mi  libertad.  Entonces  concebiría,  si  me  fuera  dado  concebir, 
la  no-existencia,  la  no-voluntad,  la  no-libertad.  Mi  personali- 
dad se  dividiría  en  una  serie  de  personalidades  anárquicas,  o 
acaso  esclavas,  de  entre  las  que  me  sería  imposible  salvar  la 
conciencia  de  mi  ser,  mis  voliciones,  mi  yo. 

Lancemos  una  honda  mirada  a  nuestro  interior,  veamos 
de  qué  se  compone  esta  impresión  capital  de  nuestra  concien- 
cia, y  hallaremos  dos  elementos  congruentes,  íntimos  insepe- 
rables :  el  yo  y  la  voluntad,  la  existencia  y  la  libertad,  la  vida 
y  la  volición .  ¿  Qué  es,  pues,  esa  parte  integrante  e  indivisible 
de  la  conciencia,  que  tantas  veces  han  separado  caprichosa- 
mente los  filósofos,  y  que  han  llamado,  voluntad,  volición,  li- 
bre albedrío,  libertad,  dando  una  serie  de  formas  y  expresio- 
nes a  un  mismo  y  único  fenómeno  psicológico  ? . . . . 
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§  2 
Noción  subjetiva  de  la  voluntad 

Encastíllese  el  psicólogo  en  su  propio  yo;  encienda  den- 
tro la  vieja  luz  de  la  interna  visio;  piense,  como  Leibnitz,  que 
su  alma  *'no  tiene  ventanas";  y  diga  si  no  siente  en  sí  mismo 
una  fuerza  muy  vaga,  y  sin  embargo,  muy.  intensa,  que  puede 
resumirse  en  una  palabra:  quiero.  . .  ¿Es  esto  una  ilusión  de 
nuestra  conciencia,  proveniente  de.  la  obscuridad  y  compleji- 
dad de  nuestras  sensaciones,  ideas  e  impulsos,  o  hay  realmente 
en  nosotros  una  esencia  o  substancia  distinta  de  los  factores 
que  nos  componen  y  determinan?  ¿No  recuerda  el  psicólogo 
haber  sentido  en  el  alma  la  existencia  de  una  especie  de  ba- 
lanza psíquica,  en  cuyos  platillos  pesaban  igualmente  el  pro 
y  el  contra  de  alguna  acción,  y  no  recuerda  haber  podido  agre- 
gar de  sí  algo  que  hiciera  inclinar  la  aguja  en  uno  u  otro  sen- 
tido? ¿Q»  é  es  este  algo,  ora  tan  fuerte  que  derriba  montañas, 
ora  tan  débil  que  se  abate  por  el  peso  de  una  hoja  ? . . . 

Esto,  si  existe,  verdad  o  ilusión,  constituye  el  ''libre  al- 
bedrío".  Igualmente  arriesgado  me  parece  afirmarlo  en  ab- 
soluto, como  negarlo.  Es  un  poder  obscuro  y  simbólico;  es 
una  divinidad  sin  nombre  ni  residencia,  versátil  e  incógnita, 
que  nadie  ha  visto  jamás,  pero  cuya  influencia,  fausta  o  in- 
fausta, aparece  acá  y  allá  con  signos  inequívocos.  ¡Adorémos- 
la, mortales,  contentémonos  con  adorarla !  ¿  Quién  podrá  in- 
vestigar su  esencia,  dado  que  ésta  se  oculta  a  nuestros  senti- 
dos y  facultades?  Aceptémosla  como  misterio  inagotable.  El 
empeño  de  algunos  psicólogos  y  fisiólogos  de  llegar  a  pene- 
trarse de  su  naturaleza,  me  parece  tan  vano  como  el  de  des- 
cubrir la  piedra  filosofal  que  desvelaba  a  los  alquimistas.  Pe- 
ro lo  de  la  piedra  filosofal  era,  sin  duda,  una  utopía,  y  lo  del 
libre  albedrío  no  parece  serlo  sino  a  medias. . . 

§  3 
Noción  objetiva  de  la  conciencia-voluntad 

Mientras  viva,  poseeré  dos  sensaciones  o  nociones  fun- 
damentales: 1.*  Que  existo;  2.*  que  soy  capaz  de  querer.  Lo 
primero  es  la  conciencia;  lo  segundo,  la  voluntad. 

Ahora  bien,  ¿podría  poseer  la  primera  sensación  y  no  la 
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segunda,  o  viceversa,  la  segunda  y  no  la  primera?  ¿Podría  te- 
ner conciencia  de  que  existo  y  no  sentirme  capaz  de  llegar  a 
querer  algo?  ¿Podría  saber  que  quiero  algo  y  no  tener  con- 
ciencia de  que  existo?  Evidentemente  no.  Si  sé  que  existo, 
sé  que  soy  c^paz  de  querer;  si  sé  que  quiero,  sé  que  existo. 
Luego  la  conciencia  y  la  voluntad  son  dos  condiciones  ínti- 
mas, inseparables,  o  sea  un  solo  fenómeno  psíquico-,  la  con- 
ciencia-voluntad. 

¿Qué  papel  desempeña  en  nuestra  vida  este  dohle  hecho 
de  la  conciencia  voluntad?  ¿Es  una  duplicidad  establecida 
ayer  por  el  acaso,  sin  consecuencia  alguna,  y  que  el  acaso  pue- 
de mañana  destruir,  o  constituye  un  fenómeno  fundamental 
y  trascendente  ? . . . 

En  la  armonía  del  universo,  nada  existe  si  no  debe  exis- 
tir; todo  lo  que  existe  tiene  sus  causas  y  sus  consecuencias. 
"Nada  hay  de  vil  en  la  casa  de  Júpiter",  decía  Spinoza.  **La 
sombra  que  acompaña  al  viajero,  escribía  Maudsley,  es  una 
parte  tan  integrante  del  Cosmos  como  el  viajero  mismo."  En 
la  selección  natural,  lo  que  sobra  desaparece ;  toda  función  po- 
see un  órgano,  todo  órgano  ejerce  una  función;  si  ésta  no  es 
necesaria,  aquél  se  atrofia.  Pues  bien,  el  hecho  de  nuestra  con- 
ciencia-voluntad, si  existe,  debe  tener  sus  funciones  propias; 
si  no  las  tuviera,  dejaría  de  existir.  Para  los  que  profesan  una 
concepción  mecánica  del  mundo,  ¿qué  fin  capital  tiene  este 
hecho  innegable  de  la  conciencia-voluntad?  Examínese  deteni- 
damente este  problema.  Según  el  determinismo  materialista, 
''lo  mismo  es  que  Constantinopla  fuera  tomada  por  turcos 
conscientes  que  por  turcos  autómatas".  Más  aún,  extremando 
los  términos  de  esa  doctrina,  es  posible  y  aun  probable  que  los 
animales  lleguemos,  en  la  transformación  de  las  especies,  a 
perder  por  completo  esta  entidad  interna  que  llamo  concien- 
ciencia- voluntad  . .  .  Pero  tal  hipótesis  resulta  absurda,  porque 
se  halla  en  contradicción  con  los  fenómenos  naturales.  Signi- 
fica nada  menos  que  una  negación  categórica  de  las  leyes  de 
la  lucha  por  la  vida  y  de  la  selección  de  las  especies,  esbozadas 
por  Darwin  y  corroboradas  por  la  ciencia  contemporánea. 

Si  la  conciencia-voluntad  fuera  un  efecto  accesorio,  o, 
más  bien,  un  efecto  superfino  de  nuestra  psicof isiología ;  si 
fuera  uií  epifenómeno,  como  la  llama  Maudsley,  y  no  un  fe- 
nómeno normal  y  necesario,  tendería  a  desaparecer  en  la  evo- 
lución orgánica.  Uno  de  los  corolarios  más  exactos  de  la  ley 
de  la  selección  es  que  todo  efecto  innecesario  para  la  lucha  por 
la  vida  desaparece  a  la  vuelta  de  varias  generaciones.  Sin  em- 
bargo, la  conciencia-voluntad,  por  el  contrario,  va  aumentan- 
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do  y  desarrollándose  conforme  se  asciende  en  la  escala  animal. 
De  ahí  que  no  puede  considerarse  un  epifenómeno,  o  un  sur- 
ajouté,  como  la  llama  Ribot,  sino  un  eslabón  indispensable  en 
la  armonía  de  los  hechos.  La  teoría  de  la  conciencia-epifenó- 
m^no  es  una  consecuencia  lógica  del  evolucionismo  materia- 
lista monista.  Si  bien  el  darwinismo  no  niega  la  existencia  po- 
sible de  un  principio  psíquico  ideal  que  mueva  la  evolución 
de  especies,  en  cambio,  el  evolucionismo  spenceriano  niega  la 
existencia  de  este  principio,  basándolo  todo  en  una  transfor- 
mación mecánica  de  fuerzas  materiales.  ¡Cuánto  más  filosó- 
fica resulta  la  concepción  darwinista,  de  la  cual  ésta  no  cons- 
tituye más  que  una  deformación,  tan  esquemática  y  capricho- 
sa como  las  más  audaces  construcciones  metafísicas!  ¡Admita- 
mos, por  consiguiente,  el  hecho  de  la  conciencia-voluntad,  sin 
entrar  a  investigar  su  naturaleza  íntima,  ya  que  esto  implica- 
ría invadir  la  región  de  lo  incognoscible !  ¿  Por  ventura,  no  ad- 
mitimos, sin  comprenderlos,  como  hechos,  la  existencia  de  la 
Eternidad  y  la  del  Espacio  limitado  ? . . . 


§   4 
Unidad  de  la  conciencia-voluntad 

La  conciencia-voluntad  constituye,  pues,  un  fenómeno  al 
propio  tiempo  estático  y  dinámico;  estático,  en  cuanto  ja  la 
conciencia  en  sí  misma,  y  dinámico,  en  cuanto  a  la  voluntad. 
Es  una  impresión  continua,  que  dura  lo  que  la  vida,  y  en  la 
cual  hay  tres  elementos:  el  espacio,  el  tiempo  y  el  yo.  Esta 
continuidad  de  la  impresión  de  la  conciencia  entraña  una 
prueba  irrefutable  de  que  constituye  un  estado  dinámico,  a 
ía  par  que  estático. 

En  efectoj  ya  Hobbes  observó  que  ''sentir  siempre  la 
misma  cosa  viene  a  ser  no  sentirla".  Apliquemos  esta  regla, 
correlacionándola  con  la  ley  de  "Weber  y  Fechner,  a  la^  con- 
ciencia: ¿Cómo,  si  la  conciencia  es  siempre  la  misma  cosa,  la 
sentimos  siempre  ?  Es  que  la  conciencia  no  es  siempre  la  misma 
cosa:  atraviesa  por  una  serie  de  estados  o  modalidades.  Y, 
¿qué  pueden  ser  estos  estados  o  modalidades  sino  las  fluctua- 
ciones de  la  voluntad?  He  lahí,  por  tanto,  un  indicio  de  que 
la  conciencia  no  es  una  entidad  estática  que  existe  por  sí 
misma,  sino,  más  bien,  un  complexus-continiius  de  conciencia 
y  voluntad.    Tan  íntimamente  unificados  conceptúo  los   dos 
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elementos  que  constituyen  la  conciencia-voluntad,  como  el  hi- 
drógeno y  el  oxígeno  en  el  agua. 


§   5 

Continuidad  de  la  conciencia-voluntad 

El  fenómeno  apuntado  puede  enunciarse  así:  Sentimos 
la  conciencia  como  nna  impresión  continua,  porque  es  una 
sucesión  de  impresiones  diferentes.  Es  una  sucesión  de  im- 
presiones diferentes,  porque  es  una  unidad  múltiple,  o  sea  una 
impresión  única  que  resume  muchas  impresiones  fragmenta- 
rias. Por  esto  puede  ser  instable.  Luego,  la  continuidad  de 
la  conciencia  es  un  resultado  de  dos  condiciones :  la  multipli- 
cidüd  y  la  instahilidad  de  sus  factores  y  elementos . 

Pero  este  fenómeno  que  llamo  continuidad  de  la  concien- 
cia no  puede  explicarse,  como  lo  pretenden  los  psicólogos  in- 
gleses que  lo  han  señalado,  singularmente  Bain,  por  la  con- 
ciencia misma,  como  una  sensación  interna.  Hay  algo  más  que 
formw  parte  de  esta  impresión  de  continuidad,  pues  no  se 
concibe  la  conciencia  sin  la  voluntad,  ni  la  voluntad  sin  la 
conciencia.  En  los  histéricos  abúlicos,  la  disminución  de  la 
voluntad  trae  una  pérdida  correlativa  de  la  conciencia.  Poseen 
una  voluntad  casi  nula,  pero  también  una  conciencia  casi  nula. 

En  el  concepto  mecánico  del  evolucionismo  materialista 
monista,  la  voluntad  no  es  más  que  un  resultado  de  la  trans- 
formación de  fuerzas  universales,  que  marchan  de  lo  homogé- 
neo hacia  lo  heterogéneo.  Por  tanto,  la  impresión  interna  que 
todos  sentimos  de  nuestra  voluntad  resulta  una  ilusión.  ''El 
yo  quiero,  sintetiza  Ribot,  comprueba  una  situación,  pero  no 
la  constituye."  A  lo  que  contesta  muy  bien  Fouillée:  '^El 
yo  quiero  querer,  comprobando  una  situación,  comienza  a  cons- 
tituir otra. ' '  Igualmente  podría  decirse :  yo  quiero  querer  que- 
rer. . .  Y,  por  este  camino,  se  llegaría  a  un  engranaje  intermi- 
nable de  situaciones  comprobadas  que  tienden  a  constituir 
voliciones.  ''El  concepto  empírico  de  la  libertad,  observa  Scho- 
penhauer,  nos  autoriza  a  decir:  Soy  libre  si  puedo  hacer  lo 
que  quiero^ \  Pero  estas  palabras  "lo  que  quiero"  presupo- 
nen ya  la  existencia  de  la  libertad  moral.  Pues  bien,  precisa- 
mente la  libertad  de  querer  es  lo  que  está  ahora  en  cuestión, 
y  sería  necesario,  en  consecuencia,  que  el  problema  se  plan- 
teara  como   sigue:  "¿Puedes   querer  lo  que    quieres?"  Ello 
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haría  presumir  que  toda  la  volición  depende  de  una  volición 
antecedente.  Admitimos  que  se  responda  afirmativamente  a 
esta  cuestión ;  en  seguida  se  presenta  otra :  "  ¿  Puedes  también 
querer  lo  que  quieres  querer  ? "  Y  así  seguiría  indefinidamente. 
De  añí  esta  profundísima  definición  de  Kant:  *'La  libertad 
es  el  poder  de  principiar  por  si  mismo  una  serie  de  modifica- 
ciones. "  Esto  es  precisamente  la  voluntad  i^ara  los  evolucio- 
nistas materialistas  monistas.  Aliora  bien,  ¿esta  sucesión  de 
causas  representa  una  simple  traéis  formación  de  fuerzas,  como 
ellos  pretenden?  ¿Es  de  origen  puramente  mecánico  esa  evo- 
lución o  progresión  de  voliciones,  u  obedece  a  una  impulsión 
X,  expresión  de  una  potencia  ideal  que  no  es  fuerza  ni  mate- 
ria, aunque  se  exterioriza  por  la  materia  y  por  la  fuerza  ? . . . 

Para  demostrar  que  ''jamás  se  puede  deducir  el  porvenir 
del  pasado,  ni  limitar  el  porvenir  i^or  el  pasado",  se  cita  aquí 
una  ley  de  la  heterogeneidad  de  "Wundt,  esbozada  por  Scho- 
penhauer  y  por  Hartmann,  según  la  cual  "toda  acción  volun- 
taria produce  siempre  consecuencias  que  rebasan  los  motivos 
que  la  determinaron".  Tal  hombre  realiza  una  acción  con 
objeto  exclusivo  de  lucrarse  y  produce  grandes  beneficios  a 
su  país;  otro,  que,  por  el  contrario,  se  ha  propuesto  favorecer 
a  su  patria,  se  lucra  y  lo  perjudica,  etc.  A  esta  ley  podrían 
responder  los  partidarios  de  un  concepto  mecánico  del  mundo, 
los  evolucionistas  materialistas  monistas,  con  mucha  lógica,  que 
la  ''ley  de  la  heterogeneidad"  no  contradice  sus  doctrinas,  por 
cuanto  éstas  desprecian  las  intenciones  humanas,  suponiendo 
a  los  hombres  instrumentos  automáticos  de  la  transformación 
y  evolución  de  las  fuerzas . . . 

Queda,  ^ues,  en  pie  la;  incógnita  planteada.  Para  resol- 
verla, debo  recordar  lo  expuesto  en  otro  estudio  sobre  "laa 
dos  hipótesis  explicativas  de  la  naturaleza  de  la  idea,  materia- 
lismo e  idealismo ' ',  y  las  conclusiones  a  que  he  llegado :  que 
reputo  superior  la  hipótesis  idealista,  por  cuanto  concuerda 
mejor  con  la  observación  interna ;  describe  mejor  los  fenómenos 
del  mundo  real,  y  deja  campo  abierto  para  deslindar  lo  cog- 
noscible de  lo  incognoscible . 

Desde  Aristóteles  hasta  Kant,  los  filósofos  suponían  que 
causa  absoluta  de  un  acto  voluntario  era  la  voluntad  (un 
Deus  ex  machina) .  Los  psicólogos  y  fisiólogos  modernos  bus- 
can hoy  el  nacimiento  o  causa  determinante  (Entstehung)  de 
la  voluntad,  y  lo  hallan,  ora  en  el  acto  reflejo,  ora  en  el  ins- 
tinto, ora  en  un  principio  psíquico  ideal. . .  Me  parece  que 
esta  investigación  implica,  o  barajar  infecundamente  palabras. 
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O  invadir  el  misterio  de  lo  incognoscible.  Creo  que  debe  bas- 
tamos el  hecho  de  que  poseemos  una  conciencia-voluntad,  cuyo 
origen  y  naturaleza  se  pierde  en  la  noche  de  la  causa  causa- 
rum.  Bástenos  consignar  y  repetir  bien  claro  que  los  problemas 
de  la  libertad,  del  determinismo,  del  libre  albedrío,  etc.,  pue- 
den sintetizarse  en  ese  único  hecho:  la  conciencia-voluntad, 
cuyo  origen  no  nos  es  dado  conocer.  Lo  únieo  que  podemos 
dejar  por  demostrado  es  que  esta  conciencia-voluntad  no  cons- 
tituye un  fenómeno  aislado  e  independiente,  sino  ujia  forman 
la  más  concreta,  del  principio  de  la  vida,  de  nuestra  unidad 
de  seres  organizados,  principio  que  arraiga  en  los  actos  re- 
flejos e  instintivos  y  en  las  operaciones  de  la  subconciencia. 


§    6 

Conciencia  general  y  conciencia  de  sí 

Lá  distinción  entre  conciencia  general  y  conciencia  de  sí 
que  establecen  algunos  psicólogos  modernos,  resulta  vana.  Si 
algo  ha  demostrado  la  psicología  transcendental  (Fichte,  Sche- 
lling,  Hegel,  Jacobi,  Schleiermacher,  Schopenhauer),  es  que 
conocemos  el  mundo  subjetivamente,  o  sea  por  las  representa- 
ciones de  nuestra  conciencia.  Si  hay  una  verdad  universal- 
mente  aceptada  hoy  por  toda  la  psicología,  es  ésta.  Dedúcese 
de  ella  que  en  nuestra  conciencia  hay  dos  campos :  la  concien- 
cia del  mundo,  ''conciencia  general",  y  la  conciencia  de  nues- 
tra individualidad,  * '  conciencia  de  si " . . .  Pero,  i  cómo  tene- 
mos conciencia  de  nosotros  mismos,  sino  con  relación  al  mundo  f 
¿Cómo,  conciencia  del  mundo,  sino  con  relmión  a  nosotros 
mismos?  Si  nuestro  yo-  viviera  aislado  en  el  vacío  absoluto, 
no  tendríamos  conciencia  de  nuestra  existencia,  porque  nos 
faltaría  un  iérmino  de  comparación  o  de  relación;  si  eliminá- 
ramos la  sombra  y  todo  fuera  luz,  no  tendríamos  conciencia 
de  la  luz  por  falta  de  este  término  de  comparación,  de  un 
fondo  negro  que  hiciera  resaltar  las  vibraciones  de  la  luz. 
Este  fondo  relativamente  al  cual  tenemos  conciencia  de  nosotros 
mismos,  representa  la  conciencia  del  mundo .  Luego,  ésta,  por 
contraposición,  no  es  más  que  la  conciencia  de  nosotros  mis- 
mos. No  existen,  pues,  dos  concieiicias,  una  general  y  otra 
individual;  existe  una  sola  conc^nci<i  individual,  una  sola 
conciencia  del  yo,  que  se  haee  sentir  por  las  representaciones 
que  tomamos  del  mundo  exterior  como  términos  de  compara- 
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tión  o  puntos  de  apoyo.  Y  esta  conciencia  es  la  conciencia- 
voluntad  que  dejo   descripta. 


Noción  de  la  idea 

Aunque  la  noción  de  idea  es  familiar  a  todo  hombre  culto, 
mucho  se  ha  discurrido  acerca  de  qué  debe  entenderse  por 
*4dea*\  Los  psicólogos  contemporáneos  emplean  todavía  este 
término  en  diversas  formas  y  acepciones,  lo  que  obscurece  sus 
teorías . 

Descartes  llama  ''pensamiento"  y  Spinoza  ''idea"  a  to- 
das las  modalidades  de  la  conciencia.  Locke  entiende  por 
"idea"  todo  lo  que  dentro  de  nosotros  mismos  es  un  oh  jeto  de 
percepción;  la  crítica  le  ha  reprochado  que  llame  "ideas"  a 
esos  "objetos  inferiores"  de  la  conciencia.  Los  metafísicos  y 
psicólogos  alemanes  traducen  a  menudo  el  vocablo  "idea"  por 
Vorstellung,  palabra  compuesta  de  la  preposición  vor,  delan- 
te, a  la  vista,  y  el  substantivo  Stellung,  presentación,  repro- 
ducción gráfica  y  presentativa,  que  puede  retraducirse  por 
representación-imagen.  Hume,  como  los  metafísicos  alemanes, 
restringe  las  "ideas^'  a  representaciones  del  espíritu.  Para 
Bain  y  Spencer,  la  "idea"  es  una  sensación  recordada;  para 
Mili  y  Taine,  un  nombre;  para  Maudsley,  la  representación 
mental  de  \ina  sensación...  Como  fácilmente  puede  verse,  estas 
discrepancias  son  más  cuestión  de  términos  que  de  conceptos. 

"Wundt  llama  Y or stellung  (idea  metafísicamente  repre- 
sentativa) a  la  imagen  que  un  objeto  engendra  en  nuestra  con- 
ciencia. La  característica,  pues,  según  él,  de  la  "idea",  con- 
siste en  ser  una  entidad  consciente  que  se  forma  en  nuestra 
psiquis.  Lueí2:o,  divide  las  Yorstellungen  en  Wahrnemungen 
(palabra  compuesta  de  verdad  y  percepción)  y  Anschauungen 
(interna  visio,  visión  interior,  intuición,  insight  para  los  em- 
píricos ingleses) . 

"Se  ha  llamado  "ideas",  dice  Fouillée,  a  formas  menta- 
les o  de  conciencia;  todos  los  estados  mentales  susceptibles  de 
reflexión,  y,  por  reflexión,  de  reaccionar  sobre  sí  mismos  y 
sobre  los  demás  estados  de  conciencia,  y,  en  fin,  en  virtud 
de  los  vínculos  de  lo  físico  y  lo  mental,  sobre  los  órganos  del 
moviyniento  (1)  '^  Aquí  se  agrega  una  nueva  noción  al  concepto 
de  "idea":  la  fuerza  motriz. 


(1)     A.    FoüiLLÉE,    L'évolutionisme    des    Idées-forces,    París,     1890,    pás.    I. 
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Pei*o,  para  llegar  hasta  la  idea-fuerza,  categórica,  decisi- 
va, la  **idea"  pasa  por  muchos  estados  mentales,  por  muchas 
gradaciones  de  la  conciencia.  En  efecto,  de  acuerdo  con  la  in- 
formación científica  de  nuestro  tiempo,  se  podría  decir: 

1."  Que  de  la  inconciencia  absoluta  a  la  conciencia  ab- 
soluta hay  una  serie  de  grados  intermedios; 

2.°  Que  las  operaciones  mentales  se  inician  mecánica- 
mente en  la  sombra  de  la  inconsciencia,  de  donde  pasan  a  la 
penumbra  de  una  relativa  subconciencia,  y  de  ahí  a  la  luz 
de  la  conciencia; 

3.°  Que  las  operaciones  mentales  son  en  gran  parte  in- 
voluntarias, y  que  sólo  cuando  llegan  a  la  plena  luz  de  la  con- 
ciencia, es  decir,  al  razonamiento  diüléctico,  son,  real  o  apa- 
rentemente, voluntarias. 


§8 

GÉN35SIS    Y    TRAYECTORIA    DE    LAS    IDEAS 

La  evolución  del  concepto  del  alma  ha  recorrido  tres  eta- 
pas: la  primera,  cuándo  se  la  dividía  en  tres  zonas  o  faculta- 
des perfectamente  diversas  t sensibilidad,  inteligencia  y  vo- 
luntad) ;  la  segunda,  cuando  se  arrancaron  a  los  cartesianos 
esas  barreras  artificiosas  y  se  comprendió  que  el  alma  era  toda 
una,  homogénea,  categórica,  consciente;  la  tercera,  aun  inci- 
piente, cuando  se  acepta  que  el  alma  no  es  uniformemente 
consciente,  sino  que  presenta  infinitos  campos  graduados,  des- 
de la  inconsciencia  absoluta  hasta  la  conciencia...  Las  ''ideas'' 
en  nuestras  operaciones  mentales,  recorren  esos  campos,  como 
impelidas  por  una  fuerza  fatal,  la  vida  psíquica.  Por  tanto, 
no  entiendo  por  ideas,  "estados  mentales  o  de  conciencia", 
fuño  fuerza  o  corriente  Al  ^*ol)  jetos  interiores'*  (como  decía 
Locke),  que  atraviesan  esas  regiones  cerebrales,  o  estados  men- 
tales o  de  conciencia,  impelidos  por  un  movimiento  x,  que  es, 
precisamente,  la  ley  de  la  vida,  porque  surge  con  la  vida  y  no 
se  detiene  hasta  la  muerte.  De  las  formas  de  este  movimiento 
X  he  dado  ya  al  lector  un  esquema  descriptivo,  llamándole,  en 
otro  estudio  filosófico,  las  tres  leyes  angulares  de  la  vida  del 
espíritu. 

Con  las  anteriores  premisas  ha  llegado  el  momento  de 
que  formule  una  definición  precisa  de  lo  que  entiendo  por 
*'idea";   toda  concreción  o  tendencia  a  concretar  categórica- 
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ente  una  semación  o  percepción  tomada  directamente  del 
ierior  o  de  nuestro  interior  o  experiencia. 

Convengo  en  que  esta  acepción  de  la  palabra  **idea"  no 
es  la '  comente  en  el  lenguaje  vulgar ;  que  se  podría  decir  que 
tomo  el  continente  por  el  contenido,  la  apariencia  por  la  rea- 
lidad, la  forma  por  el  fondo;  que  este  concepto  de  la  idea  es 
genérico,  con  respecto  al  especial  de  la  idea-representación 
(Vorstellung) ,  de  la  idea-nombre  de  Mili  y  Taine,  de  la  idea- 
imagen  de  Bain  y  Hume. . .  Pero,  pregunto,  ¿con  qué  término 
podría  significar  mejor  esas  vibraciones  cerebrales  o  entidades 
psíquicas?  Lamento  que  nuestros  idiomas  modernos  se  presten 
a  este  género  de  confusiones  innecesarias  o  evitables .  . . 

Mi  concepto  de  ''idea"  se  distingue,  pues,  del  de  Wundt 
en  que  incluye  en  este  término  las  ideas  en  forma<'Á6n.  /.Por 
qué?  Porque  ni  mi  observación  interna  ni  las  doctrinas  más 
avanzadas  de  la  psicología  fisiológica  me  prueban  que  difieren 
e^enciídmente  una  idea  en  formación  de  una  idea  formada.  Por 
el  contrario,  una  idea  Ay  formada,  es  susceptible  de  descompo- 
nerse en  una  serie  de  ideas  a,  &,  c.  d.  e. . ..  en  formacióny  y 
viceversa.  Esto  demuestra  que  una  y  otras  no  se  diferencian 
substancialmente,  y  aun  que  siguen  las  mismas  leyes  de  nuestra 
actividad'  psíquica.  Pienso,  pues,  que  la  palabra  *'idea",  por 
genérica,  positiva  y  precisa,  es  la  mejor  expresión,  en  todos 
los  idiomas,  de  esas  entidades  psíquicas,  de  esas  fuerzas  inter- 
nas que  involucran  sensaciones  y  percepciones,  subconscientes 
o  conscientes,  y  que,  en  efecto,  cuando  se  quieren  presentar 
al  raciocinio,  se  condensan  en  verdaderas  Vorstellungen  (^imá- 
genes, representaciones,  ideas  representativas).».^ 

Para  mayor  claridad  debo  reconocer  que  una  sensación  es 
una  entidad  simple,  o  sea  simplemente  una  sensación;  que 
una  percepción  es  una  entidad  doble,  o  sea,  una  percepción 
que  involucra  una  senscíiión;  y  que  una  idea  es  una  entidad 
triple,  o  sea,  una  idea  que  involucra  una  percepción  y  una 
sensación.  Proviene  todo  esto  de  la  casi  instantaneidad  de  los 
fenómenos  psíquicos ;  a  una  sensación,  se  le  suma  una  percep- 
ción, a  ésta  una  imagen,  y  del  conjunto  resulta  una  idea,  (o, 
más  bien,  en  la  práctica,  varias  ideas) . 

Ahora  bien,  se  comprende  que  poseyendo  una  noción  tan 
vasta  de  la  idea,  esta  noción  genérica  será  susceptible  de  divi- 
dirse en  especies.  En  el  sigtiiente  cuadro  sintetizaré  las  tre;? 
especies  de  ideas  que  concibo:  1.^  idea  representación,  idea- 
imagen,  idea  propiamente  dicha;  2.*  casi-idea;  S.*"  pre-idea. 
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1,  Idea-representación,  idea4vui' 
gen  (idea  propiamente  dicha,  una 
concreción  categórica  del  pensa- 
Ideas  (toda  concreción  I  miento). 
o  tendencia  a  concretar  1  2.  Casi-idea  (tendencia  conscien- 
una  sensación  o  percep-  /  íe  a  concretar  una  corriente  men- 
ción, consclen|tj0  o  la-  J  tal  casi  inconsciente). 
tente).  f        Z.Pre-idea  (la  tendencia  casi  cons- 

ciente a  concretar  una  corriente 
mental  casi  inconsciente  o  incons- 
ciente). 

Esquema    1 

Toda  entidad  psíquica,  entidad  que  los  psicólogos  contem- 
poráneos llaman  impropiamente  "estado  de  conciencia",  es, 
pues,  un  cantinuiis-complexus,  que,  desde  la  zona  de  la  incons- 
ciencia absoluta  (cereb ración  inconsciente)  hasta  la  de  la  con- 
ciencia máxima  (atención)  pasa  por  una  serie  de  gradaciones: 
sensación  subconsciente,  *' acomodación ",  sensación  consciente, 
apercepción,  reacción  subconsciente-subvoluntaria  y  reacción 
consciente-voluntaria .  Estas  gradaciones  corresponden  sucesi- 
vamente a  lo  que  se  ha  llamado :  sensibilidad  (sensación,  per- 
cepción) ;  instinto  C  acomodación ",  reacción  subconsciente- 
subvoluntaria)  ;  inteligencia  (apercepción,  reacción  consciente, 
voluntaria) . 

Leibnitz  fué  quien  introdujo  en  la  psicología  el  luminoso 
concepto  de  *' apercepción '  ^,  para  significar  con  él  un  graúo 
7nás  de  conocimiento  que  la  percepción  (1).  Hoy  s6  usa  como  la 
aprehensión  {Erfassung,  saisie)  de  la  percepción,  lo  cual  nc 
es  seguramente  la  percepción  en  sí  misma,  sino  una  de  sus 
consecuencias,  la  más  inmediata  de  sus  consecuencias.  Es,  por 
lo  tanto,  muy  descriptiva  la  expresión  de  Herbart:  ''desfila- 
dero {Enge)  de  la  conciencia".  Toda  actividad  psíquica  cons- 
tituye un  desfile  en  la  conciencia.  A  la  zona  inmediatamente 
anterior  a  la  plena  apercepción,  se  la  ha  llamado  ''umbral  de 
la  conjciencia";  a  la  zona  de  apercepción,  "punto  de  vista 
interno"   {point  de  regard  interne). 


(1)     Leibkitz,    Psychologia   empirioa,   25. 
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§    9 
El  tiempo  de  la  conciencia-voluntad 

Ahofa  bien,  desde  que  se  produce  una  sensación  periférica 
hasta  que  se  siente;  desde  que  se  percibe  hasta  que  se  piensa, 
pasa  un  lapso  de  tiempo  que  los  astrónomos,  por  quienes  fué 
primeramente  observado,  llamaron  ''tiempo  psicológico". 
Exner  ha  propuesto  cambiar  esta  expresión  por  ''tiempo  de 
reacción";  llámasele  también  "duración  de  la  percepción". 
Por  duración  de  la  "apercepción"  entiende  Wundt:  1.'°  el 
tiempo  fisiológico  que  emplea  la  irritación  periférica  en  pasar 
a  los  centros  sensorios,  a  fin  de  producir  allí  la  excitación; 
2°  el  tiempo  psicológico  necesario  para  pasar  la  excitación  al 
campo  de  dominio  de  la  conciencia.  A  este  último  proceso  lo 
llama  también  "tiempo  de  la  voluntad". 

Pienso  que  todo  el  conjunto  del  proceso  puede  denominar- 
se, con  más  exactitud,  tiempo  de  la  conciencia-voluntad  y  se 
descompone  del  modo  siguiente :  1.°  Duración  de  la  percepción 
periférica;  2.^  duración  de  la  percepción  central;  3.°  duración 
de  la  excitación ;  4.°  duración  de  la  apercepción ;  y,  finalmente, 
5.°  duración  de  la  reacción  consciente-voluntaria . 

Consecuentemente  con  este  proceso  continuo  y  complejo,  la 
*'idea",  antes  de  llegar  a  ser  "representación",  pasa  por  los 
estados  indicados:  pre-idea,  casi-idea,  idea-representación. 


§   10 
Estados  de  conciencia 

Por  un  espejismo  bien  explicable  consideramos  una  sen- 
sación, percepción,  idea  o  acto,  como  una  entidad  homogénea  y 
aislada,  como  una  unidad.  Aparentemente,  así  se  nos  presen- 
ta; la  observación  interna,  ha  podido  bien  suponerlo,  prima 
facie.  Pero,  si  aguzamos  nuestros  sentidos  y  nuestra  inteli- 
gencia, llegamos  a  vislumbrar  que  estas  supuestas  unidades 
están  compuestas  por  distintos  elementos  que  forman  un  com- 
plexu^,  cuyos  factores  se  concatenan  hasta  formar  algo  como 
una  sola  corriente  nerviosa,  un  continuus.  Así,  por  un  simple 
análisis  interno,  algunos  psicólogos  idealistas  llegaron  a  disti^i,- 
guir  sutilmente  la  percepción  de  la  apercepción. 

Para  descomponer  esas  supuestas  unidades-sensación,  per- 
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cepción,  idea,  acto,  la  psicolo^a  experimental,  la  psiquiatría, 
y  especialmente  la  psicología  fisioló^ca^  nos  dan  datos  mucho 
más  precisos  que  los  de  la  observación  interna.  Sabemos,  en 
efecto,  que  todo  proceso  psicológico  va  anejo  a  un  proceso 
fisiológico.  Pues  bien,  una  impresión  periférica  cualquiera 
pasa  de  los  nervios  periféricos  a  los  cordones  posteriores  de 
la  médula,  o  por  la  substancia  gris,  y  atraviesa  el  bulbo,  el 
istmo  del  encéfalo,  la  substancia  blanca,  hasta  llegar  a  la 
corteza  cerebral,  llamada  el  ''órgano  de  la  conciencia".  In- 
versamente, "una  impulsión  nacida  en  una  región  particular 
de  la  corteza,  atraviesa  la  substancia  blanca,  llega  a  los  cuer- 
pos estriados,  recorre  los  pedúnculos,  la  protuberancia,  la 
complicada  estructura  del  bulbo,  por  donde  pasa  a  la  región 
opuesta,  vuelve  a  descender  a  lo  largo  de  los  cordones  antero- 
iaterales  de  la  médula  hasta  la  región  lumbar,  y  de  allí  a  lo 
largo  de  los  nervios  motores  hasta  los  músculos".  Toda  esta 
larga  trayectoria  exige  tiempo  y  va  acompañada  de  su  corres- 
pondiente fenomenología)  psicológica. 

En  una  entidad  psicológica  cualquiera  no  conocemos  ne- 
tamente más  que  su  fin,  y,  a  veces,  también  en  cierto  modo, 
su  principio ;  de  todo  el  proceso  interno  intermediario  no  vis- 
lumbramos más  que  ciertos  jalones  escalonados.  De  ahí  el  error 
de  considerarlo  todo  como  una  unidad  simple  y  homogénea, 
cuando  en  realidad  es  un  proceso,  un  grupo  sucesivo,  una 
fusión,  una  multiplicidad  continua. 

Uno  de  los  mayores  motivos  de  confusión  de  la  psicología 
contemporánea  consiste  en  no  haber  dividido  todavía  clara- 
mente el  proceso  psicológico,  el  co^itinuu^-complexus  de  un 
proceso  psicofisiológico  cualquiera,  en  distintas  partes  o  tra- 
yectorias típicas,  dando  a  cada  una  un  nombre  técnico  especial 
e  insubstituible.  Para  mayor  claridad,  intentaré  un  cuadro  de 
este  proceso,  dando  a  sus  partea,  por  orden  de  tiempo  y  cone- 
xión, los  nombres  que  mayormente  se  han  popularizado  en  la 
psicología . 
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IOS 


Estímulo lííOOJíCISNCIA. 

AtenciÓJx    general    expectante     CbnbstiSíA. 

Pnmer    choque   o   aplicación    (del   estímulo) \ 

Acomodación    sensoria     •  • . I 

Impresión    periférica     V    SeBCOSTCüüSí.lA. 

Presensación     •  •  i 

Atención    Gensoria    especial j 

Sensación    obscura     • 

Sensación    clara    * » .  ■     \ 

Prepercepción     , 

Atención    perceptiva 

Percepción 

Atención    aperceptiva     

Apercepción 

Imagen 

Imágenes    hipertónicas /    CoKCiaNCIA. 

Cdea     

Ideas    hipertónicas 

Asociaciones     

Razonamiento    interno     (loaos)     

Atención     voluntaria     

Acto    voluntario 

Razonamiento    externo    o    dialiktico     

Pasión \ 

Atención    exeluyente i 

Atención    delirante '     tt 

,,        .^  ,  >     HlPjBBCOIfOIBNOIA, 

Monoideíismo t 

Delirio 1 

A.rrobamiento 

Éxtasis \       Estados     anómaloa     q\ie 

'       '" "    ' ' (  participan    de    la    subcotu. 

Sonambulismo     . r ¡  ^^^^^  y  ¿^  ^^  HIPKE-CON- 

Sugestión   e    hipnotismo    ,  /  ciKNClA. 

Esquema  2 


§11 


Noción  de  ideas-fuerza 


Devánanse  los  sesos  los  metafísicos  para  hallar  el  trcái 
d^union  del  determinismo  científico  y  de  la  sensación  íntima 
de  la  libertad,  arribando  a  hipótesis  obscuras  y  personales. 
*'En  el  mundo  de  las  relaciones  causales,  nos  dicen,  el  deter- 
minismo es  la  ley  única,  y  la  libertad  reina  en  un  mundo  psí- 
quico hipotético,  del  cual  nos  da  ciertos  datos  vagos  la  obser- 
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vación  interna '\  Para  Kant,  y  más  o  menos  para  Schopen- 
hauer,  el  determinismo  gobierna  el  mundo  fenomenal,  único 
conocido  y  cognoscible,  y  la  libertad  reina  en  el  mundo  de  los 
noúmenos.  En  tal  forma,  el  problema  es  irresoluble;  pero,  ^no 
se  simplificaría  con  la  noción  de  las  ideas-fuerzas?  Se  me  dirá 
que  el  misterio  siempre  queda  en  pie  con  -respecto  al  origen 
de  estas  ideas-fuerzas  y  a  los  vínculos  que  las  unen  con  las 
funciones  de  la  materia . . .  Perfectamente ;  pero  no  bay  que 
olvidar  que  esta  teoría  lo  describe,  reduciendo  lo  incognoscible 
a,  sus  últimas  trincheras.  La  noción  de  las  ideas-fuerzas,  es, 
pues,  un  principio  intermediario,  semicientífico,  semihipotéti- 
co,  entre  la  psicofisiología  y  la  metafísica.  Presentarlo  en  otra 
forma  es  incurrir  de  nuevo  en  el  error  de  conceptuar  averi- 
guando lo  que  aún  parece  inaveriguable:  la  esencia  o  causa- 
lidad del  nexo  psicofísico. 

En  síntesis,  puede  decirse  que  toda  entidad  psíquica  es 
una  fuerza  interna  susceptible  de  exteriorizarse.  Toda  entidad 
psíquica  tiende  a  influir  en  nuestras  voliciones.  Toda  volición 
obra  o  tiende  a  obrar  sobre  los  órganos  del  movimiento.  Este 
es  el  principio  científico  en  que  se  basa,  llamando  *'idea'^  a 
la  entidad  psíquica,  la  concepción  semimetafísica  de  la  idea- 
fuerza  . 

Conviene  tener  presentes  a  este  respecto  las  siguientes  ob- 
servaciones : 

1.'  Toda  idea  es  una  idea-fuerza.  Pero  la  inmensa  ma- 
yoría de  las  ideas  son  de  intensidad  tan  débil,  que  pueden 
reputarse  cantidades  despreciables.  Las  ideas-fuerzas  apre- 
ciables,  comparadas  unas  con  otras,  son  de  diversa  intensidad. 

2.*  Una  idea-fuerza  apreciable  no  es  nunca  una  entidad 
aislada,  sino  una  resultante  de  otras  muchas  pequeñas  ideas- 
fuerzas  (percepciones,  emociones,  sentimientos),  que  luchan, 
se  contradicen,  se  confirman  y  coaumentan  la  idea-fuerza  prin- 
cipal.  Son  como  afluentes  de  un  gran  río. 

3.*  La  intensidad  de  una  idea-fuerza  cualquiera  depen- 
de de  su  coexistencia  con  otras  contradictorias  o  coadyuvan- 
tes. Y  como  las  ideas  viven  en  perpetua  actividad,  la  intensi- 
dad de  una  idea-fuerza  varía  según  sus  momentos. 

4.'  Las  ideas-fuerzas  más  intensas  se  presentan  general- 
mente en  forma  de  imágenes  en  el  campo  de  la  conciencia. 
Pero  esto  no  excluye  la  existencia  de  entidades  psíquicas  de 
gran  potencia  motriz  que  evolucionan  en  el  campo  de  la  sub- 
conciencia.  En  estos  casos,  esos  poderes  incógnitos  engañan 
a  la  conciencia,  presentándose  en  forma  de  imágenes-másca- 
ras. Tales  ciertos  misticismos,  como  el  de  Santa  Teresa. . .  Po- 
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dían  llamarse  a  estas  entidades  psíquicas  ideas-fuerzas  encii- 
hiertas. 

Ni  la  fisiología,  ni  la  observación  interna,  ni  la  experien- 
cia, son  capaces  de  medir  la  intensidad  de  una  idea-fuerza 
determinada,  porque  esta  intensidad  es  fhictuante.  Depende 
del  momento,  de  las  demás  ideas  coexistentes  y  arraiga  en  la 
subconciencia .  El  observador  no  dispone  más  que  de  sim- 
ples apariencias  para  apreciar  esa  intensidad,  y  estas  aparien- 
cias, en  el  hombre,  son  complejas  y  obscuras.  Pero,  cuanto 
más  se  baja  en  la  escala  animal,  son  más  simples,  y,  por  ende^ 
de  más  fácil  análisis  y  comprobación. 


§  12 

La  noción  de  la  libertad 

^egún  el  diccionario,  la  libertad  es  el  poder  de  obrar  sin 
motivos,  o  prescindiendo  de  ellos.  Esto  es  una  petición  de 
principio,  que  nada  dice. 

Según  los  filósofos  clásicos,  escolásticos  y  románticos,  sal- 
vo alguna  excepción  de  clarividencia,  el  hombre  es  "un  ser 
inteligente  y  libre' \  absolutamente  libre.  Y,  como  en  la  tierra^ 
fuera  de  la  voluntad  divina,  ningún  otro  ser  posee  esa  sublime 
condición,  la  libertad  es  la  cualidad  humana  por  excelencia. 

Según  ciertos  idealistas  de  transición  (del  escolasticismo 
a  la  metafísica  kantiana),  como  Eeid  y  sus  discípulos,  existe 
una  libertad  de  indiferencia  (liherum  arbitrium  indifferen- 
tiae),  gracias  a  la  cual  **nos  determinamos  sin  motivo  entre 
dos  términos  equipotentes".  Aunque  Descartes  no  vio  en  esto 
más  que  un  gradtts  infimus  libertatis,  el  esplritualismo  se  ha 
servido  de  tal  argumento,  extraído  de  la  observación  interna, 
para  combatir  durante  mucho  tiempo  al  determinismo . 

Según  Kant,  la  libertad  es  **el  poder  de  comenzar  por  sí 
mismo  una  serie  de  modificaciones",  poder  cuya  existencia 
admite  en  el  mundo  noumenal,  pero  que  no  se  explica  en  el 
mundo  fenomenal  o  causal. 

Según  Schelling  y  Hegel,  es  la  necesidad  comprendida. 

Según  Malebranche  y  Schopenhauer,  es  un  ''misterio''. 

Según  los  evolucionistas,  materialistas  monistas,  es  ''una 
ilusión".  Creemos  que  procedemos  libremente,  porque  igno- 
ramos la  fuerza  y  cantidad  de  los  motivos  que  nos  determi- 
nan ;  no  es  posible  una  prueba  objetiva  de  la  libertad. 

Según  Fouillée,  la  libertad  es  una  idea-fuerza . . . 
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§    13 

Los  POSTULADOS    DE  LA  LUÍESTAD 

En  todas  las  precedentes  definiciones,  y  muelias  otras  Qr:> 
pudieran  citarse,  reveíanse  más  o  menos  claramente  tres  hechot : 
l.<>  La  sensación  de  la  libertad;  2.°  la  existencia  de  la  necesi- 
dad, o  sea  el  determinismo ;  3.°  la  imposibilidad,  para  la  inte- 
ligencia humana,  de  vincular  estos  dos  hechos  entre  sí. 

La  observación  de  Fouillée,  que  parece  explicarlo  todo,  no 
explica  nada:  no  es  más  que  una  palabra  feliz  por  su  valor 
descriptivo.  Con  su  apariencia  de  positivismo,  constituye  una 
noción  metafísica,  que  podría  reducirse  al  primer  antecedente 
de  la  definición  de  Kant,  que  Kant  mismo  llamó  ex  tempore. 

De  todas  las  explicaciones  que  conozco  a<íerca  de  la  liber- 
tad y  el  determinismo,  las  únicas  que  agregan  aígo  a  los  tres 
hechos  apuntados  son  las  de  Kant,  Schopenhauer,  Schelling  y 
Hegel.  Este  algo  puede  concretarse  en  dos  observaciones:  I.'' 
Una  volición  es  un  encadenamiento  de  voliciones,  cuyo  primer 
antecedente  es  la  razón  (Kant,  Schopenhauer)  ;  2.°  la  libertad 
es  la  necesidad  comprendida,  o  sea,  una  volición  es  la  proyec- 
ción consciente  e  inteligente  de  necesidades  anteriores  (Sche- 
lling, Hegel). 

Traducidas  estas  dos  obsel'^'aciones  metafísicas  en  lengua- 
je psicológico,  vienen  a  poner  en  evidencia  un  mismo  y  único 
fenómeno.  La  primera  significa  que  la  volición  se  presenta  en 
el  campo  de  la  conciencia  después  de  haberse  originado  en  el 
de  la  subconciencia,  y  de  haberlo  atravesado,  por  decirlo  así. 
La  segunda  expresa  que  la  volición  propiamente  dicha,  después 
de  haber  pasado  aquel  campo  obscuro  de  las  ** necesidades^'  o 
^^contingencias*'  (subconciencia-sub voluntad)  se  presenta  al 
canjpo  de  la  ** comprensión"  o  inteligencia  (conciencia- volun- 
tad) .  Este  fenómeno  único  es  precisamente  el  que  he  descom- 
puesto y  sintetizado  en  lo  que  llamo  las  tres  leyes  angulares 
del  espíritu. 

A  pesar  de  todo  lo  que  se  ha  dicho  sobre  la  libertad  y  el 
determinismo,  no  he  hallado  fórmula  o  premisas  que  concreten 
los  hechos.  Voj^  a  resumirlos,  tales  cuales  los  entiendo,  en  los 
postulados  que  siguen: 

La  libertad  es  una  sensación,  la  sensac^^n  d^  la  voluntad. 

La  voluntad  es  una  sensación,  la^  sensación  de  la  con- 
decía. 
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La  conde ncm  es  una  sensación-representacióny  la  sensa- 
cwn-represent ación  de  nuestra  individiialidod  psicofísica. 

Nuestra  individualidad  psicofísica  es  consecuencia  de  nues 
ira  vida  animal^  pues  cad-a  anwial  es  Umum  per  se'\ 

La  vidc  es  un  misterio. 

Baenoa    Aires,    1894-1895. 


LAS  TRES  LEYES  DE  LA  ACTIVIDAD  PSÍQUICA 

§  i.  Esquema  de  la  actividad  psíquica.  —  §  2.  Las  dos  leyes  del  espí- 
ritu según  la  psicología  inglesa. — §  3.  La  ley  de  la  dinámica 
del  espíritu. — §  4.  La  ley  de  la  estática  del  espíritu. — §  5.  La 
ley  estatodinámica  del  juicio. 

§  1 

Esquema  de  la  actividad  psíquica 

Sabemos  la  existencia  del  mundo  y  aun  columbramos  las 
cualidades  de  las  cosas,  porque  aplicamos  al  exterior  nuestros 
sentidos,  y  el  exterior  produóe  sensaciones  en  nuestro  interior, 
por  las  funciones  de  nuestro  sistema  neryioso .  Nuestra  psiquis, 
coordinando  las  experiencias  de  la  memoria,  transforma  las 
sensaciones  en  percepciones .  Si  en  un  camino  solitario  vemos 
a  distancia  un  hombre,  rápidamente  nuestro  órgano  visual 
refleja  su  imagen,  y  esta  imagen  causa  en  nuestros  nervios 
ópticos  una  sensación  instantánea  e  involuntaria;  los  nervios 
ópticos  transmiten  la  sensación  a  los  centros  cerebrales,  por 
una  operación  también  instantánea  e  involuntaria,  y  estos  cen- 
tros coí^^elacianan  la  sensación  del  hombre  que  vemos,  con 
nuestros  recuerdos  latentes  de  otros  hombres  que  hemos  visto : 
entonces  poseemos  su  percepción.  Cuando  fijamos  la  mirada 
en  este  hombre,  que  es  un  desconocido,  vinculamos  su  imagen 
por  una  operación  mental  igualmente  espontánea,  con  las  de 
los  muchos  hombres,  gremios  y  cualidades  genéricas  que  cono* 
cemos,  y  precisamos  sus  rasgos  diferenciales,  su  figura,  su«5 
condiciones,  su  clasificación:  estos  elementos  constituyen  las 
ideas. 

Todos  sabemos  lo  que  es  una  sensación,  una  percepción, 
una  idea;  pero,  en  el  lenguaje  común  y  aún  en  el  científico, 
estas  palabras!  se  barajan,  para  significar  una  serie  de  fenó- 
menos psicofisiológicos,  más  o  menos  semejantes,  más  o  menos 
diversos,  como  son  emociones,  deseos,  sentimientos,  pasiones, 
etcétera.  Ocurre  esto  porque  la  mecánica  del  espíritu  es  in- 
consciente en  la  iniciación  de  sus  movimientos;  de  ahí  que 
parezca  tan  sutil,  fugaz  y  complicada.  A  cada  sensación  pri- 
mera acompaña  su  percepción  y  su  idea;  pero  esta  idea  se 
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gubdivide  luego,  como  por  sí  misma,  en  una  serie  de  nuevas 
sensaciones,  percepciones  e  imágenes,  y  éstas,  a  su  vez,  sugie- 
ren nuevas  ideas. . . 

Pasiones,  sentimientos,  deseos,  emociones,  pueden  siempre 
descomponerse  en  un  vastísimo  conjunto  de  sensaciones,  per- 
cepciones e  ideas.  Así,  cuando  descubrimos,  en  un  hombre 
que  viene  hacia  nosotros,  en  un  camino  solitario,  a  la  hora  del 
crepúsculo,  a  un  enemigo  mortal,  la  sensación  primaria  bc 
transforma  ipso  facto  en  una  serie  de  sensaciones  secundarias 
y  terciarias f  cada  vez  más  y  más  complejas.  Miramos  instin- 
tivamente sí  el  hombre  viene  armado;  inspeccionamos  sus  ar- 
mas y  sus  fuerzas;  sentimos  la  emoción  del  miedo  y  la  pasión 
del  odio;  recordamos  casos  semejantes,  para  preparar  mejor 
la  defensa  o  el  ataque,  etc. 

Si  el  caminante  es  un  desconocido,  nuestras  operaciones 
mentales  pueden  reducirse  a  este  cuadro  esquemático: 


Sensación  primaria 
(reflejo  de  la  imagen 
en  la  retina). 


Percepción  primaria 
(transmisión  de  la 
Imagen  por  los  ner- 
Tios  óptelos  al  ce- 
rebro). 

Esquema  i 


Idea  primaria  (re- 
presentación y  clasi- 
ficación de  la  imar 
gen). 


Cuando  reconocemos   en   el  caminante  a  nuestro  mortal 
enemigo,  el  esquema  se  complica: 


Sens.  prima,  —  Percp. 
prima.  —  Idea  pri- 
ma (reconocimiento 


Sens,  interna  secundaria,  etc. 
Bens.  interna  terciaria,  etc. 
Sens.  interna  cuartenaria,  etc. 
Sens.  interna  quinnaria,  etc. 

áe    ia'^maeenV^"^"  ¡    ^^^^'  '¿^¿6'*?^'*  sextaria,  etc. 
^     ^ '         '    Setis.  interna  septenaria,  etc. 
Sens.  interna  octavaría,  etc. 

Esquema  2 

La  existencia  de  estos  fenómenos  ha  sido  revelada  por  la 
observación  interna.  La  fisiología  psicológica  contemporánea 
la  ha  corroborado  y  precisado  con  gran  variedad  de  datos  y 
observaciones ;  cuando  ha  querido  dar  a  dichos  fenómenos  una 
explicación  categórica,  no  ha  hecho  más  que  plantear  hipótesis 
semejantes  a  aquellas  que  los  psicólogos  analistas  modernos, 
especialmente  los  ingleses  de  la  escuela  de  Hume  y  Bain,  basan 
en  la  observación  interna.  Sólo  reuniendo  las  investigaciones 
de  la  fisiología  psicológica  con  las  observaciones  de  laj  psico- 
logía empírica,  podremos  llegar,  en  este  punto,  a  un  máximum 
de  verdad  y  de  precisión. 


BSTXTDIOS  FILOSÓFICOS  111 

§2 

Las  dos  leyes  del  espíritu  según  la  psicologLi  inglesa 

Los  psicólogos  ingleses  han  llegado  a  formular,  por  órga- 
no de  Bain,  dos  leyes  fundamentales  del  espíritu:  la  ley  de 
asociación  par  semejanza  y  la  ley  de  de  asociación  por  conti- 
güidad. 

Evocada  o  provocada  una  idea  cualquiefra,  inmediata- 
mente procedemos  a  clasificarla  y  fijarla  en  un  lugar  deter- 
minado de  nuestra  psiquis,  en  medio  de  otras  ideas  relativas, 
semejantes  o  idénticas.  Diríase  que  el  espíritu  es  un  archivo 
admirable,  dividido  en  series  lógicas  de  casilleros  de  ideas. 
Producida  una  idea,  en  seguida  le  buscamos  el  departamento 
correspondiente,  y,  en  este  departamento,  en  que  se  hallan  sus 
semejantes,  la  asociamos  a  ellas.  Tal  es  la  ley  de  asociación 
por  semejanza. 

La  inteligencia,  cuando  razona,  no  procede  a  saltos;  an- 
tes bien,  sigue  un  proceso  gradual.  Esto  puede  verse  muy  cla- 
ramente en  cualquier  ejemplo  de  razonamiento.  Si  salimx)s  a 
la  calle,  y  hallamos  un  tumulto  de  hombres  armados  que  vo- 
ciferan, imaginamos  que  ha  estallado  una  asonada  o  una  re- 
volución. ¿, Cómo  hemos  llegado  a  esta  consecuencia?  Por  toda 
una  larga  serie  graduada  de  ideas  asociadas  y  de  juicios.  He- 
mos pensado  que,  de  ordinario,  no  andan  vociferando  por  las 
calles  multitudes  armadas;  que  esto  implica  un  estado  anor- 
mal; que  las  asonadas  políticas  y  las  revoluciones  son  estados 
anormales,  en  que  los  hombres  se  rebelan  contra  los  poderes 
constituidos;  que  estas  rebeliones  estallan  a  veces  en  ma 
nifestaciones  bulliciosas  y  en  grupos  de  particulares  que 
se  arman;  que  la  policía  sofoca  siempre  los  desórdenes 
callejeros;  que,  si  no  ha  sofocado  el  que  tenemos  pre- 
sente, debe  ser  porque  no  ha  podido;  que,  si  no  ha  podido 
-ofoearlo,  la  rebelión  ha  de  ser  grande  y  poderosa ;  que,  si  es 
grande  y  poderosa,  no  se  trata  ya  de  una  simple  facción  tu- 
multuaria, sino  de  una  muchedumbre  que  se  subleva,  etc.,  etc. 
Por  una  continuación  ininterrumpida  de  juicios  relámpagos, 
llegamos  a  nuestra  conclusión .  Tal  es,  precisamente,  la  ley  ae 
contigüidad. 

La  ley  de  asociación  y  la  de  contigüidad  abrazan  descrip- 
tivamente dos  fases  de  las  operaciones  mentales  más  frecuen- 
tes; pero  no  toda  la  vida  del  espíritu,  en  sus  múltiples  mani- 
festaciones. Siguiendo  otro  criterio  más  general,  trataré  de 
apuntar  aquí  sus  leyes,  que  reduzco  a  tres :  1.**  la  ley  de  la  di- 
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námka  del  espíritu;  2°  la  ley  de  la  estática  del  espíritu;  3.*» 
la  ley  estatodinámica  del  juicio. 


§  3 
La  ley  de  la  dinámica  del  espíritu 

La  vida  psíquica  se  manifiesta  por  una  actividad  ascen- 
dente, de  lo  más  simple  hacia  lo  más  complejo,  de  la  sensación 
prima  a  la  percepción  prima,  de  ésta  a  la  idea  prima,  y  de  ahí 
a  las  sensaciones,  percepciones,  ideas  secundarias,  terciarias, 
etcétera. 

Esta  es  la  ley  primera  del  funcionamiento  de  nuestro  sis- 
tema nervioso.  Nuestros  sentidos  son  impresionados  por  los  fe- 
nómenos exteriores,  y  transmiten  su  impresión  a  los  centros 
cerebrales,  de  la  sensación  a  la  percepción,  de  la  percepción  a 
la  idea,  y  de  la  idea  tomada  del  exterior  a  otras  sensaciones, 
percepciones  e  ideas  interiores. 

La  característica  de  la  progresión  ascendente  de  la  fe- 
nomenología psíquica,  consiste  en  una  graduación  suave,  casi 
imperceptible.  La  naturaleza,  que  no  salta  en  lo  físico,  salta 
menos  en  lo  psíquico.  Hume  denominaba  vagamente  a  este 
hecho  la  *' gentileza'',  "delicadeza"  o  ** dulzura"  de  la  fuerza 
psíquica,  una  gentle  forcé. 

Es  de  notar  que  Spencer  llama  impresiones  fuertes  a  las 
sensaciones,  percepciones  e  ideas  que  denomino  primas,  las  que 
emanan  directamente  de  la  realidad,  e  impresiones  débiles,  a 
las  sensaciones,  percepciones  e  ideas  secundarias,  terciarias, 
etcétera.  No  me  parece  apropiada  esta  designación,  porque  la 
intensidad  de  una  sensación,  de  una  percepción  o  de  una  idea, 
no  depende  siempre  de  su  realidad  inmediata.  Sin  llegar  a  los 
casos  excepcionales  de  los  hombres  de  genio  que  evocan  fortí- 
simamente  y  en  abstracto  ciertas  ideas;  de  músicos  sordos  co- 
mo Beethoven,  que  en  tal  estado  compuso  obras  monumenta- 
les; de  poetas  como  Schiller,  que  describió  admirablemente  el 
mar  sin  haberlo  visto,  o  como  Dante,  que  describió  el  infierno, 
el  purgatorio  y  el  cielo;  de  pintores  que  retratan  habiendo 
echado  al  modelo  una  sola  ojeada;  de  filósofos  que  se  abstraen 
del  mundo  y  encastillan  en  sí  mismos;  sin  entrar,  digo,  a  este 
campo  de  casos  extraordinarios,  limitándome  a  la  mediocridad 
es  evidente  que,  en  ciertas  ocasiones,  harto  frecuentemente  ex- 
perimenta cualquier  hombre  sensaciones,  percepciones  e  ideas 
secundarias  y  terciarias,  internas,  que  le  apasionan  tanto  o 
más  fuertemente  que   las  primarias,    tomadas  de  la    realidad 
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misma.  El  recuerdo  interior  que  guarda  un  enamorado  del  ob- 
jeto de  su  pasión  es  sieanpre  una  impresión-  más  fuerte  que  las 
<}ue  toma  directamente,  en  la  realidad,  de  las  demás  mujeres 
que  pasan  ante  su  retina. 

Por  tanto,  el  nwvimiento  ascendente  de  la  dinámica^ del 
-espíritu,  no  es  ascendente  en  intensidad,  sino  en  calidad,  e« 
decir,  en  complejidad. 

§    4 
La  ley  de  la  estática  del  espíritu 

Toda  operación  psíquica  deja  mi  dohle  rastro  en  las  men- 
te: un  recuerdo  y  una  facilidad  más  para  que  se  repita  la 
operación  verificada. 

Esta  ley  es  tan  evidente,  que,  a  cada  instante  se  observa 
en  nosotros  mismos  y  en  los  extraños.  La  existencia  del  re- 
cuerdo constituye  la  base  de  nuestros  conceptos.  No  nos  damos 
cuenta  de  una  sensación,  de  una  percepción,  de  una  idea,  sino 
diferenciándolas  y  correlacionándolas  con  otras  anteriores. 
Todo  movimiente  mental  deja  grabada  en  nuestra  psiquis  una 
imagen  latente,  que,  en  cualquier  momento,  la  experiencia 
puede  precisar  o  poner  de  relieve. 

Por  otra  parte,  ''la  función  hace  el  órgano".  De  este 
principio  biológico  se  desprende  el  corolario  siguiente:  El 
desarrollo  de  las  aptitudes  depende  de  su  ejercicio.  Nacemos 
ineptos,  pero  con  facultades  que  el  ejercicio  fortalecerá.  Las 
funciones  físicas  y  psíquicas  de  nuestro  organismo  se  robuste- 
<íen  por  la  actividad  y  la  práctica.  Si  así  no  fuera,  no  se 
produciría  el  fenómeno  de  la  ''adaptación  al  medio".  El  indi- 
viduo adapta  sus  facultades  a  sus  necesidades,  y  éstas  regulan 
el  ejercicio  de  aquéllas.  Cuanto  más  adecuado  y  continuo  es 
«1  ejercicio,  mayor  es  el  desarrollo  de  las  facultades.  Varias 
teorías  fisiológicas  explican  singularmente  el  fenómeno  de  las 
especializaciones  intelectuales,  por  el  principio  de  las  localiza- 
ciones  y  la  hipótesis  de  que  a  una  mayor  actividad  de  una 
región  cerebral  cualquiera  corresponde  una  mayor  irrigación 
sanguínea. 

§   5 

La  ley  dinamoestática  del  .juicio 

Bealiscida  la  operación  dinámica  ascendente,  las  nuevas 
sensaciones,  percepciones  e  ideas  se  combinan  con  la  estática, 
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O  sea,  con  los  rastros  de  viejas  serhsac^ones,  percepciones  e 
ideas,  y,  en  virtud  de  esta  conibimición,  se  produce  el  rucioci- 
nio,  pHncipalmente  por  medio  de  tres  opeTütiones :  asociación, 
contigüidad  y  simplificación. 

^  Esta  es  la  operación  consciente  del  espíritu,  humana  por 
la  excelencia:  el  pensar.  Adquirida  una  nueva  idea,  por  la  ley 
de  la  dinámica,  se  combina  con  las  antiguas,  por  la  ley  de  la 
estática.  Pero  ¿hasta  dónde  alcanza  la  actividad  del  espíritu* 
^A  qué  resultados  llega  la  inteligencia?  Primero  asocia  ideas 
congruentes,  correlativas,  concomitantes  o  semejantes;  luego 
va  planteando  una  serie  gi*adual  y  continua  de  premisas. . . 
Todo  esto  constituye  lo  que  Bain  llama  leyes  de  asociación  y 
de  contigüidad.  Ahora  bien,  ¿para  ahí  el  espíritu,  o  sigue  hasta 
el  infinito,  o  siquiera  hasta  la  extenuación,  en  esa  combinación 
de  su  estática  y  de  su  dinámica?  Aquí  interviene,  pues,  un 
tercer  proceso,  que,  según  entiendo,  los  psicólogos  no  han  pre- 
cisado suficientemente:  la  sim{pUficación .  Cuando  en  nuestra 
psíquis  flotan  cientos  de  ideas,  por  una  operación  instintiva, 
nuestra  inteligencia  hu^ca  soluciones,  es  decir,  resuelve  ecua- 
ciones, despeja  incógnitas,  suma,  resta,  multiplica,  divide, 
induce,  deduce,  analiza  y  extrae  los  resultados:  simplifíca. 
Abstraer,  discutir,  deducir,  inducir,  reducir,  solucionar,  fina- 
lizar, concluir,  cerrar,  etc.,  implica,  en  cierto  modo,  simplificar 
una  serie  de  elementos  varios  y  complejos. 

De  ahí  los  dos  esquemas  siguientes,  que  representan  grá- 
ficamente lo  expuesto.  En  el  primero   (esquema  3),  vemos  el 
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movimiento  ascendente  de  una  sensación  S^  que  sube  a  una 
percepción  P^  y  de  ahí  a  una  idea  I^,  emanadas  directamente 
de  la  realidad  sensitiva.  Esta  idea  I^  engendra  la  sensación 
interna  o  secundaria  S^ ;  ésta,  la  percepción  P^ ;  ésta,  la  idea,  I^, 
y  asi  sucesivamente,  complicándose  cada  vez  más  el  proceso 
interior,  según  la  que  he  llamado  * '  ley  dinámica  del  espíritu '  * . 
Ahora  bien,  cuando  llega  este  proceso  a  su  complejidad  má- 
xima, el  espíritu  lo  simplifÍG<x\y  según  la  ley  que  he  llamado 
"dinamoestática".  Este  movimiento  simplificador  puede  re- 
presentarse así  en  el  segundo  esquema  (esquema  4),  comple- 
mentario del  primero:  el  movimiento  ascendente  llega  a  las 
sensaciones,  By  percepciones  Fy  e  ideas  ly^  las  cuales  se  solu- 
cionan o  cierran  en  una  idea  resultante  o  un  conjunto?  de 
ideas  finales  I^  (^) . 


(1)  Wundt,  en  la  primera  edición  de  eu  tratado  de  psicología  fisiológica, 
80«tuvo  una  tesis  eemejante;  pero  de  un  modo  vago  y  obscuro,  hasta  el  pxinto 
de  que  él  mismo  ha  desechado  luego  eea  teoría.  Sostenía  ía  unidad  del  pen- 
Bamiento,  que,  en  su  naturaleza  íntima,  se  reducía  entonces  a  una  función 
principal;  razonar,  concluir  {schliessen,  literalmenti©,;  "cerrar"),  "Hay  para 
ios  fenómenos  mentales,  por  variados  y  diversos  que  sean,  una  unidad  de 
composición.  Las  sensaciones  de  cualquier  clase,  los  juicios,  las  ideas,  los  sen- 
timientos, son  el  resultado  de  una  conclusión.  Todas  las  diferencias  no  pro- 
vienen sino  de  diversos  grados  de  complejidad  del  acto  primitivo  y  de  la 
diversidad  de  los  materiales  que  pone  en  juego ..."  "Todos  los  hechos  psicosr 
lógicos  llevan  finalmente  a  un  hecho  único:  la  sensación".  La  sensación  máa 
simple  es  para  Wundt  una  conclusión,  ¿Qué  supone  una  conclusión?  Premisas. 
Y,  ¿cuáles  son  aquí  las  premisas?  Hechos  subconscientes,  hechos  fisiojógicos, 
procesos  nerviosos.  Entre  el  razonamiento  ordinario  y  la  sensación  simple  hay, 
pues,  esta  diferencia:  en  el  primero,  las  premisas  y  la  sensación  son  actos 
cooiscientes ;  en  la  segunda,  las  premisas  representan  estados  fisiológicos,  y 
BÓIo  la  conclusión  ea  un  estado  de  conciencia.  Se  dice  generalmente  que  "pen- 
sar es  juzgar" ,  .  .  Wundt  sostiene  que,  por  el  contrario,  el  acto  de  juzgar  no 
es  primitivo,  sino  un  estado  consciente  que  presupone  una  serie  de  estados  in~ 
congdentea.  Viene  s  ser,  pues,  el  término  de  la  operación,  y  no  la  operación 
integra,   la    cual    constituye    un    razonamiento,    o    sea,    una    síntesis    de    premisas. 

Wundt  llega,  de  este  modo,  hasta  el  umbral  de  la  teoría  de  la  subconcien- 
cia  a  que  aquí  aludo.  Suministra  datos ;  pero,  como  su  fisiología  tío  es  bastante 
explícita  y  él  no  quiere  entrar  ahí  en  la  psicología  racional,  en  la  observación 
interna,  no  la  formula.  Ni  ía  palabra  subconciencia  emplea,  limitándose  a 
insinuar  la  existencia  de  hechos  inconscientes.  Pero  ya  hemos  vistoi  que  lo  in- 
consciente no  es  lo  subconsciente...  Más  aún;  no  hallando  Wundt  una  base 
fisiológica  bien  demostrativa  para  su  teoría  sobre  la  unidad  de  composición  de  lo 
psíquico,  la  consideró  un  tanto  metafísica,  y  acabó  por  suprimirla  de  su  tratado 
de  psicología  fisiológica.  Es  que,  en  efecto,  esa  doctrina  adolece  de  estos  defectos 
capitales:  l.o  No  distingue  claramente  una  zona  intermedia  entre  lo  inconsciente 
Y  lo  consciente,  la  subconciencia:  2. o  se  formula  en  un  principio)  sifatético  y 
metafísico,  el  de  la  unidad  de  composición,  el  hecho  de  que  los  actos  conscientes 
tienen   por  fuerza  antecedentes   y  factores   subconscientes. 

Buenos   Aires,    1894-1895. 
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Naturaleza  psíquica  de  la  sociedad 

Hase  definido  al  hombre  diciendo  que  es  un  ''animal  so- 
ciable". Pero,  como  existen  otras  muchas  especies  que  viven  en 
sociedad,  esta  fórmula  no  representa  una  verdadera  definición. 
Señala  simplemente  una  eondición  de  la  vida  humana,  en  los 
tiempos  históricos,  y  acaso  una  mera  apariencia  de  la  psicolo- 
gía del  hombre  civilizado. 

Investigúese  si  el  hombre  fué  '\soeiable"  desde  sus  más 
remotos  orígenes,  y  cuándo  y  cómo  llegó  a  serlo .  Los  datos  de 
la  prehistoria  nos  ensenan  que  el  motivo  generador  de  las  pri 
meras  agrupaciones  humanas  fué  el  mismo  que  el  de  todas  las 
colonias  animales :  la  conservación  del  individuo  y  de  la  espe- 
cie, o,  si  se  quiere,  la  mejor  defensa  de  los  individuos  por  la 
solidaridad  social,  y  su  mejor  manutención,  por  la  división  del 
trabajo  protector.  Formada  la  familia,  en  virtud  del  instinto 
genésico,  el  hombre  primitivo,  por  las  leyes  de  su  afectividad, 
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propendió  a  defenderla  y  a  conservarla .  Desamparado  y  débil, 
en  medio  de  terribles  enemigos  naturales,  esto  implicaba  obra 
de  fuerza  y  de  astucia  indescriptibles  y  de  continua  lucha. 
Para  sostener  mejor  tal  lucha,  en  un  principio  feroz,  la  familia 
misma  aportaba  nuevos  elementos:  los  hijos,  que  crecían  y 
procreaban  a  su  vez.  Así  se  formaron,  matriarcal  o  patriar- 
calmente,  los  primeros  clanes.  Este  es  el  hecho  fundamental: 
la  institución  de  los  grupos  humanos.  No  hallo,  pues,  impor- 
tancia trascendente  al  problema  de  si  las  primeras  formas  de 
las  relaciones  sexuales  fueron  la  monogamia,  impuesta  por  la 
pasión  y  las  necesidades ;  la  poligamia,  engendrada  por  la  su- 
perioridad del  macho,  o  la  poliandria,  producida  por  la  escasez 
de  varones.  Todo  me  induce  a  pensar  que  estas  diversas  ma- 
neras de  relaciones  sexuales,  todas  propias  de  nuestra  natura- 
leza, fueron  alternativa  y  simultáneamente  practicadas,  desde 
las  primeras  épocas,  según  los  climas,  las  regiones,  la  alimenta- 
ción y  el  grado  de  progreso  en  la  técnica  y  en  las  ideas. 

Establecidos  los  clanes,  los  raptos  exogámicos  debieron 
originar  las  primeras  escaramuzas  y  guerras  entre  familia  y 
familia.  Pero  las  emigraciones  debieron  ser  la  causa  de  la»s 
grandes  solidaridades  nacionales .  En  efecto,  con  objeto  de  emi- 
grar y  de  conquistar  nuevas  tierras,  las  necesidades  hicieron 
aliarse  o  confederarse  a  los  clanes  vecinos  y  parientes,  como 
lo  requería  la  magnitud  de  la  empresa.  Esas  tierras  pudieron 
no  hallarse  siempre  desocupadas,  o  bien  ser  codiciadas  por 
varias  confederaciones  de  clanes.  Tales  circunstancias,  étnicas 
y  económicas,  determinaron  las  primeras  guerras  que  pudié- 
ramos llamar  públicas,  en  oposición  alas  privadas.  Este  esta- 
do, con  el  andar  del  tiempo,  hizo  nacer  la  idea  de  nacionalidad, 
e  impuso  la  conveniencia  de  la  organización  política.  De  tal 
modo  podría  presentarse,  harto  esquemáticamente,  por  cierto, 
el  origen  de  las  sociedades  humanas. 

El  primer  efecto  de  este  hecho  fué  aumentar  la  capacidad 
y  fuerza  del  hombre .  Un  individuo,  vinculado  con  otros  muchos 
por  un  sentimiento  de  solidaridad  social,  y  sometido  a  un  poder 
político  común,  puede  más,  como  luchador  y  como  productor 
de  riqueza,  que  si  se  encontrara  aislado  o  simplemente  yuxta- 
puesto a  otros  hombres,  sin  sentimientos  solidarios  ni  disci- 
plina. Así,  la  reconstrucción  de  la  génesis  de  las  sociedades 
humanas  nos  demuestra  que,  por  la  disciplina  y  división  del 
trabajo,  \ina>  sociedad  o  nación  representa  una  fuerza  mayor 
que  la  suma  de  las  fuerzas  de  su^  individuos  aislados  e  ind-e- 
pendierítes .  En  efecto,  cuéntase  que,  al  preguntarle  un  emba- 
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jador  a.  un  fara-ón,  cómo  vse  habían  construido  las  Pirámides, 
los  monumentos  más  durables  del  antiguo  Oriente,  el  faraón 
repuso,  mostrando  una  vara  de  azotar  esclavos:  ''Con  esto''. 
Tenía  razón,  y  mayor  aún  la  hubiera  tenido  si  hubiera  presen- 
tado el  cetro  autocrático,  el  símbolo  de  la  raza,  el  símbolo  del 
poder  nacional  que  castigaba  las  espaldas  de  los  sometidos. 
Podríase  argüir  que  la  vara  no  hacía  más  que  encauzar  la 
fuerza  de  los  millones  de  esclavos,  sin  aumentarla;  que,  en 
realidad,  no  creó  est^a  fuerza;  que,  también  libre  y  espontá- 
neamente, hubieran  podido  aquellos  obreros  construir  las  Pirá- 
mides. Nada  más  falso.  En  un  gran  conjunto  de  hombres,  no 
hay  otra  fuerza  humana  que  la  tiranía  nacional,  capíaz  dg 
imponer,  en  la  división  del  trabajo,  un  esfuerzo  tan  duro  como 
el  acan-eo  de  la  piedra;  libre  y  espontáneamente  nadie  ste 
habría  sometido  a  él.  Más  aún,  suponiendo  que  se  hubieran 
sometido,  las  fuerzas  de  todos  los  obreros  no  hubieran  resultado 
tal  vez  efieient-es,  sin  el  estímulo  del  látigo.  Recientes  experi- 
mentos de  Feré,  Mosso,  Scíiiff  y  otros  fisiólogos  demuestran 
que  las  sensaciones  periféricas  aumentan  el  poder  dinámico 
de  los  hombres. 

Los  psicólogos  que  han  observado  a  los  hombres  con  rela- 
ción a  su  nacionalidad,  como  Taino,  han  llegado  a  establecer 
que  un  ciudadano  es  algo  más  que  un  factor,  relativamente 
insignificante,  del  cuerpo  social:  es  también  una  síntesis  de 
su  patria.  Así,  la  psicología  individual  de  un  francés,  de  un 
inglés  o  de  un  alemán,  representan  un  compendio  o  rene  jo 
del  alma  nacional  de  Francia,  de  Inglaterra  o  de  Alemania. 
La  herencia  psicológica  y  el  medio  hacen  de  cada  individuo 
un  resumen  del  carácter  de  su  pueblo.  Est^  hecho  es  más  fá- 
cil de  advertir,  naturalmente,  en  los  miembros  de  las  clases  di- 
rectoras que  en  los  de  las  clases  dirigidas. 

La  historia  demuestra  hasta  la  saciedad  que  las  naciones 
se  forman  paulatinamente.  Con  el  tiempo  y  los  esfuerzos  de 
muchas  generaciones,  cada  una  adquiere  un  alma  colectiva, 
un  carácter  nacional,  que  perdura  a  través  de  los  siglos.  Por 
lo  común,  las  imposiciones  de  la  fuerza  no  destruyen  ni  crean 
nacionalidades.  Alejandro,  Augusto,  Cario  Magno;  Garlog  V, 
Napoleón  I,  reunieron  artificiosamente  bajo  su  dominio  mu- 
chas naciones,  que,  cuando  desapareció  el  vínculo  político  que 
las  ligaba,  recuperaron  sus  posiciones  naturales.  *'Sólo  donde 
lo  señale  el  dedo  de  Dios,  se  ha  dicho,  nace  o  muere  un  pue- 
blo". Algunas  veces,  repetidas  esfuerzos  consiguen  encadenar 
la  libre  existencia  de  ima  nación,  agregándola  a  un  pueblo 
conquistador;  entonces  es  frecuente  que  la  nación  conquista- 
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da,  sometida  a  ima  fuerza  superior,  revele  su  ya  debilitado  ca- 
rácter nacioual,  en  revoluciones  intestinas  y  en  discrepancias 
reli^osas,  así  como  en  manif estaciones  de  arte.  Puede  decirse 
poi'  tanto,  que  las  naciones  no  nacen  ni  mueren,  sino  por  su 
propia  naturaleza,  desarrollo  y  caducidad. 

Al  observar  la  forma  natural  del  nacimiento  y  crecimien- 
to de  toda  sociedad,  se  ha  dicho  que  ésta  es  un  organismo.  Tal 
opinión,  más  que  precisa  afirmación  científica,  representa  só- 
lo una  metáfora  cómoda,  un  valioso  símil  descriptivo.  En  los 
organismos  animales  superiores,  hay  agregación  íntima  de 
partes  o  colonias  de  elementos  vitales,  tejidos  unos  con  otros^ 
que  vlyen  una  misma  vida  individual  conjunta,  y  siguen  una 
misma  suerte  en  las  sociedades  humanas,  hay  sólo  aglomeración 
de  elementos,  cada  uno  de  los  cuales  se  desarrolla,  se  reprodu- 
ce y  muere  con  relativa  independencia,  es  decir,  vive  una  vida 
individual  perfecta.  La  separación  de  los  miembros  de  una 
sociedad  es  más  externa  que  la  de  las  partes  de  su  organismo. 
Un  órgano  pertenece  a  un  animal  de  manera  tan  íntima,  que 
no  puede  funcionar  independientemente  ni  trasladarse  a  otro 
animal.  A  la  inversa,  cada  hombre  constituye  una  unidad, 
que  puede  desenvolverse  sola  o  unirse  a  otra  sociedad  cual- 
quiei*a.  Aunque  exista,  por  tanto,  alguna  siemejanza  entre 
una  sociedad  y  un  organismo,  hay  tan  graves  diferencias,  que 
las  leyes  fisiológicas  de  los  organismos  no  son  sino  pocas 
veces,  y  sólo  por  vaga  similitud,  aplicables  a  las  sociedades. 
Este  es  el  principio  más  correcto  y  prudente,  que  puede  con- 
cretarse así:  wia  sociedad  es  un  casi  organismo,  o,  mejor  dicho,. 
íin  organismo  psíquico. 


§  2 

La  idea-fuerza  social 

lios  psicólogos  que  han  estudiado  la  psicología  colectiva^ 
como  Le  Bon,  llegan  a  establecer  que  los  sentimientos  de  las 
multitudes  son  más  violentos  que  los  de  sus  indimduos.  Aisla- 
damente, pocos,  poquísimos  hombres  son  capaces  de  grandes  y 
nobles  sacrificios;  reunidos  bajo  la  bandera  de  una  causa  co- 
mún, cualesquiera  individuos  resultan  aptos  para  las  más  ge- 
nerosas acciones.  De  ahí  que  las  pasiones  de  las  multitudes 
deban  considerarse  más  intensas  que  la  suma  de  las  pasiones^ 
de  sus  miembros.  Muchos  iudividuos,  cuyo  estado  emocional 
tuviese  el  valor  de  5,  por  ejemplo,  sumados  darían  una  muí- 
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iítiid  cuya  pasión  sería  5.  Llamemos  I  a  los  individuos  y  M 
a  la  multitud  que  componen: 

i   +   ir   +   Í2   +    Í3  .  .  .    =    H 

Luego,  si  el  estado  emocional  de  cada  individuo  fuera  5: 

5i  +  5ii  +  5Í2  f  5Í3 . . .  ===  M 

Pero  el  estado  emocional  que  revelan  los  actos  de  la  multitud 
no  es  igual  a  5;  constituye  una  pasión  que  vale  x  (1.000, 
100 .  000,  1 .  000 .  000 . . . )  j  capaz  de  las  más  terribles  explosio- 
nes. Luego,  si: 

5i  +  5ii  +  5i2  -F  Si" . . .  =  X  >I 

Y,  si  llamamos  I  al  conjunto  de  individuos  i  ii  ia  i» . . . ,  tene- 
mos que: 

I  =  ii  +  Í2  +  Í3  .  .  . 

Como  los  individuos  forman  la  sociedad: 

l==rM 

Llegamos,  pues,  a  la  conclusión  de  que: 

a;  :=  5 

Pero  esto,  precisamente,  es  falso,  porque  x,  según  las  premi- 
sas planteadas,  representa  un  valor  mayor  que  o... 

Pues  bien,  para  expresar  tal  concepto,  se  ha  inventado  la 
feliz  fórmula  de  que  una  sociedad  no  es  igual  a  la  suma,  sino 
al  producto  de  sus  individuos.  Por  tanto: 

5i  X  5ii  X  5i2  X  5Í3  . . .  ^  M 

i  X  ii  X  Í2  X  Í4  . .  .  r=  M 

.r  =  5X5X5X5... 

Aunque  esta  fórmula  sea  verdadera,  no  debemos  exagerar 
su  exactitud.  Considerémosla  como  han  considerado  los  fi- 
siólogos la  ley  de  Weber,  es  decir,  como  una  expresión  relativa 
de  un  fenómeno  que  no  es  traducible  en  formas  matemáticas 
absolutas. 
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Si  llamamos  a  este  resultado  idea-fuerza,  designación  que 
me  parece  aceptable,  tenemos  que  el  primer  principia  de  la 
nacionalid<íd  es  la  idea- fuerza  social. 

La  idea-fuerza  social  constituye,  pues,  el  sentimiento  i'ns- 
tintivo  o  subconsciente  que  posee  todo  hombre  de  que  el  coefi- 
ciente de  sus  fuerzas  se  eleva  inmensamente,  cuando  forma 
parte  de  una  sociedad  organizada.  El  origen  de  esta  idea-fuer- 
za es  el  instinto  de  conservación,  aleccionado  por  la  experien- 
cia de  nuestra  propia  debilidad.  Esto  es,  precisamente  el 
principio  del  Contrato  social  de  Rousseau,  cuyo  único  error — 
propio  de  la  ingenuidad  de  los  filósofos  románticos  y  del  or- 
gullo de  los  filósofos  escolásticos,  que  atribuían  todos  los  actos 
del  hombre  a  su  libertad  e  inteligencia — ,  consiste  en  haber  su- 
puesto dicho  contrato  como  emanado  de  la  conciencia-volun- 
tad, cuando,  en  realidad,  ha  nacido  de  la  subconciencia,  o  sea, 
del  instinto. 

Confieso,  sin  embargo,  que  de  las  premisas  sentadas  en 
el  parágrafo  anterior  no  resulta  bien  claro  el  principio  de  la 
idea-fuerza  social,  de  la  sociedad  producto  y  no  suma.  Todas 
esas  premisas  podrían  aplicarse  a  las  colonias  o  rebaños  de 
animales  mamíferos,  y  en  ellos  no  se  comprueba  el  principio, 
pues  son  más  bien  sociedades-sumas.  Además,  he  empleado 
como  argumento  los  movimientos  de  las  multitudes,  cuyas  pa- 
siones son  ocasionales  y  no  normales. 

¡Es  que  el  hombre  representa  algo  más  que  un  ''animal 
sociable".  Este  algo  explica  la  sociedad-producto,  y  explica  el 
fenómeno  esencialmente  humano  del  progreso...  Este  algo 
llena  un  sensible  claro  que  he  dejado  en  mi  exposición  del  pre- 
sente parágrafo,  sobre  la  sociabilidad  del  hombre  y  el  poten- 
cial psicof ísico  de  las  sociedades . . .  ¿  Qué  es,  en  suma,  el  hom- 
bre?.. . 


§    3 
Definición  psicológica  del  hombre 

Para  los  idealistas,  el  hombre  es  un  ser  único,  sin  seme- 
jante sobre  la  tierra,  que  posee  un  cuerpo  mortal  y  un  alma 
inmortal . 

Para  los  materialistas  monistas,  el  hombre  es  simplemente 
el  animal  más  complicado  y  perfecto  de  la  escala  zoológica. 

En  el  primer  concepto,  se  establece  una  inexactitud,  pues 
his  ciencias  físiconaturales  han   demostrado  que   la  dualidad 


ESTUDIOS  FILOSÓFICOS  Í23 

del  cuerpo  y  del  alma  del  hombre  existe  igualmente  en  todos 
los  animales.  Por  tanto,  el  hombre  no  es  un  ser  únibo,  sino 
una  expresión  suprema  de  una  escala  ascendente  de  seres  aná- 
logos .  Constituye  esto  el  segundo  concepto,  que  se  halla  dentro 
de  lo  demostrado  por  la  ciencia .  Pero,  ¿  por  qué  es  el  hombre 
el  primer  animal  de  la  escala  zoológica?  Los  naturalistas  res- 
ponden que  se  le  ha  dado  ese  lugar  preeminente  poi^que  su 
naturaleza  es  la  más  complicada  y  perfecta .  Admitido ;  mas 
sería  indispensable  averiguar  si,  dentro  de  la  psicología  Jmnia- 
tia,  existe  algún  poder  superior,  que  no  se  halla  dentro  de  las 
facidtades  de  los  demás  animales . . .  En  otros  términos^  debe- 
ríase  investigar  si  el  espíritu  humano,  a  más  de  su  superioridad 
cimntitiva  sobre  la  inteligencia  de  los  demás  animales,  no 
posee  también  algún  rasgo  propio  que  los  demás  animales 
no  poseen,  en  el  cual  estriba  su  incontestable  preeminencia. 
Obsérvese  la  vida  del  hombre,  parangónese  con  la  vida  de  las 
bestias,  y  se  comprobará  este  Jiecko  capital :  el  hombre  concibe 
y  realiza  el  progreso  ind-efinido,  y  la  bestia  no.  ¿Por  qué?.  .  . 

La  primera  respuesta  que  ocurre  es  que  tal  hecho  se  debe 
a  que  el  hombre  habla,  a  diferencia  de  los  demás  animales . 
Pero,  ¿no  posee  también  la  bestia  su  lenguaje  rudimentario, 
que  en  los  primates  parece  ser  todo  un  idioma  monosilábico? 
¿Cómo  no  llegan  a  perfeccionarlo?  No  es  por  falta  de  órgano 
adecuado,  pues  si  a  eso  hubieran  tendido,  la  función  hubiera 
formado  el  órgano. 

La  segunda!  respuesta  estriba  en  que  el  hombre  es  "un 
animal  sociable".  Pero,  ¿no  se  ha  enunciado  ya  que  la  socia- 
bilidad es  un  resultado  del  instinto  genésico  y  de  conservación, 
que  siempre  poseen  los  animales  sexuados?  Un  principio  de 
sociabilidad  existe  en  todos  los  animales;  sin  embargo,  sus  so- 
ciedades, aunque*  llegan  a  veces,  comoi  en  las  colmenas,  a 
resultados  sorprendentes  de  división  del  trabajo,  no  adelan- 
tan; no  tienen  por  norte  la  bandera  del  progreso,  sino  sim- 
plemente la  de  la  vida. 

Desechadas  estas  explicaciones,  acabará  por  contestarse 
que  el  hombre  es  un  "animal  superior".  Pero  esto  constituye 
una  petición  de  principio.  ¿Por  qué  es  superior  el  hombre? 
¿En  qué  rasgo  cualitativo  se  revela  esta  superioridad  indis- 
cutible, cuya  extenorízación  es  el  progtesof  La  mejor  res- 
puesta a  tales  cuestiones  está  en  la  siguiente  definición  psico- 
lógica :  El  ho7íibre  es  un  animal  que  aspira  a  su  mejora  y  per- 
feccionamiento . 
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§    4 
La  potencia  aspirativa 

Del  estudio  comparado  de  la  psicología  humana  y  la  ani- 
mal, resulta  que  las  bestias,  como  ios  hombres,  tienen  instintos, 
sensibilidad,  inteligencia  y  voluntad  relativas;  sienten,  aman, 
piensan,  edifican,  poseen  su  lenguaje,  y  hasta  realizan  sus 
pequeños  adelantos,  cuando  se  hallan  en  circunstancias  impre- 
vistas para  la  estirpe.  Hay  una  sola  cualidad  humana  por 
excelencia,  patrimonio  exclusivo  de  los  hombres,  base  de  todas 
sus  grandezas:  el  impulso  de  aspirar,  de  mejorar,  de  perfec- 
cionarse, de  prosperar  hasta  lo  infinito.  El  espíritu  de  religión, 
el  de  rebelión,  el  de  innovación,  el  de  investigación,  el  de 
organización,  el  de  conquista,  en  fin,  el  espíritu  humano,  no 
son  más  que  formas  y  consecuencias  de  este  impulso  supremo 
y  característico.  Como  la  conciencia,  no  necesita  definirse  ni 
mostrarse,  porque  constituye  una  sensación  íntima,  que  no 
puede  ignorar  quien  la  posee. 

Si  la  conciencia-voluntad  es  la  sensación  de  nuestra  uniclod 
animal,  la  aspiración  al  progi*eso  es  el  sentimiento  de  nucvstra 
superioridad  humana.  Lancemos  una  larga,  profunda  y  ner- 
viosa mirada  a  nuestro  fuero  int^írno,  preguntándonos  cuál  es 
el  índice  demostrativo  de  esta  facultad  de  aspiración...  Fá- 
cilmente hemos  de  hallar,  entonces,  que  el  hombre,  si. bien 
no  se  explica  la  existencia  del  infinito,  la  concibe.  Un  gato, 
un  perro,  un  mono,  bien  domesticados  e  instruidos,  pueden 
llegar  a  comprender  muchos  tnics  del  hombre;  pero  nunca 
concebirán  la  idea  de  lo  absolutamente  ilimitado.  Diríase  <iue 
las  bestias  son  sólo  animales  psicofísicos,  y  que,  en  cambio,  el 
hombre  es  un  animal  metafisico. 

Apliquemos  a  estas  ideas  las  antiguas  tres  esferas  del  co- 
nocimiento de  la  filosofía  de  Duns  Escoto :  1.*  La  inteligencia 
no  es  capaz  de  concebir  la  existencia  de  un  hecho ;  2.^  la  inte- 
ligencia es  capaz  de  concebir  la  existencia  de  un  hecho,  pero 
no  de  explicárselo;  3.*  la  inteligencia  es  capaz  de  concebir  y 
de  explicarse  el  hecho.  Pues  bien,  si  el  infinito  es  un  ''hecho", 
como  sxibjetivamente  creemos,  el  primer  grado  corresponde  a 
las  bestias,  y  el  segundo,  al  hombre.  El  tercero  representa 
la  X  de  lo  incognoscible. 
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§    5 

FORKAS  INFERIORES  DE   LA   POTENCIA  ASPIRATIVA 

Debo  apuntar  aquí  dos  hechos  que,  mal  interpretados, 
podrían  considerarse  objeciones  a  la  teoría  expuesta  en  el 
parágrafo  anterior : 

1.^  No  todos  los  hombres  saben  aspirar,  sino  los  pertene- 
. cientes-a  ciertas  razas  progresistas  y  civilizadoras.  Aun  en 
estas  razas,  la  facultad  de  aspirar  es  diversa,  segün  los  indi- 
viduos. Hav  pueblos  inferiores  que,  a  juzgar  por  las  observa- 
ciones de  muchos  exploradores  y  naturalistas,  no  poseen  esta 
facultad;  tales  son  los  esquimales  y  los  bochimanos.  Por  esto 
permanecen  estacionarios  como  las  bestias.  El  fetichismo  que 
profesan  no  es  una  demostración  de  su  potencia  aspirativa, 
pues  si,  en  sus  formas  más  elevadas,  puede  considerarse  un 
l»rincipio  de  aspiración  religiosa,  no  así  en  sus  formas  ínfimas, 
en  que  representa  simplemente  una  manifestación  de  terror 
animal  hacia  los  elementos  destructores  de  la  naturaleza,  como 
las  fieras,  los  venenos,  las  tormentas. 

2.°  Danse  observaciones  de  exploradores  y  de  naturalistas, 
de  las  que  se  podría  inducir  que  algunos  animales,  especial- 
mente los  primates,  poseen  la  facultad  de  la  aspirahilidad . 
Por  ejemplo,  ciertos  monos  antropoideos  domesticados,  acaban 
a  veces  por  manifestar  un  desprecio  humano  hacia  sus  congé- 
neres en  estado  salvaje,  y  un  verdadero  amor  por  los  objetos 
de  la  civilización  cuyo  uso  han  podido  comprender,  cmno  las 
telas  y  especialmente  los  iiten'silios  caseros.  Igualmente  en  su 
afectividad,  suelen  profesar  un  cariño  entrañable  a  los  hom- 
bres aparentemente  superiores,  o  sea,  a  los  amos.  También  en 
algunos  animales  domésticos  comunes,  como  en  los  perros  que 
ladran  a  la  gente  mal  vestida,  se  observan  rasgos  psíquicos 
semejantes.  ¿No  podría  significar  todo  esto  la  exteriorización 
de  una  incipiente  potencia  aspirativa  ? . . . 

Sea  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que,  si  hay  aspiración  en 
las  bestias,  es  tan  ínfima,  que  debe  reputarse  cantidad  despre- 
ciable. Por  otra  parte,  el  bienestar  físico  bien  entendido  bas- 
ta para  explicar  el  fenómeno.  Vuelto  el  mono  antropoideo 
domesticado  a  los  bosques,  olvidará  en  absoluto  sus  veleida- 
des de  orgullo  humano.  Algo  semejante  ocurrió  con  los  gua- 
raníes, torpísima  raza  americana,  que,  en  estado  salvaje,  no 
llegaba  a  contar  ínás  que  hasta  tres,  y  que,  en  las  misiones 
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jesuíticas,  aprendió  a  labrar  la  tierra  y  aun  a  rezar,  contar, 
leer  y  escribir;  expulsados  los  jesuítas,  volvió  a  su  estado  pri- 
mitivo. Hallo  más  lógico  negar  a  los  guaraníes  la  potencia 
aspirativa,  que  hacerla  común  a  todos  los  primates.  Confirma 
este  concepto  la  prueba  a  posteriari  del  progreso. 


§  6 

FOBMAS  SUPERIORES  DE  LA  POTENCIA  ASPIRATIVA 

No  puede  concebirse  que  un  pueblo  marche  en  la  vanguar- 
dia de  la  civilización,  si  su  raza  no  sabe  aspirar.  Esta  cuali- 
dad trascendente  es  la  condición  necesaria  del  progreso;  coní5- 
tituye  su  definición,  su  fuerza,  su  realidad,  su  eficacia.  A 
aumentarla  y  difundirla  se  encaminan  todos  los  esfuerzos  de 
las  ciencias  físicas  y  morales.  Crearla  no  es.  posible.  Quod 
natura  non  dat,  Salmantica  non  prestat.  Norte  América  nos 
ofrece  una  elocuente  demostración  de  esta  veírdad.  La  educa- 
ción se  extiende  allí  a  blancos  y  negros;  y,  a  pesar  de  las  con- 
diciones extraordinarias  de  aquel  país,  que  hubieran  facilita- 
do a  los  últimos  la  acumulación  de  riquezas — ya  que  no  sirven 
para  el  arte,  la  ciencia  ni  la  política — ,  han  permanecido  casi 
estacionarios,  porque  su  potencia  aspirativa  es  harto  menor 
que  la  de  los  blancos.  Las  pocas  excepciones  resultan  de  cru- 
zamientos, que  suelen  dar  un  producto  no  exento  de  algunas 
cualidades,  o  bien  proceden  de  ciertas  razas  africanas,  que 
poseen,  siquiera  incipiente,  la  suprema  facultíid  de  aspirar. 

Aún  en  una  misma  raza,  en  un  mismo  pueblo,  en  una  mis- 
ma familia,  muy  varia  es,  según  los  individuos,  la  fuerza  de 
esta  facultad.  La  aspiración  de  un  Goethe  a  la  belleza,  de  un 
Francisco  de  Asís  a  la  virtud,  de  un  Newton  a  la  ciencia,  de 
un  Pelayo  a  la  patria,  representan  casos  de  excepción.  No 
aspiran  todos  los  hombres  de  las  razas  que  saben  aspirar,  ni 
todos  los  que  aspiran,  lo  hacen  en  igual  grado.  Enseñadnos 
las  biografías  de  los  grandes  políticos  ingleses — Chatham,  Pitt, 
Gladstone — ,  cuánto  tuvieron  éstos  que  luchar  contra  la  pe- 
quenez de  parlamentos  que  no  supieron  aspirar  como  ellos. 
Heine  se  burla  de  la  estrechez  intelectual  de  un  pueblo  que 
ha  producido  a  Kant,  a  Hegel,  a  Beethoven.  Aunque  cada 
hombre  superior  abarque  las  aspiraciones  de  todo  su  pueblo, 
del  cual  es  síntesis  e  imagen  ideal,  por  un  fenómeno  de  psico- 
logía colectiva,  no  todo  el  pueblo  abarca  las  del  hombre  su- 
perior. Las  presentirá  vaga,  nebulosamente,  allá  en  su  fuero 


BSTUDIOS  FILOSÓFICOS  127 

íntimo;  colaborará  con  ellas  en  el  alma  nacional;  pero  no  es 
posible  qne  cada  miembro  del  vulgo  pueda  originalmente  sen- 
tirlas en  conjunto.  Si  todos  las  sintieran,  todos  serían  hom- 
bres de  genio,  y  el  hombre  de  genio  es  la  más  bella  rara  avis 
de  la  humanidad-.  Los  antiguos  le  llamaron  '* semidiós''  y 
** héroe".  Carlyle,  rehaciendo  este  poético  símbolo,  ha  desarro- 
llado la  teoría  del  ''heroísmo",  cuyo  principio  fundamental 
estriba  en  la  ''sinceridad  del  héroe".  El  "héroe"  es  forzosa- 
mente síntesis  de  su  pueblo,  y  la  ** sinceridad  del  héroe"  re- 
presenta la  concordancia  de  sus  pasiones  con  las  de  su  pueblo. 
Pero  esta  concordancia  no  es  completamente  sincrónica,  pues 
la  potencia  aspirativa  del  ''héroe"  tiende  a  lo  futuro.  De  ahí 
que  su  sinceridad  discrepe,  a  veces,  con  lo  presente,  y  que  el 
vulgo  "crucifique  al  redentor".  No  obstante,  como  el  reden- 
tor, presiente  lo  que  su  pueblo  sentirá  mañana,  y,  como  tam- 
bién presiente  que  esto  constituye  la  fuerza  de  su  "  sinceri- 
dad", lucha  hasta  vencer. 

Si  la  sociedad  funciona  como  un  organismo,  cada  función 
social  ha  de  tener  sus  órganos.  Así  como  para  guerrear  hay 
militares  y  para  curar  hay  médicos,  para  aspirar  hay  "hé- 
roes", que  suelen  ser  llamados  superhonibres .  Del  estudio 
positivo  del  superhombre  resulta  que,  si  sociológicamente  es 
superior  al  hombre  normal,  antropológicamente  es  inferior. 
Por  lo  común,  no  es  un  "buen  animal";  más  bien,  se  le  puede 
reputar  un  tipo  espiritualmente  evolutivo  y  fisiológicamente 
degenerativo .  Aunque  este  fenómeno  nunca  se  ha  menciona- 
do en  metafísica,  podríase  considerar  como  un  argumento  favo- 
rable a  la  hipótesis  materialista. 

Abandonemos  un  momento,  en  efecto,  la  región  de  la  psi- 
cología especulativa,  para  entrar  en  los  dominios  de  la  psico- 
logía transcendental  o  metafísica  positiva.  La  hipótesis  idea- 
lista supone  la  primera  'de  una  isuibstancia  psíquica  x,  dis- 
tinta de  la  materia,  y  de  la  fuerza,  substancia  que  ha  gene- 
rado la  vida  animal.  El  nexo  de  lo  físico  y  lo  psíquico  se 
explica,  pues,  no  por  las  transformaciones  de  la  materia,  sino 
de  esta  substancia  psíquica  x,  que  la  modela  y  dirige;  cuanto 
mayor  sea  su  intensidad,  tanto  más  ha  de  perfeccionar  e] 
cuerpo.  Ahora  bien;  el  summum  de  tal  substancia  se  mani- 
íiesta  en  la  potencia  aspirativa  del  hombre.  De  ahí  que,  por 
su  propia  primacía,  el  individuo  que  alcance 'este  siir,%m\tm 
debe  ser  psíquica  y  físicamente  evolutivo.  Sin  embargo,  en  la 
realidad,  la  superioridad  psíquica  del  hombre  de  genio,  aun- 
que procede  de  un  cuerpo  que  posee   un  sistema  nervioso  ex- 
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tranormal,  no  produce  un  tipa  cmimaí  evolutivo^  sino  más  bien 
un  tipo  ammal  degenerativo. 

Apunto  esta  argumentación  a  posteriaH  favorable  a  la 
hipótesis  materialista,  sólo  por  su  oportunidad.  Pero  debo  ad- 
Tcrtir,  al  propio  tiempo,  que  no  trato  de  conocer  con  tales 
elementos  lo  incognoscible,  sino  simplemente  de  deslindar  los 
dominios  de  la  ciencia  positiva  y  los  de  lo  absoluto. 


§  ^ 

La  idea  de  perfección 

Aunque  todos  los  problemas  de  lo  incognoscible  podrían 
considerarse  subjetivamente  como  un  solo  bloque  —  la  unidad 
de  lo  incognoscible  — ,  pueden  sintetizarse  objetivamente  en 
unos  cuatro  o  cinco  enigmas  cardinales :  lo  Eterno,  lo  Inmeai- 
so,  lo  Primero,  lo  Absoluto  y  lo  Psicofísico.  O  sea,  en  otros 
términos,  el  tiempo  infinito,  el  espacio  infinito,  la  causa  cau- 
sar um,  lo  relativo  y  el  nexo  de  lo  psíquico  y  lo  físico  o  la  vida. 

Ahora  bien;  los  hombres  amalgaman  siempre  estas  tres 
ideas  generales:  la  aspiración  a  mejorar,  la  perfección  consi- 
derada en  sí  misma,  y  Dios.  Nunca  se  vincularon  tales  prin- 
cipios mejor  que  en  el  precepto  bíblico :  ' '  Sed  perfectos  como 
es  perfecto  vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos...'^  Sed: 
aspirad  a  mejoraros  subjetivamente.  Perfectos:  la  perfec- 
ción, el  progreso,  considerados  objetivamente.  Como  es  per- 
fecto vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos:  lo  absoluto,  lo  in- 
finito, la  verdad,  la  bondad,  la  belleza  infinitas,  consideradas, 
si  se  permite  la  expresión,  xdtrasuhjetivamente  y  nltraobjeti- 
V  amenté. 

La  idea  del  perfeccionamiento  indefinido,  que  toma  por 
modelo  a  un  Dios  imaginario,  existe  en  todo  concepto  místico. 
Hasta  cierto  punto,  constituye  la  esencia  del  antropomorfis- 
mo religioso.  Como  el  hombre  no  concibe  nada  superior  esen- 
cialmente distinto  a  su  propia  naturaleza,  represéntase  el 
concepto  de  lo  perfecto  encarnado  en  dioses  y  mitos  que  son 
sólo  entidades  humanas  perfeccionadas.  Quiere  ser  algo  mejor 
de  lo  que  es,  y,  para  llegar  a  serlo,  inventa  imágenes  construí-* 
das  con  sus  propias  ideas  y  pasiones. 
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§  8 


Ley  de  wundt  sobre  las  resultantes  psíquicas 
y  el  acrecentamiento  psíquico 

Wundt  da  algunas  leyes  psicológicas,  que  pueden  consi- 
derarse de  evidente  aplicación  a  la  psicología  social  (1).  Diví- 
delas en  dos  categorías:  "leyes  de  relación"  (Beziehiingsge 
setze)  y  ''leyes  de  evolución"  (Entwickltingsgesetze) .  Cada 
una  de  estas  categorías  comprende  tres  leyes:  las  de  "rela- 
ción psíquica"  son  la  de  las  resultantes,  la  de  las  relaciones 
psíquicas  y  la  de  los  contrastes  psíquicos;  las  de  "evolución" 
son  la  del  acrecentamiento  psíquico^  la  de  la  lieterogeneidad 
de  los  fines  y  la  de  la  evolución  par  contrastes.  A  cada  una 
de  las  leyes  de  la  priniera  categoría  se  refiere  una  de  la  se- 
gunda .    Veamos . 

1.*  Ley  de  relación  de  las  resultantes  psíquicas,  y  su  co- 
rrespondiente ley  de  evolución,  del  acrecentamiento  psíquico. 
— "La  ley  de  las  resultantes  psíquicas  es  la  que  ofrece  mayor 
semejanza  con  una  ley  física,  la  de  la  síntesis  química,  según 
la  cual,  dos  substancias,  al  combinarse,  dan  origen  a  una  nue- 
va, con  propiedades  distintas  de  los  elementos  que  la  compo 
nen.  Si  hay  una  síntesis  química,  existe  también  una  síntesis 
psíquica.  Todo  hecho  psicológico  complicado  es  el  producto 
de  la  unión  de  varios  elementos  psíquicos,  y,  por  tanto,  el 
resultado  de  una  síntesis".  La  síntesis  psí^quica  se  distingue 
de  la  física,  porque  es  "creadora". 

Aplica  Wundt  esta  ley  a  las  sensaciones  de  espacio  y  de 
tiempo,  a  las  apercepciones,  a  las  ideas,  a  las  "doctrinas  do~ 
minantes"...  "Según  el  estado  de  ánimo  en  que  nos  halla- 
mos, nos  producen  un  efecto  distinto  las  impresiones  de  cual- 
quier naturaleza  que  recibimos  del  ambiente  físico  y  social  en 
que  vivimos,  es  decir,  las  impresiones  morales,  estéticas  y  re- 
ligiosas. Si  en  un  momento  dado  de  la  vida  nos  encontramos 
en  la  misma  corriente  de  ideas  y  de  sentimientos  de  que  fonna 
parte  la  impresión  recibida,  la  acogemos  con  entusiasmo,  la 
amplificamos,  la  embellecemos  y  la  acrecentamos ;  se  efectúa 
una  síntesis,  de  la  que  a  veces  no  tenemos  conciencia. . .  "  Esta 
es  la  ley  evolutiva  del  acrecentamiento  psíquico,  y  de  ella  nos 
suministra  numerosísimos  ejemplos  la  historia  política  y  artís- 
tica. Explica  dicha  ley  el  hecho  de  ciertas  ideas,  libros,  obras 


(1)     Véase   W.    Wundt,    Grundrisa    der    Psichologie,    Stuttgart. 
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de  arte  y  hombres,  que,  en  un  momento  dado,  por  concordar 
con  la  tendencia  general,  han  tenido  gran  éxito,  y  que  luego, 
por  falta  de  verdadero  mérito,  han  desaparecido.  Las  modas 
representan  una  aplicación  de  esta  ley. 


§  9 

Ley  de  wundt  sobre  las  relaciones  psíquicas 
y  la  heterogeneidad  de  los  fines 

2.*  Ley  de  relación  de  las  relaciones  psíquicas,  y  su  co- 
rrespondiente ley  de  evolución,  de  la  heterogeneidad  de  los 
jines. — La  ley  de  las  relaciones  psíquicas  es  una  continuación 
o  integración  de  la  anterior.  Se  refiere  a  las  "operaciones 
analíticas  y  sintéticas  de  la  conciencia".  Todo  análisis  supone 
una  síntesis,  toda  síntesis  supone  un  análisis.  Cuando  esta  ley 
se  refiere  a  las  conexiones  psicofísicas,  puede  considerarse  co- 
mo una  aplicación  de  la  ley  de  "Weber  y  de  Fechner;  cuando 
se  refiere  a  operaciones  mentales  más  elevadas,  abstraídas  de 
la  experimentación  inmediata  de  los  sentidos,  constituye  más 
bien  una  forma  de  la  ley  de  asociación  de  los  psicólogos  in- 
gle^ses,  y,  finalmente,  cuando  se  refiere  a  la  motricidad  resul- 
tante de  las  operaciones,  o  sea,  a  los  actos,  representa  el 
principio  de  la  sensación  subjetiva  de  la  voluntad  libre,  de  la 
conciencia-voluntad,  del  cual  partían  siempre  los  filósofos  es- 
colásticos. 

Partiendo  de  ahí  llega  Wundt  también  a  la  segunda  ley 
evolutiva,  de  la  heterogeneidad  de  los  fines.  "Para  mostrar, 
dice  Fouillée,  que  no  se  podrá  deducir  nunca  el  porvenir  del  pa- 
sado, ni  por  consecuencia  limitarlo  con  el  pasado  mismo,  se 
puede  invocar  la  ley  formulada  por  Wimdt  que  es  de  simia 
importancia  en  moral  y  en  metafísica:  el  carácter  imprevisto 
y  "heterogéneo"  de  los  efectos  reales  con  relación  a  los  previs- 
tos. Esto  es  lo  que  llama  Wundt  la  "ley  de  la  heterogeneidad" 
entre  las  voliciones  y  los  resultados.  Todo  acto  voluntario 
produce  consecuencias  que  siempre  exceden  más  o  menos  a  los 
motivos  que  lo  han  determinado.  Tal  hombre,  que  ha  obrado 
por  ambición  personal,  puede  producir,  sin  haberlo .  previsto, 
resultados  útiles  para  su  país  y  no  sólo  para  sí  mismo ;  tal  otro, 
que,  por  el  contrario,  ha  querido  servir  al  país,  puede  llegar 
a  causarle  consecuencias  dañosas.  De  ahí  esta  ley,  admitida 
también  por  Schopenhauer  y  por  Hartmann,  según  la  cual  el 
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resultado  que  han  producido  en  la  realidad  nuestros  actos  no 
ha  sido  jamás  el  verdadero  motivo  que  existió  en  nuestro  espí- 
ritu al  realizarlos  (1) . , .  ". 

De  estas  premisas,  induce  Fouillée  que  el  hombre  es  abso- 
lutamente incapaz  de  detener  o  de  desviar  el  progreso  mental 
o  moral.  Más  aún,  de  hecho  resulta  difícil  si  no  imposible  de 
prever.  Los  actos  humanos  mejor  intencionados  pueden  ser 
contraproducentes.  Por  el  contrario,  los  más  perversos  pue- 
den producir  efectos  favorables  y  de  todo  punto  benéficos. 


§  10 

Ley  de  Wundt  sobre  los  contrastes  psíquicos 

3.*  Ley  de  relación  dé  los  contrastes  psíquicos  y  la  corres- 
pondiente ley  de  evolución.  —  *^La  ley  de  evolución  por  con- 
trastes, dice  Wundt,  se  muestra  en  el  desarrollo  psíquico  indi- 
vidual, ya  dentro  de  períodos  breves  de  tiempo  y  de  modo 
variable,  ya  con  cierta  regularidad  y  generalidad  en  las  rela- 
ciones entre  los  distintos  períodos  de  la  vida.  En  efecto,  hase 
observado  ha  mucho  tiempo  que  los  temperamentos  predomi- 
nantes en  las  distintas  edades  de  la  vida  ofrecen  ciertos  con- 
trastes. La  fácil  excitabilidad,  tan  frecuentemente  intensa, 
de  la  infancia,  se  transforma  después  en  la  disposición  de  ánimo 
sentimental  y  melancólica  de  la  juventud,  que  produce  lenta- 
mente las  impresiones,  pero  que  las  conserva  más  tenazmente; 
ésta  a  su  vez  se  inclina,  durante  la  virilidad,  a  las  resoluciones 
y  a  los  actos  rápidos  y  enérgicos,  y,  por  último,  al  llegar  a  la 
vejez,  a  la  quietud  contemplativa.  Pero,  más  que  en  la  vida 
individual,  el  principio  de  los  contrastes  se^  revela  en  la  vida 
social  e  histórica,  en  el  cambio  de  las  corrientes  del  espíritu  y 
en  las  influencias  que  ejercen  sobre  la  cultura  y  las  costumbres, 
para  la  evolución  social  y  política  (2) ". 


11)     A.    Fouillée,    L'évolutionmsme    des    idées.ferccs,    París,    1890,     pág. 
Lxxxm. 

(2)     Véase   W.    WrxDT,    Grundriss    d«r   Pskhclogie,    Stuügart,    pág.    383,    y 
Lofífc,    Stuttgart,    tomo    il,    págs.    282    y    siguientes. 
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§    11 

Carácter  sociológico  de  las  leyes  psicológicas  de  Wundt 

Estas  tres  o  seis  llamadas  "leyes  psicológicas"  de  Wundt 
constituyen  verdaderas  aplicaciones  sociológicas  de  principios 
psicológicos.  La  psicología  estudia  el  espíritu  humano  en  sí 
mismo,  y  no  sus  manifestaciones  sociales,  de  las  que  trata  más 
bien  la  psicología  social  o  colectiva.  Por  esto,  las  leyes  psico- 
lógicas han  de  ser  más  simples,  más  precisas;  deben  conside- 
rarse esquemas  del  modus  operandi  del  pensamiento  de  cada 
hombre,  y  no  fórmulas  de  los  efectos  de  este  pensamiento  sobre 
las  sociedades. 

En  las  llamadas  *' leyes  psicológicas"  de  Wundt  —  no  sólo 
en  las  de  la  segunda  categoría  (Entwicklugsgesetze) ,  sino  tam- 
bién en  las  de  la  primera  (Beziehungsgesetze) — domina  la  idea- 
madre  de  la  relación  de  la  psicología  del  individuo  con  la  de 
sus  semejantes .  Esto  no  corresponde  a  la  psicología  propia- 
mente dicha,  por  más  que  a  veces  se  pueda  medir  la  naturaleza 
de  los  fenómenos  psíquicos  por  sus  efectos . . .  Las  leyes  de 
Wundt,  pues,  no  son  puramente  psicológicas,  sino  más  bien 
principios  o  leyes  sociales  extraídos  de  la  psicología . 

§  12 
Teorema  de  la  verdad  moral 

En  él  orden  moral,  la  noción  de  lo)  verdad  constituye  una 
aspiración  subjetiva  y  no  una  realidad  objetiva. 

En  el  orden  físico,  la  verdad  se  presenta  a  nuestros  sen- 
tidos -como  irreducible.  El  mármol  es  una  substancia  sólida  y 
pesada  y  en  las  percepciones  de  todos  los  hombres,  de  todos  los 
pueblos  y  de  todos  los  tiempos.  Equiparando  lo  moral  a  lo 
físico,  el  hombre  ha  inventado  la  noción  de  la  verdad  absolu- 
ta. Inventada  ésta,  la  ha  aplicado  a  los  dogmas  religiosos. 
¿Qué  más  alto,  qué  más  absoluto,  qué  más  verdadero  que  las 
religiones?  El  hombre  es  un  animal  que  aspira  a  su  perfec- 
cionamiento. Esto  implica  tender  hacia  lo  infinito,  que  se 
supone  el  atributo  esencial  de  Dios.  De  ahí  que  el  hombre  sea 
hoy  un  animal  religioso. . . 

Podrá  existir  la  verdad  absoluta,  si  en  esto  se  empeñan 
teólogos  y  metafísicos :  pero  nuestra  reUitivid^xd,  nuestra  limi- 
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tada  capacidad  humana,  no  conseguirá  comprenderla  jamás. 
Cuando  cree  comprenderla,  esto  es  simplemente  un  fenómeno 
de  espejismo  de  nuestra  vanidad.  Lo  infinito  no  cabe  dentro 
de  lo  finito  de  nuestras  '' represen ta<?áones" .  La,  noción  die 
verdad  absoluta  viene,  pues,  a  ser  un  derivado  de  la  aspira- 
ción al  infinito.  Debemos  contentarnos  con  poseer,  en  el  orden 
moral,  ima  verdad  relativa. 


§  13 
Corolario  primero  del  teorema  anterior 

En  el  m'den  moral,  toda  verdad  es  relativa  al  sujeto,  al 
•medio  y  al  momento. 

Cada  hombre,  cada  pueblo  y  cada  época  se  construyen, 
para  satisfacer  sus  necesidades,  una  ética,  que  es  verdad,  en 
cuanto  no  discrepa  de  la  época,  del  pueblo  ni  del  hombre. 

De  ahí  que  deba  considerarse;  verdad  cualquier  creencia 
sincera.  (Sincera:  Jnspirada  por  las  necesidades  de  la  época, 
del  pueblo  y  del  hombre  que  la  siente,  pues  la  creencia  más  se 
siente  que  se  piensa) .  Aunque  todos  los  hombres  de  pensa- 
miento original  (léase  sincero)  hayan  querido  y  creído  mono- 
polizar la  verdad,  nadie  la  ha  monopolizado.  Por  su  natura- 
leza relativa,  como  lo  demuestra  la  historia,  la  verdad  moral 
no  es  nunca  exclusiva  y  única,  a  diferencia  de  lo  que  se  obser- 
va en  el  orden  físico . 

Las  verdades  del  orden  físico  se  descubren;  las  del  orden 
moral  se  inventan.  Aquéllas  son  siempre  preexistentes  a  su 
conocimiento,  y  serán  perdurables ;  éstas,  ni  han  existido  antes 
de  ser  formuladas,  ni  se  producirán  después  de  la  cadvicidad 
de  sus  fórmulas.  Aquéllas  son  estables;  éstas,  transitorias. 
En  una  palabra,  aquéllas  parecen  absolutas,  hasta  cierto  pun- 
to ;  éstas  resultan   relativas  al  sujeto,  al  medio  y  al  momento. 


§  14 

Corolario  segundo 

En  el  orden  moral,  variando  las  condiciones  de  sujeto  y 
medio,  coexisten  verdades  contradictorias. 

El  orgullo  teológico  y  metafísico  constituye,  como  lo  de- 
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muestra  la  experiencia  de  muchos  siglos,  el  más  señalado  efecto 
de  espejismo  de  la  vanidad  humana.  Omnia  vanitas!  Lo  que 
hoy  parece  falso,  en  materia  de  ética,  mañana  puede  ser  ver- 
dad; lo  que  hoy  es  verdad,  mañana  puede  ser  falso.  No  es 
cuestión  del  *' cristal  con  que  se  mira";  es  cuestión  de  las  cosas 
que  se  miran.  Cada  uno  ve  las  cosas  con  sus  propios  ojos,  y,  só- 
lo por  un  poder  de  abstracción  psicológica,  puede  ver  las  cosas 
ajenas  con  los  ojos  ajenos.  Veamos  las  cosas  propias  con  los 
ojos  propios  y  las  cosas  ajenas  con  los  ojos  ajenos,  para  acercar- 
nos, cuanto  sea  posible,  a  la  verdad  moral .  Si  ésta  es  imaginaria 
como  concepción  absoluta,  como  eoncepción  relativa,  e?  tanto 
o  más  real  que  la  realidad  del  orden  físico.  "Quiero  ampliar 
mi  yo,  hasta  hacer  de  mi  yo  tu  yo",  según  la  gran  enmienda 
de  Schelling  al  idealismo  de  Fichte.  Los  sentidos,  que  son 
imperfectos,  se  suelen  engañar  con  las  apariencias  del  orden 
físico ;  la  inteligencia,  depurada  y  elevada  a  un  máximum  crí- 
tico e  ideal  de  abstracción,  inducción,  deducción  y  generaliza- 
ción, no  puede  engañarse  con  esas  vanas  apariencias. 

La  inteligencia  representa  lo  más  absoluto,  lo  menos  rela- 
tivo, si  se  quiere,  que  haj'  en  la  relatividad  humana.  Cogito, 
ergo  sum .  Soy  porque  pienso,  y  no  porque  veo,  o  porque  palpo, 
o  porque  oigo .  No  era  tan  equivocada  la  teosofía  del  renuncia- 
miento de  los  orientales,  cuando  querían  llegar  a  lo  absoluto 
por  la  abstracción  de  la  inteligencia,  es  decir,  cuando  querían 
identificarse,  por  medio  de  la  contemplación,  con  la  suma  inte- 
ligencia de  la  divinidad.  ¿No  es  esto  mismo,  despojando  la 
ficción  de  su  bello  simbolismo  infantil,  lo  que  pretenden  los 
grandes  metafísicos  alemanes  de  la  edad  moderna?. . . 

Ningún  aforismo  más  profundo  que  aquel  de  Bacón  que 
hoy  más  indigna  a  los  filosofastros:  "Poca  ciencia  lleva  a  la 
incredulidad ;  mucha,  a  la  f e  " .  Tal  es  la  naturaleza  humana . 
El  conocimiento  superficial  de  sí  misma  la  vuelve  desconfiada  ; 
un   amplio  conocimiento  de  sí  misma  la  toma  crédula . . . 

Si  mañana  un  hombre  fidedigno  me  dijese  que  ha  \kUi 
realizar,  a  los  faquires  de  la  India,  los  prodigios  más  extra- 
ordinarios, probablemente  le  creería.  En  cambio,  mi  criado, 
que  es  analfabeto  o  poco  menos,  rechazaría  in  limiiw  el  relato. 
El  sacristán  de  la  iglesia  de  mi  parroquia,  que  es  un  xx>bre 
de  espíritu,  reputaría  la  narración  un  invento  del  demonio. 
Negaríala  también  el  cura,  que  es  muy  versado  en  teología. 
Es  que  mi  criado,  el  sacristán  y  el  cura  son,  cada  cual  a  su 
modo,  escépUcos.  Mi  criado  no  cree  más  que  en  lo  que  ve, 
oye,  palpa  y  gusta;  antójaseme  que  no  cree  más  que  en  lo 
que  come.   El  sacristán,  más  que  en  lo  que  le  ha  enseñado 
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el  cura,  y  el  cura,  más  que  en  lo  que  ha  aprendida  en  los 
padres  de  la  Iglesia.  Pero  lo  que  come  mi  criado,  lo  que  el 
cura  ha  enseñado  al  sacristán  de  la  iglesia  de  mi  parroquia,  y 
aun  lo  mucho  que  el  cura  mismo  ha  aprendido  en  sus  teólo- 
gos, no  constituyen  todu  la  verdad  conocida.  Apenas  repre- 
sentan una  milésima  parte  de  ella;  quedan,  por  tanto,  nove- 
cientas noventa  y  nueve  milésimas  partes  en  que  no  cree 
ninguno  de  los  tres.  Yo  soy,  pues,  mucho  menos  escéptico  que 
ellos,  porque  creo  en  la  milésima  parte  de'  la  verdad  en  que 
ellos  creen,  y  creo  en  las  novecientas  noventa  y  nueve  milési- 
mas partes  que  sobran,  y  que  ellos  niegan,  con  imprudente 
soberbia. 

Se  me  dirá  que  creer  en  todo  es  no  creer  en  nada ;  que 
yo  no  creo  de  la  misma  manera  que  mi  criado,  que  el  sacristán 
y  que  el  cura,  y  que,  en  realidad,  soy  más  "excéptico"  q^ue 
ellois...  Según.  Yo  creo  en  todo  lo  que  es  verdad.  Y,  si 
halláis  en  esto,  señores  lectores,  una  petición  de  principio, 
os  responderé  así:  "Creo  que  todo  lo  que  debe  ser  verdad,  es 
verdad.  Todo  lo  que  es  sincero,  lo  que  corresponde  a  nues- 
tras necesidades  psicofísicas,  es  verdad".  Pero  no  creo  en  lo 
que  es  farsa,  impostura,  hipocresía.  En  una  palabra,  no  creo 
en  la  mentira.  Si  el  próximo  domingo,  mi  criado,  el  sacristán 
y  el  cura  me  dijeran:  "No  hay  más  que  un  Dio^',  Alá,  y 
Mahoma  es  su  Profeta",  yo  les  respondería:  "Mentís,  bella- 
cos". Mas  si  un  eremita  que  ha  vivido  treinta  años  en  una 
caverna  de  la  Arabia  Pétrea,  usando  por  almohada  un  Koran, 
de  tapas  de  madera,  me  declarase:  "No  hay  más  que  un  Dios, 
Alá,  y  Mahoma  es  su  Profeta",  yo  le  contestaría:  "Así  sea. 
Con  la  verdad  que»  mana  a  raudales  de  tus  labios,  oh  santo 
varón,  purifica  mi  corazón  de  infiel". 

Soy,  pues,  ilimitadamente  crédulo;  y  ser  ilimitadamente 
crédulo  es  todo  lo  contrario  de  ser  ilimitadamente  escéptico. 
Si  la  aspiración  del  hombre  hacia  el  ideal  es  infinita,  y  en 
alas  de  esta  aspiración  él  inventa^  cada  día  nuevas  verdades, 
que  tienden  hacia  un  infinito  perfeccionamiento,  ¿cómo  no 
ser  ilimitadamente  crédulo?  Mi  contextura  intelectual  es,  por 
esto,  muy  diversa  de  la  de  mi  criado,  que  sólo  cree  en  lo  que 
come ;  y  de  la  del  sacristán,  que  sólo  cree  en  lo  que  siente ; 
y  aun  de  la  del  cura,  que  sólo  cree  en  lo  que  siente  y  piensa. 
Yo  no  creo  sólo  en  lo  que  como,  siento  y  pienso,  sino  también 
en  lo  que  los  demás  comen,  sienten  y  piensan.  Mi  criterio'  es 
más  grande;  pero  mi  orgullo  es  más  pequeño.  Con  más  fre- 
cuencia que  mi  criado,  que  el  sacristán  y  que  el  cura,  recuer- 
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do  que  no  soy  el  centro  del  mundo.  ¡Lástima  grande  que  no 
sepamos  cuál  es  la  noción  de  la  verdad  que  poseen  los  habi- 
tantes de  Marte  o  de  Saturno,  o  siquiera  la  que  se  oculta  en 
los  obscuros  cráneos  de  las  sabandijas  de  la  Tierra!...  Con 
todo,  imaginóme  muy  bien  que,  para  el  ratón  hambriento  que 
roe  un  queso,  la  verdad  debe  circunscribirse  a  la  esfera  del 
queso.  La  despensa,  los  despenseros,  la  quesería  donde  se 
fabricó  el  queso,  las  vacas  que  dieron  la  leche,  el  ameno  valle, 
el  sol  que  bañó  la  manchada  piel  del  rebaño,  todo  debe  do 
parecerle  mentira.  Si  alguien  le  hablara  de  estas  cosas,  res- 
pondería que  son  ridiculas  fantasías  de  teósofos,  teólogos  y 
metafísicos.  Y  los  hombres,  como  el  ratón,  no  creen,  en  ge- 
neral, más  que  en  las  substancias  que  alimentan  su  cuerpo 
y  su  espíritu . . . 


§  15 
Teorema  del  bien 

El  hombre  ha  inventado  la  nociÓ7i  del  bien,  con  el  objeto 
de  procurarse  placeres  y  de  evitarse  dolores. 

Para  poder  vivir,  el  hombre  necesita,  según  las  investiga- 
ciones más  recientes  de  la  psicofisiología,  y  pese  a  las  román- 
ticas jeremiadas  de  los  pesimistas,  una  compensación  entre  el 
dolor  y  el  placer,  favorable  al  placer.  El  desequilibrio  desfa- 
vorable al  placer  que  no  sea  pasajero  y  de  fácil  reacción,  sólo 
es  posible  en  estados  patológicos  (físicos  o  morales),  que  tar- 
de o  temprano  han  de  producir  el  debilitamiento  orgánico  y 
la  muerte.  Todas  las  facultades  humanas  tienden,  consciente 
o  subconscientemente,  hacia  el  fin  ideal  de  la  felicidad  perfec- 
ta. No  se  trata  de  alcanzar  este  fin,  lo  que  no  es  posible  en 
nuestro  planeta,  sino  de  equilibrar,  lo  más  provechosamente 
que  se  pueda,  un  máximum  de  placer  con  un  mínimum  de  do- 
lor.    Quien  quiere  lo  más,  puede  lo  menos. 

Los  principales  estímulos  e  incentivos  de  la  conducta  hu 
mana  pueden  reducirse  a  tres:  el  hambre,  para  la  conservacióii 
del  individuo;  el  amor,  para  la  conservación  de  la  especie,  y 
la  aspiración  al  perfeccionamiento,  para  el  progreso,  necesa- 
rio a  la  conservación  de  la  sociedad.  Esta  aspiración  viene 
a  ser,  en  la  lucha  por  la  vida,  una  especie  de  compleme»nto 
divino.  En  efecto,  los  teólogos  de  todas  las  religiones  cultura- 
les conciben  que  el  hombre  ha  sido  creado  a  semejanza  de  Dios. 
Ahora  bien,  ¿qué  e^  Dí'»^    on  la  imaginjíí-lnn  ('^c  Ins;  hnTnhr^^, 
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sino  la  aspiracicSii  a  lo  absoluto  (causa  sui)  ?  Sin  remontarse 
a  la  aristocratísima  concepción  del  conocimiento  de  la  teosofía 
india,  Jesús  le  dijo,  en  el  sermón  de  la  montaiía,  de  una  ma- 
nera admirablemente  democrática  y  o  sea,  comprensible  para 
las  más  humildes  inteligencias  de  sus  oyentes,  pescadores  y 
mendigos:  *'Sed,  pues,  vosotros  perfectos,  como  lo  es  vuestro 
Padre  que  está  en  los  cielos  (1)  ". 

En  todos  los  idiomas  ha  habido  siempre  un  término  pre- 
ciso que  se  llama  el  "bien"  o  lo  ''bueno",  y,  en  todos  los  tiem- 
pos y  lugares,  el  sumo  fin  del  hombre,  pese  a  minorías  de  ''in- 
dividuos de  mala  voluntad",  ha  sido  el  "bien".  Pero,  ¿dónde 
está  el  "bien"?  Yo  creo  que,  por  diversos  que  hayan  sido  los 
vouceptos  del  "bien"  a  través  del  tiempo  y  del  espacio,  el 
]3sicólogo  encuentra  fácilmente  ima  línea  de  estrecho  paren- 
tesco entre  todos  ellos.  Teniendo  en  cuenta  este  parentesco 
o  semejanza,  ¿no  podrá  definirse  el  "bien"  de  ima  manera 
general?  El  "bien",  se  ha  dicho  con  profundo  acierto,  es  lo 
que  es  moral  y  físicamente  útil  al  hombre.  Pero,  ¿qué  es  lo 
que  es  útil  al  hombre?  "Lo  que  pueda  procurar,  responde  Só- 
crates, una  vida  agi^adable  y  sin  dolor  (2)  ".  El,  "bien"  es,  por 
lo  tanto,  según  deduzco  de  la  historia,  la  salud,  la  virtud,  la 
salvación  (beatitud),  la  riqueza.  Luego,  podría  sintetizar  mi 
pensamiento  en  esta  doble  fórmula:  el  **Men'^  es  unilateral, 
pero  se  presenta  a  los  hombres  (según  las  edades,  los  pueblos 
y  hasta  los  individuos),  en  distintos  objetivos  abstractos  y  ab- 
solutos. Estos  objetivos  son  los  ideales  de  bondad,  verdad,  be- 
lleza, todos  emparentados  entre  sí  por  un  vínculo  común  y 
originario :  la  aspiración  a  lo  absoluto^  la  tendencia  fatal  ha- 
cia el  perfeccionamiento,  o  sea,  el  progreso.  Por  su  dina- 
mismo, deben  sei;  considerados  verdaderas  ideas-fuerzas. 

Convengo  en  que  hay  algo  de  alucinación  en  el  carácter 
absoluto  que  se  les  atribuye.  Pero  tal  alucinación,  que  con- 
ceptúa panaceas  universales  a  este  o  a  aquél  factor,  no  repre- 
senta un  capricho  del  pensamiento.  Es  una  ilusión,  o,  me- 
jor dicho,  una  exageración  de  la  intrínseca  facultad  de  aspi- 
rar que  caracteriza  al  hombre  entre  las  bestias,  aplicada, 
según  las  circunstancias  de  un  momento  dado  de  la  historia,  a 
un  determinado  estado  social.  Por  esto,  es  indispensable  acu- 
dir críticamente  a  las  prístinas  fuentes  del  bien  y  del  mal,  a 
la  ética  griega  y  a  la  ética  cristiana,  para  no  alucinarse  nun- 
ca demasiado,  o,  mejor   dicho,  para  disecar    las  causes  reales 


íl)     Mateo.    V,    47. 

(2)      Platón,    Protánoras,     IT,     XXT,     136;     IJ,     XXXVIT,     lSO-190.     Xeno- 
pnoxTK,    MemcraiOút,    IV,    2,    Jy 
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de  esas  semialueinaeiones  de  los  grandes  teorizadores .  El 
error  de  éstx)s  consiste  en  generalizar  doctrinas  sólo  parcial- 
mente verdaderas,  o  sea,  verdaderas  sólo  respecto  de  ciertos 
hombre^  y  de  ciertas  épocas.  Tal  ocurre  con  el  concepto  de 
la  historia  de  Bossuet,  cuando  aplica  un  criterio  cristiano  a 
sociedades  paganas,  y  con  el  de  Marx,  cuando  juz^ga  con  un 
criterio  exclusivamente  económico  tiempos  teocráticos. 


§  16 

Teorema  de  la  belleza 

Lo  bueno  y  lo  bello  son  dos  conceptos  congruentes  y  se- 
mejantes, y,  en  realidad,  constituyen  distintas  formas  de  un 
mismo  y  único  fenmnsno  psico fisiológico. 

En  lo  moral,  político  y  religioso,  sólo  a  criterios  miopes 
se  oculta  el  sedimento  utilitario  del  ideal.  En  lo  estético,  es 
más  fácil  engañarse,  sobre  todo  por  la  influencia  de  prejui- 
cios escolásticos  y  románticos.  Yo  creo  que  el  hombre  pro- 
duce la  belleza,  porque  la  belleza  le  produce  placer.  Sin 
embargo,  se  calumnia  a  la  belleza.  "Lo  bello,  define  Kant, 
es  aquello  que  gusta  sin  que  intervenga  el  interés." 

Pero,  si  nos  gusta,  ¿no  hay  placer  en  ello?  Y,  si  hay  pla- 
cer, ¿  no  tenemos  interés  en  que  nos  guste  ?  Imaginémonos  a 
Miguel  Ángel,  al  terminar  su  Moisés.  ¿Qué  placer  mayor  que 
el  suyo  ? . . .  Contemplemos  tal  o  cual  obra  de  arte,  aún  la  más 
trágica. . .  Y  no  digo  que  nos  preguntemos  si  nos  produce  o 
no  placer,  porque  nada  hay  más  trivial  que  tal  pregunta. 

La  realización  de  la  belleza  produce  un  placer  sumo  al 
artista  creador;  su  admiración,  un  placer  relativo  al  artista 
eunuco,  es  decir,  a  la  inmensa  mayoría  de  los  mortales.  Hay 
gran  verdad,  pues,  en  la  definición  de  Stendhal,  cuando  nos 
dice  que  la  belleza  es  una  promesa  de  felicidad.  Luego,  para 
Stendhal,  como  observa  Nietzsche,  la  belleza  es,  precisamente, 
un  incentivo  de  la  voluntad  (el  interés  de  una  promesa  de  pla- 
cer). En  cambio,  Schopenhauer  habla  así  de  la  condición  es- 
tética: **Es  la  ataraxia  que  Epicuro  proclamaba  como  el  so- 
berano bien,  de  que  él  hacía  partícipes  a  los  dioses;  en  el  mo- 
Biento  y  mientras  dura  esta  condición,  estamos  libres  de  ía 
odiosa  obligación  de  querer,  celebramos  el  reposo  del  trabajo 
de  la  voluntad. . .  "  En  una  palabra,  la  belleza  produce  la  de- 
liciosa sensación  de  librarnos  pasajeramente  del  tormento  de 
la  voluntad . . .  Por  tanto,  la  belleza  es  útil  para  el  placer,  lítil 
para  la  vida. 
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¿Cómo  definirla?  Precisamente,  no  hallo  más  definición 
de  la  belleza  que  ésta:  Toda  representación  que  nos  suscita 
una  sensación  de  placer,  diversa  del  que  nos  produce  la  satis- 
facción de  nuestras  necesid<ides  o  de  nuestros  intereses. 


§  17 

Relaciones  recíprocas  entre  las  ideas  de  verdad, 
de  bondad  y  de  belleza 

La  bondad  y  la  belleza  constituyen  dos  ideas  abstractas 
inventadas  por  el  hombre.  Como  la  noción  de  la  verdad,  re- 
sultan creaciones  de  su  potencia  aspirativa.  De  ahí  que  su 
objetivación  más  constante  sea  el  progreso. 

Ahora  bien,  si  la  verdad,  la  bondad  y  la  belleza  son  he- 
churas de  la  potencia  aspirativa  del  hombre,  ¿no  podrían  con- 
fundirse entre  sí?  ¿En  qué  se  diferencian?...  El  vulgo  no 
equivoca  jamás  las  condiciones  de  verdadero,  bueno  y  bello; 
siempre  sabe  distinguir,  y  dice:  ''Esto  es  verdadero,  aquéllo 
es  bueno,  lo.de  más  allá  es  bello". 

La  verdad  es  la  condición  general  de  realidad,  condición 
de  efectividad  en  lo  físico  y  de  sinceridad  en  lo  moral.  La 
verdad  moral  es  como  un  derivado  de  la  verdad  física;  pero, 
si  la  verdad  física  es  invariable,  la  verdad  moral,  según  he- 
mos visto,  es  variable.  Por  tanto,  la  verdad  física  puede  con- 
siderarse absoluta,  y  la  moral  no  ha  de  serlo  sino  con  relación 
al  sujeto,  al  medio  y  a  la  época.  En  cambio,  si  la  verdad 
es  la  condición  general  de  realidad,  aplicable  al  placer  y 
al  dolor,  la  bondad  y  la  belleza  son  cualidades  especiales  que 
provocan  placer.  He  ahí  la  diferencia  entre  la  verdad,  por 
una  parte,  y  la  bondad  y  la  belleza,  por  otra. 

Pero  la  bondad  y  la  belleza,  aunque  en  su  esencia  gené- 
tica sean  un  solo  y  mismo  resultado  de  la  potencia  aspirativa, 
una  cualidad  especial  que  ésta  presta  a  todo  aquello  que  la 
satisface,  preséntanse,  en  la  práctica,  como  dos  cualidades  dis- 
tintas. El  público  no  se  equivoca  cuando  dice:  ''Esto  es  bue- 
no y  aquéllo  es  bello". 

Diferenciar  filosóficamente  lo  bueno  de  lo  bello,  no  es 
fácil,  por  cuanto,  como  lo  enseña  la  ética  griega,  todo  lo  huene 
tiende  a  parecemos  helio,  y  todo  lo  helio,  a  apareceryíos  hu^no. 
Pues  bien,  a  pesar  de  esto,  y  a  pesar  del  origen  común  de 
ambas  condiciones,  debe  existir  una  diferencia  esencial  entre 
la  una  y  la  otra ...  La  teología  separó  la  bondad  de  la  belleza, 
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a  lo  menos  de  la  belleza  física,  porque  consideraba  a  ésta  cua- 
lidad concupiscente,  es  decir,  relativw  a  k-  sexualklad.  En  tal 
distingo  hallo  la  base  para  deslindar  lo  bueno  y  lo  bello.  ~  Lo 
bueno  tiende  a  producir  el  placer,  y,  por  ende,  el  perfeccio- 
namiento o  incremento  de  las  actividades  vitales  de  los  hom- 
bres en  su  estado  actual,  o  sea,  del  presente;  lo  bello  tiende  a 
producir  el  perfeccionamiento  de  la  raza,  o  sea,  de  los  hombres 
del  porvenir.  Lo  bueno  se  refiere  al  instinto  de  conservación 
y  a  la  aspiración  de  progreso  en  el  individuo;  lo  bello,  al 
instinto  sexual  y  a  la  aspiración  de  progreso  en  la  especie.  Lo 
bueno  es  la  sociabilidad,  es  la  depuración,  es  la  moral,  es  todo 
aquello  que  encarrila  directamente  la  acción  de  los  hombres 
hacia  el  progreso;  lo  bello  es  la  plasticidad,  es  la  armonía  de 
las  formas  y  de  los  conceptos,  es  todo  aquello  que  encarrila 
indirectamente  la  voluntad  de  los  hombres  hacia  la  evolución 
de  la  estirpe.  Pero  no  debe  deducirse  de  esto  que  sólo  con- 
ceptiio  bello  lo  que  propende  al  perfeccionamiento  físico  de 
la  raza,  sino  también  lo  que  lleva,  por  la  herencia  psicológica, 
al  perfeccionamiento  psíquico.  Sin  la  bondad,  no  es  posible 
la  sociabilidad,  que  produce  el  progreso  por  la  división  del 
trabajo ;  sin  la  belleza,  no  es  posible  la  afinidad  electiva,  física 
y  moral. 


§  18 
Concepto  metafísico  de  la  belleza 

He  expuesto  ya  cómo  una  especie  de  instinto  utilitarista 
o  de  utilitarismo  instintivo,  forma  nuestros  conceptos  del  bien 
y  del  mal,  para  la  sociabilidad  y  el  progreso.  Correspóndeme 
ahora  demostrar  cómo  este  mismo  instinto  engendra  nuestro 
concepto  de  lo  bello,  para  el  perfeccionamiento  de  la  raza. 

Basta  insinuar  la  verdadera  naturaleza  de  lo  bueno  y  de 
lo  bello,  para  comprender  que  los  animales,  especialmente  los 
superiores,  no  pueden  carecer  de  una  noción,  más  o  menos  ru- 
dimentaria, de  lo  uno  y  de  lo  otro,  como  que  todo  lo  huma- 
no se  halla  en  germen  en  las  bestias.  Sentimientos  semejan- 
tes a  lo  que  llamamos  bondad  deben  existir  en  animales  que 
no  devoran  a  los  de  su  propia  especie,  que  cumplen  con  los 
deberes  de  la  familia,  y^  a  veces,  hasta  con  los  de  la  sociabi- 
lidad. La  belleza  física  ha  de  estimular  sus  deseos  en  la  épo- 
ca del  celo.  Pero  el  incipientísimo  concepto  animal  de  lo  bue- 
no y  de  lo  bello  no  constituye  sino  una  ínfima  parodia  del 
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voncepto  humano,  porque  le  falta  la  potencia  aspirativa,  es 
decir,  una  fuerza  que  lo  estimule,  que  lo  levante,  que  lo  depu- 
re, que  lo  desarrolle  hasta  la  idea  de  lo  infinito.  El  hombre  con- 
cibe el  progreso  indefinido  de  la  bondad  y  de  la  belleza;  la 
bestia  no  concibe  este  progreso,  ni  en  la  exteriorización  de  su 
instinto  de  conservación  (bondad  animal),  ni  en  la  de  su  ins- 
tinto genésico  (belleza  animal) .  La  bondad  no  llega  más  que 
hasta  la  conservación  del  individuo;  la  belleza,  más  que  hasta 
la  conservación  de  la  estirpe.  Les  falta  el  Más  allá,  que  hace 
de  la  bondad  humana  la  aspiración  infinita  de  todas  las  reli- 
giones, y,  de  la  belleza,  la  aspiración  infinita  de  todas  las  ar- 
tes. 

"Ser  perfectos",  según  la  expresión  de  Jesús  en  el  evan- 
gelio de  Mateo,  es  llegar,  en  bondad,  hasta  lo  infinito.  Pues 
bien,  según  Schelling,  la  belleza  es  ''la  percepción  de  lo  infi- 
nito en  lo  finito". 


§  19 
La  atracción  sexual 

Goethe  ha  hallado  un  término  exacto  para  expresar  la  in- 
clinación de  un  individuo  de  un  sexo  a  otro  determinado  del 
opuesto,  o  sea,  la  elección  del  amor:  la  ha  llamado  afinidad 
electiva.  Y  Sehopenhauer,  empíricamente,  guiado  por  la  in- 
formación biológica,  ha  reducido  a  dos  las  leyes  de  la  afinidad 
electiva:  1.*  La  inclinación  amorosa  responde  al  ideal  de  un 
tipo  de  raza,  de  manera  que  los  dos  amantes,  al  procrear  y  al 
transmitir  a  los  hijos  sus  caracteres,  produzcan  un  término 
medio  que  propenda  hacia  aquel  tipo  ideal;  2."  la  atracción 
es  tanto  mayor  cuanto  más  cerca  se  hallen  las  personas  del 
momento  de  su  mayor  potencia  reproductiva. 

Indiscutiblemente,  en  la  primera  ley  hay  un  fondo  de 
verdad,  y  la  segunda  es  completamente  verdadera.  Cada  uno 
se  forja  un  tipo  ideal  de  la  especie,  y,  en  sus  pasiones  amoro- 
sas, propende  instintivamente  a  hallar  un  individuo  del  sexo 
opuesto,  con  el  cual,  amalgamando  la  herencia  las  condiciones 
de  ambos,  pueda  tener  una  prole  más  o  menos  numerosa. 

De  acuerdo  con  este  principio,  cabe  enunciar,  en  la  for- 
ma siguiente,  las  leyes  de  la  afinidad  electiva:  1."  las  buenas 
cualidades  tienden  a  aumentar,  buscando  semejanzas;  2."  Las 
malas  cualidades  tienden  a  disminuir,  buscando  rasgos  opues- 
tos o  contrastes;  3.^  la  atracción   sexual  de  un  individuo  es. 
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en  cómputo  general,  según  un  término  medio  de  afinidades, 
tanto  mayor  cuanto  más  se  acerque  al  tipo  ideal  de  la  especie; 
4.*  la  atracción  sexual  de  un  individuo  es  tanto  mayor  cuanto 
más  próximo  se  halle  a  la  época  de  su  vida  en  que  posee  mayor 
potencia  reproductiva . 


§  20 
La  educación  social 

De  acuerdo  con  la  potencia  aspirativa  humana,  puede  de- 
cirse que  la  acción  de  los  grandes  hombres  propende  siempre, 
de  un  modo  o  de  otro,  a  ''mejorar  al  hombre".  Constituye 
esto  una  especie  de  ley  general,  que,  según-  los  casos,  se  ape- 
llida de  "innovación",  de  "reforma",  de  "protesta",  de 
"reacción  por  contraste",  o  como  se  quiera.  Cada  grande  hom- 
bre se  forja  su  Cosmos,  y,  con  materiales  viejos  y  conocidos, 
construye  un  sistema  relativamente  nuevo  y  personal.  Des- 
pués, trata  de  hacerlo  adoptar  o  respetar  por  sus  coetáneos. 
Su  acción  exterior  depende,  pues,  de  su  originalidad  concor- 
dante respecto  de  su  raza. 

Una  originalidad  discordante  no  puede  ser  nunca  espon- 
tánea ni  eficaz,  es  decir,  verdadera...  Casi  siempre,  como  el 
hombre  no  puede  abstraerse  de  su  patria  ni  de  su  herencia 
psicológica,  es  degenerativa,  y  se  presenta  en  forma  atávica  o 
anacrónica.  Sólo  es  sincero  y  predica  la  "verdad"  quien  sabe 
compendiar,  encarnar  e  intensificar  sentimientos  de  reacción 
que  flotan  en  el  aire,  es  decir  que  palpitan  en  la  subconcien- 
cia-subvoluntad  de  todos,  aunque  no  hayan  transpuesto  toda- 
vía el  "umbral"  de  la  conciencia-voluntad.  Sólo  la  "origi- 
nalidad concordante"  ha  de  ser  robusta  e  imperativa;  la 
"originalidad  discordante"  no  implica  más  que  divagación, 
debilidad  y  retroceso. 

Entre  la  originalidad  suma  del  regenerador,  del  héroe, 
del  hombre  de  genio,  y  la  vulgaridad  del  rebaño  de  Panurgo, 
cabe  una  serie  de  originalidades  relativas,  que  pertenecen  a 
hombres  importantes,  ya  que  no  grandes. . .  Todos  juntos 
forman  una  columna  humana  que  se  levanta  del  suelo,  como 
la  que  construyen  los  acróbatas  en  los  circos,  los  pies  de  los 
unos  sobre  los  hombros  de  los  otros;  pero,  en  vez  de  hallarse 
los  más  fuertes  más  abajo,  ocurre  a  la  inversa,  que  quien  más 
alto  sube  es  quien  más  puede. . .  Como  se  ha  dicho,  "no  po- 
demos ver  muy  lejos  sin  subir  a  los  hombros  de  los  demás ' ' . 
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El  poder  subir  depende  del  trabajo,  y  singularmente  de  la 
potencia  intelectual;  el  mejor  síntoma  de  ésta  es  lo  que  llamo 
su  ''originalidad  concordante".  De  ahí  el  acierto  del  sistema 
de  elección  de  los  profesores  universitarios  alemanes,  a  quie- 
nes se  exige,  más  que  conocimientos  mnemotécnicos  sobre  un 
ramo  determinado,  una  personalidad  científica  más  o  menos 
' '  original "...  Por  esto,  las  universidades  constituyen  las  me- 
jores palancas  del  progreso  alemán. 

Pero,  ¿cuál  es  hoy  la  mejor  forma  de  expresión  del  Cos- 
mos original  de  cada  pensador?  ¿Cuál  es  el  mejor  campo  de 
aplicacwn  de  las  nuevas  especulaciones  humanistas  ? . . .  En 
i  os  tiempos  teocráticos  de  Budha  y  de  Zoroastro,  en  que  el 
iiombre  era  propenso  a  creer  infantilmente  en  lo  sobrenatural, 
el  taumaturgo  condensaba  su  Cosmos  en  innovaciones  religio- 
sas. En  los  áticos  tiempos  de  Platón  y  de  Aristóteles,  en  que 
el  hombre,  pasada  la  infancia,  entraba  en  la  edad  del  amor 
y  admiraba,  ante  todo,  la  armonía  de  las  formas,  el  filósofo, 
el  omnisciente,  lo  concretaba  en  disertaciones  de  ética.  En 
los  venales  tiempos  de  la  decadencia  grecolatina,  cuando  el 
nombre,  ciescreíao  ya  y  sin  frenos  de  ideal,  luchaba  por  sa- 
tisfacer de  cualquier  modo  su  egoísmo,  el  jurisconsulto  lo  pro- 
yectaba en  demostraciones  jurídicas.  En  los  tiempos  esco- 
lásticos, en  que  el  ideal  del  cristianismo  ifnponía  la  mística 
dualidad  de  la  Iglesia  y  el  Imperio,  en  la  era  de  Agustín  y 
de  Tomás  de  Aquino,  el  teólogo  describía  eu  Cosmos  en  trata- 
dos de  teología.  En  los  tiempos  del  Humanismo  del  Rena- 
cimiento, en  que  el  intelecto  europeo  bregaba  por  independi- 
zarse del  yugo  teológico,  el  humanista  lo  desarrollaba  en  sis- 
temas metafísicos.  Y,  en  los  tiempos  en  que  el  hombre,  harto 
ya  de  privilegios  de  casta,  buscaba  el  pleno  reconocimiento 
de  sus  derechos  de  ciudadano,  el  Neohumanismo  de  la  Revo- 
lución francesa  planteó  sus  doctrinas,  a  la  inglesa,  en  concep- 
ciones de  política. . .  Hoy,  las  religiones,  el  derecho,  la  teolo- 
gía cristiana,  la  metafísica  5^  la  política  han  conquistado  sus 
fueros,  y  forman  los  eslabones  de  la  gran  cadena  de  ideas  del 
pasado . . .  Por  tanto,  ¿  en  qué  especialidad  ideológica  circuns- 
cribirá el  humanista,  inspirado  por  los  viejos  y  siempre  nue- 
vos ideales  de  felicidad  y  de  progreso,  el  concepto  de  su  Cos- 
mos ? . . . 

¿En  la  historia?  La  historia  presenta  datos,  pero  no  se 
constituye  en  doctrina  moral.  ¿En  la  economía?  Idénticamen- 
te, la  economía  presenta  datos,  y  aun  teorías  económicas,  pera 
no  destila  la  doctrina  moral  que  iuvestigan  el  reformador  y  el 
hombre  de  gobierno.     ¿En  la  sociología?     La  sociología,    en 
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concreto,  es  la  historia  y  la  economía;  en  abstracto,  la  políti- 
ca, y,  a  veces,  modela  la  educación ...  ¡La  educación !  He  ahí 
el  mejor  campo  de  maniobras  y  campó  de  batalla  del  huma- 
nista contemporáneo...  Todas  las  especulaciones  biológicas, 
psicológicas  y  sociológicas,  deben  aplicarse  en  este  terreno  fe- 
racísimo, así  como  convergen  en  el  valle  las  aguas  de  los  ma- 
nantiales de  la  montaña. 

Sostiene  Tolstoi  que  atravesamos  una  época  de  expectati- 
va ;  que  a  las  sociedades  modernas  les  conviene  pensar,  apren- 
der y  aguardar  prudentemente,  antes  de  decidirse  por  tal  <> 
cual  rumbo.  Así,  un  viajero  que  se  para  en  la  intersección  d.' 
varios  caminos  y  que  ignora  cuál  le  conviene  seguir  para  lle- 
gar a  su  término,  debe  sentarse  sobre  una  piedra  a  meditar, 
en  espera  de  algo  que  le  oriente. . . 

Hoy  por  hoy,  las  sociedades,  al  parecer  inmóviles,  apren- 
den a  orientarse.  Esto  constituye  la  característica  de  nuestra 
época.  Educarnos,  ilustrarnos,  orientarnos;  tal  es  el  modiis 
operandi  del  intelecto  contemporáneo.  No  se  trata  ya  de  con- 
vulsiones religiosas,  ni  de  improvisar  dogmas  políticos,  sino 
de  esperar,  de  analizar,  de  medir,  de  pensar,  de  estudiar,  en 
una  palabra,  de  educarnos...  Estacionarios  no  nos  hemos  de 
quedar,  en  virtud  de  las  lej^es  evolutivas  de  nuestro  organis- 
mo; pero,  ¿cuál  es  el  sistema  económico,  político  y  moral  que 
mejor  cuadra  al  pM'venir  de  nuestra  raza,  a  su  felicidad,  a 
su  progreso?  Esta  es  la  incógnita,  y  ya  no  admite,  como  an- 
taño, héroes  que  la  despejen  por  divina  inspiración.  Expe- 
rimentada y  envejecida,  la  humanidad  no  quiere  adoptar  nue- 
vos hábitos,  sino  después  de  haber  estudiado  con  detenimien- 
to si  el  cambio  es  realizable  y  provechoso . . ,  Aun  convencida 
de  que  lo  sea,  aguardará  a  que  las  necesidades  lo  impongan... 
En  vano  protestarán  contra  la  rutina  los  espíritus  más  avan- 
zados e  impacientes.  La  humanidad  no  cree  ya  en  improvisa- 
ciones . 

Por  otra  parte,  la  historia  demuestra  que  los  más  radica- 
les cambios  de  sistemas  religiosos  y  políticos  no  modifican, 
sino  leve,  parcial  y  paulatinamente,  las  condiciones  de  la  vida 
humana.  Desde  la  barbarie  primitiva  hasta  nuestros  días,  se 
han  producido  los  más  grandes  cataclismos  sociales,  y,  por 
ventura,  ¿  somos  ahora  más  felices  que  antes  ?  Sólo  parece  que 
nos  hemos  \Tielto  más  desconfiados . . .  Proletarios,  pensadores, 
y  aun  burgueses,  para  provocar  la  substitución  del  actual  ré- 
gimen económico,  desean  dos  cosas  previas :  una  casi  certidum- 
bre de  la  conveniencia  de  la  innovación,  y  una  casi  fatalidad 
<iue  la  detennine.  Para  que  lleguemos  a  la  relativa  certeza  de 
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que  conviene  o  no  cambiar  los  papeles  de  la  comedia  humana, 
necesitamos  intruirnos,  investigar,  ampliar  las  ideas  de  refor- 
mas civilizadoras,  y,  para  esto,  menester  es  que  los  hombres 
se  eduquen.  Estamos  en  una  época  de  educación  social.  En 
nuestio  siglo,  gobernar  es  difundir  y  mejorar  la  educación. 
Gobernar  es  educar. 

Pasaron  3^a  los  tiempos  antiguos  en  que  sólo  se  mejoraba 
la  condición  de  los  pueblos  con  un  cambio  de  religión,  que  en- 
volvía innovaciones  morales  y  políticas.  Pasaron  ya  también 
los  tiempos  modernos,  en  que  sólo  se  mejoraba  la  condición  de 
los  pueblos  con  un  cambio  de  régimen  político,  que  envolvía 
innovaciones  fundamentalmente  económicas.  En  los  tiempos 
presentes,  ha  triunfado  la  democracia,  el  poder  individual  de 
cada  hombre.  El  resultado  de  este  régimen  político  es  la  igual- 
dad de  los  ciudadanos,  en  derechos  y  en  deberes.  Pues  bien, 
esta  igualdad  implica  la  generalización  de  la  educación  por 
todos  y  para  todos. 


§  21 
La  solidaridad  social  y  la  educación 

Apliquemos  ahora  a  la  educación  el  postulado  de  la  idea- 
fuerza  social,  expuesto  en  el  §  2.  Hemos  visto  que  "la  so- 
ciedad no  es  la  suma,  sino  el  producto  de  sus  hombres",  y 
que  * '  los  hombres  no  son  sumandos,  sino  factores ..." 

Supongamos  que  la  educación  deja,  en  una  serie  social 
de  individuos,  unos  residuos  positivos  que  llamaremos 
xi,  X2,  X3,  X4,  X5 . . .  El  progreso  social  no  será  equivalente  a 
xi  +  X2  +  X3  "b  X'í  -\-  X5  . .  . ,  sino  a,  xt  X  X2  X  xs  X  X4 
X5  X  ...  Luego,  si  llamamos  I  al  conjunto  de  los  in- 
dividuos, y  siempre  xt,  ¿C2,  x^,  x*,  xs...  al  sedimento  que  agrega 
a  cada  uno  la  educación  recibida,  llegamos  a  establecer  que  es 
falsa  la  ecuación  siguiente: 

l+Xr  +  X2  +  X3-{-X4  +  X5  +  ...=:^    ^^"^^7^°""^ 

Pero  es  exacta  esta  otra: 

tXx^Xx2Xx,    Xx,Xx5X...=    ^'•°"7°°°"" 
Por  tanto,  en  educación,  o,  mejor  dicho,  en  la  economía 
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de  la  educación,  tiene  este  postulado  la  aplicación  siguiente: 
Al  aumentarse  el  valor  positivo  de  una  profesión  o  gremio, 
auméntanse  indirectamente  los  valores  de  las  demás  profesio- 
nes o  gremios.  Si  el  resultado  de  una  operación  matemática  es 
una  simple  suma,  al  elevarse  el  valor  de  un  sumando  se  eleva 
la  suma;  pero  no  la  de  los  demás  sumandos,  que  siempre  se 
consideran  aisladamente,  cada  uno  encastillado  en  sí  mismo. 
En  un  producto,  al  elevar  el  valor  de  un  factor,  se  eleva  el 
de  cada  factor  adyacente,  y  todos  pueden  considerarse  adya- 
centes, porque  ''el  orden  de  los  factores  no  altera  el  pro- 
ducto". 

Llamemos  H  a  un  gremio  cualquiera,  por  ejemplo,  al  de 
los  abogados,  y  M  a  otro  gremio,  verbigracia,  al  de  los  manu- 
factureros. Ambos  unidos  dan,  para  la  sociedad,  un  resul- 
tado de  H  X  M.  Supóngase  100  el  valor  positivo  de  H  y  5 
el  de  M: 

H  M  =  100  X  5 

Si  la  instrucción  pública  eleva  hasta  200  el  valor  positivo  de 
H,  los  abogados  y  los  manufactureros  unidos  no  dan  una  su- 
ma de: 

H  +  M  =  200  +  5  =  205=:  ?I2^^^2^^ 

Dan  un  producto  de :  .    ' 

H.  M  =  200  X  5  =  1.000  =  ^^^^^y°^^^ 

Esta  es  la  verdadera  ecuación.  Es  decir,  al  aumentarse  el  va- 
lor cultural  del  gremio  H,  se  aumenta  indirectamente  el  del 
gremio  M,  y  viceversa,  porque  cada  entidad  social  no  existe 
aisladamente,  a  la  manera  de  los  sumandos,  sino  conjunta- 
mente, al  modo  de  los  multiplicandos.  En  consecuencia,  al 
perfeccionar  el  Estado  parcialmente  una  rama  cualquiera  de 
la  cultura  pública,  propende  a  mejorar  toda  la  cultura  so- 
cial. 

§  22 

La  religión  y  la  simpatía  social 

Mucho  se  discute  acerca  de  la  ** verdad"  de  la  religión,  1 
y  muy  poco  acerca  de  su  utilidad  práctica.  Sin  embargo,  los 
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fundamentos  de  toda  religión  entran  siempre  en  lo  infinito, 
en  la  causa  causarum,  es  decir,  en  aquello  que,  por  escapar  a 
la  limitada  inteligencia  humana,  se  llama  hoy  lo  ''incognos- 
cible". Más  científico  sería,  tal  vez,  dejar  de  lado  esas  dis- 
cusiones trascendentalistas,  y  estudiar  los  beneficios  positivos, 
o  bien  las  desventajas,  que  la  religión  reporta  al  pueblo.  Ello 
cabe  en  el  criterio  humano,  y  es  de  evidente  eficacia,  pues,  si 
se  halla  utilidad  en  la  religión,  se  propenderá  a  conservarla; 
si  desventaja,  a  enmendarla  o  reducirla. 

No  es  dudoso  que  las  religiones  han  propiciado  siempre, 
al  propio  tiempo  que  una  tonificante  antipatía  a  las  creen- 
cias extrañas,  un  sentimiento  más  o  menos  amplio  de  simpa- 
tía social.  La  comunidad  de  culto  vincula  a  los  hombres  más 
que  la  de  lengua  y  hasta  que  la  de  origen.  Creer  en  un  mismo 
Dios  es  sentir  del  mismo  modo  el  infinito;  es  parecerse  en  lo 
más  noble  y  recóndito  del  espíritu;  es  simpatizar  en  el  más 
alto  grado.  La  religión,  cualquiera  que  sea,  tiene  como  prin- 
cipal función  la  de  afirmar  y  reforzar  un  sistema  ético,  y, 
para  esto,  cuenta  con  la  simpatía  recíproca  que  engendra  en 
sus  adeptos.  No  importa  que  justifique  odios  y  castigos;  no 
importa  que  desconozca  las  realidades  de  la  vida;  no  importa 
que  sus  ritos  sean  bárbaros  y  crueles:  el  solo  hecho  de  la  uni- 
dad de  los  sentimientos  místicos  de  un  pueblo,  implica  la 
cohesión,  en  su  aspecto  esencial  de  cosimpatía.  Y  basta  esta 
dependencia  directa  de  la  cosimpatía  y  la  correligión,  para 
establecer,  en  términos  generales,  la  utilidad  de  las  creen- 
cias . 

Ninguna  religión,  ni  la  budhista,  ha  presentado  la  sim- 
patía social  con  más  claridad  que  la  cristiana.  Jehová,  para 
redimir  a  los  hombres,  mandó  a  su  Hijo  a  la  tierra,  y  este  Hi- 
jo, que  era  un  Dios,  se  personificó  en  el  más  desvalido  de  los 
mortales,  Jesús  de  Nazareth.  Y  Jesús,  no  sólo  encarecía  la 
caridad  y  la  liumildad,  sino  que  tambiéo  las  practicaba  en  el 
más  alto  grado,  sufriendo  todos  los  dolores  y  todas  las  tenta- 
ciones de  la  vida  humana.  Enseñó  al  hombre  que  amara  al 
prójimo  como  a  sí  mismo,  y  realizo  este  amor  ilimitado,  sacrifi- 
cándose hasta  el  martirio.  Más  que  con  la  palabra,  predicó 
con  el  ejemplo,  y  su  acción  propendía  a  que  los  hombres  se 
identificaran  a  su  suerte,  la  aplaudieran  y  hasta  la  deseasen. 
Por  esto,  aunque  en  el  Pentateuco  se  leyera  antes  ese  mismo 
precepto  de  confraternidad,  poco  se  fijaban  en  él  los  escribas, 
los  sacerdotes,  el  pueblo.  Necesitóse  que  el  precepto  se  per- 
sonificase en  un  hombre  de  carne  y  hueso  como  ellos,  y  que 
sufriera  con  ellos.   Entonces,  al  ver  al  Cristo  agonizante  en 
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la  cruz,  los  hombres  sintieron  sus  angustias  y  penas,  y,  por 
fin,  comprendieron  la  doctrina  del  Amor  universal. 

También  algunos  de  los  filósofos  estoicos  sostuvieron  ad- 
mirablemente una  doctrina  semejante.  Pero  la  atracción 
que  inspiraban  no  fué  suficiente  para  crear  una  nueva  secta, 
más  o  menos  religiosa,  porque  no  supieron  sufrir  ni  sacrifi- 
carse a  los  ojos  del  vulgo,  y  la  simpatía  es  más  dinámica  en 
el  dolor  que  en  el  placer.  Sin  duda,  aquél  provoca  reacciones 
mucho  más  violentas  que  éste.  El  placer  del  simpatizado  pue- 
de dejar  harto  tranquilo  al  simpatizante,  y  no  así  el  dolor,  que 
propende  a  agitarle  como  si  fuese  él  quien  lo  sufriera. 

Producto  más  o  menos  directo  del  alma  hebrea,  la  doctri- 
na cristiana  tiene  las  cualidades  3^  los  defectos  propios  de  su 
alma  mát&r.  Es  demasiado  exclusivista,  apasionada  e  intelec- 
tiva. Puede  llevar  a  extremos  completamente  opuestos  a  la 
felicidad  de  los  hombres  y  al  progreso  de  los  pueblos.  Pero,  en 
cambio,  propende  con  vigor  admirable  hacia  la  simpatía  so- 
cial. Como  todas  las  cosas  humanas,  tiene  los  defectos  corres- 
pondientes a  sus  cualidades. 

En  general,  las  religiones  dan  un  sólido  fundamento  a  la 
ética,  y  la  hacen  llevadera,  porque  estrechan  los  vínculos  de 
la  simpatía.  En  efecto,  la  ética  implica  desigualdades,  que,  de 
otro  modo,  se  harían  odiosas  y  verdaderamente  intolerables. 
Los  hombres  menesterosos  y  despreciados  llegan,  sólo  por  un 
sentimiento  místico,  a  perdonar  su  poder  y  su  ''bondad"  a 
los  poderosos  y  ** buenos". 

Aparte  de  esta  utilidad  para  la  vida  social,  la  religión 
ofrece  también,  a  los  individuos,  cierta  utilidad  particular. 
La  oración  es  siempre  un  desahogo,  y  la  fe  en  la  inmortalidad 
del  alma  nos  consuela  cuando  muere  una  persona  querida. 
Creer  en  un  Ente  supremo  que  se  ocupa  en  nuestras  miserias 
y  oye  nuestros  ruegos  es  siempre  halagador,  y  hace  menos  sen- 
sibles nuestras  cargas  y  dolores. 

Nuestra  época  entraña  una  terrible  lucha  por  el  derecho. 
Es  lógico  que,  preparándose  para  esta  lucha,  las  fuerzas  con- 
servadoras se  organicen  y  aunen  contra  el  furor  de  impreme- 
ditadas innovaciones.  El  gran  símbolo  de  confederación  de 
fuerzas  conservadoras  debe  ser  lógicamente  la  cruz,  y,  entre 
las  confesiones  cristianas,  el  primer  baluarte  será  la  católica, 
X)or  su  unidad  y  su  historia.  No  sería  de  extrañar,  pues, 
que  por  el  momento,  a  pesar  del  general  escepticismo  de  nues- 
tro siglo,  ganara  terreno  el  Papado.  La  nueva  utilidad  de  la 
religión  católica  estribaría  así  en  un  poder  de  concentración 
y  disciplina  para  una  de  las  dos  partes  que  pleitean  en  el 
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campo  de  la  política  y  de  la  jurisprudencia.  De  ello  resulta- 
rían ganando  ambas  partes,  al  metodizar  la  revolución  y  en- 
cauzarla en  forma  pacífica  y  evolutiva,  y,  por  lo  tanto,  hasta 
más  firme  y  segura  en  caso  de  triunfo. 

Encarecer  los  sentimientos  religiosos  con  esta  argumen- 
tación utilitaria  chocará,  sin  duda,  a  cerebros  ingenuos  y  uni- 
laterales. Ellos  plantean  todavía  la  cuestión  como  en  el  tiem- 
po de  Pablo :  o  es  verdad,  o  es  mentira . . .  Los  espíritus  mo- 
dernos y  bien  intencionados  deben  reconocer  que  el  problema 
es  hoy  harto  más  complejo.  Lo  de  la  verdad  o  la  mentira  de 
las  creencias  se  relega  a  lo  Incognoscible,  a  lo  que  no  debe  dis- 
cutirse positivamente.  En  cambio,  tenemos,  por  una  parte,  la 
utilidad  de  los  sentimientos  religiosos,  y,  por  otra,  su  sinceri- 
dad. . .  La  herencia  de  tantos  y  tantos  ascendientes,  más  o 
menos  místicos,  ha  grabado  en  nuestra  alma  una  tendencia  re- 
ligiosa que  hoy  se  debilita,  mas  que  no  se  borrará  fácilmente 
en  dos  o  tres  siglos  de  escepticismo.  Por  esto,  es  perfecta- 
mente posible  que,  aun  en  temperamentos  positivos  y  hasta  en 
hombres  incrédulos,  existan  sinceros  sentimientos  religiosos. 
Darwin  era  asiduo  y  devoto  concurrente  al  templo  (1).  Cuén- 
tase que  Spéncer  oraba.  Gladstone,  jefe  en  Inglaterra  de  un 
partido  liberal,  escribió,  con  mejor  voluntad  que  información, 
un  libro  sobre  La  Boca  inexpiignahle  de  los  Evangelios.  El 
naturalista,  el  filósofo  y  el  político,  si  lo  del  filósofo  es  exacto, 
serían  casos  de  un  dualismo  sui  generis,  eminentemente  ac- 
tual: la  coexistencia  del  espíritu  crítico  y  del  sentimiento  mís- 
tico. 

Yo  hallo  conveniente  y  aun  razonable  esta  coexistencia. 
Se  puede  sentir  y  hasta  practicar  el  cristianisano,  y  pensar 
científica  y  positivamente.  En  efecto,  por  amplios  que  sean 
los  conocimientos  científicos,  dejan  siempre,  con  lo  Incognos- 
cible, un  pretexto  para  las  fantasías  idealistas.  El  propio 
Wundt,  si  lo  interpreto  bien,  inclínase,  como  dualista,  a  un 
esplritualismo,  más  o  menos,  definido.  Y^  del  esplritualismo 
al  teísmo,  no  hay  muchos  pasos,  y  menos  los  hay  del  teísmo  a 
las  religiones  cristianas . . .  Por  mucho  que  se  sepa,  ignórase 
el  infinito,  y  el  infinito  siempre  puede  ser  ''Dios".  Por  mu- 
cho que  se  investigue,  el  nexo  psicofísico  es  todavía  un  miste- 
rio que  permite  pensar  en  el  alma.  Por  mucho  que  se  razone, 
el  materialismo  es  todavía  una  hipótesis . . .  ¿  Por  qué  no  in- 
clinarse, pues,  hacia  el  lado  de  nuestra  herencia,  a  la  hipótesis 


(1)      Dabwin",    Autobiografía,     trad,     esp.,     Madrid,     nota      de     F.      Darwin, 
p4g.    6. 
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espiritualista,  y  hasta  a  la  religiosidad,  si  ello  puede  ser  sin- 
cero 5'-  útil  ? . . . 

En  nuestro  tiempo,  resulta  realmente  pueril  el  ocuparse 
en  contraponer  la  ciencia  a  la  religión.  Debe  darse  por  sa- 
bido que  una  y  otra  se  contradicen.  Pero  también  debe  dar- 
se por  sabido  que  cada  una  de  ellas  tiene  una  órbita  distinta. 
La  ciencia  se  refiere  a  la  inteligencia,  y  la  religión,  al  senti- 
miento. Lo  que  se  jñensa  es  siempre  susceptible  de  discutirse 
y  no  así  lo  que  se  siente. 

Él  fenómeno  no  es  nuevo  en  la  historia.  Las  cosmogonías 
religiosas  han  constituido  siempre  lo  que  Max  Nordau  llama 
"mentiras  convencionales",  y  que,  con  más  exactitud,  se  de- 
bería llamar  ''verdades  convencionales".  No  se  conviene  en 
la  aceptación  de  una  mentira  ficticia  (que  sel*ía  una  verdad 
positiva),  sino  en  la  de  una  verdad  ficticia  (que  es  una  mentira 
positiva) .  Ya  los  sacerdotes  egipcios,  como  augures  romanos, 
habrían  de  considerar  sus  groseras  creencias  adecuadas  sola- 
mente a  los  espíritus  \ailgares,  y  no  a  los  espíritus  superio- 
res. Su  sinceridad  sería,  pues,  más  bien  relativa  al  sentimien- 
to que  a  la  inteligencia.  Lo  cierto  es  que,  hasta  ahora,  toda 
cultura  ha  vivido  de  ficciones  y  mentiras  más  o  menos  fabulo- 
sas e  increíbles. 

Más  bien  podría  atacarse  la  utilidad  de  la  religión,  des- 
de el  punto  de  vista  de  las  muchas  víctimas  que  ha  sacrifi- 
cado y  guerras  que  ha  encendido.  Pero  esto  mismo  e3  discu- 
tible que  haya  resultado  siempre  perjudicial.  No  ha  de  ol- 
vidarse que  el  culto  religioso  ha  sido  siempre  una  forma  del 
culto  a  la  nacionalidad.  Los  holocaustos  han  representado, 
generalmente,  fecundos  sacrificios  a  la  cohesión  y  a  la  poten- 
cia sociales. 

Hespecto  del  cristianismo,  dícese  particularmente  que  de- 
bilita la  virilidad  de  los  pueblos,  y  que  impide  el  estudio  crí- 
tico de  la  ética .  Algo  hay  de  ambas  cosas,  sin  duda.  Mas  debe 
reconocerse  que,  no  obstante,  las  naciones  fuertes  cristianas 
han  estado  siempre  muy  lejos  de  que  sus  creencias  las  hicie- 
ran  perdonar  a  sus  enemigos  y  someterse.  Su  fe  ha  resulta- 
do hasta  un  pretexto  -de  conquista  y  de  dominio.  En  todo 
ca.so,  la  existencia  del  dogma  no  es  ya,  en  ninguna  parte,  un 
obstáculo  serio  para  la  libertad  del  pensamiento,  sino  más 
bien  un  estímulo. 

Las  (religiones  no  han  de  tener  muerte  violenta.  Han  de 
debilitarse,  poco  a  poco,  en  virtud  de  factores  poderosos  e  in- 
contenibles. La  ilustración  popular  está  minando  sus  dog- 
mas, y  el  sentimiento  de  la  nacionalidad  prescinde  cada  día 
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más  del  concepto  de  lo  sobrenatural .  Los  adversarios  de  las 
creencias  no  necesitan  atacarlas;  pueden  dejar  que  se  destru- 
yan a  sí  mismas,  por  un  proceso  íntimo  y  fatal.  Tal  vez  sus 
diatribas  sean  contraproducentes,  por  las  reacciones  que  pro- 
vocan. La  evolución  es  más  eficaz  que  la  revolución.  Como  el 
mar,  las  religiones  han  de  retirarse  lentamente,  dejando  en 
descubierto  nuevas  tierras. 

Buenos  Aires,    1894-1895. 


LA  EVOLUCIÓN  DEL  DERECHO  Y  DE 
LA  política 


§  1.  La  especificidad  humama  y  el  princiipio  aristocrático.  —  §  2.  La 
diferenciación  étnica  y  la  organización  jurídicopolítica.  —  §  3.  La 
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litaria en  las  culturas  orientales.  —  §  5.  La  reacción  iguali- 
taria en  las  eulturas  occidentales.  —  §  6.  La  evolución  de  la 
tendencia  igualitaria  en  la  era  cristiana.  —  §  7.  Crítica  de  la 
doctrina  democrática.  —  §  8.  Crítica  de  la  doctrina  socialista 


§  1 

La  especificidad  humana  y  el  principio  aristocrático 

El  derecho  puede  considerarse  como  un  producto  univer- 
sal de  dos  principios  o  elementos  combinados:  1.**  la  costum- 
bre, el  principio  conservador,  el  elemento  hembra,  y  2."  la  in- 
novación, el  principio  progresista,  el  elemento  macho.  Pero 
la  combinación  de  estos  dos  factores  seculares  no  basta  para 
explicar  el  fenómeno  histórico  de  la  evolución  democrática  e 
igualitaria  del  derecho.  ¿Por  qué  van  cada  día  perdiéndose 
más  y  más  todos  los  derechos  de  privilegio,  de  casta  y  de  clase  ? 
¿Cómo  se  ha  producido  el  hecho  de  una  evolución  uniforme, 
lenta,  continua,  del  derecho  hacia  la  ' '  igualdad  social "  ? . . . 
Si  esta  evolución  es  inherente  a  la  naturaleza  humana,  si  el 
principio  del  igualamiento  en  la  condición  jurídica  de  los  hom- 
bres representa  una  tendencia  fatal  del  espíritu  humano,  ¿có- 
mo ha  de  comprenderse  la  realidad  histórica  de  las  castas  y 
de  la  conquista?. . . 

Aplicando  aquí  un  método  causal  directo,  hallo  en  la  bio- 
logía la  explicación  del  proceso  igualitario  del  derecho,  que  lo 
es  también,  naturalmente,  de  la  política,  de  la  moral  y  de  la 
religión.  Voy,  pues,  a  exponer  en  este  estudio,  las  que  con- 
ceptúo causas  fundamentales  de  las  castas  y  de  la  lucha  de 
clases;  esbozaré,  a  tal  efecto,  una  teoría  biológica  de  la  histo- 
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ria.  Paréceme  que  sólo  mediante  esta  explicación  pueden  apre- 
ciarse la  importancia  y  el  alcance  del  actual  movimiento  so- 
cialista, que  tiende  a  perturbar  tan  hondamente  nuestro  viejo 
concepto  de  derecho. 

La  palabra  "derecho"  involucra  hoj'-  una  serie  de  prejui- 
cios teológicos  y  metafísicos,  que  obscurecen  y  aun  trastrue- 
can su  verdadera  significación  científica.  Por  vagas  asocia- 
ciones de  ideas,  el  derecho  recuerda  principios  de  igualdad,  de 
dignidad,  de  filantropía,  hasta  de  justicia  divina.  Sin  em- 
bargo, en  todos  los  idiomas  y  en  todas  las  épocas,  ''un  de- 
recho" es  siempre  un  poder  del  individuo  o  de  una  agrupa- 
ción. El  derecho  de  patria  potestad  implica  un  poder  del 
padre  de  familia  sobre  sus  hijos;  el  de  propiedad,  un  poder 
de  una  persona  o  de  varias  sobre  un  objeto;  el  de  soberanía, 
un  poder  del  Estado  sobre  los  ciudadanos,  etc.,  etc.  Estos  po- 
deres establecen,  más  que  el  principio  de  la  igualdad  general, 
el  opuesto,  de  la  desigualdad.  Los  distintos  derechos  de  cada 
hombre,  de  cada  grupo  y  de  cada  estado  constituyen  una  dis- 
tribución tal  de  todos  los  poderes,  que  entraña,  por  su  sola 
existencia,  un  régimen  de  privilegios.  El  mismo  derecho  de 
igualdad  política  de  la  Revolución  francesa  o  el  de  igual- 
dad económica  del  socialismo  estriban  esencialmente  en 
un  poder  que  se  otorga  a  los  oprimidos  y  desheredados  contra 
los  opresores  y  capitalistas;  constituyen  un  derecho  de  rebe- 
lión que  se  da  a  unos  respecto  de  otros,  poniendo  como  causa 
final  una  utópica  semejanza  de  condición  entre  todos  los  hom- 
bres. Y  digo  "utópica",  porque  la  reputo  contraria  al  prin- 
cipio biológico  de  la  especificidad  humana.  Vamos  a  ver  aquí 
cómo  se  manifiesta  semejante  especificidad  (1),  ante  todo,  si 
no  en  "razas",  ya  que  este  vocablo  es  un  fantasma  tan  difícil 
de  definir,  en  diferenciaciones  étnicas,  expresión  que  equiva- 
le al  mismo  para  la  teoría  que  desarrollo;  entiéndase  así  que 
a  estas  indiscutibles  diferenciaciones  me  refiero,  cuando  de 
razas  hablo. 

Los  fenómenos  biológicos  pueden  muy  bien  reducirse  a 
las  tres  modalidades  o  formas  siguientes:  1.°  El  medio  crea 
la  función;  2.°  la  función  crea  el  órgano;  3.°  los  órganos  crean 
las  especies. 

Como  todos  los  animales,  el  género  o  la  especie  homo  se 
ha  constituido  de  acuerdo  con  estos  principios  de  la  vida. 
Cualesquiera  que  sean  las  doctrinas  que  se  profesen  sobre  el 


(1)   Véase  C,  o.    Bitkqb,  El  derecho   {Ensayo  de  una  teoría  intefral),  4.*  cd.. 
Buenos   Aires,    1916-1917,   tomo   II,   págs,    68-71. 
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origen  del  hombre,  es  evidente  que  el  medio  geográfico  forma 
las  razas.  Las  diferenciaciones  étnicas,  ya  sean  más  o  me- 
nos marcadas  y  durables,  resultan  de  la  adaptación  y  de  la 
herencia.  La  fisiología  y  la  psicología  de  las  razas  dependen 
del  ambiente  que  éstas  han  respirado,  del  clima,  de  los  alimen- 
tos. Tanto  mayor  es  la  influencia  del  medio  geográfico  cuan- 
to más  largo  tiempo  ha  vivido  en  él  la  estirpe.  Por  esto,  si  se 
remonta  la  antigüedad  del  hombre  más  allá  de  la  época  cua- 
ternaria, la  vida  prehistórica,  por  ser  inmensamente  más  lar- 
ga que  la  histórica,  es  la  que  habrá  formado  las  razas,  que 
esta  vida  histórica  no  ha  tenido  tiempo  de  modificar  honda- 
meínte  más  que  con  los  entronques  o  mezclas. 

Aparte  de  esta  remotísima  antigii-edad  que  demuestra  la 
paleontología,  el  belicoso  aislamiento  de  las  épocas  salvajes 
f  bárbaras  ha  encerrado  o  circunscripto  las  estirpes,  facili- 
tando sus  diferenciaciones  étnicas.  Dice  muy  bien  Gumplo- 
wicz  que  el  desarrollo  de  la  humanidad  prehistórica,  ha  sido 
inverso  del  de  la  históriea,  pues  en  aquélla  ha  implicado  un 
proceso  de  diferenciación,  y,  en  ésta,  un  proceso  de  asimilar' 
ción  de  elementos  heterogéneos  (1) .  Sea  uno  o  varios  el  origen 
del  hombre,  monogenistas  y  poligenistas  no  pueden  negar  el 
hecho  de  un  aislamiento  étnico  mucho  mayor  en  las  tribus 
prehistóricas  que  en  los  pueblos  modernos.  La  fusión  sistemá- 
tica de  razas  constituye  un  fenómeno  cuyas  formas  máximas 
del  Imperio  Austrohúngaro  o  de  América  son,  por  decirlo  así, 
recientes . 

Dos  grandes  principios  políticos  sustentaban,  a  mi  juicio, 
el  aislamiento  prehistórico  y  de  las  primeras  épocas-  de  la  his- 
toria. El  uno  estribaba  en  el  sistema  de  las  castas  y  de  la  es- 
clavitud, que  vilipendiaba  y  prohibía  los  cruzamientos  de  los 
conquistadores  con  los  conquistados.  Ningún  pueblo  de  aque- 
llas épocas,  cre<íí,  ha  representado  una  excepción  de  este  ré- 
gimen, más  o  menos  estricto  en  los  principios  y  más  o  menos 
relajado  en  la  práctica.  La  exogamia  se  practicaba,  más  que 
entre  distintas  razas,  entre  meras  variedades  de  una  misma 
raza. 

El  concepto  de  la  conquista  y  de  la  organización  de  los 
imperios  antiguos  es  el  segundo  principio  político  a  que  me 
refiero.  Toda  la  historia  de  Roma  demuestra,  hasta  la  sacie- 
dad, que  su  idea  de  la  conquista  no  era  la  de  asimilar  al  pue- 
blo conquistado,  sino  la  de  someterlo  por  las  armas,  para 
percibir  tributos.  Aun  más  marcado  tenía  este  carácter  la  con- 


(1)      GuMPLoWicz,   La  Iv^ha  de  razas,  trad.   esp.,   Madrid,   pág.   201. 


156  CARLOS  OCTAVIO  BUNGE 

quista  de  los  pueblos  asiáticos,  especialmente  la  de  los  me- 
dos  y  persas.  Él  Edicto  perpetuo  o  Ley  que  no  cambia  de  los 
medos  y  persas  era  una  ley  de  impuestos  gravosísimos.  Otras 
veces  el  tributo  no  se  pagaba  en  impuestos,  sino  directamente 
en  trabajo,  ya  por  medio  de  la  esclavitud,  ya  por  medio  de  las 
castas.  Ocurría  esto  cuando  el  vencedor  se  establecía  en  el  te- 
rritorio del  vencido,  o  bien,  lo  que  era  más  raro,  cuando  trans- 
portaba en  masa  a  su  territorio  al  pueblo  vencido.  La  conquis- 
ta y  el  imperio  antiguos  consistían,  pues,  en  una  imposición 
de  tributos,  ora  en  especie,  ora  en  trabajo. 

El  tributo  en  especie  o  en  trabajo,  la  conquista  antigua 
y  romana,  supone  una  diferencia  étnica  asaz  enérgica .  El  pro- 
ceso prehistórico  había  llegado  entonces  a  un  grado  tal,  que 
podía  producir  la  historia,  puesto  que  "toda  civilización  es 
obra  de  una  aristocracia " .  El  hecho  previo  a  toda  aristocracia, 
a  toda  civilización,  a  toda  historia,  ha  sido  siempre  la  dife- 
renciación étnica  causada  por  la  adaptación  humana  a  dis- 
tintos ambientes.  De  estos  ambientes,  unos  eran  favorables  y 
otros  desfavorables  al  progreso  de  la  mentalidad  y  de  la 
fuerza  humanas.  Por  esto,  al  formarse  las  razas,  unas  adqui- 
rieron aptitudes  de  dominación,  y  otras  no,  o  bien  las  adqui- 
rieron todas,  aunque  en  distinto  grado. 

La  lucha  humana  puede  ser  interna  y  extema .  Es  in- 
terna, cuando  se  realiza  dentro  de  la  agrupación  social,  >f 
externa,  cuándo  se  produce  entre  una  agrupación  y  otra.  La 
lucha  interna  debió  establecer  los  primeros  derechos:  los  del 
individuo  sobre  sus  armas,  sus  presas,  sus  mujeres,  sus  hijos, 
sus  esclavos.  La  externa  engendró  ya  algo  como  un  embrión 
de  derechos  políticos  sobre  el  territorio  de  caza,  y  luego  tam- 
bién sobre  el  trabajo  de  los  vencidos.  Toda  guerra  o  lucha 
extema  tuvo  por  causa,  pues,  la  especificidad  étnica,  'que 
originaba  tribus  fuertes  y  tribus  débiles. 


§    2 

La  diferenciación  étnica  y  la  organización 
jurídico-política 

De  acuerdo  con  las  ideas  biológicas  generales  esbozadas 
en  el  parágrafo  anterior,  pueden  plantearse  los  siguientes 
principios  particulares  relativos  al  hombre  y  a  su  historia: 
1.°  La  geografía  determina  la  formación  de  las  razas,  o  sea 
la  especificidad  del  género  humano;  2.^  la  especificidad  hu- 
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mana  origina  la  guerra  y  la  conquista ;  3.°  la  conquista  pro- 
duce las  clases  sociales;  4.°  las  clases  sociales  constituyen  el 
Estado. 

Tal  es  el  esquema  biosociológico .  Las  leyes  "de  la  vida 
engendran,  a  través  del  proceso  étnico,  el  principio  político 
del  Estado.  Por  su  parte,  este  principio  produce  la  legisla- 
ción. La  antigua  diferenciación  étnica  se  transforma  en  di- 
ferenciación jurídicopolítica. 

Está  en  el  interés  de  las  clases  dominadoras  mantener 
esta  nueva  diferenciación.  A  tal  efecto  pugnan  por  darle 
eficacia  y  fundamentos.  Los  fundamentos  se  cimientan  en 
los  sistemas  religiosomorales ;  la  eficacia  estriba  en  las  normas 
jurídicas,  que  se  fijan  luego  en  las  leyes.  Por  tanto,  la  norma 
jurídica,  cuyo  primer  origen  estriba  en  la  lucha  interna — es 
decir,  en  la  que  se  efectúa  dentro  de  la  familia  o  clan — ,  ad- 
quiere, con  la  lucha  externa  o  intersocial,  formas  dialécticas, 
tendientes  a  darle  mayor  precisión  y  estabilidad. 

Nada  importa  que  se  discuta  si  las  cuatro  grandes  razas 
— blanca,  amarilla,  negra  y  americana — ,  pueden  realmente 
considerarse  '^ especies"  o  si  son  simples  ''variedades"  y  hasta 
' '  subvariedades ' '  de  una  sola  * '  variedad "...  Y  no  importa 
porque,  según  la  innegable  teoría  transformista,  toda  especie 
proviene  de  una  variedad,  y  toda  variedad  propende  a  trans- 
formarse en  especie.  Los  conceptos  de  especie  y  variedad 
resultan,  pues,  elásticos  y  relativos.  El  único  principio  fun- 
damental es  el  de  la  adaptación  o  lucha  por  la  vida,  es  decir, 
el  de  la  especificidad,  el  de  géneros,  *de  especies,  de  varieda- 
des, de  subvariedades,  de  lo  que  se  quiera. . . 

En  la  lucha  interna,  el  derecho  humano  es  como  un  de- 
recho animal.  La  propiedad  del  hombre  primitivo  sobre  su 
presa  no  difiere  mucho  de  la  de  un  animal  sobre  la  suya; 
la  autoridad  del  padre  respecto  de  sus  hijos  se  asemeja  a  la 
de  cualquier  primate  respecto  de  sus  cachorros.  El  jiis  natu- 
rale  de  Ulpiano  es  el  derecho  del  hombre  salvaje.  Pero,  así 
como  el  hombre  salvaje  evoluciona  hacia  el  hombre  civiliza- 
do, las  reacciones  jurídicas  primarias  evolucionan  hacia  una 
justicia  social.  La  sociedad,  la  civilización,  la'  historia  re- 
presentan la  superevolueión  del  género  homo.ho  mismo  pue- 
de decirse  del  derecho.  Por  esto,  ''derecho"  significa  siempre 
desigualdad.  El  derecho  de  un  padre  sobre  su  hijo  menor 
de  edad  responde  a  la  coexistencia  de  dos  hombres  desiguales : 
el  padre,  con  capacidad  y  experiencia,  y  el  hijo,  que  carece 
aún  de  ambas  cosas.  El  derecho  de  un  hombre  sobre  un  objeto 
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implica  la  coexistencia  de  este  hombre,  con  un  poder  sobre  el 
objeto,  y  de  otros  hombres,  que  pueden  codiciarlo  y  preten- 
derlo. El  derecho  de  soberanía  de  un  estado  sobre  su  terri- 
torio entraña  la  coexistencia  de  un  estado,  con  autoridad 
exclusiva  sobre  dicho  territorio,  y  de  otros  estados.  La  mayor 
edad  y  experiencia  del  padre,  el  mayor  poder  del  hombre 
sobre  la  cosa,  la  mejor  autoridad  del  estado  sobre  el  territo- 
rio, no  son  posibles  si  no  existen  muchos  hombres  y  muchos 
estados  con  poderes  desiguales.  En  último  término,  un  de- 
recho es  una  desigualdad  tolerada  o  autorizada  por  el  dere- 
cho. El  derecho  constituye  un  conjunto  de  normas  que  obligan 
a  todos  y  a  cada  uno  a  respetar  los  derechos  ajenos  y  que 
los  autorizan  a  mantener  los  propios. 

No  trato  de  resolver  con  el  principio  de  la  especificidad 
humana  la  vexata  quaestio  de  las  ''razas  superiores'^  e  "in- 
feriores", que  tanto  han  zarandeado  últimamente  los  antro- 
pólogos y  sociólogos,  y  más  aún  los  innumerables  düettamii 
de  la  antropología  y  de  la  sociología.  Nada  menos  científico, 
nada  más  grotesco  que  sus  ideas  sobre  la  ''superioridad"  de 
los  anglosajones,  por  ejemplo,  o  de  los  latinos. . .  En  la  raza 
blanca  hay  tanta  mezcla  y  cualidades  tan  diversas,  que  re- 
sulta ya  cómico  discutir  esas  supuestas  "superioridades" 
absolutas,  que  Giordano  Bruno  llamó  la  "vanagloria  de  las 
naciones".  Planteo  aquí  simplemente  el  fenómeno  de  la  di- 
ferenciación, que,  sin  duda,  en  ciertos  momentos  históricos, 
implica  superioridad  o  inferioridad,  por  lo  menos  de  aptitud 
política,  económica  y  militar.  Esta  diferenciación  ha  sido 
naturalmente  mucho  más  marcada  entre  las  tribus  prehistó- 
ricas y  los  antiguos  imperios  que  entre  l,os  pueblos  modernos, 
pues  si  aquéllos  vivieron  aislados,  éstos  se  comunican  entre 
sí  todos  sus  adelantos  y  descubrimientos,  a  veces  hasta  con 
visible  imprudencia. . . 

En  resumen,  la  especificidad  es  tanto  mayor  cuanto  más 
se  sube  en  la  escala  animal.  El  hombre  representa  el  pro- 
ducto más  alto  de  la  escala  animal.  Luego,  la  especificidad 
es  en  él  maj^or  que  en  cualquier  otro  género  o  especie.  De 
esta  especificidad  máxima  resulta  su  superevolución  social. 
La  forma  jurídicopolítica  de  esta  superevolución  engendra  el 
principio  aristocrático  o  de  castas.  Este  principio  crea  y  de^ 
termina  la  forma  civilizada,  histórica  o  superevolutiva  del 
derecho,  creando  y  determinando  al  mismo  tiempo  el  Estado. 
Sin  el  Estado,  el  derecho  se  mantendría  como  confuso  em- 
brión de  simples   reacciones   animales.    Para  dar  estnini-^  : 
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al  superorganismo  social,  el  hombre  completa  así  la  obra  del 
derecho,  constituyendo  el  órgano  político  que  le  presta  la 
necesaria  eficacia. 


§  3 
La  degeneración  y  el  principio  igualitario 

Si  las  razas  dominadoras  pudiesen  mantener  estaciona- 
ria su  superioridad,  la  organización  social,  una  vez  formada, 
sería  invariable.  Las  castas  o  clases  sociales  quedarían  separadas 
Í7i  aeternam;  los  conquistadores  continuarían  indefinidamente 
su  supremacía  política  y  económica  sobre  los  conquistados. 
Pero,  así  como  la  biología  nos  enseña  que  la  especificidad  es 
tanto  mayor  cuanto  más  complicado  sea  el  organismo,  de- 
muéstranos que  todos  los  organismos,  incluso  los  más  compli- 
cados, son  susceptibles  de  degeneración.  Aun  podría  decirse 
que,  entre  las  razas  o  especies  humanas,  las  llamadas  ''supe- 
riores" parecen  las  más  propensas  a  degenerar  fisiológica- 
mente . 

Las  castas  determinan  una  organización  social  no  siempre 
favorable  a  la  salud  física  y  psíquica  de  los  dominadores.  El 
poder  y  la  riqueza  aparean  el  trabajo  mental  forzado,  la  falta 
de  suficiente  actividad  física,  la  alimentación  excesiva  y  los 
matrimonios  de  conveniencia,  factores  que  tienden  a  debilitar 
y  a  intoxicar  a  los  hombres.  De  ahí  que  se  pueda  comparar 
biológicamente  la  dominación,  aristocrática  con  el  parasitismo. 
La  consiguiente  decadencia  de  los  dominadores,  aunque  no 
implique  en  realidad  un  caso  de  selección  descendente,  debe 
considerarse  como  una  especie  de  contraselección  o  selección 
al  revés.  Varias  generaciones  de  vida  intelectual  y  de  relativo 
ocio  físico  producen,  en  las  razas  humanas,  cierta  disminu- 
ción de  la  vitalidad,  que  se  manifiesta  a  menudo  en  agotamien- 
to y  neurosis. 

A  la  inversa,  ocurre  a  veces  en  la  historia  que  las  castas 
o  clases  dominadas,  especialmente  la  de  los  agricultores,  sfc 
fortalecen  y  regeneran  en  la  rusticidad  y  el  trabajo.  La  do- 
minación, lejos  de  debilitarlos,  les  sirve  de  estímulo.  Varias 
generaciones  de  labradores,  en  circunstancias  más  o  menos  fa- 
vorables, suelen  dar  un  resultado  inverso  al  de  las  simultáneas 
generaciones  de  aristócratas;  mientras  éstos  se  deprimen, 
aquéllos  se  robustecen.  Robustecidos  los  dominados,  el  conti- 
nuo contacto  con  la  civilización  superior  de  los  dominadores 
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les  ensancha  el  horizonte  espiritual.  Por  este  arte,  la  victo- 
ria de  las  castas  fuertes — que  de  los  vencidos  hace  siervos, 
agricultores  y  manufactureros,  y,  de  los  vencedores,  príncipes, 
sacerdotes  y  militares  — »  ha  de  propender  a  la  degeneración 
de  los  fuertes  y  a  la  regeneración  de  los  débiles.  Esta  regene- 
ración puede  ser  física,  por  el  trabago  higiénico,  y  moral, 
por  un  contagio,  de  la  cultura.  Como  dice  el  antiguo  refrán 
castellano,  "abájanse  los  adarves  y  álzanse  los  muladares". 

Naturalmente,  mientras  la  especificidad  mantenga  supe- 
riores a  las  castas  que  mandan,  su  dominación  es  justa;  se 
impone  por  la  fatalidad  de  las  leyes  biológicas  e  históricas. 
No  así  cuando  los  dominados  alcanzan  una  energía  vital  ma- 
yor que  la  de  sus  decadentes  conquistadores;  entonces  la  do- 
minación resulta,  aunque  no  todavía  injusta,  por  lo  menos 
irritante.  ¡Los  inferiores  dominan  a  los  superiores!  Y  éstos, 
por  su  instinto  animal  utilitario,  se  rebelan;  inician  una  lucha 
de  clases,  ha  ociosidad  de  los  victoriosos  llega  a  ser  el  origen 
de  su  ruina,  y  el  trabajo  de  los  sometidos,  la  base  de  su  futura 
grandeza.  El  ideal  de  la  lucha  de  clases  será  luego,  contra 
una  aristocracia  oprobiosa,  una  heroica  tendencia  igualitaria. 
Del  mismo  modo  que  las  clases  dominadoras  inventaron  antes 
el  derecho  a  la  desigualdad,  las  dominadas  invemtan  ahora  un 
derecho  a  la  igualdad. 

La  historia  representa,  por  ende,  una  lucha  sempiterna 
entre  dos  tendencias:  la  aristocrática  y  la  igualitaria.  La  ten- 
tendencia  aristocrática  dimana  de  una  especificidad  original, 
y  la  igualitaria,  de  la  inversión  de  esta  especificidad^  si  se  me 
permite  decirlo  así,  por  la  degeneración.  En  cierto  modo,  a  la 
primera  tendencia  corresponden  las  luchas  extemas,  interna- 
cionales o  de  conquista,  y,  a  la  segunda,  las  luchas  nacionales 
o  de  clases,  las  guerras  civiles. 

En  cualquier  momento  histórico,  los  hombres  se  conside- 
ran —  teórica,  ética  y  religiosamente  — ,  ya  iguales  entre  sí, 
ya  desiguales.  En  el  primer  caso,  la  especdficidad  humana  tien- 
de a  alterar  semejante  estado,  produciendo  dominaciones  aris- 
tocráticas e  imperios.  En  el  segundo,  la  degeneración  de  los 
más  ricos  y  poderosos,  y  la  regeneración  de  los  más  pobres 
y  humildes,  engendran  la  lucha  de  clases,  la  tendencia  demo- 
crática. Este  dualismo  de  la  superioridad  y  la  degeneración 
constituye  la  antimonia  esencial  del  hombre;  viene  a  repre- 
sentar el  secreto  de  la  instaWAdad  del  derecho,  de  la  polí- 
tica, de  la  moral,  de  la  religión  y  de  la  filosofía ;  es,  en  una 
palabra,  el  resorte  de  la  historia. 

Si  los  hombres  no  degenerasen  desigualmente  y  más  los  de 
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arriba  que  los  de  abajo,  más  los  ricos  que  ciertos  pobres,  las 
aristocracias  serían  definitivas.  Pero,  demtro  de  la  antinomia 
esencial  de  la  especificidad  y  la  degeneración,  todo  parece 
harto  pasajero  e  irregular  en  la  evolución  de  las  razas  y^ 
pueblos . . .  Por  otra  parte,  sin  sus  diferencias  específicas,  el 
género  humano  podría  adoptar,  como  cualquier  especie  ani- 
mal, una  relativa  y  aparente  finalidad  cualquiera.  Sin  estas 
diferencias  no  habría,  en  individuos  y  sociedades,  distintas 
concepciones  de  progreso,  distintas  capacidades  de  aspiración. 
No  sería  posible  tal  aspiración :  el  hombre  viviría  en  la  natu- 
raleza como  los  antropoideos.  ;E1  hombre  no  sería  el  hombre! 

Para  que  se  realice  la  lucha  de  clases  se  requiere  que 
ambos  procesos,  el  degenerativo  y  el  regenerativo,  o  siquiera 
el  primero,  hayan  alcanzado  cierto  desari'ollo.  Una  clase  do- 
minadora, aunque  decaiga  físicamente,  dispone  de  muchos 
medios  para  conservar  su  dominación.  Las  leyes,  las  tradi- 
ciones, las  creencias,  todo  la  favorece;  bastan  de  su  parte  un 
poco  de  pruden<íia  y  de  habilidad.  Mas,  cuando  la  dege- 
neración se  prolonga  y  acrecienta,  la  casta  dominadora,  sin 
frenos  para  sujetar  sus  pasiones,  impulsiva  y  cruel  por  su 
propia  morbosidad,  extrema  su  dominio  hasta  hacerlo  intole- 
rable. Entonces  es  cuando  la  clase  dominada  se  rebela,  crean- 
do, contra  el  viejo  derecho  aristocrático,  un  nuevo  derecho 
igualitario. 

Aunque  la  dominación  produzca  casi  siempre  un  mayor 
o  menor  proceso  degenerativo  en  los  dominadores,  no  siem- 
pre es  causa  de  regeneración  en  los  dominados.  La  esclavitud 
antigua,  por  ejemplo,  engendraba  sin  duda  más  decadencia 
aún  que  la  holganza,  el  trabajo  mental  y  la  alimentación 
excesiva  de  las  clases  aristocráticas.  Por  otra  parte,  razas 
dominadas  hubo  en  la  historia  que  se  demostraron  absoluta- 
mente incapaces  de  regenerarse.  Sólo  ciertas  circunstancias 
felices  pueden  producir  este  cambio  favorable .  Además,  la 
regeneración  no  es  indispensable  como  valor  absoluto;  basta 
como  valor  relativo  a  la  degeneración  de  los  que  dominan. 

Podría  aún  aceptarse,  como  regla  general,  que  la  cruel- 
dad y  avaricia  de  los  dominadores  propenden  a  la  degene- 
ración de  los  dominados,  parias  o  esclavos.  Sin  embargo,  la 
historia  presenta  suficientes  casos  de  razas  o*  clases  domina- 
das que  se  regeneran  y  se  sublevan  contra  sus  antiguos  con- 
quistadores. Estos  casos  servirían  para  justificar  la  teoría 
expuesta,  sobre  la  especificidad  biológica,  las  clases  sociales 
y  la  degeneración. 
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§   4 
La  reacción  igualitaria  en  las  culturas  orientales 

IndudablQ  es  que  el  derecho  y  la  política  han  revelado, 
durante  toda  la  historia  humana,  cierta  tendencia  igualita- 
ria. Cada  civilización  nace  de  la  desigualdad,  y  ésta  tiende 
luego  a  la  igualdad.  Tal  evolución  se  nota  singularmente  en 
los  sistemas  religiosos,  que  han  simbolizado  los  conceptos 
fundamentales  del  derecho  y  de  la  moral.  Dos  de  las  formas 
aristocráticas  e  imperialistas  más  caracterizadas  de  la  edad 
antigua — el  brahmanismo  y  la  dominación  romana — determi- 
naron, respectivamente,  en  efecto,  las  dos  religiones  igualita- 
rias que  hoy  cuentan  con  mayor  número  de  adeptos.  En 
Oriente,  la  civilización  primitiva,  la  de  la  India,  promovió  la 
reacción  budista,  y,  en  Occidente,  el  imperialismo  romano 
facilitó,  ya  que  no  provocó,  la  reacción  cristiana.  Veamos,  de 
un  modo  vasto  y  somero,  cuál  fué  la  naturaleza  de  estos  dos 
movimientos  universales . 

En  virtud  de  la  especificidad  del  género  humano  y  de 
la  degeneración  de  las  clases  dominadoras,  la  historia — quiero 
decir,  el  pasado  de  la  humanidad — ,  desde  los  remotos  tiempos 
del  pitecántropo,  antropopiteco  u  homosimio,  puede  dividirse 
en  dos  inmensas  époeas :  la  de  las  castas  y  la  de  una  supuesta 
igualdad.  Durante  la  primera,  los  hombres  se  distinguían 
netísimamente  en  castas  o  clases  sociales,  segiiai  fuera  su 
raza,  ya  fuerte  y  vencedora,  ya  débil  y  vencida;  los  unoa 
oprimían  y  explotaban  a  los  otros.  Pero,  habiendo  degenerado 
en  el  mando  y  en  la  pereza  ciertas  castas  opresoras,  y  habién- 
dose -regenerado  en  la  rusticación  y  el  trabajo  algunas  opri- 
midas, las  poderosas  se  hicieron  a  veces  las  más  débiles  y  las 
oprimidas,  las  más  fuertes.  Aunque  los  personajes  habían 
variado  de  capacidad,  continuaban  representando  sus  anti- 
guos papeles  en  la  comedia  humana. 

Llegó  así  en  la  India,  cuna  de  la  cultura,  un  momento 
en  que  el  derecho  consagrado  por  la  religión  brahmánica  dis- 
cordaba con  la  realidad,  un  crítico  instante  histórico  en  el 
que  este  derecho  resultaba  "injusto".  Efectivamente,  no  po- 
día ya  parecer  '*  justo"  que  quienes  eran  entonces  inferiores, 
los  superiores  de  antes,  oprimiesen  a  los  superiores  en  aquella 
época,  aunque  éstos  hubieran  sido  los  inferiores  en  épocas  pa- 
sadas. En  otros  términos,  los  agricultores  y  manufactureros, 
ha»biendo  alcanzado  a  ser,  por  regeneración,  tanto  o  más  capa- 
ces que  los  guerreros  y  sacerdotes,  no  era  lógico  que  siguiesen 
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soportando  la  antigua  tiranía —  Un  derecho  que  no  es 
"justo",  no  es  derecho;  un  derecho  que  se  hace  "injusto", 
deja  de  ser  derecho.  Y,  contra  un  derecho  viejo,  que  decae, 
impónese  un  derecho  nuevo,  que  surge;  contra  la  verdad 
"convencional",  que  va  dejando  de  ser  verdad,  triunfa  la 
erdad  sincera,  que  es,  en  su  tiempo,  la  única,  la  ''eterna". 
De  ahí  surgieron  Buda  y  su  doctrina  igualitaria.  ¿Cómo  lu- 
char, en  efecto,  contra  un  derecho  de  profunda  desigualdad, 
sino  oponiéndole  un  derecho  contrario,  esto  es,  de  igualdad? 
¿Cómo  derribar  la  religión  de  castas  que  se  pudría,  si  no 
plantando  entre  sus  residuos  las  semillas  de  una  religión  cmi- 
tra  las  castas?...  ¡A  cada  ideal  que  muere,  su  eontraideal 
que  nace  í  El  ideal  de  opresión,  el  derecho  de  la  fuerza  al 
servicio  del  hambre  y  del  amor,  había  persistido  siglos  y  siglos. 
Desde  la  época  cuaternaria  o  acaso  terciaria,  toda  la  pre- 
historia y  los  comienzos  de  la  historia  fueron  irreductiblemente 
aristocráticos,  hasta  que|  la  reacción  budista  inició,  con  la 
lucha  de  clases,  la  era  igualitaria,  que,  a  su  vez,  viene  durando 
a  unos  cuatro  o  cinco  mil  años. . . 

El  brahmanismo  fué  el  síinimum,  fué  la  más  típica  y  vigo- 
rosa expresión  del  principio  aristocrático,  y  el  budismo,  del 
democrático.  Los  hombres  son  todos,  como  individuos  o  como 
pueblos  o  razas,  desiguales  entre  sí ;  unos  resultan  más  aptos 
y  otros  menos,  para  vencer  las  dificultades  de  la  vida.  Sus 
desigualdades  tienden,  en  un  estado  originario  o  ideal  de  de- 
mocracia universal  o  perfecta,  a  producir  la  lucha,  por  el 
sustento  en  un  principio,  y  luego  también  por  la  supremacía. 
En  el  hombre  no  hay  sólo  hambre  y  amor  como  en  las  bestias, 
sino  también  aspiración.  La  lucha  divide  a  los  hombres  en 
fuertes  y  débiles,  y  en  vencedores  y  vencidos,  exterior,"  osten- 
sible, políticamente^,  Por  tanto,  la  lucha  forja  las  castas. 
Ahora  bien;  para  suprimir  las  castas  sería  menester  suprimir 
la  lucha.  Tal  fué  el  dilema  para  Buda;  o  la  lucha,  y  con 
ella  las  castas,  o  abolir  la  lucha,  a  fin  de  abolir  las  castasi. 
En  virtud  de  esta  situación  histórica,  predicó  Buda  el  quie- 
tismo, el  Nirvana,  la  no-acción,  el  no-ser,  la  perfección  por  el 
conocimiento,  el  conocimiento  por  la  contemplación.  Esto 
constituye  la  esencia  del  budismo,  o  sea  el  budismo  filosófico . 
Lo  que  comúnmente  se  llama  ''budismo  esotérico"  no  es  más 
que  un  conjunto  de  supersticiones  religiosas  anteriores  al 
advenimiento  de  Buda,  y  artificialmente  enlazadas  luego  con 
su  doctrina,  por  ciertos  adeptos. 

Los  sanscritistas  mejor  informados  manifiestan,  contra  la 
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Bígnifieación  que  la  tradición  histórica  atribuye  al  Nirvana, 
que  no  se  lo  menciona  tanto  y  tan  fundamentalmente  en  los 
textos,  y  que  no  se  lo  puede  traducir  siempre  por  "aniquila- 
miento", pues  con  tal  traducción  resultarían  muchos  pasajes 
absurdos  o  ininteligibles.  A  lo  primero,  cabe  responder  que, 
£i  bien  el  nombre  dialéctico  no  se  repite  mucho  en  ios  textos, 
la  cosa  en  sí  existe  en  la  reacción  budista,  y  hasta  constituj-e 
su  esencia  psicológica  y  sociológica.  Respecto  de  lo  segundo, 
debe  notarse  que  la  traducción  dada  ])or  esos  sanscritistas  al 
término  es  la  de  "exención  de  pasiones  humanas '^  "santi- 
dad", "beatitud",  más  que  absoluto  no-ser.  También  parece 
que  a  veces  .significa  "quietismo"  para  después  de  la  muerte. 
En  efecto,  los  antiguos  habitantes  de  la  India  creían  en  la 
transmigración  de  las  almas,  que  pasaban  de  los  hombres  a 
los  animales,  sucesivamente,  en  movimiento  continuo;  simbo- 
lizáJ^anse  estos  tránsitos  en  el  océano  Sansgara,  en:  las  olas 
que  van  y  vienen. . . 

Pues  bien,  el  simbolismo  budista  suele  presentar  al  Nir- 
vana como  una  isla  de  descanso  eterno  para  después  de  la 
muerte,  sita  en  medio  del  tumultuoso  Sansgara.  De  ahí  que 
la  palabra  "Nirvana"  pueda  traducirse  por  vida  beatífica 
en  la  tierra  y  por  infinito  reposo  del  alma.  Tal  es,  precisa- 
mente, la  idea  fundamental  del  Nirvana  religioso  y  filosófico : 
la  no-lucha  que  el  fanatismo,  lógico  en  su  exageración,  trans- 
forma en  no-ser,  en  no-acción,  en  no-vida,  en  un  completó 
i^niquilamiento.  Además,  nuestras  inteligencias  modernas  dis- 
tinguen fácilmente  las  ideas  de  beatitud  en  la  tierra  y  des- 
canso o  destrucción  post  morten;  pero  este  distingo  elemen- 
tal no  debía  ser  tan  fácil  para  la  mentalidad  del  indo,  que 
estaba  imbuido  en  el  concepto  de  la  inmortalidad  y  de  la 
eterna  transmigración  de  las  almas.  Aquel  pueblo  halló  en 
el  Nirvana  la  liberación,  no  sólo  de  las  opresiones  terrenales, 
sino  también  de  las  viejas  deidades  implacables.  El  Nirvana 
vino  a  incidir  en  la  exención  del  dolor  y  de  la  pena,  por  el 
quietismo  o  la  no-lucha. 


La  reacción  igualitaria  en  l.\s  culturas  occidentales 

De  un  modo  vasto  y  genérico,  todos  sabemos  que  el  cris- 
tianismo entraña  marcada   tendencia   igualitaria.    Como  dijo 
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San  Pablo,  *'ya  no  hay  esclavo  ni  libre,  ni  griego  ni  judío, 
ni  hombre  ni  mujer,  porque  todos  sois  unos  en  Jesucristo"  (1). 
Jesús  estableció  la  igualdad  de  todos  los  hombres,  y,  si  a 
alguno  dio  preferencia,  fué  al  desgraciado  y  humilde.  Con 
ello  reaccionó  y  luchó  contra  el  principio  aristocrático  de  las 
sociedades  antiguas;  menospreció  al  rico  para  enaltecer  al 
pobre  y  encumbrarle.  Pero  semejante  sistema  de  igualdad 
absoluta  es  imposible  en  las  sociedades  humanas,  organizadas 
siempre  sobre  la  base  de  una  desigual  división  del  trabajo. 
Por  esto  declaró  admirablemente  Jesús:  "Mi  reino  no  es  de 
este  m^ndo"  (2) . 

Para  realizar  la  igualdad,  Buda  proclamó  la  no-lucha, 
la  contemplación  o  el  llamado  Nirvana.  Con  mejor  sentido 
práctico,  con  perfecta  intuición  del  carácter  de  los  puebloíá 
occidentales,  Jesús  se  limitó  a  guardar  silencio  respecto  del 
trabajo.  El  trabajo  representa  oiempre  una  forma  de  la  lucha, 
y  engendra  la  división  del  mismo,  o  sea  la  desigualdad  en 
el  ejercicio  de  las  actividades  humanas.  Si  Cristo  hubiera 
preconizado  el  trabajo  como  medio  de  perfeccionamiento,  hu- 
biera preconizado  .también  la  desigualdad,  aunque  indirecta- 
mente . 

Ciertos  exegetas  y  críticos  suelen  señalar  como  una  "la- 
guna" del  Nuevo  Testamento  su  ausencia  de  apreciaciones 
acerca  del  trabajo.  Reconoce  Harnack  la  existencia  de  esta 
"laguna",  y  la- explica  por  dos  razones.  La  primera  estriba 
en  que  el  trabajo  depende  siempre  de  las  fases  de  la  historia ; 
vincular  la  religión  con  el  trabajo  implicaría  vincularla  con 
una  determinada  forma  de  la  vida  política.  Siendo  la  historia 
mudable  y  sus  fases  pasajeras,  semejante  vínculo  entrañaría 
un  verdadero  agravio  al  carácter  universal,  abstracto  y  eter- 
no de  la  religión.  La  segimda  razón  consiste  en  que  el  trabajo 
no  presenta  un  "fin  humano " .  " Por  preciosa  que  sea  la  civi- 
lización o  cultura,  el  trabajo  constituj'e  sólo  un  medio  de 
realizar  el  bien  general;  no  vivimos  para  trabajar,  sino  para 
amar  y  ser  amados.  Tiene  razón  Fausto  al  decir  que  es  re- 
pugnante el  trabajo  que  no  sea  más  que  trabajo;  el  trabajo 
debe  tener  por  objeto  el  amor.  El  placer  que  el  trabajo  pro- 
porciona en  sí  es  secundario ;  hay  mucha  retórica  en  sus  co- 
nocidas alabanzas  de  convención  (3) . . .  " 


(1)  Pablo,    Epístola   a   las    Gálatas,   III,    28, 

(2)  JUAX,   XIX,    36. 

(3)  Véase  A.    Harnack,   La  esencia  del   cristianismo,  irad.   esp.,  Barcelona, 
1904,   tomo  I,    pág.    110. 
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Estas  explicaciones  de  la  "laguna"  evangélica  me  pare- 
cen pueriles.  La  verdadera  explicación  estriba  en  el  carác- 
ter histórico,  económico  y  psicológico  del  cristianismo,  es  de- 
cir, en  su  tendencia  igualitaria,  tan  opuesta  a  la  verdadera 
naturaleza  del  trabaje.  Mucho  más  positivo  que  los  modernos 
socialistas,  Jesús  debió  advertir  que  la  actitud  comunista  en 
su  forma  de  absoluta  igualdad  es  antibiológica,  o  sea  contra- 
ria al  verdadero  carácter  específico  de  la  humanidad.  Aun- 
que Jahvé  había  impuesto  en  el  Génesis  el  trabajo,  y  aunque 
el  trabajo  comunista  constituye  en  teoría  la  única  concilia- 
ción posible  entre  la  igualdad  y  el  trabajo,  el  Redentor  no 
aconsejó  semejante  trabajo  comunista. . .  Nada  más  prudente. 
Por  otra  parte,  tampoco  llegó  a  proclamar  la  inacción  absolu- 
ta, lo  cual,  impuesto  demasiado  categóricamente,  habría  he- 
cho repugnante  su  doctrina  para  el  pueblo  hebreo,  de  suyo 
activo  y  emprendedor. 

Concibiendo  la  deseada  igualdad  absoluta  sólo  al  reino 
de  su  Padre,  Jesús  condenó  la  desigualdad  humana,  y,  por 
consiguiente,  su  consagración  social  y  jurídica,  esto  es,  las 
lej'es  y  el  Estado.  Sin  embargo,  nada  estuvo  más  lejos  de  su 
espíritu  que  presentarse  como  un  revolucionario  político,  como 
campeón  de  un  programa  de  instituciones  y^de  gobierno. 

Cuando  se  le  quiso  proclamar  rey,  \\\\yó  de  las  turbas. 
Como  encarecía  la  humildad,  el  desprecio  de  los  bienes  terre- 
nales y  hasta  el  sacrificio,  no  vacilaba  en  tolerar  lal  sujeción 
a  las  autoridades.  Cuando  se  acusaba  a  sus  discípulos,  su 
consejo  era  siempre:  *'Id  y  presentaos  a  los  sacerdotes".  Mas 
con  esto  no  quería  decir  que  reconociera  como  legítimas  las 
autoridades  laicas  y  religiosas.  Contra  estas  últimas  lanzó  su 
más  terrible  imprecación:  '*¡Ay  de  vosotros,  escribas  y  fari- 
seos hipócritas!  ¡Pues  sois  a  modo  de  sepulcros  blanqueados, 
que  por  fuera  parecen  hermosos  y  están  por  dentro  llenos  de 
osamentas  y  podredumbre !  (1)".  Aunque  ordenaba  así  la  su- 
misión, predicaba  indignado  contra  toda  autoridad,  singular- 
mente contra  la  religiosa.  Refiriéndose  al  rey  Heredes,  excla- 
mó con  punzante  ironía:  "Andad  y  decid  a  esa  zorra. . .  " 

Pretenden  algunos  exegetas  que  Jesús  atacaba  de  una  ma- 
nera franca  y  decidida  solamente  a  la  autoridad  religiosa,  y 
que,  en  cambio,  acataba  las  "autoridades  legales".  Tan  pi*e- 
ciso  distingo  entre  la  autoridad  legal  y  la  religiosa  es,  empe- 
ro, demasiado  sutil   y    moderno  para  aquella    época;  podría 


(1)     Mateo,  XXIII,  27. 
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considerarse  visible  anacronismo.  Apenas  esbozó  Cristo  una 
vaga  e  innovadora  diferenciación  entre  César  y  Dios.  . .  Sin 
duda,  su  indignación  era  mayor  con  los  escribas  y  fariseos,  y 
mínima,  casi  nula,  con  los  funcionarios  romanos.  Lógico  ea 
que  así  fuera,  pues  éstos,  a  diferencia  de  aquéllos,  no  opo- 
nían ninguna  religión  trascendente  a  su  doctrina.  Pero  es  lo 
cierto  que  unos  y  otros  caían  dentro  de  su  esencial  reproba- 
ción de  toda  desigualdad  humana,  de  todo  derecho  y  de  toda 
política. 

Engendra  la  falsa  y  anacrónicia.  hermenéutica  que  seña- 
lo, a  más  de  una  errónea  aplicación  del  criterio  moderno  a 
cosas  antiguas,  el  buen  deseo  de  esos  exegetas,  generalmente 
protestantes,  de  conciliar  los  principios  del  cristianismo  puro 
con  la  actual  organización  social  de  sus  respectivas  patrias. 
La  '^ laguna''  doctrinal  respecto  del  trabajo  y  ciertos  pasajes 
ambiguos  de  las  Escrituras  facilitan  una  confusión  tan  iitil... 
Pero,  al  hacer  desinteresada  crítica  científica,  llégase  infali- 
blemente a  la  conclusión  de  que,  si  bien  de  una  manera  menos 
absoluta  que  Buda,  Jesús  rechazó  las  diferenciaciones  socia- 
les, y,  por  ende,  la  división  social  del  trabajo.  Si  toda  civili- 
zación es  hija  de  una  aristocracia,  si  toda  cultura  es  produc- 
to de  una  división  del  trabajo  más  o  menos  aristocrática,  y,  si 
Jesiis  vilipendiaba  toda  aristocracia  y  menospreciaba  el  tra- 
bajo con  fines  humanos,  claro  es  que  propendió  a  minar  en  sus 
bases  éticas  la  civilización  y  la  cultura.  Tenía  mil  vece^ 
raz^n  al  exclamar:  ''Mi  reino  no  es  de  este  mundo  (1)  ".  En  el 
cristianismo  original  y  verdadero,  por  descartarse  el  princi- 
pio del  trabajo,  no  existe,  pues,  la  que  podría  llamarse  con- 
tradicción esencicl  del  socialismo,  la  irreducible  antinomia  del 
trabajo  y  la  igualdad . . . 

Para  llegar  a  la  igualdad  teórica  y  moral,  Jesús  invirtió 
los  valores  humanos.  Léase  en  el  evangelio  de  Mareos:  "Mas 
Jesús,  una  vez  que  los  hubo  llamado,  les  dijo :  ' '  Sabéis  que  los 
que  se  reputan  príncipes  de  las  gentes,  las  sojuzgan,  y  que  sus 
grandes  usan  potestad  sobre  ellas.  Pero  no  sucederá  esto  con 
vosotros;  antes  bien,  el  que  quiera  hacerse  grande  entre  vos- 
otros, sea  seinddor  de  todos  (2)'\  En  otros  términos,  el  que 
manda  es  moralmente  igual  o  inferior  al  que  es  mandado. 

No  sólo  propendió  Jesús  a  transmutar  el  valor  del  man- 
do, sino  también  y  por  consecuencia,  el  mérito  de  la  fuer- 
za.. .   Pues  yo  os  digo:  No  os  opongáis  al  mal.  Antes  bien,  si 


(1)  .Tr^x,   XIX,    36. 

(2)  Marcos,  X,  42-44. 


158  CARLOS  OCTAVIO  BUN6E 

alguien  te  abofetea  eu  la  me-jilla  derecha,  preséntale  la  iz- 
quierda ;  y  si  alguien  se  empeña  en  reñir  contigo  y  quitarte  la 
túnica,  déjale  también  el  manto".  De  este  modo  harto  grá- 
fico, el  Mesías  enseñaba  que,  a  más  de  respetar  cualquier  auto- 
ridad, por  ilegítima  que  fuera,  se  sufriese  con  resignación 
todo  vejamen.  ** Obedeced,  sufrid,  señores  cristianos — podría 
haber  dicho  a  sus  prosélitos — ,  pero  no  olvidéis,  ¡ah!,  que 
sois  mejores,  infinitamente  mejores,  que  quienes  os  mandan  y 
atacan.  Y,  si  esta  satisfacción  de  vuestra  íntima  vanidad  hu- 
mana no  es  suficiente,  recordad  ante  todo  que  os  premiaré  con 
usura  en  el  reino  de  mi  Padre,  por  vuestra  orgullosa  humil- 
dad y  vuestros  agradables  sacrificios". 

Todo  derecho  es  un  poder  garantizado  por  la  fuerza  so- 
cial, y  tiene  por  objeto  el  mantenimiento  del  orden  social: 
hay,  pues,  en  el  derecho,  una  antítesis,  entre  el  fin,  la  paz. 
y  el  medio:  la  fuerza.  Jesús  reprobó  la  fuerza  y  el  poder 
pero  no  atacó  a  la  paz.  De  los  dos  términos  de  la  antítesis, 
despreciaba  a  uno  y  proclamaba  al  otro.  Ahora  bien,  dada  la 
egoísta  naturaleza  humana,  ¿cómo  conseguir  la  paz  sin  em- 
plear la  fuerza?  Por  un  ideal  supremo  de  bienaventuranza 
eterna,  y  un  i^eal  inferior  de  superioridad  humana,  Jesiis  des- 
conocía el  derecho  humano  como  legítimo  y  bueno,  y  al  mis- 
mo tiempo  esbozaba  un  derecho  divino,  el  único  bueno  y  legí- 
timo. Este  derecho  divino  es  absolutamente  opuesto  al  histó- 
rico, real,  económico,  biológico,  en  fin,  al  verdadero  derecho: 
es  un  ideal  irrealizable  en  el  reino  de  los  hombres,  y  sólo  po- 
sible en  el  supuesto  reino  de  Dios.  Pero,  aunque  irrealizable 
en  absoluto,  semejante  ideal  puede  influir  en  el  derecho  hu- 
mano; puede  morigerar  sus  asperezas,  debilitar  sus  sanciones, 
indicarle  un  nuevo  rumbo.,.  Este  nuevo  rumbo  estriba  en  la 
tendencia  igualitaria  de  la  era  cristiana. 


§6 

La  evolución  de  la  tendexclv  igualitaria  en  la  eka 
cristiana 

El  cristianismo  representa  una  especie  de  segunda  flora- 
ción del  budismo,  la  floración  occidental.  De  él  arranca  el 
movimiento  igualitario  de  Occidente,  es  decir,  la  era  cultu- 
ral en  que  vivimos  aún  los  pueblos  de  raza  blanca.  No  co- 
rresponde ni  interesa  dilucidar  aquí  si  realmente  fué  Jesús 
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el  autor  de  esta  nueva  religión,  o  bien  Pablo,  como  alanos 
cxegetas  pretenden,  dando  al  "Hijo  de  Dios"  un  lugar  casi 
secundario,  de  simple  antecedente.  Jesiís  constituye  para  loa 
europeos  lo  que  Buda  para  los  asiáticos:  un  símbolo.  Esto  es 
lo  que  aquí  corresponde  e  interesa  conocer.  Aquello,  más  que 
trabajo  fundamental  de  síntesis  liistórica,  lo  es  de  análisis 
erudito . 

Como  Buda,  nuestro  Mesías  nació  en  un  momento  opor- 
tuno de  la  historia:  al  comenzar  la  decadencia  del  Imperio 
Romano.  Los  latinos,  después  de  haber  impuesto  su  hege- 
monía al  mundo,  habían  decaído.  De  Augusto  en  adelante, 
decaían  más  y  más.  La  casta  o  pueblo  dominadores,  los  ciu- 
dadanos, patricios  y  plebeyos,  se  iban  haciendo  orgánica- 
mente inferiores  a  los  pueblos  dominados,  especialmente  a 
ciertos  pueblos  bárbaros  de  Europa.  Dentro  de  la  misma  pe- 
nínsula itálica,  los  romanos  parecían  no  conservar  su  superio- 
ridad intelectual  y  moral  con  relación  a  la  gente  del  Norte-, 
ni  tampoco  los  patricios  con  relación  a  los  plebeyos ...  La 
desigualdad  resultaba  irritante,  pues  no  se  justificaba  j^a  por 
la  especificidad  efectiva.  La  degeneración  la  había  invertido. 

Cuanto  la  humanidad  ha  escrito  desde  que  se  inventó  la 
escritura  hasta  nuestro  siglo,  sería  poco  para  describir  los  va- 
riadísimos aspectos  y  detalles  de  la  evolución  igualitaria  en  la 
era  cristiana.  Largo  resultaría,  por  consiguiente,  presentar 
un  esbozo  completo  de  las  formas  en  que  se  ha  manifestado 
la  tendencia  igualitaria  en  los  grandes  movimientos  de  la  civi- 
lización occidental.  De  ahí  que  me  limite,  en  el  presente 
parágrafo,  a  exponer  una  rápida  síntesis. 

El  fondo  caritativo  de  los  sentimientos  medioevales  es 
bien  claro  y  evidente  si  se  lo  compara  con  los  viejos  sentimien- 
tos de  la  autocracia  y  del  imperialismo  paganos.  Aunque 
época  de  luchas  y  violencias,  la  edad  media  contenía  los  gér- 
menes de  la  edad  moderna.  Por  esto,  el  Renacimiento,  la 
Reforma,  la  Contrarreforma  y  el  humanismo  implicaron  ten- 
dencias más  o  menos  decididamente  filantrópicas ;  y  de  un 
filantropismo  cristiano,  es  decir,  que  se  diferenciaba  del  greco- 
latino  en  un  tácito  reconocimiento  de  la  igualdad  moral  de 
todos  los  hombres,  libres  o  esclavos,  señores  o  subditos.  Sin 
embargo,  sólo  en  la  filosofía  y  en  el  ''derecho  natural"  del 
siglo  XVIII  llegó  a  adoptar  formas  completamente  definidas 
esta  inextinguible  tendencia  filantrópica  e  igualitaria.  Dichas 
formas  representaron  primero  una  difusa  utopia  socialista,  y, 
después,  una  categórica  construcción  democrática . . . 

Ningún  historiador  negó  jamás  la  esencia  igualitaria  de 


170  CÁELOS  OCTAVIO  llUNGE 

la  Revolución  francesa,  esto  es,  sus  fines  de  igualdad  de  todos 
los  hombres,  en  derechos  políticos.  Pero  hay  más;  el  neo- 
humanismo  }\  la  Revolución  francesa  contenían  virtual  mente 
el  actual  movimiento  socialista.  Los  más  grandes  neohuma- 
nistas,  así  como  los  enciclopedistas  y  materialistas  más  nota- 
bles, pedían  principalmente  la  libertad  política,  preconizada 
por  Diderot,  D'Alembert,  Holbach,  y  supremamente  por  Rous- 
seau ;  pero,  junto  a  estos  demócratas,  deslizábase  ya  una  fuerte 
corriente  comunista,  de  la  que  Saint-Simon,  Frtu^ier  y 
Proudhon  fueron  las  más  caracterizadas  expresiones.  Estu- 
diando los  antecedentes  del  socialismo  se  hallan  en  los  escritos 
de  los  impulsores  de  la  Revolución  Francesa  numerosas  doctri- 
nas y  quimeras  de  comunismo  universal. 

Apenas  iniciada  la  Revolución,  se  la  consideró  como  siste- 
mático ataque  a  toda  propiedad.  Las  expropiaciones  de  las 
tierras  señoriales  representaban  un  primer  paso  hacia  un 
posible  comunismo  democrático.  Los  revolucionarios  procla- 
maban la  "libertad''  y  la  "igualdad":  la  "libertad",  en  la 
inteligencia  de  todos,  estribaba  en  el  aniquilamiento  del  sis- 
tema monárquico,  y  la  "igualdad",  en  la  mente  de  algunos, 
consistía  en  la  abolición  del  régimen  de  la  propiedad.  Estas 
dos  formas  no  se  presentaron,  empero,  de  un  modo  categórico 
y  preciso;  constituían  conjunta  y  confusamente  la  tendencia 
revolucionaria.  Por  esto,  desde  el  primer  instante  de  la 
lucha,  el  muy  bien  definido  concepto  democrático  y  aún  el 
incorrecto  e  indefinido  concepto  comunista  aparecieron  unas 
veces  juntos,  y  otras  separados  y  hasta  contrapuestos.  Histo- 
riar cómo  llegó  el  primero  a  dominar  y  a  obscurecer  al  segun- 
do sería  hacer  una  exposición  completa  de  la  Revolución. 
Básteme,  pues,  reconocer  que  la  tendencia  igualitaria  era,  al 
propio  tiempo,  política  y  económica.  ¿Por  qué  se  contentaron 
los  revolucionarios  con  instituir  la  democracia,  sin  llegar  al 
comunismo?. . .  De  una  manera  amplia  y  general,  puede  con- 
testarse que,  si  se  hallaba  todo  más  o  menos  mediocremente 
preparado  para  las  formas  democráticas,  las  circunstancias  y 
los  espíritus  no  lo  estaban  en  manera  alguna  para  el  comu- 
nismo. 

El  establecimiento  de  un  régimen  comunista  implicaría, 
en  caso  de  ser  posible,  especialísimas  condiciones  de  cultura 
y  cohesión  social,  que  la  Francia  de  fines  del  siglo  xvni  no 
podía  poseer,  y  que  ni  aun  hoy  posee  ningún  pueblo.  De 
ahí  la  impopularidad  fundamental  de  las  "utopías  socialistas"; 
de  ahí  las  recíprocas  acusaciones  que  se  hacían,  unos  a  otros, 
los  hombres  y  partidos  revolucionarios  de  querer  destruir  el 
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régimen  de  la  propiedad,  pues  destruyendo  la  propiedad,  ni 
los  espíritus  más  apasionadamente  innovadores  concebían  el 
indispensable  orden  social,  la  base  angular  de  la  teoría  rous- 
seauniana .  La  democracia  era  justa,  era  fácil,  era  posible ; 
pero,  ¿qué  sería  de  Francia,  una  vez  desaparecido  todo  respeto 
a  la  propiedad  burguesa  y  popular  ? . . .  Robespierre,  Marat, 
Danton,  Saint-Just,  Mirabeau,  todos  los  cabecillas  revoluciona- 
rios parecieron  comprender  que  la  Revolución  se  desconceptua- 
ría, haciéndose  insostenible,  si  se  suprimía  en  absoluto  lo  tuyo 
y  lo  mío.  El  concepto  comunista  no  asumía  formas  definitivas 
en  la  clase  media ;  al  contrario,  lo  que  ésta  quería  era  despojar 
de  sus  wquezas  a  las  clases  privilegiadas,  para  gozarlas  exclu- 
sivamente, cada  uno  con  la  mayor  parte  que  consiguiera  de  los 
despojos  generales.  Tal  era  el  objeto  de  los  famosos  proyectos 
de  ''lej^es  agrarias''. 

Los  verdaderos  teorizadores  del  jacobinismo  fueron  Ro- 
bespierre y  Saint-Just,  cuyas  ideas  no  son  difíciles  de  com- 
prender. Para  ellos,  la  propiedad  individual  no  era  un  derecho 
primitivo  y  originario,  sino  más  bien  derivado  de  las  institu- 
ciones. Cada  ciudadano  podía  disponer  de  la  porción  de  bienes 
cuya  propiedad  le  permitieran  y  garantizaran  las  leyes.  Todo 
hombre  tenía  derecho  a  que  la  sociedad  o  el  Estado  le  facili- 
taran solamente  lo  indispensable,  3'  lo  restante  era  susceptible 
de  propiedad  individual.  Aunque  el  Estado,  teóricamente, 
podía  reformar  todo  el  sistema  social,  debía  abstenerse  de  tal 
reforma .  La  igualdad  de  bienes  se  consideraba  imposible  en 
una  sociedad  civilizada,  y  el  comunismo,  quimérico.  ^'Pero  era 
menester  combatir  la  desigualdad  económica  existente  que  con- 
centraba todas  las  grandes  ventajas  sociales  en  ricos  egoístas, 
con  perjuicio  de  los  pobres.  La  igualdad  civil  y  política  la  dis- 
minuía. Además,  el  Estado  aseguraría  a  todos  los  ciudadanos  su 
subsistencia,  procurándoles  trabajo,  socorriendo  a  los  indigen- 
tes, manteniendo  el  trigo  a  precios  soportables,  multiplicando  el 
número  de  propietarios.  Un  severo  impuesto  progresivo  y  ta- 
sas suplementarias  minarían  el  lujo  de  los  ricos,  que  se  atajaría 
también  con  lej-es  sobre  las  sucesiones,  y  podía  ser  que  hasta 
p'onicndo  un  límite  a  las  fortunas  (1)  ". 

La  teoría  jacobina  triunfó.  Había  igualdad  política,  aun- 
que no  económica.  La  económica  era  imposible,  y,  por  otra 
parte,  el  nuevo  régimen,  sin  llegar  al  comunismo,  favorecería 
eficacísimamente  la  situación  de  los  pobres  y  dificultaría  la 
excesiva  acumulación  de  riquezas.     Sin  embargo,  la  limitación 


(1)      Véase    A.     Lichtexbeeg,    Le    Socialiame    et     la.     Eévolnlion     frangaise 
(L'ÍEuvre  sociaíe  de  la  Revohdion  francaise),   París,    pág.   85. 
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de  las  fortimas  y  la  misma  filantropía  del  Estado  jio  llegaron 
a  constituir  un  hecho  positivo,  porque  no  lo  permitió  la  triun- 
fante burguesía.  Esta  restringió  en  lo  posible  la  intromisión 
del  Estado  en  la  distribución  de  los  bienes,  y,  con  los  adelantos 
de  la  técnica  y  el  desarrollo  del  crédito  acabó  por  implantar 
el  actual  sistema  de  capitalismo  industrial. 

Debe  observarse  que,  una  vez  producida  la  Revolución,  su 
tendencia  igualitaria  halló  en  sí  misma  un  antinómico  movi- 
miento inhibitorio  o  conservador,  en  cuanto  se  refería  a  la 
nueva  propiedad  burguesa.  Expropiados  los  campos,  abolido 
el  absolutismo  monárquico,  el  pueblo,  la  sociedad  entera,  pidie- 
ron estabilidad  para  el  régimen  democrático.  Y  la  estabilidad 
no  podía  hallarse  sino  en  el  respeto  a  los  derechos  patrimonia- 
les, que  el  Código  de  Napoleón  iba  a  consagrar  poco  después 
con  disposiciones  solemnes  y  minuciosas. 

Pasada  la  Revolución,  el  movimiento  inhibitorio  y  conser- 
vador asumió  formas  cada  vez  más  concretas,  como  se  ve  en 
los  estudios  de  Thiers  y  de  Taine.  En  Alemania,  la  escuela 
histórica  de  Savigny  y  de  Puchta  puso  a  su  vez  un  dique  a 
la  marea  del  jacobinismo  y  del  racionalismo,  y,  en  Inglaterra, 
el  espíritu  prudente  y  conservador  de  la  escuela  analítica  con- 
tuvo a  la  Revolución  allende  el  canal  de  la  Mancha. 


§7 

Crítica  de  la  doctrina  democrática 

De  todas  las  ideas  de  Kant,  acaso  ninguna  ha  sido  tan 
atacada  como  su  famosa  concepción  de  la  dualidad  que  forman 
el  mundo  de  la  razón  pura,  el  de  los  noúmenos  y  de  la  libertad 
absoluta,  expuesto  en  su  Crítica  de  la  razón  pura,  y  el  mundo 
de  los  fenómenos,  sometido  al  determinismo  de  causas  y  efectos, 
que  trata  en  su  Criiica  de  la  razón  práctica.  Se  dice  que, 
entre  el  uno  y  el  otro,  hay  tan  irreducible  contradicción,  que 
quita  unidad  y  eficacia  al  sistema  filosófico  del  gran  pensador 
de  Koenigsberg.  Si  la  razón  pura  y  la  razón  práctica  se 
destruyeran  mutuamente,  quedarían  sin  solución  los  más  graii 
des  problemas  metafísicos  del  vínculo  entre  lo  subjetivo  y  lo 
objetivo,  entre  el  infinito  y  la  realidad,  entre  la  libertad  y 
el  determinismo ...  No  obstante,  a  mi  entender,  la  noción  de 
esa  dualidad  antinómica  representa  lo  más  profundo  y  posi- 
tivo de  todo  el  sistema  kantiano,  y  constituj-e  su  mejor  shio 
su  única  conquista.     En  efecto,  para  Kant,  la  intuición  no  da 
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de  sí  más  que  el  conocimiento  de  los  fenómenos  relativos,  y, 
cuando  de  éstos  se  quiere  pasar  a  los  abstractos  noúmenos, 
incúrrese  en  un  verdadero  "vicio  de  tránsito"  o  paralogismo, 
que  el  filósofo  apellida  anfiholm  (amphihoUa),  y  que  consiste 
en  confundir  lo  trascendental  con  lo  empírico.  Incurriendo 
en  tal  vicio,  los  metafísicos  anteriores,  especialmente  los  carte- 
sianos, englobaban  en  un  solo  concepto  sus  construcciones  a 
prior  i  y  el  realismo  conocido  a  posteriori.  Como  no  concebían 
más  que  im  mundo  subjetivo-objetivo,  su  mayor  falacia  consis- 
tía en  subordinar  más  o  menos  incondicionalmente  lo  objetivo 
a  lo  subjetivo.  En  tal  sentido,  el  dualismo  kantiano  implica 
un  gran  paso  hacia  la  verdad  positiva,  pues  deslinda  dos 
órdenes  de  ideas  que  antes  se  confundían  casi  siempre . . .  Por 
desgracia,  muchos  filósofos  posteriores  a  Kant  suelen  olvidar 
su  aguda  diferenciación,  incurriendo  en  una  verdadera  anfi- 
holia. 

En  nadie  es  más  e\ddente  el  paralogismo  de  la  anfihoUa, 
que  en  Augusto  Comte,  el  "padre  de  la  filosofía  positiva". 
Estudiando  detenidamente  la  construcción  comtiana  se  advier- 
te que  en  ella  existen  confundidas  dos  mitades  perfectamente 
separables.  Por  un  lado  se  halla  la  percepción  analítica  y 
materialista  de  todos  los  conocimientos  humanos  reunidos  en 
un  amplio  y  completo  conjunto  único ;  esto  constituye  sin  duda 
la  parte  positiva  del  sistema.  Pero,  por  otro  lado,  Comte 
conceptúa  la  democracia  racionalista  como  una  verdadera  fina- 
lidad humana.  La  humanidad  pasa  sucesivamente  por  tres 
estados — el  teológico,  el  metafísico  y  el  positivo — ,  de  los  cuales 
el  último  representa  el  desidercitum  de  la  filosofía,  la  panacea 
universal  de  nuestros  pensamientos  y  conocimientos.  ¡Nada 
menos  que  esto !  Hay  que  releer  sus  entusiastas  párrafos  sobre 
la  "parte  cumplida  ya  de  la  Revolución  francesa"  y  sobre  el 
"régimen  racional  y  pacífico"  hacia  el  cual  tienden  indefecti- 
blemente todos  los  progresos  humanos,  en  la  "edad  de  la 
generalidad". . . 

Pues  bien,  esta  "edad  de  la  generalidad",  en  su  aspecto 
jurídicopolítico,  este  régimen  pacífico  y  racionalista,  cimen- 
tado en  lá  igualdad  humana  (sic),  entrañan  una  concepción 
tanto  o  más  metafísica  que  la  del  mundo  de  los  noúmenos, 
expuesta  en  la  Critica  de  la  razón  pura .  Si  Comte  distinguiera 
como  Kant  su  mundo  noumenal  y  el  mundo  fenomenal,  su 
Cosmos  subjetivo  y  el  Cosmos  objetivo,  hubiese  tratado  en  éste 
sus  notabilísimas  conceipciones  positivas,  relegando  a  aquél 
sus  ideas  finalistas  acerca  de  la  libertad,  de  la  democracia  r 
de  la  generalidad.     Lo  que  es  franca  y  valiente  antinomia  en 
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el  uno,  es  en  el  otro  difusa  y  disimulada  contradicción.  Así, 
desde  este  punto  de  vista,  Kant  resulta  mucho  más  prudente, 
más  verdadero  que  Comte,  y,  por  tanto,  en  virtud  de  la  mayor 
penetración  de  su  genio,  también  más  positivo. 

Caso  frecuentísimo  y  casi  universal  en  la  historia  de  la 
filosofía  es  que,  de  las  construcciones  de  los  grandes  filósofos, 
su  siglo  y  la  época  inmediata  no  comprendan  más  que  los  pen- 
samientos secundarios,  y  menosprecien  la  idea  más  novedosa  y 
grande.  Solamente  la  tardía  crítica  de  tiempos  posteriores 
percibe  a  veces  todo  lo  que  no  pudo  ser  antes  comprendido, 
y  esto,  cuando  los  libros  originales  del  pensador  han  quedado 
3^a  para  pasto  de  la  polilla  y  de  la  humedad,  por  ''anticuados". 
A  la  filosofía  de  Kant — como  a- la  de  Platón,  a  la  de  Aristóteles, 
a  la  de  Epicuro,  a  la  de  Vives — ha  cabido  tal  suerte  o  más 
bien  tal  gloria.  Ignorando  u  olvidando  la  antinomia  del 
criticismo  kantiano,  los  filósofos  positivistas  del  siglo  xix, 
discípulos  de  Comte,  han  englobado  generalísimamente  en  una 
sola  concepción,  harto  confusa,  su  mundo  subjetivo  y  nou- 
menal  y  el  mundo  objetivo  y  fenomenal,  y  muchos,  no  sin  ha- 
cer antes  irreverente  mueca  de  desdén  a  la  ''metafísica"  y  aun 
a  la  "escolástica"  de  Kant. . . 

Interminable  sería  analizar  todas  las  formas  que  ha  adop- 
tado la  dualidad  metafísicopositiva,  en  los  modernos  filósofos 
positivistas  de  segundo  y  de  tercer  orden.  Bástenos  compro- 
barla en  Comte,  el  maestro  e  iniciador,  y  harto  podrá  presu- 
mirse cuánto  más  grave  sea  el  defecto  en  sus  discípulos  me- 
diocres. Y  conste  que  en  esta  dualidad  no  incluyo  la  con- 
cepción monista  materialista,  a  pesar  de  que  semejante 
concepción  implica  una  hipótesis  tan  transcendental  como  el 
idealismo  puro.  No  la  incluyo  porque,  en  realidad,  no  daña 
por  sí  misma  al  positivismo  científico,  al  que,  por  el  contrario, 
verdadera  o  falsa,  suele  adicionarle '  un  conveniente  espíritu 
de  prudencia  y  de  análisis. 

Algunos  pensadores  ingleses — como  Hobbes,  Locke,  Bacón, 
Hume,  Stuart  Mili,  Spencer  —  han  reducido,  cada  cual  con 
relación  a  su  época,  a  una  cantidad  mínima  y  secundaria  la 
parte  subjetiva,  uoumenal  y  metafísica  de  sus  teorías,  idealis- 
tas o  materialistas.  Desde  este  puntó  de  vista,  es  útil  la 
noción  spenceriana  de  lo  Incognoscible.  Diríase  que  el  exce- 
lente "sentido  de  la  vida"  que  los  anglosajones  manifiestan 
en  el  orden  práctico,  transciende  también  a  sus  actividades  de 
orden  teórico,  aunque  sus  ideas  carezcan  generalmente  de  la 
grandiosidad  que  ofrecen  las  especulaciones  de  los  mas  pro- 
fundos filósofos  continentales. 
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En  síntesis,  la  concepción  filosófica  de  la  democracia 
liarte  de  una  serie  de  hipótesis  falsas,  como  las  del  Contrato 
Social,  del  individualismo  originario,  de  la  soberanía  popular, 
etc.  Estas  hipótesis  fueron  engendradas,  más  que  por  el 
análisis  ingenuo  y  puramente  científico  de  los  fenómenos  socia- 
es,  por  ciertas  ideas  antiguas  y  por  un  sentimiento  de  protesta 
y  reacción  contra  el  absolutismo  teológico.  Se  confunden, 
pues,  la  realidad  objetiva  con  los  sentimientos  subjetivos,  y  la 
desigualdad  biológica  e  histórica  con  las  humanas  aspiraciones 
a  una  fantástica  igualdad.  En  la  existencia  de  tal  paralogis- 
mo estriba  esencialmente  mi  argumentación  contra  la  filosofía 
de  la  democracia. 

Esta  crítica  no  implica  el  desconocer  los  grandes  servi- 
cios que  ha  prestado  y  sigue  prestando  a  la  humanidad  el 
derecho  público  y  privado  de  la  democracia.  Más  que  otro 
ninguno  propende,  especialmente  en  su  fase  política — siempre 
que  no  se  exageren  prácticamente  las  falacias  de  la  teoría — , 
a  la  continua  y  pacífica  renovación  del  grupo  director,  de 
modo  que  gobiernen  los  más  aptos  y  que  todos  fiscalicen  la 
acción  del  Estado.  La  democracia,  falsa  como  concepto  filosó- 
fico, puede  ser  convenientísima  como  costumbre.  Eeduciendo 
las  barreras  que  separan  a  las  clases  sociales,  estimula  a  los 
más  capaces  de  las  clases  bajas  a  la  conquista  de  la  riqueza 
y  del  poder.  De  ahí  la  ventaja  de  mejorar  el  gobierno  y  la 
de  avivar  las  actividades  humanas. 

Contra  estas  ventajas,  existe  el  inconveniente  de  que 
suele  quitar  al  Estado  la  unidad  de  acción  y  la  estabilidad 
indispensables  para  su  obra  de  orden  y  sobre  todo  de  cultura. 
La  política  y  el  derecho  democráticos  son  útiles,  como  acabo  de 
decir,  mientras  no  se  exageren  sus  falacias.  Tales  falacias 
consisten  principalmente  en  la  noción  de  la  igualdad  absoluta, 
en  el  desprecio  de  la  tradición  y  en  un  individualismo  anár- 
quico y  retrógrado .  La  práctica  debe  reducirlas  a  un  mínimum, 
favoreciendo  el  natural  desarrollo  de  las  desigualdades  inte- 
lectuales, reconociendo  ias  experiencias  saludables  del  pasado 
histórico  y  estimulando  las  asociaciones  lógicas  y  fecundas. 
Y  conviene  que  los  pueblos  reconozcan  las  utopías  de  sus  leyes, 
para  que  no  se  desgasten  sus  energías  en  estériles  discusiones 
acerca  de  conceptos  tan  abstractos  como  el  de  la  igualdad  abso- 
luta y  el  de  la  soberanía  popular,  y,  en  cambio,  apliquen  estas 
leyes  a  más  asequibles  y  fecundos  ideales  de  bienestar  y  de 
grandeza . 
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§8 

CrÍTICx^.  de  la  doctrina  SOCLUilSTA 

Hallo  en  Carlos  Marx  cuatro  conceptos  generadores  o  ideas 
madres.  El  primero  consiste  en  su  teoría  del  valor  como  re- 
sultado del  trabaio.  El  segundo,  el  más  conocido  y  vasto, 
en  considerar  que  todos  los  fenómenos  jurídicos,  políticos, 
morales  y  religiosos  dependen  fundamentalmente  del  factor 
económico;  la  ev^olución  humana  es  fatal  y  obedece  ante  todo 
a  causas  materiales.  El  tercero  afirma  que  la  base  de  las 
transformaciones  económicas  estriba  en  el  instrumento  de  pro- 
ducción; a  cada  transformación  de  éste  corresponde  una  situa- 
ción económica,  la  que  a  su  vez  es  causa  de  toda  la  fenomenolo- 
gía social.  El  instrumento  de  producción  evoluciona  sm  cesar, 
y,  cuando  alcanza  nuevas  formas,  que  no  coinciden  con  el 
régimen  económico  vigente,  estalla  una  lucha  social  que  des- 
truye este  régimen  anticuado  ya,  para  substituirlo  por  uno 
superior.  Puede  considerarse,  a  este  respecto,  cuatro  períodos 
en  la  constitución  económica:  el  asiático,  el  antiguo,  el  medio- 
eval, y  el  burgués  moderno .  No  .habiéndose  detenido  en  este 
último  la  secular  evolución  del  instrumento  productivo,  impó- 
nese  hoy  un  cambio  de  situación  económica:  el  colectivismo. 
Esta  propensión  política  representa  el  cuarto  y  último  de  los 
cuatro  grandes  conceptos  generadores  que  constituyen  la  doc- 
trina marxista. 

Los  tres  primeros  conceptos  generadores  de  Carlos  Marx 
pueden  muy  bien  reputarse  realistas,  y  aún  verdaderos,  mien- 
tras no  se  extremen  con  un  criterio  exclusivo.  Por  desgracia, 
la  ''dialéctica  materialista"  de  la  escuela  llega  a  este  cruerio 
con  deplorable  frecuencia  e  intensidad . . .  Aun  dejando  de 
lado  lo  metafísico  de  tal  forma  y  aceptando  la  parte  positiva 
del  fondo,  encontrámonos  con  que  el  cuarto  concepto  generador 
del  maestro  tiene  todavía  mucho  más  marcada  modalidad  meta- 
física. La  forma  dialéctica  se  confunde  con  el  fondo,  más 
sentimental  y  subjetivo  que  objetivo  y  positivista...  Para 
comprender  mejor  estas  apreciaciones  críticas,  paso  a  analizar 
sucintamente  y  por  su  orden  los  cuatro  conceptos  clásicos 
que  constituj^en  el  marxismo.  De  mi  análisis  resultará,  en 
efecto,  que  entre  los  tres  primeros  y  el  cuarto  existe  un  verda- 
dero paralogismo  de  los  que  Kant  apellidó  anfih olías .. . 

I.*»  No  puede  negarse  ya  que  el  trabajo  es  una  impor- 
tantísima causa  inmediata  de  todo  valor  de  cambio.     A  esta 
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causa  hay  que  agregar  otras  no  tan  inmediatas,  pero,  por  cier- 
to, nada  despreciables,  que  podrían  sintetizarse  en  la  utilidad 
y  la  rareza . . . 

Tomada  en  un  sentido  absoluto,  la  ecuación  del  valor  de 
IMarx  me  parece  inaceptable.  En  mi  opinión,  la  causa  fun- 
damental y  primera  del  valor  es  siempre  la  especificidad  hu- 
mana. Manifiéstase  ésta  doblemente:  1.°  eji  el  deseo  de 
adquirir  el  objeto;  2.**  en  la  dificultad  de  producirlo.  Desde 
este  segundo  punto  de  vista  de  la  producción,  tratado  preferen- 
temente por  Marx,  sería  de  notar  que  la  especificidad  origina 
el  derecho,  que  el  derecho  sanciona  la  división  del  trabajo, 
que  la  división  del  trabajo  define  el  trabajo  de  cada  uno,  y,  por 
último,  que  del  trabajo  de  cada  uno  depende  principalmente 
el  valor  de  uso  y  de  cambio.  Si  quisiera  expresar  con  una 
fórmula  esta  idea,  llamando  M  al  valor  de  uso  y  de  cambio 
de  una  mercancía,  haríalo  así: 

Especificidad  humana  Derecho  División  del  trabajo       Trabajo  individual 

Derecho  División  del  trabajo    Trabajo  individual  M 


Puede  decirse,  pues,  que  la  especificidad  humana  es  la  pri- 
mera causa  del  trabajo  de  cada  hombre.  En  otros  ténninos, 
el  valor  del  producto  depende  en  parte  de  las  condiciones 
especificas  del  trabajador  que  lo  produce.  Un  año  de  trabajo 
de  un  Kant,  de  un  Beethoven,  de  un  Edison,  de  un  Sarmiento 
o  de  un  Benavente,  vale  miles  y  millones  de  años  del  trabajo 
de  un  obrero  cualquiera,  y  aun  de  muchos  obreros,  y  hasta 
de  pueblos,  cuando  éstos  son  iroqueses  o  fueguinos.  Si  sos- 
pechase yo  que  mi  tarea  al  escribir  este  estudio  no  tendría  más 
valor  que  el  trabajo  realizado  por  mi  zapatero,  me  dedicaría 
a  hacer  zapatos. . .  Cabría  objetar  que  en  la  expresión  ''valor" 
englobo,  no  sólo  el  valor  de  uso  y  el  de  cambio,  sino  también 
la  utilidad  social.  Pero,  de  hecho,  estas  tres  nociones  se  con- 
funden y  separan,  para  volver  indefinidamente  a  unirse  y  a 
separarse. . .  Lo  único  absolutamente  positivo,  en  todas  las 
ecuaciones  y  teorías  del  valor  es,  me  parece,  que  el  hombre 
avalora  las  mercancías  según  el  placer  que  le  prodiwen  y  la 
dificultad  de  conseguirlas.  Y  nada  más  complejo  que  este 
postulado;  en  uno  de  sus  términos,  en  el  ''placer",  entran  las 
más  diversas  y  variables  apreciaciones,  y,  en  el  otro,  en  la 
"dificultad  de  conseguir"  la  mercancía  deseada,  intervienen 
el  trabajo,  la  rareza,  la  oferta  y  la  demanda...  Pues  bien, 
este  último  término  contiene,   como   principal   elemento,   la 
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calidad  del  trabajo,  eu^^a  causa  primera  estriba  en  las  diferen- 
cias específicas  de  los  trabajadores  entre  sí. 

2.°  La  más  científica  y  verdadera  de  las  cuatro  concep- 
ciones de  Marx  es  sin  duda  la  segunda.  Considero  ijinegabie 
que  toda  situación  jurídicopolítica  tiene  por*  antecedente  una 
situación  económica.  Pero  también  considero  innegable  que 
esta  situación  económica,  lejos  de  constituir  una  "forma- 
límite",  como  dice  Loria,  represen t-a  sólo  una  f orina  interme- 
dia entre  las  primeras  causas  biológicas  y  los  dos  útimos  efec- 
tos, políticos  y  morales  (1). 

3.°  Sin  duda,  la  transformación  del  instrumento  de  tra- 
bajo, o  sea  los  progresos  de  la  técnica,  constituyen  la  causa 
inmediata  de  toda  evolución  económica.  Bajo  tal  aspecto,  la 
teoría  marxista  es  evidentemente  verdadera.  Sólo  reputo 
falso  este  tercer  concepto  generador,  cuando  se  supone,  ter- 
giversando acaso  el  pensamiento  de  Marx,  que  el  instrumento 
se  transforma  como  por  sí  mismo,  sin  obedecer  a  determinaxios 
antecedentes  biológicos,  fisiológicos,  psicológicos. 

Los  instrumentos  de  producción,  usando  la  expresión 
en  el  amplio  significado  que  le  da  Marx,  no  son  sino  formas 
técnicas,  inventadas  por  la  inteligencia  humana  según  su 
desarrollo  psicofísico,  y  la  verdadera  causa  de  este  desarrollo 
estriba  en  las  leyes  de  la  vida.  Por  tanto,  el  instramento 
productivo,  en  vez  de  ser  una  primera  causa,  es  meramente  un 
resultada  de  la  div-isión  del  trabajo  prodiocida  por  la  especi- 
ficidad hmymvva,  es  decir,  por  la  lucha  vital  en  las  especies  o 
variedades  humanas.  En  cierto  modo,  el  derecho  y  la  política, 
al  imponer  y  consagrar  una  determinada  división  del  trabajo, 
son  anteriores  a  ésta;  han  preexistido  al  menos  en  su  estado 
latente  y  tácito  de  diferencias  específicas  todavía  inconcretas. 
Y  entiéndase  que  llamo  aquí  "derecho"  y  "política"  a  sim- 
ples reacciones  vitales  con  tendencias  éticas  y  jurídicas.  Po- 
dría, pues,  decirse  que  la  evolución  humana  implica  una  ca- 
dena interminable  de  factores  psicofísicos,  económicos  y 
políticos,  que  engendran  nuevos  y  nuevos  ciclos  de  factores 
©tra  vez  psicofísicos,  económicos  y  políticos. . .  El  primer  es- 
labón de  la  cadena  está  amarrado  a  los  principios  generales 
de  la  biología. 

4.°  La  parte  más  vulnerable  de  la  teoría  marxista  se  re- 
fiere a  la  urgente  conveniencia  de  transformar  el  actual  ré- 
gimen capitalista  en  un  régimen  comunista.  Supónese  que 
la  última  metamorfosis    del  capital  usurario    en  capital  in- 


(1)     Véase  Bungb,   ep.   cit.,  tomo  I,   págs.   158-139. 
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dustrial  y  el  moderno  maquiíiismo  representan  un  cambio 
tal  en  los  iiLstriimentos  de  producción,  que  fíe  hace  indispen- 
sable una  reforma  completa  del  sistema  politicoeconómico; 
esta  reforma  estriba  en  el  socialismo.  La  tendencia  cristiana, 
%ue  fué  democrática  en  la  Revolución  francesa,  se  transforma 
así  en  comunista . ' 

El  movimiento  igualitario  de  nuestra  era  ha  atravesado, 
pues,  una  serie  de  etapas:  de  Cristo  a  San  Agustín  fué  tau- 
matúrgico; de  San  Agustín  a  Voltaire,  teológico;  de  Yoltaire 
a  Kant,  metafísico,  romántico  y  racionalista,  y  de  Kant  en 
adelante  es  metaf ísicopositivo .  Comprendió  la  etapa  tauma- 
túrgica, a  Pablo  y  a  ios  padres  evangélicos;  la  teológica,  a 
Tomás  de  Aquino,  a  la  Escolástica,  a  la  Reforma,  a  la  Contra- 
rreforma; '^  romántica  y  racionalista,  al  neohumanismo  del 
siglo  XVIII  y  a  la  Revolución  Francesa,  y  la  metaf  ísicopositiva 
se  sintetisa  substaneialmente  en  el  socialismo.  Desde  el  puhto 
de  vista  de  su  eficacm  actual,  podría  considerarse  a  Marx  más 
cristiano  que  Pablo  y  más  romántico  que  Rousseau...  Cúbreles 
el  horizonte  a  los  colectivistas  y  les  tapa  lo  que  hay  detrás, 
como  una  montaña,  porque  le  ven  de  cerca;  si  fueran  más  le- 
jos a  contemplar  el  panorama  y  se  levantaran  más  alto,  ve- 
rían, como  a  vuelo  de  pájaro,  que  sólo  es  la  última  cima'  de 
una  cordillera  que  arranca  del  Calvario,  o  más  bien  del  Hi- 
malaya . 

La  metafísica  es  la  ciencia  de  lo  absoluto,  es  decir,  la  que 
busca  relaciones  absolutas.  Ahora  bien,  el  socialismo,  aparte 
de  sus  excelentes  investigaciones  económicas,  es  una  doctrina 
metafísica:  1.°  Porque  se  basa  en  una  ''dialéctica  materialis- 
ta"; 2.°j  porque  sostiene  que  la  humanidad  debe  llegar  a  una 
organización  pacífica,  estable  y  final.  Claro  es  que  me  refiero 
aquí  al  socialismo  teórico  y  sistemático,  y  no  al  práctico  y  po- 
lítico. Este  último  suele  presentarse,  má«  que  como  una  filo- 
sofía trascendente,  como  una  nueva  forma  de  la  doctrina  del 
gobierno  popular,  forma  llamada  a  menudo  "democracia  so- 
cial". 

Lo  absoluto  puede  estudiarse  desde  dos  puntos  de  vista 
opuestos:  el  de  las  causas  primeras  y  el  de  las  causas  finales. 
La  teología  y  la  escolástica  se  ocupaban  preferentemente  en  la 
eausat  causarum,  y  el  socialismo,  que  es  sin  duda  mucho  más 
positivo,  tiene  principalmente  en  cuenta  una  supuesta  finali- 
dad social.  En  esto,  su  metafísica  resulta  harto  menos  deli- 
rante que  la  racionalista.  Si  la  filosofía  crítica  ha  sido  califi- 
cada de  ''filosofía    ebria",    la    socialista    debe  conceptuarle 
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como  una  filosofía  dormida .  ¡  Sólo  dormida,  en  efecto,  puede 
soñar  sus  bellos  sueños  de  Arcadias  humanas ! 

Verdad  es  que  muchos  socialistas  profesan  cierto  *' realis- 
mo ingenuo",  que  no  representa  propiamente  un  sistema  de 
metafísica,  sino  una  especie  de  miedo  a  la  metafísica.  Pero 
estos  socialistas  son,  doctrinalmente,  los  menos  importantes, 
los  espúreos.  Los  verdaderos,  los  netos,  son  aquellos  que  creen 
que  la  sociedad  futura  se  organizará  en  una  forma  idealmen- 
te *' justa"  (sic),  y  que  esta  forma  representará  el  non  plus 
ultra  de  la  política  y  de  las  instituciones.  Los  que  tienen 
tanto  miedo  a  la  metafísica,  parécenme  más  anarquistas, 
efectivos  o  latentes,  que  socialistas. . . 

Marx  y  Engels  han  llamado,  a  su  sistema  de  interpreta- 
ción económica  de  la  historia,  ''dialéctica  materialista". 
¡  Tienen  razón !  El  socialismo-doctrina,  e-s  decir,  el  original,  el 
director,  no  es  otra  cosa . . .  Y,  ¿  qué  es  la  dialéctica  sino  la  ló- 
gica de  las  abstracciones  metafísicas?  ¿Qué  es  el  materialis- 
mo sino  una  hipótesis  metafísica  hermana  gemela  del  idealis- 
mo?.. . 

Este  origen  ha  sido  plenamente  reconocido.  Sabido  es  que 
' '  los  dos  padres  del  socialismo ' ',  -los  que  le  imprimieron  ca- 
rácter, "relacionaron  con  la  filosofía  alemana  su  grandiosa  y 
fecunda  concepción  de  la  historia".  "Nosotros  los  socialistas 
alemanes  —  decía  Engels,  en  1891 — ,  nos  enorgullecemos  de 
descender,  no  sólo  de  Saint-Simon,  de  Owen  y  de  Fourier, 
sino  también  de  Kant,  de  Fichte  y  de  Hegel.  El  movimiento 
obrero  alemán  es  el  heredero  de  la  filosofía  clásica  alemana". 
Los  discípulos  de  estos  maestros  han  seguido  su  tradición. 
Aun  aplican  frecuentemente  la  dialéctica  hegeliana,  y  con 
frecuencia  insertan  generalizaciones  metafísicas  en  sus  dis- 
cursos y  hasta  en  los  programas  de  su  partido  político.  No 
olvidan  que  el  socialismo  es  como  una  doctrina  inmanente, 
así  aplicable  a  los  alemanes  como  a  los  hotentotes,  cuando 
éstos  lleguen  a  civilizarse. 

Contra  tales  advocaciones  a  la  metafísica  se  objeta:  1.° 
Que  sólo  se  han  formulado  para  dar  prestigio  a  las  nuevas 
teorías;  2.°,  que  ni  Marx,  ni  Engels,  ni  ninguno  de  los  gran- 
des pensadores  socialistas  profesan  un  credo  metafísico  deter- 
minado, pues  no  puede  decirse  que  sean  kantianos,  fichtianos, 
hegelianos,  ni  nada  por  el  estilo . . . 

Respecto  de  la  primera  objeción,  contesto  que  es  absur- 
do, antipsicológico,  suponer  semejante  puerilidad  en  pensa- 
dores de  alto  vuelo.  Respecto  de  la  segunda,  que,  por  ser  los 
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sistemas  metañsicos  algo  como  sensaciones  del  universo  razo- 
nadas, en  realidad  no  puede  haber  dos  metañsicos  compieta- 
mentd  iguales,  como  que  jamás  hubo  dos  cerebros  completa- 
mente idénticos.  A  nadie  podrá  aplicarse  mejor  que  a  los 
metafísicos  aquello  de  que  ''comprender  es  igualar".  Com- 
prender un  sistema  metafísico  inventado  ya  es  casi  inventar 
uno  nuevo.  Por  esto  pudo  creerse  que  Marx,  acaso  el  m.ás 
original  de  los  metafísicos,  es  ''un  Hegel  al  revés".  En  el 
prefacio  de  la  segunda  edición  de  El  Capitel^  dice  Marx: 
"Mi  método  dialéctico  no  sólo  difiere  fundamentalmente  del 
de  Hegel,  sino  que  le  es  directamente  opuesto.  Para  Hegel  el 
proceso  mental,  de  que  llega  hasta^  hacer  un  sujeto  indepen- 
diente bajo  el  nombre  de  idea,  es  el  demiurgo  de  la  realidad, 
la  cual  sólo  es  su  manifestación  interna.  Para  mí,  a  la  in- 
versa, lo  ideal  no  es  más  que  lo  material,  transpuesto  e  inter- 
pretado en  la  cabeza  del  hombre ' ' . 

Frecuentemente  se  observa  que  ciertos  pasajes  de  Marx, 
y  aun  de  Lasalle  y  de  otros  socialistas,  están  escritos,  directa 
y  no  invertidamente,  en  "estilo  metafísico".  Paréceme  poco 
importante  este  argumento  relativo  a  formas  accidentales. 
Tales  formas  pueden  representar  una  imitación  involunta- 
ria de  quienes  recibieron  la  educación  que  se  daba  en  aque- 
lla época.  El  fondo  es  lo  que  hace  al  caso,  y,  en  cuanto  al 
fondo,  basta  la  teoría  expuesta,  que  podría  desarrollarse  en 
largas  y  eruditas  disquisiciones ... 

Para  concluir,  resumiendo  lo  que  antecede,  sostengo  que, 
como  la  filosofía  de  Kant,  como  la  de  Comte,  como  la  de  casi 
todos  o  todos  los  filósofos,  ya  sean  idealistas  o  positivistas,  las 
teorizaciones  de  Marx  presentan  dos  partes  o  fases:  la  obser- 
vación realista  y  la  idealización  metafísica.  A  la  observa- 
ción positiva  pertenecen,  salvo  cierto  dialectismo  finalista  que 
los  desvirtiia  y  exagera  un  tanto  falazmente,  sus  conceptos 
generadores  del  valor,  de  los  antecedentes  económicos  de  la 
política  y  de  la  importancia  del  instrumento  de  producción 
en  la  evolución  económica.  A  la  idealización  metafísica  in- 
cumbe, a  más  de  su  dialéctica,  su  cuarto  concepto  generador, 
es,  decir,  su  doctrina  socialista  propiamente  dicha.  Así,  en 
vez  de  separar  las  abstracciones  afectivas  e  intuitivas,  por 
ima  parte,  y  la  fenomenología  cáentífica,  por  otra,  al  modo 
preconizado  sino  siempre  realizado  por  Kant,  Mai'x  incurre 
en  el  "vicio  de  tránsito"  o  paralogismo  de  la  anfiholia,  com- 
prendiendo las  dos  formas  o  fases,  como  Comte,  en  una  sola 
concepción  social  y  política.  Y  es  de  advertir  que  esta  con- 
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tradicci'ón  escivcial  del  socialismo,  que  este  irrefragable  error 
socialista  toma,  en  los  discípulos  y  sucesores  del  maestro,  for- 
mas más  absurdas  y  groseras,  como  la  del  "■concepto-límite" 
de  la  economía,  que  sostiene,  contra  toda  evidencia  científica, 
socióloigo  sin  embargo  tan  notable  comió  Aqiiiles  Loria  (1). 

Buenos  Aires,  1904. 


(1)     Véase  A.   Loria,   L«  hasi  eronor.vicke  deUti  cóstitmione   »9<'icUe,   4.*   ed, 
Milán-Turín-Roma,    1913. 


EL  PROBLEMA  DEL  PORVENIR  DEL  DERECHO 


§  1.  Los  caracteres  generales  del  derecho  contemporáneo.  —  §  2.  La 
tendencia  conservadora  y  la  tendencia  innovadora.  —  §  3.  Dis- 
tintas formas  de  la  tendencia  igualitaria  contemporánea.  —  §  4. 
Crítica  de  la  tendencia  igualitaria  contemporánea.  —  §  5.  El  por- 
venir del  derecho.  —  §  6.  El  porvenir  del  tecnicismo  jurídico. — 
§  7.  El  monopolio  oficial  del  tecnicismo  jurídico. 


§1 

Los    CARACTERES   GENERALES   DEL  DERECHO   CONTEMPORÁNEO 

Nada  más  vano  en  sociología  que  profetizar  un  porvenir 
remoto.  Tantos  son  los  factores  de  cualquier  fenómeno  social, 
que,  forzosamente,  al  estudiarlos,  el  sociólogo  ha  de  olvidar 
algunos,  y,  para  conocer  lo  futuro,  los  factores  ignorados 
suelen  ser  los  más  fecundos  y  decisivos.  La  misma  vertigi- 
nosa rapidez  de  nuestra  civilización  moderna  hace  fallar  los 
mejores  cómput-os  y  previsiones...  Pero,  como  "el  presente 
contiene  el  porvenir",  segiin  el  famoso  aforismo  de  Leibnitz, 
no  debemos  perder  toda  esperanza  de  prever  siquiera  16  fu- 
turo próximo.  Ello  cabe  en  la  crítica  científica,  y  nada  es  más 
digno  de  aceneión  y  de  estudio. 

Para  comprender  el  por^^enir  del  derecho  no  hay  más 
que  un  i3rocedimiento  lógico:  conocer  antes  el  derecho  con- 
temporáneo. Y  no  hay  asimismo  más  que  un  procedimiento 
lógico  para  comprender  el  derecho  del  presente:  compararlo 
con  el  del  pasado.  De  tal  comparación  resulta,  a  mi  juicio, 
que  los  caracteres  del  derecho  de  nuestro  tiempo  pueden  re- 
ducirse a  tres  principales:  es  racional,  democrático  e  hidivi- 
díMlista.  Estos  tres  caracteres  arrancan,  en  cierto  modo,  del 
neohumanismo ;  en  derecho,  como  en  política,  estamos  toda- 
vía regidos  por  las  ideas  del  siglo  xvni. 

Según  Ihering,  los  caracteres  típicos  del  primitivo  dere- 
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cho  romano  eran  el  materialismo,  el  formalismo  y  el  simbo- 
lismo (1).  Pues  bien,  el  i-acionalisono  del  derecho  contemporá- 
neo tiene  precisamente  una  índole  opuesta  en  un  todo  a 
aquéllos.  El  derecho  se  concibe  ahora  objetivamente,  a  modo 
de  principios  generales.  Estos  principios  se  exponen  en  có- 
digos construidos  racionalmente,  y  luego  se  aplican  con  un 
criterio  teleológico,  tratándose  de  presumir  y  de  prever  sus 
consecuencias  y  utilidad  social.  La  inteligencia  prevalece  so- 
bre la  reacción,  y  la  télesis,  sobre  el  acto  reflejo. 

En  el  derecho  antiguo  sé  reconocían,  más  o  menos  cate- 
góricamente, distintas  clases  sociales  o  castas  superpuestas. 
Cada  una  tenía,  en  cierto  modo,  un  sistema  particular  de  de- 
recho, aunque  siempre  bajo  el  imperio  del  derecho  supremo 
de  la  clase  gobernante.  Las  castas  y  pueblos  coexistentes  en 
los  imperios  orientales  se  regían  por  normas  propias.  Normas 
propias  poseían  también  los  ciudadanos  romanos,  en  general, 
y,  en  particular,  los  patricios  y  los  plebeyos,  así  como  los 
provincianos  y  los  extranjeros.  Después  de  las  invasiones 
bárbaras,  los  pueblos  del  Mediodía  de  Europa  se  rigieron  por 
leyes  o  fueros  nacionales;  cada  hombre  vivía  sometido  a  las 
normas  de  su  país  de  origen.  Luego,  en  el  derecho  medioeval, 
amalgamados  ya  los  diversos  elementos  étnicos  en  la  forma- 
ción de  las  nacionalidades  modernas,  coexistieron  todavía  un 
derecho  de  privilegios  para  la  nobleza  y  el  clero,  y  un  dere- 
cho común  para  el  pueblo.  Puede  decirse  así  que,  hasta  la 
Revolución  Francesa,  el  derecho  era  francamente  aristocrá- 
tico. El  derecho  suprimió  más  tarde,  aún  en  los  estados  mo- 
nárquicos, los  principales  privilegios,  y  propendió  a  nivelar 
políticamente  las  clases  sociales.  Tal  fué  el  triunfo  de  la  de- 
mocracia . 

Sin  embargo,  esta  democracia  no  ha  llegado  al  comunis- 
mo. Lejos  de  ello,  hanse  reconocido  plenamente  los  derechos 
patrimoniales  y  la  herencia.  También  se  ha  conservado  el 
principio  de  la  moneda,  como  representación  de  un  valor  ga- 
rantizado por  el  Estado.  De  ahí  un  régimen  social  de  econo- 
mía monetaria  neta  y  liberalmente  individualista,  instituido  y 
sustentado  por  el  derecho  contemporáneo. 


(l)      Véas^e    R.    vox    Iiibrino,    Der   Oei^f    romUrhen.    Recht    in    den    verschie. 
•tufen   HcincT  Entwickelunr;,   libro    III,    caj).    II,    secciOn    _.",     ;8. 
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La  tendencia  conservadora  y  la  tendenclí  innovadora 

Contra  este  derecho  racional,  democrático  e  individua- 
lista lucha  hoy  la  tendencia  innovadora  de  un  ideal  comunis- 
ta. El  socialismo  trata  de  renovar  nuestra  actual  economía 
monetaria,  para  substituirla  por  un  régimen  de  *' igualdad 
humana",  en  el  cual  tienden  a  suprimirse  o  reducirse  a  un 
mínimum  la  propiedad  individual  y  la  herencia. 

Si  analizamos  práctica  y  concretamente  la  tendencia  in- 
novadora del  derecho  contemporáneo,  hallámonos  con  que 
ataca  el  régimen  actual,  desde  ios  cuatro  siguientes  puntos  de 
\ista  principales:  1.°  La  división  del  trabajo  no  se  realiza,  en 
nuestras  sociedades,  segiin  la  capacidad  de  los  individuos; 
2.**,  el  capitalismo  y  el* maquinismo  producen  la  degeneración 
del  obrero ;  3.°,  se  destruye  la  vida  de  muchos  hombres  útiles, 
a  causa  de  la  excesiva  mortalidad  infantil  de  las  clases  traba- 
jadoras; 4.°,  no  se  mejora  la  raza,  porque  las  necesidades  y 
vanidades  sociales  coartan  la  annidad  electiva,  especialmente 
en  las  clases  ricas,  con  matrimonios  de  conveniencia.  Paso  a 
analizar  estos  cuatro  puntos,  presentando  el  argumento  socia- 
lista y  su  respectiva  contestación  propia  de  la  tendencia  con- 
servadora . 

1.°  La  producción  total,  aducen  los  socialistas,  será  tanto 
mayor  cuanto  mejor  responda  la  división  del  trabajo  a  las  ap- 
titudes de  cada  uno.  Bajo  el  presente  régimen  social,  la 
desigualdad  económica  debilita  e  inutiliza  innumerables  apti- 
tudes. Las  profesiones  intelectuales  no  son  accesibles  a  los 
más  inteligentes,  sino  a  los  ricos.  Muchos  de  éstos  resultan 
ineptos  para  las  profesiones  que  escogen ;  otros  se  entregan  a 
la  holganza,  desperdiciando  sus  actividades  y  ofreciendo  pésimo 
ejemplo.  Además,  con  el  bienestar  se  suprime  a  veces  el  nece- 
sario estímulo.  En  cambio,  el  pobre  se  ve  siempre  condenado 
a  trabajos  obscuros  y  mecánicos,  cualquiera  que  sea  su  capa- 
cidad . . . 

Siíi  duda,  estas  observaciones  son  en  parte  ciertas.  La 
división  del  trabajo  dista  mucho  de  ser  pe/fecta  en  las  socie- 
dades modernas.  Pero,  ¿se  tiene  la  seguridad  de  que  un  régi- 
men comunista  absoluto  implicaría  una  mejor  división  del 
trabajo  y  un  mayor  estímulo  que  la  desigualdad  económica?... 
Por  de  pronto,  tenemos  que  las  más  altas  inteligencias  perte- 
necen, en  gran  mayoría,  por  un  evidente  fenómeno  hereditario, 
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a  las  clases  cultas  e  intelectuales.  Hay  estadísticas  al  res- 
pecto; Bouglé  cita  algunas,  aunque  atribuyendo  el  fenómeno 
a  las  superiores  facilidades  de  la  gente  adinerada  para  sobre- 
salir y  desaiTollar  su  capacidad  (1).  ¿No  podía  recordarse 
también  que,  para  las  inteligencias  excepcionPvles,  cuando  apa- 
recen en  las  clases  bajas,  constituye  poderosísimo  acicate  el 
deseo  de  mejorar  de  condición  sociaU...  En  una  palabra, 
pienso  que  las  deficiencias  en  la  organización  del  trabajo  eon 
hoy  relativamente  reducidas,  y  que  no  mejorarían  muclio  con 
el  comunismo  absoluto.  Además,  el  Estado  actual  puede  inter- 
venir con  premios  y  becas  para  los  que  se  distingan,  con  lo 
que  adelantamos  algo,  salvando  en  ciertos  casos  las  imperfec- 
ciones del  régimen  capitalista. 

2.°  Verdad  y  triste  verdad  es  que  el  maquinismo  propende 
a  la  degeneración  de  ciertos  obreros.  El  mal  resulta  harto 
grave.  Pero,  bajo  el  régimen  comunista,  ¿quién  realizaría  los 
trabajos  de  íos  obreros?  ¿No  se  correría  el  riesgo  de  encon- 
mendarlos  a  individuos  superiores  respecto  de  aquéllos  que 
hoy  los  realizan  ? . . .  La  supresión  o  reducción  de  estos  traba- 
jos, por  otra  parte,  ¿no  perjudicaría  al  progreso?...  A  lo 
menos,  me  diréis,  bajo  el  nuevo  régimen  se  reglamentarían  las 
faenas  antihigiénicas,  saneándolas,  para  evitar  sus  funesta-s 
consecuencias ...  ¿  Y  no  podría  hacerse  esto  bajo  la  autori- 
dad del  Estado  actual?  ¿Acaso  ne  se  está  haciendo  en  parte?... 
La  legislación  obrera  debe,  pues,  llegar,  dentro  del  sistema 
individualista,  a  disminuir  tan  serio  inconveniente. 

3.°  La  mortalidad  infantil  es  realmente  desoladora,  en 
las  clases  obreras.  En  las  familias  nobles  de  Alemania,  la 
mortalidad  de  los  niños  menores  de  cinco  años  es  de  5,7  por 
ciento,  según  Casper,  mientras  que,  en  los  pobres  de  Berlín, 
es  de  34.5  por  ciento  (2) .  Bajo  este  concepto  parece  efectivamen- 
te que  la  situación  mejoraría  con  el  régimen  comunista.  Pero, 
¿no  puede  mejorar  también  con  una  buena  legislación  del 
trabajo? 

4.**  El  interés  económico,  al  producir  matrimonios  contra 
la  afinidad  electiva  de  los  contrayentes,  hace  degenerar  y 
disminuir  la  prole. . .  A  lo  cual  pudieran  contestar  los  conser- 
vadores que  el  instinto  genésico  es  tan  poderoso  en  todo  hom- 
bre bien  constituido,  que  predomina  generalmente  sobre  sus 
intereses,  hasta  el  punto  de  reducir  el  señalado  inconveniente 


(1)      Bouglé,    La   dém^cratie  devant   la    acienee,    París,    1904,    pág.    59, 
(2)      Véanse:  A.  Loria     Problemes    aociauz   contemporain»,    trad.    íranc,    Pa- 
rlfl,    1897.    M.    A.    Vaooabo,    La  lucha   por    la   existencia,    trad.    esp.,    Barcelona, 
¡lág.    199.    J.    Novicow,    EL    porvenir    de    la   razit    blanca,    trad.    esp.,    Bwcelona, 
lomo    I,    pág.    77. 
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a  una  cantidad  mínima.  Por  otra  parte,  habiendo  muchos 
postulantes  de  ambos  sexos  en  condiciones  más  o  menos  pare- 
cidas, siempre  queda  algo  a  la  libre  elección,  máxime  cuando, 
por  regla  bastante  general,  la  pasión  atrae  entre  sí  a  los  indi- 
viduos de  la  misma  clase,  o  mejor  dicho  de  análoga  idiosincra- 
sia hereditaria.  Sólo  en  ios  cuentos  de  hadas  ios  príncipes  se 
enamoran  a  menudo  de  pastoras,  y  las  princesas  de  pastores. 


§3 

Distintas  formas  de  la  tendencia 

igualitaria  contemporánea^ 

Planteada  la  contienda  entre  un  novísimo  derecho  comu- 
nista y  el  actual  derecho  democrático,  fácilmente  se  advierten 
el  carácter  y  la  importancia  de  la  lucha  por  el  derecho  a  prin- 
cipios del  siglo  XX.  Abundan  espíritus  bastante  miopes  u 
ofuscados  para  pensar  y  sostener  que  todo  progreso  de- 
pende hoy  de  la  fuerza  y  capacidad  de  la  tendencia  ''liberal", 
y,  por  tanto,  que  el  más  prudente  y  tibio  sentimiento  ''conser- 
vador" y  "reaccionario"  implica  siempre  rutina  y  retroceso... 
La  circunstancia  de  que  el  movimiento  igualitario  haya  venido 
ganando  cada  vez  más  y  más  terreno,  desde  su  punto  de 
arranque  al  iniciarse  la  era  cristiana,  infunde  la  presunción 
de  un  triunfo  fatal  del  socialismo;  créese  que  éste  debe  impo- 
nerse, como  se  impuso  la  democracia  en  la  Revolución  francesa. 
Más  no  olvidemos  que  la  corriente  de  enciclopedismo  del 
siglo  XVIII  encontró  en  las  teorías  de  la  soberanía  popular, 
forma  práctica  y  hacedera,  de  la  cual  en  cierto  modo  la  historia 
hallaba  ya  un  antecedente  en  el  gobierno  parlamentario  de 
Inglaterra.  Veamos  ahora  si  la  nueva  tendencia  económica, 
es  decir,  la  nueva  forma  económica  de  la  tendencia  igualitaria 
entraña  una  doctrina  suficientemente  lógica  y  oportuna  para 
conquistar  la  indispensable  mayoría  que  debe  darle  la  victoria 
sobre  el  vigente  derecho  democrático  y  capitalista.  Para  que 
esto  ocurra  es  menester  que  tal  tendencia  continúe  atrayén- 
dose opiniones  y  voluntades.  Pues  bien,  mucho  me  temo  que, 
por  el  contrario,  la  crítica  positiva  tienda  hoy  a  quitar  pres- 
tigio y  eficacia  a  la  antigua  impulsión  igualitaria  del  socia- 
lismo . . . 

He  llamado  por  antonomasia,  al  movimiento  igualitario  de 
nuestros  tiempos,  la  "tendencia  innovadora"  del  derecho 
contemporáneo.  Esta  tendencia,  que  genéricamente  constituye 
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el  socialismo,  asume  en  la  práctica  diferentes  formas  y  pro- 
gramas, que  se  pueden  clasificar  en  tres:  comunismo  absoluto^ 
comunismo  relativo  y  socialismo  de  Estado. 

El  comunismo  absoluto  consiste,  para  unos,  en  la  reparti- 
ción por  cabeza  de  todos  los  bienes,  y,  para  otros,  sin  duda,  más 
instruidos,  en  una  forzosa  y  equitativa  división  del  trabajo, 
según  las  capacidades,  pero  sin  olvidar  el  principio  igualitario 
en  lo  que  sea  posible...  De  cualquier  modo  que  se  implan- 
tase, el  comunismo  absoluto  trastornaría,  pues,  el  actual  siste- 
ma jurídico,  cambiando  por  completo  el  concepto  de  la  pro- 
piedad, de  la  herencia  y  del  salario,  y,  por  tanto,  igualmente  el 
de  la  familia  y  del  Estado. 

Junto  al  socialismo  total  o  comunismo  absoluto,  muchos 
innovadores  proponen  otros  proj^ectos  de  socialismo  parcial  o 
comunismo  relativo,  como  el  agrario  o  de  la^tierra,  el  de  las 
máquinas,  el  de  las  casas  habitaciones,  el  de  ciertas  mercaderías 
uguebles. . .  En  tales  casos,  el  sistema  jurídico  no  se  renovaría 
en  su  conjunto,  sino  únicamente  en  ciertas  partes  y  detalles. 

El  socialismo  de  Estado,  en  sus  formas  extremas,  propen- 
de al  comunismo  absoluto;  pero,  en  sus  formas  moderadas  más 
generales,  estriba  simplemente  en  considerar  la  protección  de 
las  clases  pobres  coano  uno  de  los  fines  prineipales  del  Estado.  No 
implica,  pues,  una  transformación  completa  del  actual  derecho, 
sino  sólo  un  concepto  más  amplio  del  gobierno.  Además  no 
necesita  basarse  en  metafísicos  ideales  de  igualdad,  dado  que 
el  propio  principio  de  la  utilidad  social  o  nacional  puede  ser- 
vir de  sólido  fundamento  a  la  mejora  económica  e  higiénica 
del  proletariado  obrero. 

Muchas  y  asaz  diversas  páginas  se  han  escrito  acerca  de 
la  importancia  y  eficacia  de  estas  tres  formas  de  socialismo... 
Por  de. pronto,  no  cabe  duda  de  que  el  socialismo  de  Estado 
gana  lentamente  terreno,  en  las  leyes  y  en  las  costumbres. 
¿Le  seguirá  acaso,  a  modo  de  ensayo,  el  comunismo  parcial? 
¿  Llegaráse  a  implantar .  el  comunismo  absoluto  ? . . .  Sea  lo 
que  fuere,  considero  evidente  que  la  tendencia  igualitaria 
avanza  todavía,  subyugando  a  algunos  espíritus,  y  que  seguirá 
adelante  mientras  no  la  interrumpa  una  fuerte  reacción  anti- 
igualitaria. La  dificultad  consiste  ahora  en  prever  hasta  qué 
punto  puede  llegar  el  movimiento  socialista,  antes  de  que  lo 
detenga  su  contrafuerza  o  eontratendencia  inhibitoria. . .  Como 
lo  insinúo  al  fin  del  parágrafo  anterior,  esta  contratendencia, 
a  mi  entender,  se  inicia  y  robiistece  ya  en  el  actual  positivismo 
científico . 
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§4 
Crítica  de  la  tendencia  igualitaria  contemporánea 

El  movimiento  inhibitorio  del  socialismo  se  halla  latente 
en  la  propia  naturaleza  humana.  Los  instintos  son  egoístas 
y  el  género  ho7no  es  eminentemente  específico.  Los  hombres 
no  son  iguales  entre  sí,  y  a  los  más  fuertes  e  inteligentes  no 
les  conviene  una  ética  de  igualdad.  El  internacionalismo  me 
parece  una  utopía,  a  lo  menos  por  ahora .  Concibo  un  régimen 
comunista  más  o  menos  pasajero,  en  un  determinado  ciclo  de 
hombres,  por  ejemplo,  en  un  pueblo  más  o  menos  homogéneo. 
Pero  me  parece  grotescamente  quimérico  y  anticientífico  el 
concepto  de  un  comunismo  universal,  que  imponga  una  abso- 
luta igualdad  entre  ciertos  pueblos  degenerados  de  los  ferací-'* 
simos  trópicos  y  ciertas  naciones  ilustradas  y  poderosas  que 
poseen  tierras  pobres  y  en  izarte  estériles.  Imagino  la  posi- 
bilidad de  un  comunismo  relativo  entre  los  ciudadanos  del 
Reino  Unido,  mas  dudo  de  que  éstos  compartan  jamás  seme- 
jante derecho  comunista  con  los  negros  de  Australia  y  los 
kábilas  de  Egipto. 

Por  ahora  no  puede  negarse  que  ningún  pueblo  está  pre- 
I)arado  para  el  comunismo  total.  Necesitaría  una  superedu- 
eación  eficaz  o  circunstancias  muy  extraordinarias,  que  impul- 
saran a  toda  la  masa  social  a  plantear  espontáneamente  una 
diAdsión  del  trabajo  en  una  forma  igualitaria.  Imponer  por 
la  fuerza  semejante  división  de  las  actividades  humanas  sería 
a  todas  luces  contraproducente,  porque  nadie  iba  a  resignarse 
a  las  tareas  más  obscuras  y  penosas.  Tampoco  se  podría  obli- 
gar a  cada  uno  a  que  realice  una  pequeña  parte  de  estas 
industrias,  que  requieren  siempre  especialistas  y  profesionales. 
No  existe,  pues,  otro  camino  que  decidir  a  unos  a  que  exploten 
las  minas  y  hagan  andar  las  máquinas,  y  entregar  a  otros  los 
trabajos  del  arte  y  de  la  ciencia.  ¿Quiénes  se  resignarían  a 
la  labor  de  los  obreros,  dejando  a  otros  más  afortunados  las 
tareas  que  hoy  realiza  la  clase  burguesa,  en  la  parte  indispen- 
sable en  que  tales  tareas  deban  conservarse?. . .  No  veo  más 
solución  que  el  comunismo  voluntario,  pai^  el  cual,  como  he 
dicho,  no  está  ahora  preparado  ningún  pueblo,  y  sabe  Dios  si 
alguno  lo  estará  algún  día . . . 

Acepto,  sin  embargo,  como  posible,  la  implantación  de  un 
régimen  más  o  menos  comunista  en  un  pueblo  determinado, 
verbigracia  Alemania.     Acepto  también  que-  la  actividad  hu- 
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mana  halle,  para  el  trabajo,  en  este  régimen,  un  estímulo 
suficiente,  que  reemplace  la  lucha  individual..".  Pensad,  un 
momento,  señores  noveleros,  lo  que  sería  el  hoy  Imperio  Ale- 
mán, después  de  semejante  revolución  socialista.  Todo  lo  que 
actualmente  se  dilapida  en  superfinos  de  su  administración 
imperial  se  gastaría  en  educar  e  higienizar  al  pueblo.  Eviden- 
temente, este  pueblo  acabaría  por  ser  el  más  fuerte,  pero  en 
un  territorio  relativamente  escaso  y  pobre.  ¿Permitiría  enton- 
ces que  una  pa^t^  de  los  trópicos  quedase  en  poder  de  na-ciones 
débiles,  exhaustas,  decadentes  1. . .  Sólo  un  utopista  o  un 
ignorante  de  la  naturaleza  humana — ¿  qué  digo  ?  ¡  de  la  biolo- 
gía!— ^puede  suponerlo.  ¡Vendría  forzosa  conquista  y  repar- 
tición de  los  trópicos,  por  los  pueblos  más  fuertes,  los  socialis- 
tas !  Llamaría  yo  a  esta  nueva  forma  política . . .  imperiaíi-srao 
socialista.  Ocurriría  a  los  alemanes  con  su  revolución,  lo  que 
a  los  franceses  con  la  suya  y  lo  que  a  los  Estados  Unidos  de 
Norte  América  con  su  democracia.  No  conquistarían  ya  como 
antes  los  emperadores  hombres,  sino  los  pueblos  emperadores... 
Puede  conceptuarse,  pues,  al  imperialismo  republicano  de  los 
anglosajones  una  antecedencia  de  semejante  imperialismo 
socialista,  así  como  la  república  de  los  griegos  lo  fué  en  cierto 
modo  del  cristianismo-democracia. 

Por  otra  parte,  pensar  que  los  descubrimientos  científi- 
cos deban  entorpecer  esta  marcha,  que  es  la  marcha  natural 
de  los  hombres,  paréceme  cobarde  y  torpe.  ¿No  sería  más 
lógico  suponer  que  lo  acelerarán,  como  han  acelerado  hasta 
ahora  todos  los  movimientos  del  progreso  ? . . .  Además,  po- 
dría sonar  la  hora  en  que  todos  los  inventos  se  agotaran,  en 
que  no  quedasen  más  cosas  que  descubrir. . .  Pero,  desde  el 
momento  en  que  sonase  esta  hora,  ¿no  se  morirían  todos  los 
hombres,  de  disgusto  y  de  tedio  ? . . . 

Si  la  filosofía  individualista  de  la  Revolución  francesa 
fué  romántica,  si  su  legítima  continuadora  y  sucesora,  la  so- 
cialista, es  metafísica,  ¿dónde  se  halla  la  verdadera  filosofía 
científica,  es  decir,  la  que  no  contradice  sino  que  se  ajusta  a 
las  leyes  y  verdades  de  la  ciencia,  la  que  no  establece  sino 
destruye  la  fatal  amphiholia  de  los  pseudo  o  semipositivistas 
modernos  ?  ¿  Será  que  no  se  ha  formulado  aún  ? . . . 

Existe  una  muralla  infranqueable  entre  las  leyes  bioló- 
gicas y  los  principios  del  socialismo  o  comunismo  absolutos. 
En  los  hombres  de  ciencia  que  profesan  el  socialismo  como 
filosofía,  hallo  una  curiosa  dualidad:  por  un  lado,  su  senti- 
mentalismo metafísico  y  romántico,  y,  por  otro,  su  ciencia 
positiva;  son  dos  medias    cabezas,  sin   solución  de   continui- 
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dad.  No  así  los  que  profesan  el  socialismo  simplemente  como 
partido  político;  esto  es  ya  otra  cosa:  en  ellos  cabe  admitir 
que  sostienen  los  principios  socialistas,  no  como  justos  e  in- 
mutables, sino  como  un  medio  práctico — el  úni<20  medio  prác- 
tico, hoy  por  boy — ,  de  sanear  y  mejorar,  las  sociedades.  Es 
indiscutible  que  la  superioridad  de  las  naciones  modernas  se 
exterioriza  en  la  difuíáón  de  la  enseñanza.  Pues  bien,  esta 
difusión  produce  en  el  proletariado,  singularmente  en  los 
obreros,  pujos  de  socialismo ...  La  sociedad  que  llegnie  pri- 
mero a  una  organización  socialista  será  posiblemente  la  más 
culta . 

Bajo  este  aspecto,  los  burdos  obreros  y  los  mangoneado- 
res  socialistas  son  mucbo  más  verídicos  que  los  sutiles  teoris- 
tas.  Mientras  éstos  sueñan  lo  imposible,  aquéllos  practican 
lo  posible .  En  vez  de  proclamar  Marx  y  Engels- ' '  la  inutili- 
dad de  la  filosofía"  (lo  que  es  completamente  paradójico, 
aunque  se  considere  la  fase  económica  como  primer  punto  de 
arranque  de  toda  construcción  sociológica),  debían  haber  se- 
ñalado su  folsed-ady  empezando  por  la  filosofía  propia.  Si  bien 
menos  fantástica  que  los  neohumanistas  y  que  los  metafísicos 
antiguos,  los  metafísicos  economistas  no  dejan  por  esto  de  ser 
a  su  vez  imprudentes .  La  mayor  o  menor  inexactitud  de  unos 
y  de  otros  es  sólo  cuestión  de  grados  y  de  puntos  de  vista.  La 
filosofía,  al  menos  en  su  forma  política,  ha  sido  con  frecuen- 
cia sólo  una  bella  arte;  más  que  de  la  realidad  misma,  ha 
vivido  de  exageraciones  de  la  realidad,  o,  'mejor  dicho,  de 
violentas  reacciones  contra  una  realidad  actical,  reacciones 
que  la  próxima  realidad  futura  ha  aplicado  vaga  y  débil- 
mente . . . 

De  todo  lo  expuesto  se  desprenden  una  serie  def  conse- 
cuencias :  1.°  El  socialismo  implica,  no  sólo  una  tendencia  eco- 
nómica y  política,  sino  también  una  impulsión  moral  y  afec- 
tiva, una  manera  superevolucionada  del  principio  cristiano; 
2°,  la  doctrina  del  socialismo  absoluto  carece  de  verdaderas 
bases  científicas;  3.",  ni  el  ambiente  está  preparado  para  acep^ 
tar  el  socialismo  absoluto,  ni  se  le  conoce  todavía  una  concep- 
ción suficientemente  prestigiosa  y  simpática,  como  lo  fué  en 
su  tiempo  la  teoría  del  Contrato  social;  4,'',  la  forma  más 
factible  del  socialismo  es  hoy  la  relativa  y  moderada,  que 
estriba  en  la  protección  del  Estado  a  las  clases  pobres ;  5.°,  su 
triunfo,  sobre  todo  si  llega  a  conseguirse  en  forma  de  comu- 
nismo, será  tan  pasajero  y  engañoso  como  el  de  la  democracia 
moderna . 
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La  marciía  de  la  civilización,  el  progreso,  responden  a 
un  ideal  de  perfeccionamiento  indefinido.  "El  mundo  mar- 
cha" porque  el  hombre  se  perfecciona.  Ahora  bien,  ¿en  qué 
fórmula  general  se  podría  sintetizar  este  perfeccionamiento? 
Desde  luego,  el  hombre  se  perfecciona  con  relación  a  ^us  con- 
géneres. Por  tanto,  perfeccionarse  es  hacerse  superior,  en 
inteligencia  y  carácter,  a  otros  hombres  y  a  otros  pueblos. 
Ahí  hallaríamos  la  fórmula  biológica  del  progreso:  progresar 
es  especificarse.  A  ella  correspondería  una  fórmula  histórica 
o  humana:  progresar  es  aristocratizarse.  Es  decir,  perfec- 
cionarse respecto  de  otros  hombres  y  pueblos,  para  cimentar 
en  una  superioridad  real  el  principio  de  mando,  de  poder  y 
de  desigualdad,  que  constituye  la  intransmutable  substancia 
de  todo  derecho  práctico  y  eficiente. 

Si  yo  profesara  el  socialismo,  vería  en  él,  más  que  un 
fin,  un  medio  de  llegar  a  otros  fines  superiores.  Consideraría 
su  régimen,  una  vez  implantado,  como  un  sistema  de  transi- 
ción, que  entrañaría  una  especie  de  imperialismo  socialista. 
En  efecto,  la  nación  que  lo  adoptara  crecería  en  cultura  y 
en  poder,  hasta  hacerse  una  de  las  sociedades  más  fuertes 
sobre  la  haz  de  la  tierra.  Tal  sociedad  tendría  intereses  y 
aspiraciones,  puesto  que  el  hombre  no  habría  de  perder,  por 
la  influencia  del  nuevo  régimen,  sus  instintos  y  necesidades. 
No  me  parece  probable  que  el  sentimiento  de  la  humanidad 
llegue  a  reemplazar  al  de  la  nacionalidad.  La  idea  de  la  pa- 
tria habría  de  persistir,  aunque  adoptase  alguna  forma  nue- 
va, más  perfecta  (jue  la  actual.  De  acuerdo  con  esta  idea 
básica,  la  nación  excepcionalmente  engrandecida  trataría  de 
imponer  a  las  dem.ás  su  invencible  superioridad.  Aun  dentro 
de  un  teórico  régimen  de  internacionalismo,  reviviría  '.'I  na- 
cionalismo práctico.  Acaso  éste  no  se  traduciría  ya  en  gao- 
rras,  sino  más  bien  en  luchas  económicas  y  culturales.  Pero, 
sea  lo  que  fuere,  tales  luchas  harían  siempre  posibles  los  des- 
manes V  abusos  del  estado  más  poderoso. 


§5 
El  porvenir  del  derecho 

Todo  derecho  es  una  manera  de  poder,  y  todo  poder,  una 
manera  de  propiedad.  En  efecto,  llámase  propiedad  al  de- 
recho de  usar  una  cosa,  y  un  poder  contiene  siempre  el  dero- 


ESTUDIOS  FILOSÓFICOS  .193 

cho  de  ai^ropiarse  total  o  parcialmente,  ya  un  objeto,  ya  una 
voluntad.  En  substancia,  los  derechos  son  todos  semejantes. 
Por  esto  pueden  constituir  simples  fases  del  derecho  en  ge- 
neral, de  acuerdo  con  la  unidad  orgánica  del  hombre.  Como 
quiera  que  se  los  considere,  son  efectos  del  poder,  cuya  esen- 
cia estriba  en  la  idea  de  propiedad. 

A  su  vez,  la  propiedad  representa  una  consecuencia  fa- 
tal de  las  necesidades  humanas,  y  aun  podría  decirse  de  las 
necesidades  animales.  Donde  hay  vida,  hay  propiedad.  El 
can  concibe  un  derecho  categórico  sobre  el  hueso  que  roe. 
Toda  bestia  posee  cierta  noción  de  propiedad,  siquiera  res- 
pecto de  su  vivienda.  Los  animales  jnás  inferiores,  los  mis- 
mos protistas  parece  que  sienten  algo  como  un  vago  instinto 
de  propiedad  respecto  del  sitio  que  ocupan;  cuando  se  ejerce 
cualquier  presión  para  desalojarlos,  reaccionan  contra  esta 
agresión  ''injusta".  La  afección  a  la  prole  y  el  propio  celo 
sexual  tienen  algo  del  sentimiento  de  propiedad.  La  propie- 
dad viene  a  representar,  por  tanto,  una  forma  de  la  adapta- 
ción al  medio,  que  estriba  en  el  uso  que  hace  cada  organismo, 
segim  sus  necesyiades,  de  las  cosas  o  seres  que  lo  rodean. 
Podría  decirse  Lxie  la. base  intrínseca  de  todo  derecho  es  la 
idea  de  un  iiso  *más  o  menos  exclusivo  qué  se  atribuye  a  si 
mismo  un  homhre  o  un  grupo  de  hombres,  sobre  un  objeto  o 
una  vohmtad.  La  vida,  pues,  engendra  el  derecho ;  no  hay  de- 
recho sin  vida,  ni  vida  sin  derecho. 

De  lo  que  antecede  se  infiere  que  el  comunismo  absoluto, 
si  por  tal  se  entiende  la  ''abolición  de  todo  derecho",  es  sim- 
plemente una  quimera.  Llevado  a  la  práctica,  implicaría  la 
disolución  de  la  sociedad .  Hasta  ahora  no  se  ha  conocido 
semejante  estado,  en  ningún  pueblo  ni  época;  el  hombre  ha 
existido  siempre  en  el  seno  de  un  grupo  de  semejantes,  al 
menos  del  núcleo  formado  por  la  familia.  La  anarquía  parece 
ser  una  utopía.  Lo  malo  es  que  el  concepto  comunista  no 
carece  de  cierta  belleza.  De  ahí  que,  no  obstante  su  falacia, 
lo  profesen  muchos  pensadores  distinguidos,  pero  de  tempera- 
mento estético  y  no  científico,  o  sea  más  artistas  que  filósofos. 

En  sus  doctrinas  y  en  sus  prédicas  razonables  y  oportunas, 
el  socialismo  lucha  sólo  para  llegar  a  una  reforma  del  derecho 
de  propiedad,  mas  no  para  raerlo  de  la  cultura  humana.  Es 
el  caso,  pues,  de  preguntar  hasta  qué  punto  pueden  reformarse 
los  derechos  patrimoniales . . .  Ahí  está  el  quid  de  la  cuestión. 
Todo  derecho  patrimonial  parece  tener  su  origen  en  la  potencia 
'específica  de  los  hombres  y  de  las  razas,  es  decir,  en  la  especi- 
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ficidad  individual  y  social  (1).  Por  esto,  el  comunismo  no  podría 
llegar  nunca  más  allá  de  una  relativa  y  precaria  equivalencia 
de  los  derechos  patrimoniales  y  potestativos  de  cada  uno,  den- 
tro de  l<i  comunidad  social.  Salía  a  la  vista  que  esta  equiva- 
lencia no  habría  de  aplicarse  a  toda  la  humanidad,  ai  menos 
mientras  coexistan  familias  étnicas  tan  diferentes  como  la 
blanca,  la  amarilla,  la  negra  y  la  americana.  El  comunismo 
universal  implica  inconcebible  absurdo.  Por  fuerza,  todo 
comunismo  habría  de  principiar  por  ser  local  o  nacional,  es 
decir,  por  implantarse  primero  en  una  colectividad  familiar 
o  política  determinada.  Según  dijimos  en  el  parágrafo  ante- 
rior, semejante  régimen  produciría  tal  incremento  en  las  fuer- 
zas de  la  sociedad,  que  sü  expansión  resultaría  forzosa  conse- 
cuencia. Esta  expansión,  ¿habría  de  ser  necesariamente 
pacífica  ? . . .  Nada  más  difícil  de  prever ;  pero  la  relativa  ver- 
dad contenida  en  la  ley  de  Malthus  hace  pensar  que  no  siempre 
habría  de  serlo. 

En  síntesis,  siendo  todo'  derecho  un  poder,  y  todo  poder 
una  forma  más  o  menos  vaga  de  propiedad,  y  siendo  la  pro- 
piedad y  el  poder  condiciones  indispensables  de  la  adaptación 
vital,  no  es  concebible  ningún  sistema  jurídico  que  no  se  base 
en  el  hecho  primario  del  poder-propiedad.  Esto  no  significa 
negar  al  derecho  la  cualidad  de  evolucionar  y  de  transformarse; 
sólo  implica  reconocer  que,  cualesquiera  que  sean  las  evolucio- 
nes y  transformaciones,  descansará  siempre  en  el  hecho  del 
poder-propiedad,  forma  práctica  de  su  base  específica,  de  la 
natural  desigualdad  humana.  Las  ineludibles  causas  de 
tal  desigualdad  estriban  en  las  leyes  mismas  de  la  vida  o 
de  la  adaptación.  Luego,  creer  que  se  puede  crear  un  no- 
derecho,  es  decir,  un  derecho  negativo,  antipatrimonial  y  anti- 
autoritario, sería  el  mismo  error  del  labriego  del  cuento,  que 
quiso  enseñar  a  su  burro  a  vivir  sin  comer.  El  burro  apren- 
dió, sí,  aprendió  ¡lástima  que  en  el  mismo  momento  en  que  se 
moría  de  hambre ! . . .  En  efecto,  ese  utópico  no-derecho  o 
derecho  negativo,  ¿qué  puede  ser  sino  la  pasión  por  Ja  muer- 
te f .  . .  Contra  los  Tolstoi  y  Kropotkine  que  sin  saberlo  pre- 
dican tan  horrible  sentimiento,  hay  que  enseñar  a  los  hombres 
a  acatar  y  a  resignarse  a  las  desigualdades  justas  y  reales,  es 
decir,  al  respeto  a  la  propiedad  y  al  poder  legítimos,  los  cuales 
dimanan  de  la  pasión  por  la  vida. 

Hallo  en  todo  derecho  dos  partes :  I.*"  un  poder-propiedad ; 
2.°  el  reconocimiento  de  este  poder-propiedad . . .     Pues  bien, 


(1)     Véase  C,   O.   Bungb,  El  derecho    (Ensayo   de  una  teoría  integral),  5.» 
ed.,   Buenos  Aires,  tomo  II,  págs.  68-71. 
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esta  segunda  parte  entraña  la  condenación  del  fraude  en  las 
relaciones  de  los  coasociados  entre  sí.  Tiene  razón  Hobbes, 
pues,  cuando  hace  descansar  la  organización  interna  de  la 
ciudad  en  el  respeto  a  la  palabra  empeñada,  en  la  buena  fe, 
en  la  verdad .  Sin  verdad,  el  derecho  se  transforma  en  anar- 
quía. De  ahí  que  la  ley  deba  ante  todo  castigar  el  fraude,  y 
que  la  ética  deba  considerar  el  engaño  al  coasociado  como  una 
falta  capital ... 

Pero  el  demérito  del  fraude  y  de  la  mentira,  según  las 
ideas  expuestas,  depende  directamente  de  la  vinculación  que 
existe  entre  el  engañador  y  el  engañado.  Mentir  a  un  pa- 
riente o  a  un  amigo  es  más  grave  que  mentir  a  un  extraño . . . 
Y,  cuando  entre  el  engañador  y  el  engañado  no  hay  estrecha 
solidaridad,  el  buen  sentido  público  considera  el  hecho,  según 
sus  resultados,  y  las  trapisondas  diplomáticas  de  cancilleres 
como  Pitt  y  Bismarck  se  reputan  actos  nobilísimos,  preclaros 
timbres  de  gloria.  Para  espíritus  romanticones  y  sencillotes, 
Pitt  y  Bismarck,  casi  todos  los  grandes  estadistas,  serían  des- 
preciables pillastres,  si  los  conocieran  a  fondo.  No  obstante, 
sus  respectivos  pueblos  los  han  inmortalizado  en  el  bronce  y 
en  el  mármol ...  i  Tienen  razón  estos  pueblos !  El  sano  ins- 
tinto de  la  vida  ha  prevalecido  en  sus  juicios,  en  forma  de 
vigoroso  amor  patrio,  y  ha  prevalecido  destruyendo,  por  su 
ingénita  energía,  la  falsa  concepción  ética  que  les  habían  pre- 
dicado sus  pobres  e  ingenuos  evangelizadores . 

El  gran  peligro  de  proclamar  en  voz  alta  mi  sistema  de 
ética  consistiría  sin  duda  en  inducir  a  los  espíritus  simples  y 
unilaterales  en  una  falsa  generalización,,  inversa  a  la  genera- 
lización evangélica,  o  sea  en  aplicar  el  criterio  de  la  descon- 
fianza y  del  odio  a  los  hermanos  y  semejantes...  Pero  ahí 
se  tropezaría  con  la  obra  fundamental  de  la  ética,  que  con- 
siste en  inculcar  el  amor  armónico  y  necesario,  y  con  la  obra 
primera  del  derecho,  que  estriba  en  reprimir  el  dolo  o  fraude. 
Faltándole  a  la  ética  su  base  de  amor  sensato  y  correspondi- 
do, sería  un  principio  de  anarquía  universal.  Igualmente,  fal- 
tándole al  derecho  su  base  de  verdad  y  lealtad,  su  importan- 
cia como  potencia  de  selección  ascendente  podría  anularse, 
hasta  producir  una  selección  descendente,  porque,  en  tal  caso, 
carecerían  los  mejores  individuos  y  pueblos  de  las  indispen- 
sables garantías  para  ejercitar  sus  derechos  patrimoniales  y 
potestativos.  Sin  tales  elementos  decaería  el  estímulo  de  la 
división  del  trabajo  y  disminuirían  la  producción  y  la  cultu- 


196  CÁELOS  OCTAVIO  BUNOE 

ra ;  el  triunfo  pertenecería  a  los  ineptos ...  La  f  aleña,  aun- 
que sin  perecer  todavía  en  las  llamas,  se  habría  quemado  las 
alas. 

No  ha  de  ohádarse  que,  junto  a  esta  obra  primera  de  la 
ética  y  del  derecho,  existe  la  obra  secundaria  y  ultrasocial; 
no  ha  de  olvidarse  que,  si  el  am.or  es  necesario,  necesario  es 
también  el  odio. . .  Este  último,  el  principio  del  odio,  o  por 
lo  menos  de  la  desconfianza,  se  halla  fuera  de  lo  que  se  llama 
propiamente  el  derecho,  es  decir,  no  cae  dentro  del  "míni- 
mum de  ética"  que  constituye  el  derecho.  Por  esto,  la  astucia 
y  la  deslealtad  son  extra  jurídicas  y  hasta  antijurídicas.  EJ 
derecho,  por  su  naturaleza  esencialmente  social,  implica,  co- 
mo condición  básica  de  su  existencia,  el  mérito  de  la  verdad. 

De  todo  lo  expuesto  resulta:  1.°  Que  el  derecho  existirá 
mientras  exista  la  vida;  2.°  que,  cualquiera  que  sea  el  porve- 
nir del  derecho,  su  primer  fundamento  ético  consistirá  siem- 
pre en  la  condenación  del  fraude,  al  menos  respecto  de  los 
coasociados. 


§  6 


El  porvenir  del  tecnicismo  jurídico 

El  derecho  en  sí  mismo  no  es  propiamente  una  ciencia, 
por  cuanto  su  objeto  no  estriba  en  el  conocimiento  de  la  ver- 
dad, sino  en  la  aplicación  de  la  justicia.  Pero  esto  no  empece 
la  existencia  de  una  ciencia  del  derecho,  o  sea  el  estudio  me- 
tódico y  sistemático  del  fenómeno  jurídico,  según  sus  causas 
y  efectos.  Tal  ciencia  del  derecho  es  simplemente  una  forma 
o  rama  de  la  sociología. 

Aparte  de  esta  ciencia,  existe  el  tecnicismo  juridico,  es 
decir,  el  conjunto  de  usos,  procedimientos  e  instituciones  pro- 
pios del  derecho.  Tiene  por  fin  dar  formas  precisas  a  las  nor- 
mas y  principios,  para  abstraerlos  del  capricho  individual. 
Adquiere  así  el  derecho  cierto  carácter  objetivo  y  fijo,  al  pa- 
recer independiente  de  las  fluctuaciones  del  criterio  subje- 
tivo. 

El  tecnicismo  jurídico  ha  sido  generalmente  asaz  com- 
plicado y  difícil,  hasta  el  punto  de  necesitar  especialistas  o 
peritos  que  se  consagren  a  estudiarlo  y  a  aplicarlo.  El  públi- 
co lo  ha  ignorado,  o  lo  ha  conocido  apenas  en  parte  y  superfi- 


•ESTUDIOS   FILOSÓFICQS  197 

cialmente.  Así  ha  ociirrido  en  Roma,  y  su  sistema  se  ha  con- 
tinuado hasta  el  presente,  aunque  no  sin  alternativas  y  va- 
riantes. 

El  derecho  resulta,  en  todos  los  pueblos  civilizados,  un  ar- 
te o  ciencia,  esto  es,  una  especialidad  técnica,  para  cuyo  cono- 
cimiento no  bastan  una  ilustración  general,  ni  el  buen  sentido 
ético.  Los  particulares  se  ven  a  menudo  en  la  necesidad  de 
consultíir  a  los  profesionales  del  derecho,  para  proceder  de 
acuerdo  con  las  leyes  y  costumbres  y  para  dar  a  sus  actos  las 
formalidades  requeridas.  En  cuanto  a  los  pleitos,  claro  es  que, 
por  regla  general,  solamente  los  verdaderos  técnicos  (aboga- 
dos y  procuradores)  se  hallan  en  condiciones  de  llevarlos  a 
feliz  término.  El  particular  que  prescinda  en  absoluto  de  ellos 
y  pretenda  realizar  la  acción  por  sí  mismo,  probabilísimo  es 
que  fracase,  aunque  tenga  la  razón  de  su  parte.  Por  esto,  en 
ciertos  casos,  los  jueces  pueden  conminar  a  los  particulares  a 
que  nombren  un  '' letrado '^  para  que  los  represente  y  defienda 
ante  la  justicia,  o  bien  nombrársele  de  oficio. 

Ante  tal  estado  de  cosas,  ocum^e  pi'^^intar  si  no  sería  po- 
sible reducir  el  tecnicismo  jurídico,  hasta  el  punto  de  hacer 
innecesarios  los  peritos  en  derecho.  ¿No  se  podría  simplificar 
las  instituciones  y  leyes,  de  modo  que  cada  uno  sea  sin  difi- 
cultad el  abogado  de  sí  mismo?...  En  materia  de  moral,  ño 
es  indispensable  consultar  lo  que  ha  de  hacerse,  porque  cada 
uno  tiene  un  criterio  y  una  conciencia  que  dictaminan  y  le 
aconsejan.  ¿Por  qué  no  habría  de  suceder  lo  mismo  en  ma- 
teria de  derecho  ? . . . 

Veamos  ante  todo  los  antecedentes  históricos.  He  dicho 
que  la  regla  general,  al  menos  desde  los  tiempos  de  Roma,  es 
que  el  tecnicismo  jurídico  requiere,  por  su  complicación,  la 
existencia  de  peritos  y  especialistas,  que  asesoren  a  los  parti- 
culares. Pero,  esta  regla,  ¿no  ha  tenido  excepciones?...  Evi- 
dentemente sí,  y  puede  citarse  una  serie. 

En  los  juicios  de  los  tribunales  populares,  que  han  exis- 
tido en  todos  los  pueblos  bárbaros,  el  tecnicismo  jurídico  se 
ha  reducido  siempre  a  un  mínimum.  En  el  derecho  mercantil 
marítimo  de  todos  los  puertos  de  Europa  se  ha  procedido  siem- 
pre sin  formalidades  rigurosas,  y  los  pleitos  han  sido  resueltos 
sin  intervención  de  abogados, ' '  a  verdad  sabida  y  buena  fe  guar- 
dada", según  la  vieja  fórmula.  En  el  derecho  de  algunas  na- 
ciones, por  ejemplo,  de  León  y  Castilla,  se  prohibió,  durante 
la  baja  edad  media,  que  los  litigantes  demandasen  o  se  defen- 
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diesen  por  medio  de  voceros  o  abogados;  sólo  en  ciertos  y  de- 
terminados casos  permitía  u  ordenaba  la  ley  que  se  procediera 
por  medio  de  causídi^cos  {1).  En  los  juicios  arbitrales  o  de  ami- 
gables componedores  se  limitaban  las  fomialidades  jurídicas,  y 
generalmente  se  hacía  prevalecer  la  equidad  sobre  el  derecho 
estricto.  Algo  semejante  ocurre  ahora  en  los  juicios  crimi- 
nales por  jurados  populares. 

Pues  bien,  a  pesar  de  estos  ejemplos  y  de  otros  del  mismo 
jaez,  no  creo  que,  dentro  de  una  organización  social  compleja 
y  adelantada,  sea  posible  la  supresión  o  simplificación  extre- 
ma del  tecnicismo  jurídico.  No  hay  duda  de  que,  en  ciertos 
aspectos,  pueden  facilitarse  la  nomenclatura  y  el  procedimien- 
to. Ha  sucedido  esto  con  la  nomenclatura  de  las  acciones, 
que  era  complicadísima  en  el  derecho  romano,  y  no  lo  es  tanto 
en  el  moderno.  Cada  acción  tenía  antes  su  nombre  especial, 
y  punto  menos  que  un  procedimiento  propio,  y  ahora  no  se 
dan  nombres  singulares  más  que  a  ciertas  acciones,  y  el  pro- 
cedimiento es  generalmente  el  mismo,  salvo  en  unas  poca^  y 
determinadas  especies  de  juicio. 

Con  los  progresos  de  la  cultura  humana,  las  instituciones 
jurídicas  han  propendido  a  aumentar  y  a  hacerse  más  varias 
y  complicadas.  Cierto  es  que  algunas  han  desaparecido  y 
y  que  otras  se  han  reducido  a  formas  más  sencillas.  Pero,  en 
términos  generales,  lo  más  común  ha  sido  el  proceso  inverso. 
Por  ejemplo,  el  derecho  de  enfiteusis  y  el  de  superficie  no 
existen  ^  la  manera  romana,  como  derechos  reales,  en  la  ma- 
yor parte  de  las  legislaciones  modernas,  y,  en  cambio,  las  aso- 
ciaciones comerciales  han  adquirido  un  desarrollo  portentoso, 
no  conocido  en  el  derecho  antiguo.  La  nomenclatura  de  los 
hijos  ilegítimos  era  más  numerosa  en  el  derecho  canónico  me- 
dioeval que  en  los  códigos  actuales;  sin  embargo,  no  puede  de- 
cirse que  el  régimen  hereditario  se  haya  simplificado.  En  su- 
ma, aunque  ciertas  instituciones  se  reduzcan  o  desaparezcan, 
la  regla  estriba  más  bien  en  un  crecimiento  gradual  del  tec- 
nicismo jurídico. 

§  7 
El  monopolio  oficial  del  tecnicismo  jurídico 

Teniendo  en  cuenta  los  hechos  expuestos  en  el  párrafo 
anterior,  no  puede  sentarse  categóricamente  que,  con  el  tiem- 


(1)      Líber    íudidorvm,    II,    I    17.    Fuero    juzgo,    II,    I,    IT,    C.    O.    Bi/NOB, 
Historia  del  derecho  argentino,   Buenos  Aires,   1912  1913,  tomo  II,   págs.   130.121. 
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po  y  el  adelanto  de  la  cultura,  lia  de  concluir  el  tecnicismo 
jurídico,  aunque  represente  una  especie  de  desperdicio  de  las 
actividades  humanas.  Sólo  se  puede  afirmar  que  se  ha  de  ha- 
cer todo  lo  posible  para  reducirlo,  y  que,  no  obstante,  ha  de 
presentarse  siempre  como  un  conjunto  difícil  de  conocer  para 
quienes  no  le  dediquen  una  atención  profesional. 

El  actual  estado  de  cosas  tiene  el  grave  defecto  de  dejar 
la  justicia  social  librada,  en  parte,  a  las  habilidades  de  los 
abogados.  ¿No  podría  mejorarse  el  derecho  práctico,  substra- 
yéndolo a  las  argucias  y  triquiñuelas,  y  acercándolo  más  a  la 
equidad  y  al  criterio  puramente  ético  ? . . . 

A  mi  juicio,  obtendríase  tan  saludable  progreso  única- 
mente si  el  Estado  se  arrogase  el  monopolio  del  tecnicismo 
jurídico.  En  otros  términos,  el  Estado  tendría  que  ofrecer 
abogados  y  defensores  forzosos  a  los  particulares.  El  minis- 
terio público  se  ocuparía  en  tramitar  todos  los  juicios.  Los 
particulares  se  limitarían  a  hacer  denuncias  o  a  contestarlas, 
y  el  pleito  sería  entablado  y  seguido  por  funcionarios  espe- 
ciales. Ocurriría  en  lo  civil  y  en  lo  comercial,  algo  análogo 
a  lo  que  ocurre  hoy  en  lo  criminal,  cuando  hay  acción  públi- 
ca y  no  media  querella  por  parte  del  damnificado. 

Las  ventajas  e  inconvenientes  de  este  sistema  saltan  a 
la  vista.  Las  ventajas  estribarían  principalment-e  en  la  su- 
presión de  pleitos  injustos;  no  se  ventilarían  más  que  los  du- 
dosos, y  en  ellos  se  procedería  siempre  de  buena  fe.  Los  in- 
convenientes más  señalados  serían  el  enorme  aumento  de  los 
funcionarios  del  Estado,  y  los  consiguientes  gastos;  pero  esto 
iiitimo  se  obviaría  con  los  impuestos  proporcionales  que  pa- 
garían los  litigantes.  El  fisco  les  costearía  los  abogados,  y 
los  litigantes  retribuirían  al  fisco.  Los  abogados  serían  una 
especie  de  magistrados,  semejantes  a  los  agentes  fiscales  y 
defensores  de  menores  y  de  ausentes  del  sistema  actual. 

No  me  parece  que  fuera  necesario,  para  la  adopción  de 
este  sistema,  que  se  implantara  un  régimen  comunista.  Pue- 
de muy  bien  adoptarse  dentro  del  vigente  sistema  individua- 
lista. Implicaría  un  monopolio  más,  entre  los  muchos  que 
ejerce  ya  el  Estado.  Con  una  buena  admmistración,  llega- 
ría hasta  constituir  una  nueva  fuente  de  recursos. 

Antes  que  desde  el  punto  de  vista  de  los  intereses  gre- 
miales de  los  abogados,   preveo  que  se   atacaría   tal  sistema 
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desde  el  punto  de  viste  de  los  intereses  del  público.  Las  clases 
ricas,  ¿estarían  tan  celosamente  asesoradas  y  defendidas  por 
los  abogados  oficiales,  como  lo  están  hoy  por  los  particula- 
res ? . . .  Para  que  esto  sucediere  sería  menester  que  existiesen 
en  la  administración  judicial  abogados  perfectamente  idóneos 
a  sueldo  del  Estado.  Esto  me  parece  factible,  con  un  gobier- 
no imparcial.  Los  nombramientos  deberían  hacerse  por  con- 
curso, y  la  retribución  debería  aumentar  según  la  antigüedad 
de  los  funcionarios. 

Buenos    Aires,    1904. 


LA  ETICA  DEL  PORVENIR 

§  1.  El  principio  igualitario  en  la  ética  de  la  cultura  occidental.  — 
§  2.  El  principio  antiigualitario  en  la  ética  de  la  cultura  oriental. 
— §  3.  Parangón  entre  ambos  principios.  —  §  4.  Esbozo  de  un 
sistema  positivo  de  ética.  —  §  5.  Los  fundamentos  del  sistema 
úe  ética  esbozado.  —  §  6.  Porvenir  de  la  ética. 

§  1 

El  principio  igualitario  en  la  ética  de  la  cultura 
occidental 

La  estrella  que  guió  a  los  Reyes  Magos  al  establo  de  Be 
lén,  brilla  todavía  en  el  firmamento  de  Occidente.  Apare- 
cida con  motivo  del  nacimiento  del  Mesías,  hoy  es  ya  vieja. 
Pero  no  por  esto  ha  disminuido  su  luz.  Después  de  haber  re- 
corrido una  larga  órbita  y  de  haber  sufrido  varios  eclipses, 
proyectados  por  funestos  cometas,  diríase  que  cada  vez  pa- 
rece más  radiante.  Semeja  una  extraña  divinidad,  que,  desde 
lo  alto,  preside  los  destinos  de  los  pueblos  blancos,  bañados 
por  sus  pálidos  resplandores. 

Como  todo  en  la  naturaleza  y  en  la  historia,  el  ideal  igua- 
litario ha  evolucionado.  Desde  que  los  evangelistas  lo  procla- 
maron como  fundamento  de  una  religión  de  amor  y  de  cari- 
dad, ha  ido  tomando  formas  cada  vez  más  positivas  y  aun 
materiales.  La  igualdad,  antes  sólo  vislumbrada  como  un 
ideal  remoto,  para  la  ciudad  de  Dios,  es  sostenida  ahora  como 
un  fin  inmediato  para  la  ciudad  del  hombre.  Lo  que  en 
otras  épocas  se  colocaba  en  un  campo  de  abstracciones  meta- 
físicas, plantéase  en  la  nuestra  como  un  problema  ^e  política 
y  de  economía. 

Es  evidente  que  el  ideal  igualitario  ha  venido  ganando 
terreno  y  tomando  cuerpo,  desde  que  se  inició  la  era  cristia- 
na hasta  nuestros  días.  Ha  ejercido  vigorosa  influencia  en  to- 
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dos  los  movimientos  sociales  y  culturales  del  mundo  occiden- 
tal. Puede  decirse  que  la  Reforma,  la  democracia  y  el  so- 
cialismo representan  tres  modalidades  de  esta  tendencia:  la 
primera,  en  lo  religioso;  la  segunda,  en  lo  puramente  político, 
y  la  tercera,  en  lo  económico.  ¿Qué  es,  en  efecto,  la  Reforma, 
sino  la  proclamación  de  que  el  criterio  de  un  hombre  debe 
considerarse  tan  eficaz  como  el  de  otro  hombre?  ¿Qué  es  la 
democracia,  sino  el  reconocimiento  de  que,  virtualmente,  el 
poder  se  halla  dividido  por  partes  iguales,  entre  todos  los 
hombres?  ¿Qué  es,  por  último,  el  socialismo,  sino  ima  aspira- 
ción a  que  el  trabajo  y  la  riqueza  se  distribuyan  entre  los  hom- 
bres de  la  manera  más  igualitaria  posible  ? . . . 

La  persistencia  y  las  transformaciones  del  ideal  iguali- 
tario inclinan  el  ánimo  a  una  generalización  simple  y  fácil. 
Supónese  que  se  trata  de  un  fenómeno  permanente  e  indes- 
tructible, como  si  la  humanidad  no  pudiera  vivir  en  otra  for- 
ma, ni  pensar  de  otro  modo.  La  estrella  que  apareció  a  los 
Reyes  Magos  resulta  el  único  Norte  de  la  cultura  y  de  la 
perfección.  Ahora  bien,  ocurre  preguntar,  ¿no  ha  de  apa- 
garse alguna  vez  esta  estrella?  ¿No  es  posible  que  caduque 
el  ideal  de  igualdad,  para  ceder  su  puesto  a  uno  distinto? 
¿No  llegarán  los  hombres  a  repudiar  un  ideal  cu3^a  realiza- 
ción no  reporta  los  esperados  beneficios  ? . . . 

Veamos  imparcialmente,  si  el  principio  igualitario  del 
cristianismo  ha  sido  perjudicial  a  los  hombres.  Este  princi- 
pio puede  sintetizarse  en  una  máxima  suprema,  escrita  en 
los  evangelios:  *'Ama  a  tu  prójimo  como  a  tí  mismo".  De 
tal  manera  se  da  a  la  idea-fuerza  de  la  igualdad,  abstraj'én- 
dola  de  las  variadas  formas  objetivas  de  la  cultura,  una  base 
dinámica  e  inmutable:  los  sentimientos  objetivos.  Estos  sen- 
timientos deben  regir  la  conducta  de  los  hombres.  El  postu- 
lado evangélico  puede  sintetizarse  en  los  dos  corolarios  prác- 
ticos que  Tomasio  anunció  como  fórmulas  generales,  una  del 
derecho  y  otra  de  la  moral:  ''No  hagas  a  los  demás  lo  que  no 
quieras  que  te  hagan  a  tí  nijiísmio";  *'haz  a  los  demás  lo  que 
quieras  que  te  hagan  a  ti  mismo".  En  tales  fórmulas  está 
perfectamente  sintetizada  la  aplicación  práctica  del  postulado 
de  amor  humano  universal  que  sirve  de  eje  al  cristianismo. 

Cualquiera  que  sea  el  concepto  actual  de  la  ética,  paré- 
cerne  indiscutible  que  el  cristianismo  ha  sido  de  alta  utilidad 
a  las  civilizaciones  occidentales.  Esta  utilidad,  para  la  mo- 
ral, ha  estribado  ante  todo  en  dar  formas  precisas  y  severas 
a  los  principios  ya  laxos  de  la  cultura  antigua,  especialmente 
a  los  de  la  doctrina  estoica.   La  amoralidad  de  la  decadencia 


ESTUDIOS   FILOSÓFICOS  203 

pagana  amenazaba  traer,  como  efecto,  la  relajación  de  las 
costumbres,  y  esto,  una  degeneración  física  tal,  que  hubiese 
acaso  dado  fin  a  la  cultura  occidental.  Ahí  intervino  el  cris- 
tianismo, purificando  los  sentimientos  y  mejorando  las  cos- 
tumbres. Más  tarde  sirvió  también  para  unir  y  amalgamar 
a  los  nuevos  pueblas  bárbaros. 

En  política  y  derecho,  llegada  la  edad  contemporánea, 
el  principio  igualitario  produce  Una  ventaja  inapiteciable : 
facilita  la  continua  renovación  de  la  clase  directora  y  gober- 
nante. Siendo  iguales  todos  los  hombres,  todos  los  hombres 
pueden  aspirar  al  mando  y  gobierno.  Dominarán,  no  ya  las 
castas  étnicamente  mejores,  sino  los  individuos  mejores,  cual- 
quiera que  sea  su  casta. 

El  individualismo  democrático  de  la  filosofía  del  siglo 
XVIII  triunfó  en  casi  todos  los  fpueblos  del  siglo  XIX,  bago 
la  forma  de  una  relativa  igualdad  política.  Mas  los  adelantos 
de  la  técnica  industrial  producen,  en  la  economía  monetaria 
de  nuestro  tiempo,  una  profunda  desigualdad  económica,  tan- 
to o  más  penosa  para  las  clases  trabajadoras  que  la  antigua 
organización  aristocrática  e  imperialista.  La  idea  igualitaria 
adopta  ahora  la  nueva  forma  del  socialismo,  que  puede  defi- 
nirse como  una  tendencia  hacia  la  igualdad  real  de  los  hom- 
bres . 

Los  socialistas  ilustrados  reconocen  que  esta  igualdad  real 
no  podrá  nunca  destruir  las  *' desigualdades  naturales '^  Por 
esto  definen  su  intención,  diciendo  que  sólo  deben  suprimirse 
las  * 'desigualdades  artificiales",  producidas  por  convencio- 
nes y  costumbres,  y  especialmente  las  originadas  por  la  he- 
rencia de  riquezas  y  de  títulos  .''Cada  hombre  según  su  ca- 
pacidad, y  cada  capacidad  segiin  sus  obras".  Tal  sería  el 
principio  director  de  la  futura  organización  política  y  jurí- 
dica . 

Esta  nueva  concepción  de  la  igualdad  social  es  esencial- 
mente aristocrática,  a  pesar  de  su  apariencia.  De  hecho,  trae- 
ría la  organización  social  más  individualista  de  la  historia. 
Encierra  una  contradicción,  porque  se  basa  en  una  confusión 
de  términos.  Las  "desigualdades  artificiales"  que  ataca  no 
son  más  que  consecuencias  indirectas  y  expresiones  aproxi- 
madas de  las  "desigualdades  naturales".  Al  reconocer  es- 
tas últimas  debe  reconocerse  también  que,  con  cualquier  sis- 
tema, habrá  siempre  hombres  que  realicen  elevadas  funcio- 
nes de  mando  y  de  poder,  y  hombres  que  se  ocupen  en  tra- 
bajos modestos  y  penosos.  La  desigualdad  políticojurídica  no 
está  sólo  en  las  leyes;  está  en  la  vida. 
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Esbozadas  las  distintas  formas  y  los  beneficios  produci- 
dos por  el  principio  igualitario  cristiano  en  las  civilizacio- 
nes occidentales,  veamos  si  no  ha  ocasionado  también  per- 
juicios y  si  no  tiene  desventajas. . .  Pienso,  en  efecto,  que 
tiene  desventajas  y  ha  ocasionado  perjuicios.  En  la  política 
interna  o  nacional,  la  idea  de  igualdad,  exagerada  hasta  un 
grado  ex:remo,  propende  a  las  continuas  revueltas  sociales. 
Las  clases  bajas  viven  eternamente  descontentas,  y,  por  con- 
siguiente, su  trabajo  material,  que  es  tan  indispensable  a  la 
cultura,  se  realiza  con  irregularidad  y  desfallecimiento.  La 
mala  producción  económica  y  la  anarquía  interna  pueden  ser 
consecuencias  de  tal  estado  de  cosas.  De  ahí  una  decadencia 
nacional  que  ha  de  revelarse  en  un  verdadero  debilitamiento 
para  la  vida  internacional.  Un  pueblo  anarquizado  carece 
siempre  de  medios  de  defensa  y  hasta  de  cohesión  suficiente 
para  repeler  las  agresiones  de  pueblos  rivales  y  enemigos. 

En  lo  extemo  o  internacional,  la  exaltación  del  senti- 
miento de  amor  humano  quita  al  espíritu  del  pueblo  el  re- 
sorte o  estímulo  indispensable  de  la  desconfianza,  la  anti- 
patía 3^  el  odio  al  natural  enemigo.  ¡Proclámase  la  conve- 
niencia y  nobleza  de  amarle  como  al  herm.ano!  La  reacción 
colectiva,  en  caso  de  guerra,  no  será  ya  bastante  dinámica, 
porque  no  se  puede  improvisar  un  sentimiento  poderoso  y  es- 
table. Un  excesivo  evangelizamiento  debe,  pues,  llevar  a  un 
pueblo  culto  e  inteligente  a  la  derrota. 

Si  en  el  mundo  no  existieran  más  que  una  sola  raza,  un 
solo  pueblo,  una  sola  familia,  enhorabuena,  la  idea  igualita- 
ria y  el  sentimiento  de  amor  universal  constituirían  un  ele- 
mento de  orden  y  de  felicidad.  Pero,  por  desgracia,  la  tierra 
está  habitada  por  múltiples  familias,  pueblos  y  razas  que  lu- 
chan entre  sí,  franca  o  disimuladamente;  todos  propenden 
de  manera  casi  ilimitada  a  difundirse,  y  las  regiones  habita- 
das del  planeta  son  limitadas,  y,  por  tanto,  lo  son  igualmente 
producciones  y  riquezas...  La  lucha  es  fatal  en  las  colecti- 
vidades humanas,  como  lo  es  en  las  especies  animales.  ¡Supri- 
mir la  lucha  implicaría  suprimir  la  vida! 

En  suma,  el  principio  igualitario  se  ha  desenvuelto  en 
tal  forma  y  adquirido  tal  expansión  en  la  ética  contemporá- 
nea de  los  pueblos  de  Occidente,  que  amenaza  producir  el  des- 
orden y  la  anarquía  en  la  vida  interna  de  las  naciones  y  de- 
bilitar la  potencia  de  su  política  externa.  Perdiendo  su 
carácter  de  ideal  religioso  y  filosófico,  conviértese  en  un  ver- 
dadero sofisma  jurídico  y  político.  Este  sofisma  es  tremenda- 
mente peligroso  porque  puede  ser  profesado  por  una  mayo- 
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ría  ignorante  e  inteligente,  cuyos  intereses  inmediatos  son  a 
menudo  opuestos  a  la  alta  cultura  social. 


'  §    2 
La  ética  antiigualitaria  en  las  culturas  orientales 

Entre  las  culturas  orientales,  la  más  vigorosa  y  expansiva 
es  ahora,  sin  duda,  la  del  Imperio  del  Sol  Naciente.  Pues 
bien,  su  ética  posee  un  carácter  tan  marcadamente  anticris- 
tiano, que  su  estudio  ofrece  particular  interés.  La  ética 
japonesa  puede  servirnos  de  término  de  comparación,  para 
comprender  mejor  la  europea,  y,  desde  cierto  punto  de  vista, 
según  diré,  representa  un  ejemplo  muy  digno  de  tenerse  en 
cuenta . 

En  el  Japón  se  profesan  principalmente  dos  cultos  reli- 
giosos: el  shintoísmo  y  el  budismo.  El  sliintoísmo,  que  data 
de  los  tiempos  más  remotos,  constitu;^e  la  religión  nacional. 
El  budismo  fué  importado  por  los  coreanos.  Poco  después, 
los  chinos  introdujeron  la  doctrina  filosófica  de  Confucio,  que 
ha  tenido  y  tiene  aún  gran  influencia  en  las  clases  ilustradas. 

Muy  difícil  es  comprender  el  shintoísmo.  Parece  ser  un 
paganismo  nebuloso,  mucho  menos  preciso  que  el  griego  o  el 
germánico . .  La  biblia  shintoísta,  el  Koriki,  el  libro  más  notable 
de  la  antigna  literatura  japonesa,  suministra  sólo  datos  e 
indicaciones  apocalípticas,  "incomprensibles  para  un  cerebro 
europeo".  Lo  único  evidente  es  que,  hoy  por  hoy,  bajo  su 
aspecto  rudo  y  grotesco,  el  shintoísmo  representa  el  culto  de 
la  patria,  encarnada  en  el  Mikado,  a  quien  ese  dogma  reli- 
gioso supone  de  origen  divino.;  El  japonés  moderno,  que  no 
puede  creer  ya  en  las  candorosas  fábulas  de  la  antiquísima 
religión  de  sus  abuelos,  respeta,  empero,  esta  religión,  y  hasta 
la  profesa,  en  cuanto  consagra  el  tradicional  homenaje  a  su 
amado,  venerable  y  maravilloso  país. 

Por  extraña  coincidencia,  el  pueblo  yuxtapone  los  dos 
cultos,  el  shintoísmo  y  el  budismo.  Hay  así  en  su  alma  una 
extraña  antinomia,  de  la  que  no  podemos  darnos  cuenta  cabal 
nosotros  los  occidentales,  después  de  haber  profesado  tantos 
siglos  un  sombrío  exclusivismo  religioso,  que  contrasta  con  la 
amable  tolerancia  del  Extremo  Oriente.  Sin  excluirse,  sin 
odiarse,  sin  rivalizar  siquiera,  a  modo  de  dos  cosas  congruentes 
y   necesarias,    coexisten   y   hasta  se  protegen  recíprocamente 
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ambos  cultos.  Como  cuadro,  Tin  suelo  encantador,  entrecortado 
por  montañas  escalonadas  y  vestidas  en  pinos,  con  las  cimas 
cubiertas  de  nieve;  valles  ñoridos,  en  primavera,  de  azaleas 
y  camelias;  campos  y  arrozales  que  parecen  jardines  trazados 
a  cordel;  estanques  orlados  de  elegante  iris  y  llenos  de  pálidas 
flores  de  loto,  que  se  abren  al  beso  del  crepúsculo,  y,  en  est€ 
cuadro,  templos,  más  templos,  toda\na  y  siempre  templos,  del 
Shinto  o  de  Buda.  Los  primeros,  místicos  y  primitivos,  cons- 
truidos de  madera,  vacíos,  con  húmedo  olor  de  tierra,  y  los 
segundos,  pétreos,  macizos,  solemnes,  con  sus  ídolos  barrigudos 
y  de  ojos  en  forma  de  almendra.  Cuéntase  en  el  país  un 
total  de  más  de  300.000  templos,  de  los  cuales  una  tercera 
parte  es  budista  y  las  otras  dos,  shintoístas.  jY  aim,  sobre 
esta  curiosa  dualidad,  cerniéndose  como  un  águila,  el  refinado 
escepticismo  de   Confucio ! . . . 

La  ética  que  dimana  de  tan  abigarrado  conjunto,  espe- 
cialmente del  shintoísmo,  podría  formularse  en  un  doble  prin- 
cipio, inmenso,  perdurable:  **Amor  a  los  propios  y  odio  a 
los  extraños".  Helo  ahí  todo.  El  amor  a  los  propios  procla- 
mado también  por  Buda,  y  el  odio  a  los  extraños,  sostenido 
únicamente  por  el  Shinto. 

Pocos  pueblos  han  llevado  tal  vez  más  lejos  el  amor  a 
los  propios.  En  esto,  en  su  respeto  a  los  ancianos  y  en  su 
afecto  a  los  niños,  revela  el  pueblo  japonés  su  alta  y  tradi- 
cional cultura.  Diríase  que  es  tan  intenso  su  apego  a  cuanto 
le  rodea,  que  da  vida  humana  a  la  naturaleza  misma  del 
suelo  patrio,  para  amarla  mejor.  *'Su  sentimiento  de  la  na- 
turaleza es  tal,  dice  un  viajero,  que  si  yo  quisiera  expresar 
su  intensidad,  lo  calificaría  de  egqísta.  Aman  en  la  hoja  de 
hierba  o  en  la  multicolor  mariposa  lo  que  ellos  mismos  llevan 
en  sí  de  enigmático  y  eterno.  Su  lengua  tiene  una  palabra 
intraductible  y  de  indefinible  sentido:  el  giri.  El  giH  es 
la  obligación  moral  más  respetada  y  más  fuerte ;  es  el  hilo " 
invisible  que  une  a  dos  corazones,  aun  cuando  no  sientan  el 
uno  para  el  otro  ninguna  ternura.  Se  suicida  por  giri  y  se 
hace  el  bien,  y  algunas  veces  el  mal,  siempre  por  giri.  El  giri 
explica,  excusa  o  justifica  millares  do  acciones  cuj^o  móvil 
no  comprendemos  los  europeos.  Un  joven  bonzo  propone  a 
una  cortesana  huir  con  él.  Ella  rehusa,  él  se  envenena... 
Al  saberlo,  envenénase  ella  también . . .  Descúbrese  el  doble 
suicidio,  se  salva  a  la  pareja,  y  se  pregunta  a  la  mujer  por 
qué  ha  querido  morir. . .  ¿Era  por  amor?  Su  amante  no  fué 
más  que  pasajero  hués-ped...    ¿Por  miseria?...   Ella  sacude 
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la  cabeza  y  contesta:  '*E1  giri  lo  ordenaba".  Se  creería  que, 
en  ciertos  momentos,  el  alma  se  reconoce  en  otra  alma,  y, 
pasiva,  se  abandona  a  su  destino"    (1). 

Tal  es  la  ''simpatía"  budista  a  la  manera  japonesa.  El 
giri  representa,  por  tanto,  el  sentimiento  de  la  cohesión  soci^ly 
llevado  a  un  grado  de  exaltación  desconocido  ,en  otros  pue- 
blos. Constituye  algo  como  la  forma  japonesa  de  la  ''amistad" 
de  Platón  y  Cicerón,  de  la  "caridad"  de  Cristo,  en  fin,  de  la 
"confraternidad"  de  la  Revolución  francesa.  Para  compren- 
der una  abnegación  social  semejante,  el  europeo  puede  acudir 
a  fuente  tan  potente  y  terrible  como  Scliopenhauer.  "Si  por 
un  esfuerzo  de  tu  odio  puedes  penetrar  en  el  más  detestado 
de  tus  adversarios,  dice  el  filósofo  alemán,  y  llegar  hasta  su 
último  fondo,  entonces  te  asombrarás  bastante:  lo  que  des- 
cubrirás allí,  será  a  ti^mismo.  ¡Tu  eres  él!" 

Aplicando  la  admirable  idea-madre  del  giri  a  la  cuestión 
del  Extremo  Oriente,  sería  altamente  interesante  discernir 
hasta  dónde  podría  llegar  este  gin. . .  Decididamente,  no  al- 
canza a  los  pueblos  blancos,  y  menos  a  los  negros.  Pero, 
(.abarca  a  todos  los  pueblos  amarillos,  a  la  China,  a  Corea, 
al  archipiélago  Indomalayo,  a  los  Filipinos?  Tal  es  el  ideal 
de  Panmongolismo,  que  muchos  periódicos  japoneses  acia 
man  ya,  henchidos  de  ardor  bélico.  La  pasada  guerra  chino - 
japonesa  no  habría  servido,  por  tanto,  más  que  para  establecer 
la  hegemonía  del  más  fuerte  de  los  pueblos  mongólicos;  bajo 
su  dirección,  todoí^  juntos  reivindicarían  de  los  odiados  cris- 
tianos sus  viejas  tierras  de  Asia... 

Contra  la  suma  tolerancia  religiosa  del  Extremo  Oriente 
y  especialmente  del  Imperio  Japonés,  se  nota  una  sola  excep- 
ción: la  constante  intolerancia  respecto  del  cristianismo.  Los 
pueblas  de  raza  amarilla  abrigan  contra  él,  cuando  no  decla- 
rado odio,  sorda  e  instintiva  prevención ...  El  hecho  es  harto 
sintomático  y  merece  muy  detenido  estudio.  En  tierras  donde 
todas  las  creencias  prosperan,  puede  decirse,  desde  las  más 
rudas  supersticiones  fetichistas  hasta  el  escepticismo  filosófica 
de  Confucio,  una  sola  creencia  no  puede  prosperar,  y  ésta  es, 
al  propio  tiempo,  la  más  pura  y  asequible,  y  aquella  por  cuya 
difusión  mayores  esfuerzos  se  hacen . . . 

El  catolicismo,  a  pesar  de  los  intensos  trabajos  de  los 
misioneros  españoles  y  portugueses,  sufrió  en  el  Japón  una 
sangrienta  bancarrota,  bajo  los  Togukav;a.  Hubo  de  tener  allí 
tal  vez  mejor  éxito  el  protestantismo.  Los  clergymen  norte- 


(1)     A.   Bellesort,  La  Societé  japonaise.    París,   1903,  pág.  220. 


208  CARLOS  OCTAVIO  BUNGE 

americanos  se  ]:)resentaroii  a  los  japoneses  como  anunciado- 
res de  una  religión  nueva,  optimista,  práctica,  ajustable  a  las 
transformaciones  del  mundo  moderno,  individualista,  y  tal, 
que  cualquier  pueblo  podría  adaptarla  a  sus  conveniencias  y 
capriclios.  Su  empaque  de  anglosajones  y  su  aparato  cientí- 
fico contribu3^eron  al  primer  éxito.  Muchos  de  estos  misione- 
ros eran  hombres  distinguidos,  catedráticos,  historiógrafos, 
médicos,  naturalistas.  Su  capilla  tenía  luz  de  laboratorio. 
'^  Encantados  los  japoneses  de  que  se  dirigieran  a  su  razón, 
apresuráronse  a  hojear  la  Biblia,  y  concibieron  una  Iglesia 
nacional  que  restituyera  al  cristianismo  su  ingenuidad  gali- 
lea, y  que  ayudara  a  resolver  a  los  europeos,  mejor  de  lo  que 
ellos  mismos  lo  hacen,  sus  pequeñas  dificultades  teológicas". 
Era  toda  una  troiivaille  para  quienes  luchaban  contra  la  ex- 
cesiva rudeza  de  la  cosmogonía  shintoísta  y  contra  la  dema- 
siada plasticidad  del  budismo.  ¡Al  fin  iban  a  alzar  sobre  só- 
lidas bases  una  Iglesia  nacional...  "Pero  se  produjo  el  cu- 
rioso fenómeno  de  que  el  protestantismo,  entre  las  paganas 
manos  de  los  neorreformados,  como  si  su  lógica  se  sobrepu- 
siera a  todo  regulador,  alcanzó  del  primer  empuje  el  último 
término  de  su  evolución:  el  racionalismo.  En  1893,  en  una 
asamblea  de  presbiterianos  de  Tokio  se  decidió  que  las  dudas 
que  pudieran  abrigar  sobre  la  divinidad  de  Jesuscristo  no  im- 
pedirían a  los  pastores  escrupulosos  permanecer  en  sus  car- 
gos, pues,  según  se  decía,  si  se  e^ügiera  la  fe  en  la  divinidad 
de  Jesucristo,  gran  número  de  ministros  tendrían  que  aban- 
donar sus  cátedras"  (1). 

Es  que,  en  su  esencia,  el  Cristianismo  se  opone  radical- 
mente a  la  tendencia  shintoísta  de  odio  al  extranjero,  ingé- 
nita e  indeleble  en  el  alma  japonesa.  Podrán  los  japoneses 
poner  rótulos  cristianos  y  europeos  a  ideas  y  sentimientos  su- 
yos; pero,  en  su  fondo  virtual  y  positivo,  estos  sentimientos 
y  estas  ideas,  al  menos  en  cuanto  se  refieren  al  extranjero, 
serán  siempre  definitivamente  anticristianos.  Los  espíritus 
sagaces  y  bien  informados  no  pueden  engañarse  sobre  el  su- 
puesto ''liberalismo"  de  las  reformas  japonesas;  no  ha  de  ser 
más  que  aparente,  dado  que  lo  engendra  la  pasión  antiliberal 
por  excelencia:  el  odio.  Sólo  el  día  remoto  y  tal  vez  imposi- 
ble en  que  los  japoneses,  cambiado  completamente  su  carácter 
actual,  aplicaran  el  fjiri  a  todos  los  pueblos  y  hombres  de  la 
tierra,  así  como  los  blancos  aplican,  siquiera  como  ideal  lejano 
y  elevada  tendencia,  la  caridad  de  Cristo,  sólo  ese  día  podrán 


(1)     F.   Martín,   op,  cU.,   p&s-   84. 
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sernos  simpáticos  a  los  pueblos  blancos  y  cristianos . . .  Por 
4hora  no  debemos,  no  podemos  olvidar  que  ellos,  victoriosos  o 
derrotados,  siempre  sienten  hacia  nosotros  lo  que  llaman  el 
Jo-hi.  Esta  expresión  suele  traducirse  en  la  siguiente  fórmu- 
la: '*! Echemos  al  extranjero!" 

Incontaminados  de  cristianismo,  los  japoneses  profesan, 
pues,  como  dogma  religiosomoral,  tácito  o  expreso,  el  odio 
al  extranjero.  El  Jo-M  es  el  más  popular  de  sus  proverbios, 
la  primera  de  sus  máximas  morales,  el  fondo  mismo  ae  sus 
creencias  religiosas.  Alta  la  frente  y  extendido  el  ürazo,  pro- 
claman la  santidad  de  éste  odio,  que,  para  nosotros  los  occi- 
dentales, constituve  pasión  salvaje  y  execrable ...  ' '  El  vicio  ca- 
pital de  la  enseñanza  japonesa  en  todos  los  grados — dice  un 
escritor  francés,^ — desde  la  más  modesta  escuela  de  villorrio 
hasta  la  facultad  de  altos  estudios,  es  un  espíritu  estrecho, 
vanidoso  y  hostil  al  elemento  europeo .  Lo  que  se  busca  ante 
todo  es  hacer  japoneses  japonizantes^  enseñar  a  la  juventud 
que  el  Japón  es  el  único  país  elegido  de  los  dioses,  que  todo 
es  allí  perfecto,  que  ninguna  nación  del  mundo  podría  ser  pa- 
rangonada con  la  japonesa,  desde  el  punto  de  vista  del  valor, 
del  poder  y  de  la  virtud;  en  una  palabra,  que  los  occidenta- 
les no  son  más  que  bárbaros  comparados  con  el  pueblo  japo- 
nés" (1). 

Todos  los  viajeros  están  de  acuerdo  en  haber  observa- 
do siempre  en  el  Japón,  especialmente  en  el  bajo  pueblo,  un 
espíritu  de  sorda  hostilidad,  aunque  bajo  apariencias  corteses 
y  hasta  afectuosas.  La  malquerencia  suele  extremarse  prin- 
cipalmente en  los  jóvenes,  que  son  todos  nacionalistas  exalta- 
dos, desde  fines  del  siglo  XIX.  **En  una  calle  de  Tokio,  un 
joven  japonés,  vestido  con  cierto  rebuscamiento,  os  mira  al 
pasar  con  insolente  mirada...  Le  oís  murmurar  injurias  res- 
pecto de  los  extranjeros. . .  No  hay  error  posible:  es  un  estu- 
diante"  (2). 

Hasta  hace  pocos  años,  el  odio  del  viejo  Nippón  al  ex- 
tranjero asumía  formas  francas  e  ingenuamente  primitivas. 
Los  puertos  del  país  estaban  cerrados  al  comercio  exterior, 
como  los  de  la  China;  se  expulsaba  a  los  comerciantes;  se  da- 
ba tortura  a  los  misioneros  cristianos.  Pero  he  aquí  que,  en 
un  momento  dado,  este  odio  r?  civilizó,  se  refino,  adoptó  for- 
mas corteses,  esgrimió  armaL  exóticas,  ¡y  batió  un  día  a  la 
China  y  otro  día  a  Eusia ! . . . 


(1)  F.   Martín,   Le   Japón   vrai.    París,    pág.    82, 

(2)  J.  I)Asp,   Le  Japón  contemporain.   París,  pág,  263. 
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Es  verdaderamente  portentoso  el  actual  renacimiento  ja- 
ponés. Data  de  la  i-evolución  de  1868.  Hasta  dicho  año,  el 
país  vivió  aislado  y  en  silencio,  y,  desde  entonces,  se  abrió  al 
extranjero  y  tomó  de  Occidente  todo  lo  que  podía  serle  útil. 
¿A  qué  fenómeno  interno  y  psicológico  obedeció  tan  súbita 
transformación  externa  ? . . .  Infantil  sería  pensar  que  todo 
haya  sido  obra  exclusiva  de  dos  hombres  excepcionales,  Ito  e 
Inouyé,  quienes,  aprovechando  su  gran  ascendiente  sobre  el 
Mikado  y  el  pueblo,  determinaron  la  revolución  de  1868,  la 
constitución  de  1886,  la  guerra  chinojaponesa,  la  anexión  de 
Corea ...  No ;  Ito  e  Inouyé  no  han  sido  más  que  intérpretes 
de  un  movimiento  social  que  debía  venir  de  más  hondo.  Los 
grandes  hombres  no  crean  los  torrentes;  los  encauzan.  Multi- 
tudes predispuestas,  fuerzas  en  fermentación,  gérmenes  vi- 
gorosos debieron  inspirar  e  impeler  a  Ito  e  Inouyé  en  su  cam- 
paña de  progreso  y  de  grandeza.  ¿  Cuáles  fueron  estos  géi*menes, 
estas  fuerzas,  estas  multitudes  anónimas  ? . . .  Ai-riesgadí- 
simo  sería  dar  explicaciones  categóricas  a  fenómenos  tan  com- 
plejos y  obscuros.  Sin  embargo,  podría  esbozarse  una,  de  ca- 
rácter enteramente  psicológico.  Evidentemente  es  el  alma,  es 
la  psicología  japonesa  lo  que  ha  provocado  semejante  estalli- 
do; en  esta  alma,  en  esta  psicología  japonesa,  el  rasgo  más 
violento  parece  ser  el  odio  al  extranjero.  Por  tanto,  el  odio 
al  extranjero  debe  de  haber  sido  la  idea-madre  del  renaci- 
miento nippón. . . 

No  es  muy  difícil  interpretar  así  los  hechos .  Hacia  la 
segunda  mitad  del  siglo  XIX,  los  japoneses  se  convencieron 
de  que,  mientras  permanecieran  encastillados  en  su  aislamien- 
to tradicional,  corrían  el  mismo  riesgo  que  la  China:  el  de  ser 
conquistados  por  los  occidentales .  ¡  Y  había  que  evitarlo !  Pe- 
ro, ¿cómo  evitarlo,  si  los  occidentales  poseían  tan  admirables 
máquinas  de  guerra?  Ahí  está  lo  que  comprendieron  muy  bien 
Ito  e  Inouyé:  había  que  tomar  a  los  occidentales  aquellas  má- 
quinas destructoras . . .  Mas  tales  máquinas  nada  valían  en  sí 
mismas,  sin  peritos  que  supiesen  manejarlas;  sin  capitales  que 
pudieran  construirlas;  sin  organización,  higiene,  disciplina, 
en  fin,  sin  civilización,  capitalismo,  parlamentos,  ferrocarri- 
les, universidades,  periódicos.  Pues  Ito  e  Inouyé  introdujeron 
todo  esto,  y,  en  la  constitución  de  1889,  dieron  formas  legales 
a  sus  audaces  innovaciones. 

Había  que  batir  al  extranjero  con  sus  propias  armas,  y, 
para  tomarle  estas  armas,  se  requerían  maneras  amables  y 
aparentemente  tolerantes. . .  Lo  aconsejó  así  el  marqués  Saion- 
jy,  ministro  de  instrucción  pública,  en  un  discurso  célebre, 
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pronunciado  en  1895,  ante  una  reunión  de  directores  de  las 
escuelas  normales:  ''No  hay  peores  enemigos  del  Japón  que 
aq' -ellos  que  se  limitan  a  jactarse  de  lo  que  se  llama  el  ha- 
matadamashi  (el  ^dejo  espíritu  japonés),  y  se  niegan  a  estar 
al  corriente  del  progreso,  admitiendo  con  demasiada  confian- 
za los  prejuicios  nacionales  y  descuidando  enseñar  al  pueblo 
la  verdad  respecto  de  los  pueblos  extranjeros".  "¿Creeréis 
que  estos  sabios  consejos  fueron  acogidos  con  deferencia?,  di- 
ce un  testigo  presencial.  Sería  conocer  mal  el  espíritu  japo- 
nés. El  discurso  del  marqués  de  Saionjy  provocó  una  gritería 
general,  y  el  personal  mismo  de  su  ministerio  protestó  contra 
ideas  tan  subversivas".  Se  desconocía  la  verdadera  intención 
del  ministro,  su  patriótica  arriere-pensée ;  y  tanto,  que  una 
poderosa  asociación  para  la  instrucción  nacional,  con  ramifi- 
caciones en  todo  el  país,  se  reunió  inmediatamente  para  rene- 
gar de  esas  peligrosas  teorías,  y  votó  una  orden  del  día,  de- 
clarando: "Que  era  necesario  prestar  aún  mayor  atención  al 
desenvolvimiento  del  patriotismo  en  las  escuelas  del  Japón,  y 
desarrollar  mejor  la  instrucción  militar".  A  partir  de  aquel 
momento  basta  1896,  época  en  que  cayó  el  gabinete  de  que 
Saionjy  formaba  parte,  éste  fracasó  en  todos  sus  proyectos. 
"Era  un  hombre  juzgado"  (1). 

El  gran  estadista  chino  Li-hung-chang  armó  también  a 
sus  ejércitos  de  cañones  Krupp  y  Armstrong;  pero  estos  ejér- 
citos fueron  siempre  vencidos,  más  que  por  la  cobardía  de  sus 
soldados,  por  la  inhabilidad  de  sus  jefes . . .  Pues  bien,  para 
hacer  jefes  competentes,  no  había  más  que  un  camino:  ins- 
truirlos en  las  artes  y  ciencias  de  la  odiada  civilización  occi- 
dental. A  tal  efecto,  Ito  e  Inouyé  inventaron  el  sistema  de 
dos  corrientes  comunic adoras  entre  el  Imperio  del  Sol  Na- 
ciente y  Europa:  una  centrífuga  y  otra  centrípeta.  La  cen- 
trifuga consistía  en  mandar  nativos  a  que  estudiaran  y  se 
formaran  en  Europa ;  la  centrípeta,  en  llevar  de  allí  educadores 
al  Japón.  Las  noticias  de  los  periódicos  nos  muestran  a  diario 
cuan  eficiente  ha  sido  el  sistema  y  qué  pasmosos  resultados 
ha  dado  ya,  en  dos  o  tres  lustros. . .  En  la  misma  China,  el 
moderno  partido  de  los  hoxers  ha  comprendido  que,  para  batir 
a  los  europeos,  no  basta  poseer  ametralladoras,  sino  que  tam- 
bien  se  requieren  sus  ideas  científicas  e  industriales;  mas  lo 
ha  comprendido  demasiado  tarde. 

El  ingenuo  vulgo  piensa  que  "el  Japón  se  europeiza". . . 
Yo  creo  más  bien  que,  euanto  mejor  adopte  los  procedimientos 


(1)      P.    Martin,    ov.    cit.,    pág.    84. 
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europeos  de  guerra — de  civilización,  digo — ,  se  aislará  mejor. 
Esto,  que  parece  una  paradoja,  resulta  claro  si  se  recuerdan 
el  objeto  defensivo  de  la  revolución  de  1868,  y  los  sentimientos 
nacionalistas  que  inspiraron  la  reforma.  El  antiguo  Jo-hi 
>subsiste,  aunque  transformado  en  el  nuevo  axioma :  "  El  Japón 
para  los  japoneses".  El  Japón  japonizante  no  tiene  otro  ideal 
que  mantener  en  lo  posible  su  orgullpso  y  antiguo  exclusivismo. 
Los  tiempos  han  cambiado.  Sin  armas  ni  civilización  euro- 
peas se  correría  el  peligro  de  ser  cualquier  día  víctima,  si  no 
presa,  de  las  grandes  potencias  occidentales  coaligadas. . .  Por 
esto,  las  circunstancias  han  forzado  al  viejo  Nippón  a  salir  de 
8u  mutismo,  y  a  hablar  por  la  boca  de  sus  cañones:  Jo-hi. 

Los  japoneses  han  aprendido  el  dificilísimo  arte  de  vivir 
y  hasta  de  morir  sonriendo.  Les  japonais  sont  toujours  gais! 
El  cristianismo  no  ha  pesado  sobre  sus  almas;  no  les  ha  in- 
culcado la  terrorífica  noción  del  más-allá,  ni  les  ha  enseñado 
palabra  de  igualdad  y  dignidad  humanas. . .  Viven  aún  ama- 
blemente su  vida  animal;  saben  más  que  los  occidentales  del 
hanheur  de  vivre . . .  Pero  no  siempre  oculta  sólo  alegría  la 
eterna  sonrisa  japonesa,  como  parece  desprenderse  del  bur- 
lesco versito  de  la  opereta;  a  veces  enmascara  la  cólera  y  el 
odio.  Larga,  muy  larga,  inmemorial  experiencia  de  disciplina 
y  cohesión  social,  de  gobierno  aristocrático  y  autocrático,  han 
enseñado  al  pueblo  a  disimular  sus  pasiones  antisociales  bajo 
la  máscara  de  la  urbanidad,  del  más  hondo  respeto,  hasta  de 
la  más  inmotivada  alegría . . .  Atropéllanse  en  las  calles  de 
Tokio  dos  conductores  de  vehículos,  dos  jinrikisJcas,  y  chocan 
los  dos  carritos;  ambos  conductores  se  ríen,  se  sonríen,  se 
piden  disculpa,  se  dicen  cumplimientos,  están  de  broma .  Un 
occidental  los  creería  en  la  más  perfecta  armonía,  cuando  de 
pronto  la  situación  cambia ...  Se  cruza  una  palabra  fuerte, 
ya  que  en  el  diccionario  japonés  no  hay  palabras  propiamente 
insultantes. . .  Tras  la  palabra  fuerte,  una  amenaza. . .  ¡Y,  en 
pos  de  la  amenaza,  va,  rápida  como  el  relámpago,  la  puña- 
lada! Luego,  cumplida  la  venganza,  el  matador  se  quita  la 
vida,  como  lo  impone  antiquísima  costumbre. 

En  el  fondo  del  alma  nippona  existe  aún  el  salvaje  senti- 
miento de  la  vendetta,  de  la  primitiva  ley  del  talión.  Bajo 
su  aparente  urbanidad,  los  japoneses  lo  han  conservado  intacto, 
como  todas  sus  ideas,  que  diría  prehistóricas.  Tales  son  sus 
únicas  ideas  arraigadas,  sinceras.  Por  esto  hia  podido  decirse 
que  "los  japoneses  carecen  de  ideas,  no  de  inteligencia".  Po- 
seen una  serie  de  conceptos  elementales,  que  elaboran  furio- 
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saínente ;  pero  su  trabajo  tiene  esto  de  curioso :  agota  los  con- 
ceptos y  no  los  enriquece .  Los  podan,  los  esculpen,  los  pintan, 
l3S  liman,  los  rayan,  los  desfiguran  hasta  hacerlos  inconoei- 
bles,  mas  no  los  renuevan ;  quedan  siempre  elementales .  Pasa 
con  su  moral  lo  que  con  sus  casas,  cuysL  arquitectura  primitiva 
mantienen  a  pesar  de  haberla  complicado  con  interminables 
detalles  nuevos  y  acaso  inútiles.  En  sus  habitaciones,  un  arte 
fantástico  y  refinado  contrasta  con  leños  apenas  descortezados 
y  con  humildes  esteras  de  sencillo  tejido.  También  sus  almas 
parecen  tan  rudas  como  las  de  los  héroes  de  Homero  (1) . 

No  hay,  pues,  que  engañarse  respecto  de  la  psicología 
nippona.  Posee  todavía  la  ferocidad  antigua,  aunque  bajo  son- 
riente apariencia.  Los  japoneses  son  niños  viejos,  terribles 
niños  viejos.  Tienen. toda  la  frescura  de  impresiones  y  todo 
el  egoísmo  del  niño,  y  también  toda  la  malicia  del  viejo.  Por 
otra  parte,  no  parecen  sentir,  al  menos  respecto  del  extran- 
jero, los  generosos  impulsos  de^la  juventud. 


§    3 

Paiíagón  entre  ambos  principios 

Contra  las  exageraciones  del  principio  igualitario  y  filan- 
trópico de  la  ética  europea  contemporánea  han  reaccionado 
ya,  en  un  terreno  puramente  filosófico,  Max  Stirner  y  Nietz- 
sche,  y,  en  un  campo  más  bien  sociológico,  los  pensadores  par- 
tidarios de  la  tendencia  biológica  y  étnica  que  he  llamadci 
''teoría  específica '^  eomo  Novicow  y  Gumplovicz  (2).  Tanto 
los  filósofos  como  los  sociólogos  fijan  preferentemente  su  aten- 
ción en  la  cultura  occidental.  Sin  embargo,  la  ética  contem- 
poránea de  ciertos  pueblos  orientales  me  parece  que  se  presta 
a  provechosísimas  observaciones.  La  cultura  japonesa,  por 
ejemplo,  g^ue,  después  de  la  europea,  es  hoy  tal  vez  la  más 
poderosa  y  original,  nos  presenta  una  ética  distinta  de  la  de 
los  pueblos  blancos  y  cristianos,  y  que,  como  dijimos  en  el 
parágrafo  anterior,  podría  muy  bien  ser  superior  a  ésta,  bajo 
ciertos  conceptos  de  utilidad  y  de  realismo.  La  mucha  mayor 
antigüedad  de  la  ética  nippona  explicaría  en  tal  caso  su  más 
^n'obada  sabiduría,  ya  que,  eomo  dice  el  refrán  popular,  ''más 
-abe  el  diablo  por  viejo  que  por  diablo". 


(1)  A.   Bellesort,   op.  cit.,  pág.   143. 

(2)  Véase    C.    O.    BuxGE,    El    Derecho    (Ensayo    de    una    teoría    integral), 
Buenos   Aires,    1915-1916,    tomo    I,    págs.    68  71. 
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El  antiguo  antagonismo  entre  los  pueblos  de  Asia  y  los 
de  Europa  ha  producido  una  guerra  más  al  comenzar  el  si- 
glo XX .  Y,  a  diferencia  de  lo  que  ocurrió  cuando  combatieron 
los  griegos  y  los  persas  o  los  romanos  y  los  cartaginesícs,  la 
última  guerra  asioeuropea,  entre  Rusia  y  el  Japón,  ha  sido  un 
triunfo  de  Oriente  sobre  Occidente.  De  ambas  partes  belige- 
rantes en  el  Extremo  Oriente — para  nosotros,  occidentales — , 
los  bárbaros  eran  los  japoneses.  Para  éstos,  los  rusos — y,  en 
general,  los  occidentales — ,  son  los  bárbaros.  Desde  el  punto 
de  vista  de  la  civilización  que  llamaríamos  material,  no  cabe 
duda :  los  europeos  y  no  los  orientales  han  inventado  el  ferro- 
carril, el  telégrafo,  el  industrial  maquinismo.  Igualmente, 
paréceme  indiscutible  la  superioridad  europea  en  la  fisolofía  y 
el  arte.  Pero,  desde  el  punto  de  vista  puramente  moral,  esen- 
cialmente afectivo^  sería  un  problema  muy  digno  de  resolverse 
cuál  de  ambas  partes  era  la  más  ''bárbara"...  Curiosísimo 
sería  hacer  un  parangón  entre  la  ética  contemporánea  de  los 
pueblos  occidentales  y  la  de   los  orientales. 

Para  realizar  este  parrangón,  comenzaré  recordando  que 
los  occidentales  vivimos  en  una  época  cristiana,  bajo  el  impe- 
rio de  una  moral  cristiana.  Nuestras  principales  ideas  éticas 
se  cimentan  en  una  religión  de  caridad  e  igualdad.  Suponemos 
a  todos  los  hombres  iguales  en  derechos  y  deberes,  y  nuestros 
sentimientos  piadosos  nos  inclinan  a  favorecer  al  débil  antes 
que  al  fuerte.  Según  nuestra  ética,  sólo  es  hueno  el  sentimiento 
cristiano  de  ''fraternidad",  nacional  e  internacional.  Siempre 
un  hombre  es  "hermano"  de  otro  hombre,  ya  sea  aquél  ale- 
mán y  éste  hotentote;  siempre  un  hombre  posee  un  alma 
inmortal  capaz  de  salvarse  o  de  condenarse  eternamente,  o,  a 
lo  menos,  como  aseguran  los  filósofos  románticos,  un  hombre 
posee  siempre  su  dignidad  de  hombre.  Una  moral  y  una  reli- 
gión que  supongan  maio  este  sentimiento  primario  de  amor 
humano,  parécennos  una  moral  y  una  religión  "bárbaras". . . 

Sin  embargo,  la  liistoria  no  nos  dice  que  el  odio  de  castas^ 
de  razas  y  de  especies  haya  sido  siempre  un  sentimiento  con- 
trario al  progreso.  Lejos  de  esto,  toda  civilización  es  más  o 
menos  la  obra  de  una  aristocracia  opresora.  Enséñanlo  así  muy 
bien  Mommsen,  Renán,  Sumner  Maine,  y,  en  general,  ningún 
espíritu  imparcial  que  estudie  concienzudamente  el  pasado 
de  la  humanidad  podrá  negarlo.  Este  fenómeno  histórico  se 
explica  por  la  teoría  específica,  la  cual  se  basa  a  su  vez  en  la 
biología  (1).  La  biología  corrobora  los  datos  de  la  historia. 


(1)      Véase   BüNGE,    op.   cit.,    tomo    II,    págs.    56-58. 
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Tenemos,  por  consiguiente,  que  el  ideal  de  "amor  liu- 
mrno"  de  los  occidentales  no  se  funda,  ni  en  la  naturaleza, 
ni  en  la  historia.  Es  más  bien  una  ficción,  una  "mentira  con- 
vencional" destinada  a  redimir  a  los  oprimidos...  Cuando 
esta  mentira  se  refiere  al  orden  interno  de  un  pueblo  o  de  una 
eistirpe,  puede'  considerarse  de  alta  eficacia  social.  Es  la 
"amistad"  de  Platón  y  de  Cicerón,  es  la  "caridad"  de  Jesús, 
es  la  "confraternidad"  de  la  Revolución  francesa.  Representa 
lo  que  llama  Maeterlinck  Vesprit  de  lu»  ruche.  Pero  la  cues- 
tión cambia  completamente  de  aspecto  cuando  se  refiere  a 
distintas  sociedades,  a  diversos  pueblos,  a  diferentes  razas.  En 
tal  caso,  la  mentira  de  la  igualdad  resulta  demasiado  violenta : 
no  hay  igualdad  posible,  de  derechos  y  deberes,  entre  uri 
bosquimano  y  un  londinense,  porque  no  hay  ni  una  vaga  equi- 
valencia aparente  entre  la  constitución  psicofísicai  del  uno  y 
la  del  otro.  El  concepto  de  igual  resulta,  pues,  más  admisible 
en  el  orden  de  cohesión  interna  de  un  pueblo  que  en  el  de  sus 
relaciones  internacionales.  El  *^mor  humano"  es  más  apli- 
cable a  la  política  nacional  que  a  la  internacional. 

Esto  era  harto  sabido  en  las  edades  precristianas.  Nadie 
ignoraba,  entonces,  que  un  persa  era  un  hostis,,  un  enemigo 
natural  de  un  griego,  de  un  cartaginés,  de  un  romano.  De 
ahí  el  aislamiento  de  las  naciones  antiguas.  Con  el  cristianis- 
mo, estas  ideas  han  cambiado  para  las  naciones  modernas  de 
Occidente.  Un  extranjero  no  es  ya  un  enemigo,  sino  un  "her- 
mano " ;  así  lo  establece  la  teoría . . .  Verdad  es  que,  en  la 
práctica,  suele  tergiversarse  el  principio;  pero,  aunque  esto 
suceda,  las  guerras  y  conquistas  modernas  han  perdido  algo 
de  su  horror  antiguo.  El  cristianismo,  la  filosofía  y  la  técni- 
ca y  economía  modernas  las  han  morigerado.  A  veces  suelen 
tomar  apariencias  "humanitarias",  generosas,  compasivas; 
tal  ocurre  sobre  todo  con  las  guerras  y  conquistas  llamadas 
"coloniales".  Se  dice,  por  ejemplo,  que  el  Imperio  Británico 
ha  su  juzgado  la  India,  y  Francia  la  Indochina,  para  favore- 
cer a  los  pueblos  allí  establecidos,  con  las  luces  de  su  civiliza- 
ción occidental.  Ego,  quia  nominor  leo... 

He  dicho  en  este  parágrafo  que,  como  la  última  guerra 
entre  una  nación  de  Asia  y  otra  de  Europa  ha  sido  la  ruso- 
japonesa,  no  carecía  de  interés  hacer  aquí  un  parangón  entre 
la  psicología  y  ética  de  ambos  pueblos.  El  Imperio  Ruso  es 
esencialmente  militar,  en  su  estructura  política.  Pero  esto  no 
empece  que,  entre  el  pueblo,  se  halle  harto  difundido  el  espí- 
ritu evangélico.  Los  mujiks  son  gente  crédula  y  sencilla,  que 
ha  adoptado  sin  dificultad  las  ideas  de  sus  popes.  Por  otra 
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parte,  eu  la  clase  directora  se  han  distinguido  muchos  pensa- 
dores como  Tolstoi,  por  su  espíritu  de  amor  y  mansedumbre. 
Puede  decirse  del  pueblo  ruso  que,  a  pesar  de  algunas  fuerzas 
contrarias  y  de  su  organización  política,  es  marcadamente  cris- 
tiano . 

Ciertamente,  podríase  objetar  que  este  pueblo  no  fué  lle- 
vado a  la  guerra  por  un  espíritu  de  confraternidad  universal, 
sino,  muy  al  contrario,  por  un  fin  bélico,  de  defensa  y  de  con- 
quista. Esto  es,  sin  duda,  cierto  con  relación  al  gobierno  y  a 
la  clase  directora;  pero  parece  rmxy  dudoso  si  se  aplica  a  los 
paisanos  y  a  los  soldados,  que  no  ambicionaban  conquistas  ni 
querían  la  guerra.  De  acuerdo  con  lo  que  se  les  venía  ense- 
ñando desde  que  se  adoptó  la  religión  cristiana,  resultaron 
incapaces  de  sentir  verdaderos  odios,  y  quizá  se  inclinaban  a 
perdonar  y  a  amar  a  sus  enemigos. 

En  cambio,  los  japoneses,  de  acuerdo  con  su  ética  tradi- 
cional, eran  perfectamente  capaces*  de  no  perdonar  a  los  ru- 
sos su  política  en  el  Extremo  Oriente  y  de  odiarlos  con  toda 
el  alma.  De  ahí  que  cada  hombre  demostrase  un  valor  ex- 
traordinario. A  pesar  de  ser  físicamente  los  japoneses  más 
peqVieños  y  menos  fuertes  que  los  rusos,  no  se  notó  semejante 
diferencia.  El  odio  les  infundía  alientos,  les  aumentaba  las 
fuerzas,  los  transformaba  en  héroes.  Por  su  parte,  los  rusos, 
aunque,  seguramente,  no  sentirían  ya  amor  hacia  tales  enemi- 
gos, estaban  psicológicamente  encadenados  por  sus  ideas  éti- 
cas, para  que  su  odio  cobrase  un  dinamismo  comparable  con 
con  el  de  sus  contendientes. 


§4 
Esbozo  de  un  sistema  positivo  de  ética 

El  sistema  grecocristiano  de  ética,  que  rige  las  costum- 
bres e  inspira  las  leyes,  en  la  cultura  occidental  contemporá- 
nea, es  absurdo  e  hipócrita.  Absurdo,  porque  se  basa  en  un 
concepto  universal  de  amor,  sólo  aplicable  en  las  relaciones  in- 
ternas, o  sea,  de  la  familia  o  de  la  asociación,  y,  desde  luego, 
asaz  inconveniente  si  se  extiende  a  hombres  de  otras  ra- 
zas y  pueblos.  Hipócrita,  porque  encubre  y  oculta  odios  y  an- 
tagonismos violentos,  y  a  veces  antisociales. 

Para  substituir  semejante  sistema  de  ética,  habría  que 
crear  otro  que  estuviera  más  de  acuerdo  con  los  intereses  in- 
dividuales y  sociales  y  con  la  naturaleza  humana.  No  se  coar- 
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taría  ya  el  sentimiento  del  odio,  tan  viril  y  necesario  cuando 
se  ^experimenta  respecto- del  enemigo.  Por  otra  parte,  los  hom- 
bres, ante  nna  ética  más  humana  y  comprensiva,  podrían  ha- 
cerse más  espontáneos  y  sinceros.  Su  acción,  no  trabada  por 
normas  y  principios  falsos  e  impropios,  se  haría  más  fuerte  y 
eficaz. 

La  ética  se  funda  en  la  sensibilidad,  antes  que  en  la  in- 
teligencia. Por  tanto,  será  perfectamente  adecuada  y  natu- 
ral si  se  ocupa,  ante  todo,  en  calificar  y  en  graduar  los  sen- 
timientos humanos.  Estos  se  manifiestan  en  dos  tendencias 
típicas:  la  atracción  y  la  repulsión,  la  simpatía  y  la  antipa- 
tía, en  una  palabra,  el  amor  y  el  odio.  Claro  es  que,  además 
de  tales  extremos,  han  de  existir  otras  formas  intermedias ;  pe- 
ro éstas  podrían  siempre  asimilarse,  según  su  propensión,  ya 
al  amor,  ya  al  odio.  Por  otra  parte,  la  indiferencia  no  impli- 
ca un  verdadero  valor  ético,  puesto  que  no  ha  de  inclinar  el 
ánimo  en  ningún  sentido  activo. 

Difícil  sería  averiguar  si  el  sentimiento  de  atracción  es 
genéticamente  anterior  o  posterior  al  de  repulsión.  Los  ani- 
males más  simples,  aunque  no  son  capaces  de  amor  ni  de  odio 
respecto  de  sus  semejantes  o  de  otros  congéneres,  se  sienten, 
sin  duda,  atraídos  por  ciertas  circunstancias  agradables  y  fa- 
vorables, y  repelidos  por  otras  distintas.  Tales  sensaciones 
contienen  en  germen  los  sentimientos  morales.  Con  la  evolu- 
ción, las  especies  han  adquirido  la  morfología  sexual,  que  en- 
traña ya  un  principio  harto  marcado  de  atracción  entre  in- 
dividuos de  la  misma  especie  y  de  diferente  sexo.  Luego  se 
han  venido  a  agregar  los  sentimientos  de  cariño  y  de  protec- 
ción a  la  prole,  a  la  familia,  y,  por  último,  los  de  la  sociabili- 
dad. Todos  estos  estados  de  conciencia  han  implicado,  al  mis- 
mo tiempo  que  atracción  respecto  de  los  propios,  repulsión 
respecto  de  los  extraños. 

Procuraré  ahora  concretar  en  unas  pocas  máximas  los 
principios  fundamentales  de  mi  sistema  de  ética.  En  primer 
término,  trataré  de  la  atracción  y  el  afecto,  y,  en  segundo,  de 
la  repulsión  y  el  desafecto.  Los  preceptos  se  referirán,  pues, 
unos,  al  amor,  y  otros,  al  odio. 

La  forma  más  elemental  de  la  simpatía  de  especie  se  ma- 
nifiesta en  la  confianza  y  la  de  la  antipatía  a  seres  extraños 
y  antagónicos,  en  la  desconfianza.  Los  .hijos  confían  en  la 
buena  voluntad  de  los  padres;  los  padres,  en  la  de  los  hijos; 
los  hermanos,  en  la  de  los  hermanos. . .  De  otro  modo  se  ha- 
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ría  imposible  la  coexistencia  dentro  de  la  familia.     Por  esto 
puede  sentarse,  como  primera  máxima  moral,  la  siguiente: 

C(ynfia  en  los  propios. 

La  confianza  en  los  propios  implica  un  principio  de  amor. 
Se  ama  necesariamente  a  la  persona  de  cuya  buena  voluntad 
se  espera  ayuda  o  protección.  Fórmase  así  un  vínculo  fe- 
cundo; el  sentimiento  afectivo  nos  impulsa  a  acciones  gran- 
des y  desinteresadas.  Sin  él  no  es  posible  la  asociación,  base 
de  la  cultura.  Conforme  a  estos  hechos,  debemos  amar  a  quie- 
nes nos  aman,  y,  dada  la  eficacia  del  amor,  conviene  conser- 
varlo y  aumentarlo,  como  si  fuese  un  tesoro  guardado  en  lo 
más  íntimo  de  nuestro  ser.  De  ahí  una  segunda  máxima: 

Ama  al  que  te  ama,  y,  si  te  es  posible,  aun  más  de  lo 
que  él  te  atna. 

Entre  las  personas  pertenecientes  a  una  misma  familia 
o  a  un  mismo  grupo  social,  suelen  producirse  choques  y  con- 
flictos. Pues  bien,  tales  dificultades  deben  solucionarse  de 
modo  que  no  se  debilite  ni  desprestigie  la  asociación,  ni  nin- 
guno de  sus  miembros.  De  acuerdo  con  las  dos  máximas  enun- 
ciadas, puede,  pues,  plantearse  una  tercera,  que  es  como  un 
corolario  de  aquéllas: 

Si  te  hallas  en  contiend<i  con  alguno  de  los  propios  o  de 
las  personas  que  ie  aman,  procura  solucionar  el  caso  por  me- 
dio de  la  lealtad  y  del  amor. 

A  estas  tres  máximas  relativas  al  amor,  hay  que  agregar 
las  relativas  al  odio,  que,  por  cierto,  no  son  menos  biológicas, 
históricas  y  necesarias.  Ante  todo,  débese  evitar  que  el  indi- 
viduo o  la  asociación  se  expongan  a  ser  engañados  y  vencidos 
por  extraños  que  no  les  profesan  simpatía  alguna.  Esta  pri- 
mera máxima  de  repulsión,  por  decirlo  así,  puede  formularse 
del  modo  siguiente: 

Desconfia  de  los  extraños. 

Los  sentimientos  de  codicia,  de  animadversión  y  de  envi- 
dia de  los  extraños  suelen  asumir  las  formas  externas  del 
odio,  propias  del  enemigo.  En  todo  caso,  el  hombre  o  la  aso- 
ciación que  amaran  al  enemigo,  se  desarmarían  y  se  entrega- 
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rían  torpemente.  Para  evitar  tan  ingrata  renuncia  y  derrota, 
caoe  sentar  una  segunda  máxima: 

Odia  cd  que  te  odia,  y,  si  te  es  posible,  aun  más  de  lo  que 
él  te  odia. 

Como  el  amor,  el  odio  es  una  pasión,  y,  por  tanto,  una 
fuerza  activa.  Así  como  el  amor  propende  a  que  se  haga  el 
bien,  el  odio  propende  a  que  se  haga  el  mal .  Producido,  pues, 
un  conflicto  con  un  enemigo,  es  necesario  defenderse  y  triun- 
far. Esto  origina  una  tercera  y  última  máxima: 

Si  te  hallas  en  contienda  con  algunos  de  los  extraños  o 
de  las  personas  que  te  odian,  procura  salir  vencedor,  por  to- 
dos ios  medios  de  que  dispongas. 

A  las  seis  máximas  enunciadas  puede  reducirse  todo  un 
sistema  dé  ética  positiva  y  racional.  De  ahí  han  de  despren- 
derse otras,  que  tendrán  el  carácter  de  consecuencias,  de  apli- 
cación o  de  corolarios.  Tal  es,  por  ejemplo,  la  siguiente:'  La 
éticm  dshe  moderar  los  sentimientos  de  antipatía  hacia  los  pro- 
pios, y  los  sentimjientos  de  simpatía  hacia  los  extraños. 


§    5 

Los    FUNDAMENTOS    DEL    SISTEMA    DE    ETICA    ESBOZADO 

El  sistema  de  ética  esbozado  en  el  parágrafo  anterior 
puede  considerarse  positivo,  por  cuanto  dimana  de  la  obser- 
vación y  de  los  hechos .  Fimdase  en  las  bases  biológicas  e  his- 
tóricas que  he  expuesto  en  otra  oportunidad  (1) .  Tiene  por 
objeto  dirigir  la  conducta  de  los  hombres,  por  medio  de  pre- 
ceptos verdaderos  y  necesarios. 

Aparte  de  estas  bases  científicas,  mi  sistema  de  ética  se 
explica  en  virtud  de  tres  elem^entos  generales:  I.*'  El  medio 
ambiente  2.°  la  reciprocidad  y  3.°  la  semejanza.  Veamos  cada 
uno  de  estos  elementos. 

El  medio  ambiente  en  que  un  hombre  ha  nacido  y  se  ha 
desarrollado  determina  sentimientos  e  inclinaciones.  El  niño 
confía  en  sus  padres,  porque  le  han  acariciado  y  protegido 
desde  el  primer  instante  de  su  vida .  También  le  inspiran  con- 


(1)      Véase    BüJíGE,    op.    cit.,   tomiO(   II,    págs.    62-92. 
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fianza  los  hermanos  y  demás  personas  de  la  familia,  y,  luego, 
igualmente  las  de  la  asociación,  familiar  o  política,  puesto 
que,  en  vez  de  dañarle,  le  benefician. 

La  reciprocidad  representa  un  criterio  defensivo  y  ofen- 
sivo para  la  lucha  por  la  vida.  Tiene  por  fin  evitar  tendencias 
perjudiciales  y  aberrantes,  como  la  de  odiar  a'  quien  nos  ama 
y  la  de  amar  a  quien  nos  odia.  Pero  la  ética  debe  proclamar 
algo  más  que  la  reciprocidad,  o  sea,  la  reciprocidad  aumen- 
tada, si  me  es  dado  expresarme  así.  En  efecto,  siendo  el  amor 
y  el  odio  valores  positivos,  cuando  se  sientan  en  debida  for- 
ma, conviene  hacerlos  crecer  y  extenderse  hasta  el  máximum 
posible . 

La  semejanza  constituye  un  estímulo  de  simpatía,  y  la 
desemejanza,  de  antipatía.  Queremos  a  los  seres  cuyos  senti- 
mientos e  ideas  comprendemos,  y  comprendemos  a  los  que 
se  parecen  a  nosotros  mismos.  Únicamente  así  podemos  sen- 
tirnos como  identificados  con  sus  penas  y  alegrías.  Todo  esto 
puede  afirmarse  sólo  en  términos  generales,  pues  se  dan  fre- 
cuentes casos  de  odios  muy  profundos  entre  seres  semejantes 
y  aun  entre  hermanos.  Tales  casos  se  explican  como  vigoro- 
sas reacciones  de  la  naturaleza  humana .  Inclinada  ésta  a  amar 
al  hermano  y  semejante,  vese  oblig;ada  a  haicer  un  esfuerzo 
violentísimo  cuando  se  le  presentan  en  forma  de  enemigos  irre- 
conciliables. Por  esto  se  dice  que  *'del  amor  al  odio  no  haj' 
más  que  un  paso "... 

La  más  grave  dificultad  del  presente  sistema  de  ética 
estriba  en  lo  que  ha  de  entenderse  por  ''propios"  y  poi"* 
"extraños".  Si  se  llamara  "propios"  solamente  a  los  miem- 
bros de  la  familia,  y  "extraños"  a  todos  los  demás  hombres, 
el  sistema  resultaría  antisocial,  porque  preconizaría  el  odio  de 
los  conciudadanos  entre  sí . . .  Por  otra  parte,  si  la  expresión 
"extraños  se  refiriese  únicamente  a  los  individuos  de  otra 
familia  étnica — por  ejemplo  a  los  negros,  euando  se  trata  de 
blancos — ,  la  doctrina  resultaría  demasiado  vaga . . . 

A  mi  juicio,  la  extensión  que  se  dé  al  círculo  de  los 
propios  y  coasoeiados  depende,  en  primer  término,  del  estado 
de  la  cultura,  y,  en  segundo,  de  las  personas  o  grupos  de 
que  se  trate.  El  amor  ha  de  ser  intenso  y  completamente  ge- 
neroso entre  los  parientes  más  allegados:  padres,  esposos,  hijos, 
hermanos.  No  puede  pedirse  igual  intensidad  al  afecto  que 
liga  a  las  pei^'sonas  de  la  misma  profesión  entre  sí,  ni  al  que  liga 
a  las  de  la  misma  clase  social,  o  bien  a  las  de  la  misma  naciona- 
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liclad.   Conforme   se  va  ensane]iaiido  el  círculo,  van  disminu- 
yendo la  simpatía  y  atracción. 

No  cabe  establecer  una  progresión  semejante  respecto  del 
odio.  Este  sentimiento  llega  a  su  intensidad  máxima  cuando 
se  trata  de  los  enemigos  internacionales ;  tiene  así  un  carácter 
marcadamente  nacionalista.  También  revela  este  carácter,  en 
caso  de  experimentarse  con  relación  a  hombres,  sectas  o  ideas 
que  se  reputan  perniciosas  y  atentatorias  a  la  república. 

Contra  la  doctrina  moral  del  odio,  podría  objetarse  que 
este  sentimiento  parece  lia,ber  disminuido  a  través  de  la  his- 
toria, lo  que  autoriza  a  pensar  que  acaso  llegará  a  extinguirse. 
Los  hombres  de  lo  futuro  no  serían  capaces  de  sentir  tan  in- 
grata pasión;  habrían  perfeccionado  asi  su  naturaleza  ética. 
En  nuestro  concepto,  esta  argumentación  es  de  fuerza  más 
aparente  que  real.  No  es  cierto  que  el  odio  haya  disminuido 
en  la  historia.  Más  bien  se  le  ha  encubierto;  con  esto,  antes 
de  amenguar  su  oculta  virulencia,  se  le  ha  envilecido  y  reba- 
jado. Tampoco  me  parece  aceptable  la  afirmación  de  que 
haya  hombres  y  pueblos  sanos  y  fuertes  que  no  sean  capaces 
de  sentir  odio.  Por  de  pronto,  a  este  sentimiento  se  asemeja 
el  de  la  repulsión  que  inspiran  la  inmoralidad  y  el  crimen. 
Igual  cosa  puede  decirse  del  sentimiento  de  antagonismo  res- 
pecto de  una  nación  émula  y  rival.  El  patriotismo  es,  en 
realidad,  un  compuesto  de  amor  y  de  odio. 

Sin  duda,  el  cristianismo  no  ha  conseguido  extirpar  el 
sentimiento  del  odio,  lo  cual  no  era  posible,  dada  su  natura- 
leza biológica  e  histórica.  Hase  limitado  a  enmascararlo. 
Ahora  bien,  esto  constituye  un  grave  inconveniente  para  la 
evolución  de  la  cultura,  pues  coarta  la  fuerza*  de  la  inteli- 
gencia, acostumbrándola  a  la  mentira.  Además,  el  cristianis- 
mo ha  llegado  a  debilitar,  en  algunas  naciones  y  partidos 
políticos,  el  sentido  de  la  nacionalidad ;  lo  ha  obscurecido  con 
una  utópica  noción  de  solidaridad  universal.  También  esto 
representa  un  perjuicio  social,  como  que  entraña  un  inútil 
desgaste  y  debilitamiento  de  las  energías  individuales  y  co- 
lectivas. 


§    6 
El  porvenir  de  la  ética 

El  problema  del  porvenir  de  la  ética  comprende  las  dos 
fases  de  la  ética-fenómeno   y  Ja  ética-ciencia.   A  su  vez,   el 
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del  poi'\^enir  de  la  ética-fenómeno  abarca  dos  cuestiones  cone- 
xas y  fundamentalmente  interesantes:  1°  ¿ImpondráJa  ética 
siempre  obligaciones  y  sanciones,  o  podrá  existir  como  una 
forma  de  conducta  sin  obligación  ni  sanción?  2.°  ¿Se  perpe- 
tuará siempre  nuestra  actual  ética  de  origen  grecocristiano,  o 
se  cambiarán  sus  normas  y  su  criterio  ? . . .  Voy  a  analizar 
sucesivamente  ambas  cuestiones. 

1.°  Las  obligaciones  y  sanciones  éticas  han  variado  con- 
tinuamente, desde  su  génesis  hasta  nuestros  días.  Estas  va- 
.  riaciones  podrían  sintetizarse  en  dos  movimientos  paralelos 
y  simultáneos:  la  sanción  ha  sido  cada  vez  más  benigna  para 
las  clases  dominadas,  y  cada  vez  más  severa  para  las  clases 
dominadoras.  En  la  antigüedad,  las  clases  dominadoras  go- 
zaban de  una  impunidad  casi  completa,  e  imponían  terribles 
penas  o  castigos  a  las  dominadas.  En  la  era  cristiana  se 
hace  responsables  a  aquéllas  por  su  conducta  y  actos,  mientras 
que  las  sanciones,  en  general,  disminuyen  de  rigor. 

Establecido  este  hecho  de  generalización  y  disminución 
de  las  obligaciones  y  sanciones  éticas— morales  y  jurídicas — , 
es  la  oportunidad  de  preguntarse  si  podrían  desaparecer  por 
completo.  Suficientemente  aleccionada  y  educada  la  humani- 
dad, ¿llegará  algún  dia  a  a  justar  de  tal  modo  su  conducta  a 
una  ética  ideal,  que  fueren  innecesarias  las  sanciones?  En 
virtud  de  la  larga  educación  de  la  estirpe,  producida  por  la 
herencia  fisiopsicológica,  ¿llegará  a  constituirse  la  obligación 
moral  de  una  manera  tan  espontánea  y  orgánica  de  obrar,  que 
no  pudiere  considerarse  como  tal  obligación,  sino  como  una 
forma  fatal  de  la  actividad  de  todos  y  de  cada  uno  ? . . .  No 
creo  yo  en  la  posibilidad  de  semejante  porvenir.  La  especi- 
ficidad humana  implica  tan  distintos  modos  de  sentir  el  deber 
y  de  practicar  la  virtud,  que  siempre  habrá  hombres  buenos 
y  malos,  justos  e  injustos.  Además,  las  condiciones  de  la  ^'ida 
moderna  hacen  harto  posibles  y  frecuentes  las  neurosis  y 
psicosis ;  nunca  han  de  faltar  individuos  más  o  menos  sanos  e 
individuos  más  o  menos  enfermos.  Habrá,  pues,  que  contener, 
por  medio  de  la  obligación  y  de  la  sanción,  los  impulsor 
egoístas  y  antisociales  de  los  malos  o  injustos  y  de  los  en- 
fermos  o  neurópatas. 

Todo  lo  que  podemos  desear  a  este  respecto  es,  por  una 
parte,  la  máxima  disminución  de  la  inmoralidad  y  de  la  in- 
justicia, para  que  la  sanción  no  tenga  tan  urgente  carácter 
de  prevención  e  intimidación,  y,  por  otra,  el  adelanto  de  las 
ciencias  médicas,  para  curar  o  evitar  los  casos  anómalos  o  pa- 
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ológicos.  Tales  paliativas  podrán  reducir,  mas  nmica  ex- 
irpar,  la  obligación  y  la  sanción,  que  parecen  formas  y  ma- 
nifestaciones esenciales  de  la  vida  humana...  Mientras  haya 
vida,  habrá  obligaciones  y  sanciones. 

2°  Cada  sistema  ético  es  producto  de  su  ambiente  histó- 
rico. Nuestra  ética  representa  una  amalgama  de  conceptos 
de  la  cultura  pagana  y  de  la  cristiana.  Estos  conceptos,  ¿sa- 
tisfacen aún  todas  las  exigencias  de  la  vida  social  en  nuestro 
tiempo  ? . . .  No  lo  creo,  y  tanto,  que  en  los  parágrafos  ante- 
riores he  bosquejado  un  sistema  de  ética  positiva  que  me  pa- 
rece más  realista  y  conveniente  que  la  generalmente  profesa- 
da en  los  pueblos  occidentales  contemporáneos.  Y  tampoco 
creo — debo  advertirlo — que  este  sistema,  aun  en  el  caso  de 
que  llegare  a  ser  la  verdadera  expresión  de  la  conciencia  so- 
cial en  el  siglo  XX,  lo  será  para  siempre.  Nuevas  circunstan- 
cias históricas  determinarán  de  todos  modos  nuevas  tendencias 
éticas . 

Dejando  resueltas  como  quedan  las  dos  cuestiones  plan- 
teadas acerca  del  porvenir  de  la  ética-fenómeno,  paso  a  apun- 
tar algunas  ideas  con  respecto  a  la  ética-ciencia.  Sobre  este 
complejísimo  asunto,  cabe  plantear  una  cuestión  capital,  en 
los  siguientes  términos:  ¿Constituirá  siempre  la  ética,  en  sus 
dos  formas  clásicas  de  derecho  y  de  moral,  un  estudio  prefe- 
rente, entre  los  muchos  conocimientos  humanos,  o,  a  la  inver- 
sa, irá  siempre  perdiendo  en  importancia,  cuanto  ganaren 
otros  estudios,  especialmente  los  relativos  a  las  ciencias  natu- 
rales y  a  la  técnica  ? . . . 

En  la  cultura  griega,  el  estudio  de  las  ciencias  morales 
constituyó  una  parte  principalísima  de  la  *' filosofía ",  y  ésta 
representaba,  en  cierto  modo,  el  más  alto  conocimiento  digno 
de  la  atención  del  hombre  inteligente  y  libre.  En  Roma,  el 
estudio  del  derecho  era  tal  vez  el  más  completo  y  extenso,  y 
el  de  la  filosofía,  el  más  elevado.  En  la  primera  mitad  de 
la  edad  media,  la  teología  lo  dominaba  todo;  conceptuábasela 
como  el  summum  de  la  sabiduría.  Hacia  el  Renacimiento  to- 
maron nuevamente  cuerpo  y  trascendencia  los  estudios  jurí- 
dicos, así  como  ciertos  estudios  filosóficos  y  retóricos  que  se 
denominaban  *' humanidades '  \  La  teología,  el  derecho  y  las 
humanidades  entrañaban  los  principales  y  más  nobles  cono- 
cimientos. . .  Pero  he  aquí  que,  desde  mediados  del  siglo  XIX 
en  adelante,  hanse  desarrollado  más  y  más  los  estudios  cien- 
tíficos y  técnicos,  y  han  disminuido,  en  cambio,  los  teológicos 
y  humanísticos.  Los  jurídicos  han  mantenido  su  importancia, 
y  hasta  la  han  aumentado,  con  la  diversificación  del  derecho 
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en  una  serie  de  ramas.  Pero,  en  general,  la  ética-ciencia  ha 
venido  cediendo  terreno,  no  tanto  en  la  enseñanza  como  en  el 
espíritu  del  vulgo.  Es,  pues,  el  caso  de  preguntarse  si  conti- 
nuará esta  decadencia,  y  si  alcanzará  también  al  derecho,  a 
medida  cj^ue  crezcan  los  estudios  de  las  ciencias  naturales  y  de 
la  técnica . . . 

Hemos  visto,  en  un  estudio  anterior,  que  la  ciencia  del 
derecho  ha  de  tener  en  este  siglo  un  gran  porvenir,  si  se  la 
estudia  positivamente,  como  la  de  los  fenómenos  naturales . . . 
Pues  bien,  lo  mismo  me  parece  que  puede  decirse  de  la  ética. 
El  adelanto  de  las  ciencias  físiconaturales  plantea  ya  el  pro- 
blema moral  en  otro  terreno  que  el  de  la  metafísica.  Aplica 
los  conocimientos  adquiridos  para  estudiar  sus  verdaderas 
causas  eficientes,  sin  prejuicios  teológicos  ni  románticas  ge- 
neralizaciones. De  ahí  que  la  ciencia  de  la  ética,  que  todas  las 
ciencias  de  la  sociedad,  deban  llegar  a  formar  algo  como  una 
continuación  de  las  ciencias  físiconaturales.  El  adelanto  de 
estas  últimas  ciencias,  en  vez  de  perjudicar  a  los  estudios  de 
orden  social,  los  estimulará  y  enriquecerá.  La  ciencia  será 
una,  en  lo  físico  y  en  lo  moral,  así  como  es  el  hombre  una  sola 
nnidad,  física  y  moral. 

Buenos    Aires,    1904. 


NOTAS  SOBRE  EL  PROBLEMA 

DE  LA  DEGENERACIÓN 

§  1.  Extensión  de  la  familia  neuropática.  —  §  2.  Psicopatía  del  hom- 
bre de  genio.  — _  §  3.  Escasa  eficiencia  de  la  educación  del  dege- 
nerado inferior  y  de  la  del  hombre  de  genio.  —  §  4.  La  psicopatía 
y  los  fines  éticos  de  la  educación.  —  §  5.  Causas  y  remedios 
económicos  de  la  degeneración. 

§  1 

Extensión  de  la  familia  neuropática 

Cada  día  es  maj-or,  según  las  investigaciones  de  la  cien- 
cia, la  sombra  funeste  que  la  degeneración  i)royecta  sobre  la 
especie  iiumana.  Colosal  resulta  el  árbol  genealógico  de  la 
familia  neuropcitica.  Arraiga  en  el  iiltimo  cieno  de  nuestra  na- 
turaleza, y  yergue  su  copa  hasta  las  nubes.  En  sus  ramas  más 
bajas  fructifica  el  crimen,  en  las  medias  florece  la  locura  y  en 
su  cabeza  resplandece  el  genio.  Sólo  la  ijaedianía  le  es  extraña, 
pues  el  vicio,  la  extravagancia  y  la  originalidad  diríanse  ve- 
getaciones parásitas  que  germinan  en  su  tronco.  Por  esto  se 
ha  escrito  que  la  descendencia  de  un  degenerado  es  como  la 
nidada  de  una  gallina  que  hubiera  empollado  huevos  de  todas 
las  aves  de  corral,  y  aun  de  las  de  rapiña,  sus  más  feroces  ene- 
migas '. 

La  patología,  al  estudiar  las  metamorfosis  de  la  herencia, 
descubre  no  sólo  las  relaciones  de  las  neurosis  y  psicosis  entre 
sí,  sino  también  sus  misteriosos  vínculos  con  todas  las  enfer- 
medades hereditarias,  hasta  con  las  aparentemente  de  índole 
más  diversa,  como   la  gota  y  la  diabetes. 

Pueden  clasificarse  f/rosso  modo  las  distintas  formas  de 
la  degeneración  en  tres  vastas  categorías:  la  inferior,  la  media 
y  la  superior.  La  inferior  y  la  media  propenden  a  rebajar  la 
fisonomía  moral  del  individuo  y  la  superior  a  elevarla. 
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Aparte  de  esto,  existe  un  estado  patológico,  vagamente  co- 
nocido, que  dificulta  la  clasificación  de  los  degenerados:  la 
histeria.  Aunque  todo  histérico  tiene  algo  de  degenerado,  y 
todo  degenerado  algo  de  histérico,  los  grados  de  degeneración 
y  de  histerismo  adquirido  no  son  siempre  idénticos. 

En  lo  físico,  el  histérico  sorprende  al  médico  inexperi- 
mentado,  parodiando  involuntariamente  enfermedades  ajenas 
en  órganos  relativamente  sanos,  como  el  corazón  o  el  estómago. 
En  lo  psíquico,  imita  admirablemente  síntomas  de  superhom- 
bría,  por  decirlo  así,  hasta  el  punto  de  dificultar  el  diagnós- 
tico. Su  morboso  fanatismo  se  asemeja  en  ocasiones  tanto  a 
la  firmeza  y  sinceridad  del  hombre  superior,  que  suele  con- 
fundirse con  estas  cualidades.  De  ahí  que  se  atribuya  con 
frecuencia  al  histérico  la  alta  constancia  objetiva  caracterís- 
tica del  superhomhre... 

El  tipo  del  degenerado  inferior,  que  llamaré  infrahomhre, 
es  psiquiátricamente  conocido.  Pertenece  a  esta  categoría  el 
idiota,  el  imbécil  y  el  *' débil  de  espíritu",  el  "retardado''  y 
el  supuesto  ''criminal  nato".  Su  terapéutica  entra  más  en  el 
dominio  de  los  alienistas  y  penalistas  que  en  el  de  los  psicó- 
logos y  pedagogos. 

También  se  halla  fuera  de  la  acción  de  la  pedagogía  el 
degenerado  superior  o  superhombre.  Considero  tal  al  hombre 
de  genio.  Sin  embargo^  los  psiquiatras  le  excluyen,  por  lo 
general,  de  sus  clasificaciones;  sostienen  que  es  un  producto 
evolutivo,  al  que  nunca,  desde  un  punto  de  vista  antropológico, 
podría  considerarse  regresivo,  esto  es,  degenerado.  Paréceme 
este  orden  de  ideas  muy  propio  de  nuestra  dignidad  de  hom- 
bres, pero  acaso  indigno  de  la  franqueza  de  la  ciencia.  Todo 
me  induce  a  pensar  que  el  genio  implica,  en  su  aparición  en 
las  razas  y  en  los  individuos,  un  fenómeno  morboso,  o,  más 
bien,  un  conjunto  de  fenómenos  de  este  orden.  Caracterízase,^^ 
en  efecto,  por  su  impulsividad,  y  por  otros  rasgos  de  obstina- 
ción, alucinaciones  y  persecuciones,  que  nunca  son  frecuentes 
en  los  hombres  medianos  y  normales.  Del  delirio  poético  se 
dice  que  participa  de  la  infancia  y  de  la  locura.  El  cruel 
egoísmo  de  los  grandes  políticos  y  capitanes  no  es  un  rasgo 
que  pueda  ser  común  al  tipo  psíquico  hereditario,  después  de 
largas  centurias  de  cultura  europea  y  cristiana.  La  paciencia 
febril  de  los  investigadores;  la  inspiración  de  los  inventores 
y  el  aquilino  vuelo  de  los  grandes  filósofos,  constituyen,  en 
realidad,  fenómenos  que  la  psicopatología  tiende  a  calificar  de 
impulsiones  más  o  menos  morbosas. . .  Por  tanto,  no  es  nece- 
sario citar  casos  de  neurosis  más  ostensibles,  como  las  hipocon- 
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drías  de  Mozart  y  de  Beethoveii,  y  como  las  alucinaciones  que, 
en  forma  de  demonios  familiares,  asediaron  a  Sócratei^  y  a 
Pascal . 

Si  se  analiza  con  detención  la  ascendencia  y  la  descenden- 
cia de  los  hombres  de  genio,  llégase  a  obtener  datos  harto  pre- 
cisos, a  veces  elocuentes.  Y  reina,  sobre  lo  fundamental  del 
fenómeno,  entre  todos  los  autores  que  han  tratado  de  viris 
illustrihus,  desde  Plutarco  hasta  Lombroso,  una  evidente  con- 
cordancia de  datos  psicológicos,  ya  que  no  de  doctrina. 

Esa  especie  de  pudor  humano  que  cohibe  la  franqueza  de 
los  psiquiatras  podría  reducirse,  en  ultime  término,  a  su  temor 
de  clasificarse  a  sí  mismos,  y  a  su  ascendencia  y  descendencia, 
en  el  execrado  árbol  genealógico  de  la  familia  neuropática. 
¿Por  qué?  No  deberían  avergonzarse  de  lo  irremediable;  muy 
bien  pudieran  enorgullecerse  de  una  verdadera  superioridad 
moral,  la  mayor  posible,  aunque  entronque  con  la  idiotez  y  la 
locura.  Además,  la  degeneración  inferior  de  la  casta  del 
superhombre  no  es  fatal,  pues  que  la  mejora  de  las  condiciones 
de  su  alimentación,  por  una  parte,  y  su  matrimonio  con  una 
mujer  sana,  por  otra,  pueden  hacer  volver  al  tipo  normal  a 
su  descendencia,  como  ha  ocurrido,  en  circunstancias  bien 
desfavorables,  con  la  casa  imperial  de  Rusia.  En  cuanto  a  la 
ascendencia,  tampoco  se  la  denigra  al  suponérsela  con  tenden- 
cias a  desviarse  de  la  normalidad,  pues  esta  desviación,  para 
llegar  al  hombre  de  genio,  debe  ir  forzosamente  en  progresión 
hacia  lo  superior.  No  por  rebajar,  antes  bien  por  honrar  a 
Pepino  de  Heristal,  se  grabó  la  siguiente  inscripción  sobre  su 
losa:  Caroli  Magni  pater.  En  estos  casos,  la  derivación  de 
las  razas  es  como  el  aumento  de  un  gran  caudal  de  agua,  que 
va  convirtiéndose  por  saltos  en  torrente,  hasta  lanzarse  con 
el  estruendo  máximo  de  una  catarata. 

Como  entre  el  hombre  de  genio  y  el  hombre  mediano 
existen  infinitos  grados  y  tipos,  podría  preguntarse  si  la  psi- 
copatía de  íiquél  alcanza  también  al  ''homibre  de  talento". 
Sin  duda,  nada  absoluto  puede  afirmarse  a  este  respecto.  Hay 
hombres  de  talento  neuropáticos,  como  los  hay  normales.  Sólo 
cabe  observar  que  cierto  género  de  talento,  como  el  poético, 
es  propio  de  gente  nerviosa  e  impulsiva,  y  que,  en  cambio, 
otros  géneros,  como  la  aptitud  para  los  negocios,  existe  más 
bien  en  temperamentos  sanos  y  robustos.  Cuando  los  hombres 
o  mujeres  talentosos  causan  al  público  la  impresión  de  *' genia- 
les", adolecen  por  lo  general  de  algunas  anormalidades  más 
o  menos  vagas  y  sutiles .  En  todo  caso,  conviene  recordar  que, 
tanto  el  talento  y  el  genio  como  la  anormalidad  psíquica,  cons- 
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tituyen  fenómenos  muy  complicados,  varios,  y  difíciles  de 
elasitiear  y  de  comprender  en  teorías  y  regias  generales .  Estas 
no  pueden  alcanzar,  por  consiguiente,  más  que  un  valor  apro- 
ximativo,  y  se  hallan  sujetas  a  frecuentes  y  desconcertadoras 
excepciones.  El  hombre  es  lo  más  complejo  que  ha  sido  dado 
observar  al  hombre  mismo. 


§2 
Psicopatía  del  hombre  de  genio 


En  el  parágrafo  anterior  he  incluido  lo  que  vulgar  y  cien- 
tíficamente se  denomina  ''hombre  de  genio",  en  la  larga 
familia  de  los  neuróticos.  Esta  tesis  de  la  ''neurosis  genial'' 
choca  generalmente  al  público,  en  virtud  del  culto  agradecido 
de  los  pueblos  a  sus  espíritus  más  representantivos  y  progre- 
sistas. Hallóle,  sin  embargo,  los  visos  y  fundamentos  de  una 
verdadera  hipótesis  científica.  Aduciré  en  su  apoyo  algunas 
observaciones,  de  carácter  más  bien  psicológico,  dejando  a  los 
antropólogos  el  estudio  de  los  rasgos  y  caracteres  fisiológicos. 

El  "pudor  humano"  de  los  psiquiatras,  casi  diría  el 
"orgullo  humano",  trata  de  comprobar  lo  absurdo  de  la  teoría 
psiquiátrica  del  genio,  estudiándolo  positivamente,  caso  por 
caso.  Se  citan  uno  y  otro,  y  más  hombres  de  genio,  preten- 
diendo evidenciar  la  perfecta  normalidad  psicofisiológica  de 
todos  y  de  cada  uno  de  ellos.  Pero  estos  exámenes  son  par- 
ciales e  incompletos.  Son  parciales,  porque  respiran  admira- 
ción, e  incompletos,  porque  generalmente  se  refieren  a  datos 
fisiológicos,  somáticos,  y  rara  vez  a  datos  puramente  psico- 
lógicos. Además,  los  elementos  de  juicio  han  sido  previamen- 
te adulterados  por  el  respeto.  Los  psiquiatras  dejan  de  ser 
médicos,  para  constituirse  en  poetas,  y  cantar,  en  prosa  cien- 
tífica, las  grandes  glorias.  Ensalzando  de  tal  modo  a  prójimos, 
y  aun  a  compatriotas,  alaban  a  su  especie,  alaban  a  su  patria, 
se  alaban  a  sí  mismos,  para  íntima  y  secreta  satisfacción  de  su 
vanidad  de  hombres  y  de  ciudadanos.  Por  otra  parte,  no 
quieren  ser  francos,  por  un  instintivo  temor  de  que  se  los 
tache  de  envidiosos.  El  público  podría  decir:  "Es  una 
vergüenza;  porque  tiene  talento  ese  autor,  envidia  al  hombre 
de  genio .  "  Y  todo  esto,  que  no  es  a  veces  sino  vanidad  y 
cobardía,  se  disfraza  con  pomposos  nombres  de  modestia,  de 
justicia  y  de  verdad. 

Otraí>  veces,  la  ambición  de  esos  poetas  que  usan  el  anti- 
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faz  del  crítico,  les  inspira  la  ingeniosa  idea  de  colocarse  táci- 
tamente ellos  mismos  entre  los  sujetos  de  sus  ditirambos :  Pien- 
san que  ''comprenderes  igualar".  Hase  dicho  así  de  Carlyle 
que,  si  bien  él  no  se  nombra  entre  sus  "héroes"',  se  consi- 
dera uno  de  ellos,  fa  va  vans  diré,  pensaría  Carlyle.  Cantar 
las  virtudes  de  los  grandes  hombres  es  casi  poseerlas.  Para 
quien  no  las  tiene  propias,  implica  poco  menos  que  apropiár- 
selas; es  vestirse,  para  lo  futuro,  con  las  plumas  del  grajo. 
Esta  sensación  debió  sentir  Boswell  el  vicioso,  al  jiarrar  la 
virtuosa  vida  del  doctor  Johnson  en  una  de  las  más  admirables 
biografías  que  se  hayan  escrito.  Sería,  pues,  necesario  que 
los  críticos,  al  estudiar  al  hombre  de  genio,  dejaran  de  lado 
la  ficción  y  la  vanidad,  o,  si  se  quiere,  la  poesía  y  la  gloria, 
y^mpleasen  métodos  más  científicos.  No  basta  afirmar  con 
gi'andes  puntos  de  exclamación  que  Goethe  y  Bismarck  fueron 
normales,  y  aun  hipernormales .  Es  necesario  explicar  por 
qué  los  biógrafos  de  Goethe  se  pasman  de  su  donjuanesca  per- 
fidia, imposible  en  una  medianía,  y  por  qué  los  críticos  extran- 
jeros de  Bismarck  se  indignan  de  la  maquiavélica  per^^ersi- 
dad  de  su  política  francoprusiana,  que  nunca  hubiera  inven- 
tado el  i^echo  burguesamente  generoso  del  emperador  Guiller- 
mo I.  Pues  bien;  esa  crueldad  congénita  constituye  uno  de 
los  rasgos  más  característicos  de  todos  los  degenerados.  En 
los  inferiores  es  continua,  y,  en  los  superiores,  ocasional,  porque 
son  generalmente  altruistas.  Y,  como  los  casos  de  Goethe  y 
de  Bismarck,  creo  que  pocos  o  ninguno  resisten  a  la  autopsia 
minuciosa  de  un  psicólogo  sagaz. 

En  dos  órganos  de  manifestaciones  se  revela,  a  mi  modo 
de  ver,  la  patología  que  diría  psicológica  del  hombre  de  genio : 
1."  En  su  modus  operandi,  es  decir,  en  la  manera  de  dar  cima 
a  sus  empresas;  2°    en  la  índole  de  sus  facultades  mentales. 

Las  únicas  pasiones  que  llegan  a  dominar  a  un  animal 
perfectamente  sano  de  cuerpo  y  de  espíritu,  son  el  hambre  y 
el  amor.  Fuera  del  hambre  y  del  amor,  todo  lo  demás  puede 
interesarle,  pero  medianamente.  Si  el  hombre  normal  se 
apasiona  por  los  negocios  o  por  la  patria,  siempre  podrá  verse 
en  el  fondo  y  esencia  de  su  psicología  una  propensión  limitada 
y  egoísta :  el  cherchez  la  femme,  que  dicen  los  franceses,  o 
bien  el  placer  del  lucro,  por  los  halagos  y  triunfos  que  procura 
a  la  sensualidad  y  vanidad  humanas .  En  cambio,  lo  único  que 
alcanza  a  interesar  fundamentalmente  al  hombre  de  genio,  es 
la  pasión  de  su  arte  o  ciencia,  o  sea,  de  su  actividad  mental. 
Esta  pasión  es  lo  que  absorbe  su  atención,  lo  que  encadena  su 
voluntad,  lo  que  gasta  su  vida .     Como  prueba  del  poder  extra- 
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ordinario  de  tal  sentimiento,  basta  citar  las  anecdóticas  *' dis- 
tracciones-' de  los  hombres  de  genio.  Esa  facultad  de  subs- 
traerse de  las  necesidades  animales  —  el  amor,  el  hambre,  el 
reposo — ,  ese  moclus  operandi  del  genio,  que  puede  olvidar  sus 
necesidades  animales  para  entregarse  a  su  ideal  superhumano, 
¿no  representa  un  fenómeno  característicamente  anormal,  es 
decir,  patológico  ?  Si  todos  los  hombres  fueran  genios, .  ¿  qué 
sería  la  especie  humana  ? . . . 

Pasemos  a  examinar  ahora  la  mentalidad  del  hombre  de 
genio,  y  veamos  si  esta  mentalidad  es  tan  anormal  como  su 
modo  de  comprender  la  vida.  Veamos  si  las  facultades  intui- 
tivas, sensitivas  y  pensantes  del  hombre  de  genio,  lejos  de  ser 
monstruosas,  son  siempre  correspondientes  a  su  raza,  su  sexo, 
su  edad,  su  medio  ambiente.  Dejando  de  lado  todo  lo  que, 
exageradamente  por  cierto,  se  ha  dicho  de  la  clarividencia 
(medio  ambiente),  precocidad  (edad)  y  superioridad  (raza) 
de  los  hombres  de  genio,  me  ocuparé  en  un  fenómeno,  general- 
mente pasado  en  silencio,  y  sin  embargo  de  evidente  valor 
sintomático.  Si  es  cierto  que  el  hombre  de  genio  se  sobrepone 
a  su  medio  ambiente,  iniciando  reacciones  e  iiniovaciones  vio- 
lentas; a  su  siglo,  presintiendo  el  lenguaje  y  las  ideas  de  lo 
futuro ;  a  su  raza,  superándola ;  a*  su  edad,  cuando  de  niño 
razona  con  experiencia  de  hombre,  también  es  cierto  que  fre- 
cuentísimamente  se  sobrepone  a  su  sexo  físico  y  psíquico 
usando  modalidades  wentales  del  opuesto.  Podría  llamarse 
a  este  fenómeno  hermafroditismo  inielectual.  La  expresión 
no  debe  parecer  cruda,  porque  se  refiere  puramente  a  la  men- 
talidad . 

Asigna  la  naturaleza  a  la  mujer  una  psicología  típica. 
En  primer  lugar,  por  su  papel  de  esposa,  es  más  débil,  más 
dúctil,  más  sumisa  y  más  disimulada  que  el  varón .  En  segundo, 
por  sus  funciones  de  madre,  es  más  irritable,  más  tierna,  más 
altruista,  más  abnegada.  En  tercero,  por  la  conformación 
física  de  su  sexualidad,  es  menos  emprendedora,  más  pasiva, 
más  imaginativa,  más  coqueta,  más  accesible,  y  resiste  mejor 
la  castidad.  Estos  tres  grupos  de  condiciones  de  esposa,  ma- 
dre y  hembra,  dan  ese  bellísimo  conjunto  de  armonías  que  se 
llama  la  mujer.  En  cambio,  el  varón  normal,  por  sus  deberes 
y  derechos  de  padre  y  jefe,  resulta  más  activo,  más  absoluto, 
más  egoísta,  más  constante  y  más  leal.  Para  ejercer  su  auto- 
ridad y  alimentar  su  casta,  es  emprendedor  3^  laborioso.  Ahora 
bien,  el  psicólogo  que  analice  sin  prevenciones  el  temperamento 
de  un  hombre  de  genio,  le  descubrirá  frecuentemente  una 
serie  de  cualidades  caracterí-sticamente  femeninas,  que  jamás 
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se  observan  en  un  hombre  normal .  Si  es  político,  posee  muchas 
veces,  para  con  la  opinión  nacional  y  las  cancillerías  extran- 
jeras, una  suspicacia,  una  maleabilidad  femeninas.  Si  huma- 
nista, una  generosidad,  una  abnegación  maternal.  Si  místico, 
una  castidad  de  doncella.  Aun  el  hombre  de  ciencia,  cuando 
es  genial,  es  porque  a  sus  condiciones  de  labor  y  voluntad  une 
la  de  ser  femeninamente  astuto  para  arrancar  a  la  naturaleza, 
como  engañándola,  sus  secretos .  Diríase  que  la  psiquis  de 
un  hombre  de  genio  es  tan  coanpleta  porque  es  doble:  entraña 
la  de  un  hombre  vigoroso,  reforzada  por  la  de  una  mujer. 
Constituye  esto  el  fenómeno  que  llamo  hermafroditismo  inte- 
lectual, condición  muy  diversa  de  lo  que  algunos  psicópatas 
modernos  llaman  hermafroditismo  psicológico,  pues  no  se  liga 
fatalmente  con  la  sexualidad  física  ni  con  la  psíquica.  Supongo 
al  hombre  de  genio  tan  normal  en  sus  inclinaciones  sexuales 
como  Cervantes  o  Lope  de  Vega ;  pero  esta  anormalidad  sexual 
no  excluye  una  ayiormalidad  intelectual,  la  que  resulta  de 
poseer  en  su  psicología,  conjuntamente  con  grandes  cualida- 
des varoniles,  los  rasgos  más  evidentemente  femeninos.  Estu- 
diando con  detención  la  psicología  de  cualquier  hombre  de 
genio,  se  descubre  fácilmente  esta  extraordinaria  duplicidad. 
Muchas  veces  la  parcial  feminidad  psicológica  del  hombre 
de  genio  resalta  singularmente  en  su  vida,  porque,  obedeciendo 
a  una  ley  de  contrastes,  se  casa  con  imujeres  hoqnibmnas.  Ai 
casarse  Mahoma  con  la  viuda  Kadijah,  bastante  maj'or  que 
él,  en  edad,  fortuna  y  gobierno,  procedió  más  que  como  un 
varón  que  trata  de  formar  un  hogar,  como  niña  que  busca  una 
''unión  de  conveniencia".  Sócrates  reveló  poseer  espíritu 
mucho  más  sutil,  más  fino,  más  femenino  que  su  esposa  Xan- 
tipa.  Aristóteles  era  femeninamente  impresionable.  Platón, 
femeninamente  casto  y  generosamente  maternal,  y  Demóstenes, 
susceptible  como  una  hetaira.  Cicerón  fué  mucho  más  sensible, 
más  voluntarioso,  más  vanidoso  e  irritable  que  su  cara  esposa 
Terencia.  Se  dice  que  las  mujeres  sobresalen  exclusivamente 
en  el  estilo  epistolar,  el  que  mejor  se  adapta  a  su  idiosincra- 
sia; y  nadie,  ni  la  señora  de  Sevigné,  ha  sabido  escribir  cartas 
como  Cicerón.  En  todas  las  ingeniosas  astucias  de  su  política 
demostró  Julio  César  un  espíritu  complicadamente  femenino. 
San  Luis,  rey  de  Francia,  fué  como  una  madre  admirable  para 
su  pueblo .  Pedro  ef  Grande  era  mucho  más  flexible  e  irritable 
que  Catalina  II.  Rousseau,  que  confiesa  o  se  jacta  de  haber 
sido  tan  desnaturalizado  padre  de  sus  hijos,  se  distinguió  por 
un  fogoso  cariño  m^aternal  para  con  la  humanidad;  es  infantil 
suponer  que  esta  pasión,  que  le  ha  inspirado  tan  elocuentes 
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párrafos,  no  fuera  heroicamente  sincera.  Kant  y  la  mayoría 
de  los  grandes  ideólogos  han  sido  asombrosamente  castos. 

Nada  más  delicadamente  femenino  que  el  estilo  con  que 
se  expresan  Julieta,  Ofelia,  Desdémona;  para  hacerlas  hablar 
así,  Shakespeare,  por  un  poder  de  abstracción  y  de  dualidad 
psicológica,  debió  identificarse  con  sus  sentimientos.  Las  ren- 
cillas entre  Voltaire  y  el  rey  Federico  el  Grande  en  el  castillo 
de  Postdam  eran  psicológicamente  semejantes  a  las  de  aos 
sultanas  en  cualquier  serrallo,  aunque  ellos  rivalizaban  por  la 
gloria.  Los  grandes  poetas  románticos  son  a  menudo  feme- 
nilmente irritables  y  pueriles.  Mucho  más  impresionable,  más 
versátil,  más  mujer  que  lady  Byron,  parece  que  fué  su  hijo 
lord  Byron.  Goethe  heredó  de  su  madre,  como  lo  ha  dicho,  su 
naturaleza  imaginativa  (das  Liist  zu  fahuliren),  y  fué  orgá- 
nicamente veleidoso  y  locuaz.  Schiller  era  de  una  naturaleza 
delicada  y  modesta.  Heine  tenía  un  sentñnentalismo  de 
histérica,  y,  Poe,  una  medrosidad  de  histérica.  lEn  los  versos 
de  los  poetas  modernos,  que  buscan  la  "sensación  inieva", 
hallada  por  Hugo  en  una  composición  admirable  de  Verlaine, 
vibran  ondulaciones  de  mujer,  caricias  de  gata.  Impresiona- 
bles como  sensitivas  son  todos  los  grandes  músicos;  por  esto 
se  gastan  pronto  y  acaban  fácilmente  en  misántropos  e  hipo- 
condríacos. Chopin  fué  mucho  más  femenino  que  Jorge  Sand. 
El  casamiento  de  Napoleón  con  Josefina  de  Beauharnais,  re- 
cuerda, en  más  de  un  punto,  al  de  Malioma  con  la  viuda 
Kadijah.  La  política  papal,  modelada  por  hombres  de  genio 
como  Inocencio  III  y  Gregorio  VII,  es  política  femenina. 
Femeninos  también  parecen  la  castidad  y  el  maternal  altruis- 
mo de  los  grandes  santos  cristianos.  Y  así,  entre  políticos, 
filósofos,  artistas,  poetas,  investigadores,  músicos  y  santos, 
podrían  citarse  innumerables  ejemplos.  Y  entre  todos  hay 
uno  que,  por  respeto,  por  culto,  valdría  más  callar.  Hubo  un 
hombre  en  Galilea,  tan  completo,  tan  poderoso,  que,  si  bien 
nació  en  un  establo,  se  llamó  Hijo  de  Dios.  Este  hombre  po- 
seyó la  humildad  de  todas  las  esposas,  la  ternura  de  todas  las 
madres  .y  la  castidad  de  todas  las  vírgenes.  Tan  característica 
fué  la  duplicidad  intelectual  de  su  contextura  transitoriamente 
humana. 

Aparte  de  estos  fenómenos  preferentemente  psicológicos, 
la  fisiología  enseña  que,  en  la  mujer,  hay  mucho  más  desgaste 
orgánico  y  reposición  que  en  el  hombro.  Pues  bien,  en  el  hombre 
de  genio,  según  es  de  presumir  por  la  actividad  febril  de  su 
vida,  debe  haber  más  ambas  cosas  que  en  el  hombre  nonnal. 

Ahora  ocurre  preguntar  por  qué,  dado  que  el  hombre  de 
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genio  posee  tantos  rasgos  psicológicos  femeniíios,  Iiubo  sí,  mu- 
chas mujeres  de  talento,  pero  poquísimas  mujeres  de  genio. . . 
Creo  que  la  explicación  de  esta  duda  no  es  difícil .  En  efecto, 
?egún  los  naturalivStas,  en  casi  todas  las  especies  animales,  y 
singularmente  en  las  más  elevadas,  la  hembra  es  la  que  mejor 
conserva  el  tipo  medio  de  la  especie.  Por  su  conformación 
física,  es  evidentemente  al  macho  a  quien  corresponde  ade- 
Ia7itars6  en  el  papel  aetivo  de  las  iniciativas,  y  a  la  hembra 
estacion-arse  en  el  papel  pasivo  de  la  maternidad  (1) .  En  la 
bestia,  la  fuerza  de  transformación  evolutiva  obedece  sólo  a 
las  condiciones  mesológicas  a  que  se  adapta  su  existencia;  si 
el  industrioso  castor  modifica  en  un  detalle  cualquiera  sus 
construcciones,  es  porque  las  aguas  de  la  región  lo  han  obli- 
gado a  ello,  so  pena  de  muerte .  En  el  hombre,  el  esfuerzo  del 
progreso,  de  innovación  y  rebelión,  existe,  en  todas  las  condi- 
ciones mesológicas.  En  la  bestia,  el  exterior  obliga  a  las  trans- 
formaciones, que,  por  tanto,  son  lentas  y  ocasionales;  en  el 
hombre,  al  menos  cuando  pertenece  a  las  razas  más  fuertes,  el 
esfuerzo  de  progreso  existe,  aunque  no  se  modifiquen  extrínse- 
camente las  condiciones  mesológicas,  porque  obedece  a  una 
modalidad  intrínseca  de  su  psicología.  Así,  no  necesita,  como 
el  castor,  la  amenaza  de  un  peligro  inminente,  para  progresar 
en  arquitectura.  De  ahí  que  las  innovaciones  humanas  sean 
más  violentas  e  intensas  que  las  transformaciones  animales. 
Pero  esos  vuelcos,  por  su  misma  intensidad  y  violencia,  entra- 
ñan saltos,  representan  momentos  anormales  que  marcan  las 
etapas  de  la  historia.  Por  su  anormalidad  no  se  puede  suponer 
que  sean  súbitamente  colectivos,  porque  entonces  lo  anormal 
sería  la  regla  de  la  colectividad.  I/o  anormal  debe  ser  siem- 
pre excepcional .  Pues  bien ;  lo  que  marca  el  empuje  en  estos 
instantes  excepcionales,  es  el  hombre  de  genio.  Este  da  brus- 
camente el  primer  paso,  y  los  demás  le  siguen,  como  brutos 
que  cambiasen  de  medio  ambiente .  Por  esto  se  ha  dicho  que 
una  abeja  que  construyese  un  alvéolo  cuadrangular  o  trian- 
gular, o  un  toro  que  capitanease  hasta  la  muerte  a  los  de  su 
especie  antes  de  dejarlos  uncir  al  yugo,  serían  casos  de  genio. 
Mas  tales  casos  no  se  producen  sino  en  el  hombre.  Por  tanto, 
el  hombre  de  genio  es  el  más  emprendedor,  el  más  valiente 
iniciador  entre  los  seres  humanos,  y,  por  tanto,  el  que  más  se 
apesta  del  tipo  medio  de  su  especie.  De  ahí  que  sea,  según 
las  leyes  sexuales  de  la  naturaleza,  un  animal  macho. 


(1)     Véase    Cn.    DarwiK",    L'orígxne   des    especes,    ivud.    fvanc,    París,    1876, 
págs.    168-170, 
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Para  mayor  claridad,  dilucidaré  el  mismo  argumento  en 
otros  térm.inos.  Hay  dos  clases  de  lucha  por  la  selección  de 
las  especies:  la  lucha  animal,  o  sea,  de  las  diversas  especies 
animales  entre  sí,  y  la  lucha  humana,  o  sea,  de  las  diversas 
razas  humanas  entre  sí.  El  objeto  de  estas  luchas  es  la  derrota 
y  aniquilamiento  de  la  parte  más  débil,  para  que  quede  triun- 
fante la  más  fuerte.  Implican  la  defensa  de  la  vida  misma, 
dado  que  todos,  bestias  y  hombres,  no  podrían  reproducirse 
ilimitadamente  en  los  términos  de  la  tierra.  Para  la  lucha 
animal,  bastan  el  hambre  y  el  amor,  el  individuo  y  lai  espe- 
cie; para  la  lucha  humana,  se  necesita  un  tercer  factor,  el 
progreso,  la  aspiración  a  lo  infinito.  Si  falta,  la  raza  o  na- 
ción corre  el  riesgo  (ie  perecer,  como  ha  ocurrido  con  los  pue- 
blos aborígenes  de  América.  El  progreso,  la  aspiración  a  lo 
infinito,  representa,  pues,  un  simple  resultado  de  mejores  ap- 
titudes animales .. .  El  portaestandarte  de  estas  aptitudes  es, 
por  consiguiente,  en  la  lucha  humana,  lo  que  es  en  la  lucha 
animal  el  ejemplar  que  más  se  aparta  del  tipo  medio,  o  sea,  el 
animal  macho. 

Pero,  en  la  lucha  animal,  vencen  siempre  la  salud  y  la 
fuerza  o  la  destreza  física;  en  la  lucha  humana  triunfan  la 
inteligencia  y  la  civilización,  que  no  siempre  implican  salud 
ni  fuerza. . .  De  lo  cual  resulta  que  si,  en  las  especies  anima- 
les, el  ejemplar  más  fuerte,  el  que  triunfa,  debe  ser  el  más 
sano,  o  por  lo  menos  uno  de  los  más  sanos,  en  la  lucha  huma- 
na puede  muy  bien  ser,  fisiológicamente,  un  individuo  anor- 
mal y  aun  enfermo.  Una  cosa.es  la  evolución  de  la  estirpe  y 
otra  la  evolución  del  pensamiento. 

Podría  también  recordarse  que  la  naturaleza,  al  menos  en 
las  especies  superiores,  no  da  saltos.  El  genio  es  un  salto  de 
la  naturaleza.  Por  ende,  el  genio  es  un  caso  anormal,  y,  en 
fisiología,  todo  lo  anormal  es,  más  o  menos,  morboso  o  patoló- 
gico. 

Aparte  del  estudio  de  los  individuos  geniales,  una  de  las 
más  concluycntes  pruebas  de  la  ''neurosis  genial"  se  ha  de 
hallar  en  la  observación  de  la  descendencia  de  esos  indivi- 
duos. Si  el  hombre  de  genio  representara  un  caso  antropoló- 
gicamente evolutivo,  sus  hijos  y  nietos  deberían  heredar  y 
transmitir  sus  cualidades,  avanzando  hacia  el  perfecciona- 
miento de  la  raza.  Lejos  de  esto,  el  hombre  de  genio  no  ea 
casi  nunca  un  buen  animal  reproductor.  Salvo  rarísimas  y  ' 
discutibles  excepciones,  su  descendencia  es  poca  3^  mala.  Des- 
de este  punto  de  vista,  podría,  pues,  considerársele,  a  la  par 
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del  degenerado  medio,  un  elemento  ''regresivo"  de  la  espe- 
cie, si  es  que  este  término  técnico  resulta  apropiado  para  sig- 
nificar simplemente  degenerativo. 

En  conclusión,  si  sociológicamente,  o  sea,  considerándo- 
sele como  creador  y  propulsor  de  ideas  5^  sentimientos  socia- 
les, el  hombre  de  genio  debe  reputarse  un  elemento  evolutivo, 
en  cambio,  antropológicamente,  es  decir,  como  miembro  o  ex- 
presión de  una  raza,  es  más  bien  degenerativo  o  regresivo. 
¡Y  vaya  lo  uno  por  lo  otro!  ¡Nada  mas  útil  a  los  progresos 
de  la  humanidad  y  nada  más  gallardo  que  el  superhombre! 
Por  esto,  cuando  le  comprenden,  los  hombres  le  admiran  y  le 
veneran.  La  admiración  y  la  veneración  obcecan  el  ''pudor 
humano''  de  aquellos  autores  que,  contra  los  datos  y  argu- 
mentos apuntados,  confundiendo  el  papel  antropológico  del 
superhombre  con  el  pape>l  sociológico,  le  proclaman  normal, 
¡y  aun  hipernormül!  Hay  cierta  lógica  sentimental  en  esos 
autores.  Si  su  exi^eriencia  de  médicos  les  enseña  que  lo  mor- 
boso es  lo  más  repugnante,  ¿cómo  declarar  morboso  lo  que 
hay  de  más  grande  y  admirable  ? . . .  Puesto  que  conceptúan  la 
salud  animal  una  condición  apreciabilísima,  no  pueden  reco- 
nocer como  enfermizo  el  genio,  al  mismo  tiempo  que  lo  vene- 
ran e  imitan. 


§  3 

Escasa  eficiencia  de  la  educación  del  degenerado  inferior 
y  de  la  del  hombre  de  genio 

Los  degenerados  inferiores,  o  infraJiomhres,  y  los  hom- 
bres de  genio,  o  superhombres,  especialmente  los  segundos,  re- 
presentan casos  de  excepción.  Nacen,  puede  decirse,  como 
fuera  de  la  sociedad.  No  obstante  que  los  hombres  de  genio 
señalan  a  ésta  su  ruta,  y  que  los  degenerados  inferiores  pro- 
penden a  minarla  en  sus  bases,  tanto  la  educación  de  los  unos 
como  la  de  los  otros,  resulta  un  problema  de  secundaria  im- 
portancia. Mucho  mayor  la  tiene  la  del  degenerado  medio, 
psiquiátricamente  reconocido  o  no. 

El  superhomhre  se  autoeduca.  Aplica  toda  su  voluntad 
a^  forjarse  su  vida.  Tropieza  acá,  salta  allá,  más  lejos  vuela, 
y,  al  fin,  halla  por  sí  mismo  la  meta  de  su  destino.  Resulta 
siempre  un  tipo  equilibrado;  pero  su  equilibrio  no  represen- 
ta, en  manera  alguna,  la  tranquila  innocuidad  del  hombre  me- 
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diano.  Denominaríalo  j'o  equilibrio  de  viole)ieiaSf  porque  se 
lo  constituye  en  medio  de  las  múltiples  pasiones  de  su  psico- 
logía, abundantísima  en  líneas  fuertes.  Sainte-Beuve  define  al 
hombre  de  genio  diciendo  que  es  "un  rey  que  crea  su  reino*'. 
Más  bien  puede  considerársele  un  Dios  que  se  crea  a  sí 
mismo. 

Si  se  desdoblaran  todos  los  temperamentos,  todas  las  in- 
dividualidades como  superpuestas  que  constituyen  un  super- 
hombre, resultarían  las  personalidades  más  varias  y  contra- 
dictorias. "El  estilo  es  el  hombre",  se  ha  dicho,  y,  eji 
Shakespeare,  por  ejemplo,  hanse  notado  más  de  quince  estilos 
perfectamente  diversos.  Pues  bien,  cuando  tantas  personalida- 
des superpuestas  forman  el  todo  orgánico  de  un  hombre  de 
genio,  éste  se  ve  asediado  por  decenas,  centenas,  millares  de 
impulsos,  a  veces  antagónicos.  Pero,  entre  todas  estas  fuerzas, 
su  voluntad  tiene  siempre  un  punto  de  apoyo  en  lo  que  cons- 
tituye el  ideal  de  su  vida,  en  su  acción,  en  su  obra .  No  obs- 
tante las  hondas  crisis  de  su  psicología  complicadísima,  viene 
así  el  hombre  de  genio  a  hallar  eso  que  llamo  su  autoequilibrio 
o  equilibrio  de  violencias.  Y  por  cierto  que  es  más  finne  que  el 
equilibrio  de  vacio  de  un  simple  mediocre.  Este  último  pue- 
de romperse  bruscamente  en  cualquier  momento  de  entusias- 
mo colectivo;  aquél  es  más  sensible  a  las  influencias  exterio- 
res. Se  conserva  incólume,  porque  el  superhombre  general- 
mente posee  en  sí  mismo  todo  lo  que  de  afuera  puedan  traer- 
le, y  ya  ha  medido,  pesado  y  desechado  esos  ajenos  factores  o 
ideas,  fuerzas  de  desequilibrio  mental  o  de  criterio.  Cuando 
piensa  o  siente  en  tal  o  cual  sentido,  no  es  porque  no  se  le 
ocurra  pensar  o  sentir  en  tal  o  cual  otro,  sino  porque,  una 
vez  producido  en  su  fuero  interno  el  choque  de  contradiccio- 
nes, ha  elegido  un  rumbo  y  una  con\'icción.  Por  esta  interna 
seguridad,  las  censuras  de  los  criterios  miopes  o  superficiales 
propios  del  equilibrio  de  vacío  de  los  medianos  le  exasperan 
hasta  la  cólera  o  le  entristecen  hasta  la  hipocondría.  De  ahí 
lo  que  llama  Carlyle  la  "sinceridad  del  héroe";  el  camino 
que  sigue  firmemente,  paso  a  paso,  sin  vacilar,  sin  detenerse, 
en  una  marcada  unidad  de  sus  actos  y  de  su  vida. 

El  vulgo  se  admira  altamente  de  este  fenómeno,  que  su- 
pone un  esfuerzo  titánico  de  voluntad.  Y,  sin  embargo,  el 
esfuerzo  de  voluntad  es  casi  involuntario  en  el  hombre  de  ge- 
nio; representa  un  resultado  fatal  de  su  organismo  vagamen- 
te morboso.  No  puede  elegir  otro  camino;  su  dilema  es:  o  vo- 
luntad o  desequilibrio,  o  gloria  o  neurastenia.   Si  no  encauza 
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en  una  línea  de  conducta  sus  potentes  y  varias  fuerzas  inter- 
nas, se  desequilibra;  si  las  encauza,  sobresale  entre  todos  los 
hombres.  No  puede  llamarse  a  descanso,  porque  su  equilibrio 
de  violencias  encubre  una  continua  lucha  de  fuerzas  laten- 
tes. Si  se  apoltrona  un  lapso  de  tiempo,  pronta  tiene  que 
estallar  la  chispa  de  su  genio  y  encenderle  de  nuevo.  Aunque 
lo  quiera  —  ¡más  de  un  hombre  de  genio  lo  ha  de  haber  de- 
seado con  todo  el  vigor  de  su  alma!  — ,  no  puede  hacerse  fi- 
listeo, embrutecerse.  Si  lo  intentase,  oiría  en  su  espíritu  una 
voz  divina,  que,  como  a  Lázaro,  le  diría:  "; Levántate  v 
anda!" 

A  pesar  de  lo  involuntario  de  la  morbosa  voluntad  genial 
y  de  lo  candido  de  la  admiración  popular,  nada  más  justo  que 
el  culto  al  héroe  y  al  heroísmo,  no  sólo  por  la  utilidad  extrín- 
seca en  estimular  al  genio  en  beneficio  de  la  sociedad,  sino 
porque,  aparte  de  esta  utilidad,  merece  intrínsecamente  el 
aplauso  y  el  laurel.  Su  vida  es  activa  lucha,  la  más  activa 
y  también  la  más  bella  de  las  luchas  humanas.  Parece  que 
la  herencia  hubiera  acumulado  muchas  almas  en  su  alma,  y 
los  desdoblamientos  de  su  yo  son  dolorosos,  caóticamente  do- 
lorosos .  Su  equilibrio  de  violencias  es  el  equilibrio  de  las  luchas 
sangrientas  de  su  psiquis .  En  todo  momento  tiene  que  dar  ba- 
tallas de  dos  órdenes :  las  externas,  con  el  medio  ambiente  y  a 
favor  del  medio  ambiente,  y  las  internas,  aun  más  crueles, 
contra  sí  mismo  y  a  favor  de  sí  mismo .  ¡  Su  alma  es  un  sem- 
piterno caínipo  de  batalla?  Por  tanto,  resulta  de  estricta  equi- 
dad que,  a  quien  se  martiriza  (voluntaria  o  casi  involuntaria- 
mente, esto  no  importa)  por  el  bien  público,  le  devuelva  el 
público  bien  por  bien.  En  virtud  de  esta  doctrina  psicológica, 
mi  culto  por  los  grandes  hombres  de  la  historia  no  se  asemeja 
en  nada  a  la  admiración  del  vulgo,  y  ni  siquiera  a  las  sonoras 
alabanzas  de  Carlyle.  Es  una  simpatía  la  más  intensa  de  mi 
espíritu,  que  tiene  la  intensidad  de  la  compasión  y  del  silencio. 
Cuando  traspuse  una  tarde,  después  de  haber  presenciado  una 
sesión  del  Parlamento  en  Londres,  los  umbrales  de  la  abadía 
de  Westminster,  y  contemplé,  empapado  en  Hume  y  eri  Macau- 
lay  la  eslatua  de  lord  Ohatham,  con  las  manos  en  trágica  actitud 
de  lucha,  y  con  una  inscripción  al  pie,  que  decía:  "Dio  a  su 
patria  una  grandeza  que  ella  nunca  conoció  antes  de  él ",  y  más 
lejos  el  busto  de  Byron,  los  monumentos  de  Pitt,  Fox,  Nelson ; 
cuando  me  encontré  rodeado  de  los  sepulcros  de  casi  todos  los 
superhombres  de  Britania  y  recordé  sus  luchas  internas,  sus 
melancolías  e  hipocondrías,  me  sentí  tan  conmovido,  que  nunca 
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podré  olvidar  aquel  momento  de  mi  vida.  Entonces,  palpán- 
dome a  mí  mismo,  me  dije  que,  para  mi  tranquilidad  burguesa, 
era  una  felicidad  tan  grande  el  haber  nacido  mediocre,  exento 
de  la  psiquis  del  genio,  como  exento  de  escrófulas  y  de  epilep- 
sias. Sería  tal  vez  el  mío  un  sentimiento  pequeño  y  egoísta... 
Pero,  ¡  demos  gracias  a  los  dioses,  oh  ciudadanos,  de  poder  ser 
a  veces  egoístas  y  pequeños! 

El  hombre  es  un  animal  que  aspira.  Esta  es  la  única 
definición  psicológica  que  podría  yo  dar  del  hombre.  Pues 
bien,  en  las  sociedades,  cada  función  tiene  sus  individuos- 
órganos  que  la  producen.  Así  como  hay  médicos  para  la  fun- 
ción de  curar,  y  arquitectos  para  la  de  construir,  hay  supér- 
Jiomhres  para  la  de  aspirar.  Cada  función  perfecta  produce 
o  modela  un  órgano  perfecto.  Por  esto,  cuando  una  sociedad 
prospera  por  sí  misma  y  no  por  imitación,  es  decir,  cuando  ana 
sociedad  sabe  aspirar,  su  principal  órgano  para  semejante 
función  de  perfeccionamiento  es  el  superhombre.  En  una  so- 
ciedad verdaderamente  progresista,  no  podrá  ser  éste  nunca 
un  ''fracasado";  sólo  podrá  serlo  en  un  medio  estacionario  o 
retrógrado.  Un  órgano  no  deja  de  desarrollarse  más  que 
cuando  no  le  es  posible  e:  ejercicio  de  su  función.  Un  órgano 
cuyo -funcionamiento  normal  se  dificulta  durante  varias  gene- 
raciones, sufre  una  atrofia  relativa,  y,  si  este  fimcionamiento 
no  se  imposibilita,  rjia  atrofia  completa. 


§4 
La  psicopatía  y  los  fines  éticos  de  la  educación 

En  el  progreso  de  las  sociedades,  mucho  me  temo  que  tenga 
más  trascendencia  la  acción  de  los  hombres  anormales  que  la 
de  los  normales,  aunque  el  número  de  aquéllos  sea  menor  que 
el  de  éstos.  El  anormal  superior  es  más  sutil,  más  nervioso, 
llega  a  los  más  altos  puestos,  y  dirige  el  arte,  la  política,  la 
literatura,  todas  las  más  altas  manifestaciones  de  la  vida  cul- 
tural.    Su  criterio  es  contagioso. 

Los  varones  degenerados  no  son  siempre  femeniles  e  inno- 
cuos, como  en  los  salones,  ni  pendencieros  y  cobardes,  como  en 
las  tabernas.  Los  hay  de  aeción  y  havst>a  de  pensamiento;  mas 
pensamiento  y  acción,  en  tales  casos,  deben  resentirse,  tarde 
o  temprano,  de  la  psicopatía  del  agente. 

Aunque  el  \Tilgo  suela  llamarlos  "desequilibrados",  a 
veces  disimulan  su  desequilibrio  con  una  constancia  sorpren- 
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dente.  Llevan  una  vida  moral  y  modesta;  opinan  con  reposo 
y  parsimonia.  La  gente  llega  a  ''creer"  en  ellos,  les  atribuj^e 
"talento".  Sólo  el  ojo  clínico  del  psiquiatra,  después  de 
detenido  examen,  puede  descubrirlos  entre  las  muchedumbres. 
Como  engañan  hábilmente,  fuerza  es  desconfiar  de  esos  dege- 
nerados que  aparentan  las  formas  del  hombre  normal  y  las 
luchas  internas  del  superhombre . . .  Son  los  más  peligrosos, 
porque,  en  el  momento  menos  previsto,  se  desencadena  su  mor- 
bo. Si  tienen  ambiciones,  se  disfrazan  y  autusugestionan 
hasta  que  ocupan  altos  puestos,  y  entonces,  sólo  entonces,  si 
no  hallan  contrapeso,  se  revelan  en  actos  absurdos  e  incoheren- 
tes, que  presentan  al  público  como  medidas  de  salvación  social. 
Nada  más  arriesgado  que  confiarles  el  timón  de  cualquier  nave 
(casa  comercial,  instituciones,  ¡el  Estado!),  porque  en  algunos 
de  los  vértigos  de  su  impulsividad,  virando  mal  de  repente, 
la  harán  extraviarse,  encallar,  naufragar.  Luego,  para  poner- 
la a  flote,  haráse  indispensable  deslastrarla  de  valiosísima 
carga,  y  perder  en  reparaciones  y  en  desandar  el  camino  equi- 
vocado, paciencia,  tiempo  y  dinero.  Son  cómicos  hona  fide, 
que  no  han  de  morir  a  lo  Goethe,  pidiendo  ''más  luz",  sino 
exclamando  a  lo  Augusto:  "¡Aplaudid,  ciudadanos,  que  he 
presentado  bien  mi  comedia!"  Sin  ser  grandes  hombres,  los 
parodian,  no  en  las  intenciones,  sino  en  la  palabra,  en  la  acti- 
tud, en  el  gesto,  y,  aunque  hicieran  el  bien,  si  pudieran,  no 
sería  justo  que  recogiesen  los  laureles  de  aquéllos,  porque  no 
sufren  sus  tragedias  interiores.  Casi  siempre  son  audaces  en 
la  forma,  y  casi  nunca  originales  en  la  idea.  Imitan  b\  super- 
hombre, así  como  retrata  al  infrahomhre,  detrás  de  los  barrotes 
de  su  jaula,  el  orangután,  que  los  antiguos  llamaron  "hombre 
de  las  selvas".  ¡Son  al  superhombre  lo  que  el  orangután  es 
al  hombre! 

Todo  un  abismo  de  conducta  se  abre  entre  el  superhombre 
y  el  tipo  del  degenerado  ambicioso,  su  seudo  émulo.  Aquél 
dirige  su  mirada  a  lo  futuro,  en  un  estado  de  eretismo  psíquico 
que  es  casi  la  inconsciencia  del  sonámbulo;  éste  obra  para  el 
presente,  en  busca  de  efectos  teatrales  y  de  éxitos  inmediatos. 
Aquél  sueña  en  las  consecuencias  lejanas;  éste  jamás  las 
prevé,  pues  le  basta  el  aplauso  del  momento.  El  uno  detesta 
el  singularizarse  en  las  exterioridades,  por  lo  que  el  profano 
suele  calificarle  de  "modesto";  el  otro  adora  esas  singulari- 
zaciones,  que  el  vulgo  embaucado  supone  síntomas  de  "genio". 
El  uno  lleva,  abstraído  en  sí  mismo,  encastillado  en  su  propia 
alma,  rumbos  fijos  hacia  la  estrella  polar  del  ideal  de  su  vida; 
el  otro  cambia  como  veleta,  según  los  vientos  del  favor  del  pue- 
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blo  O  del  poderoso.  El  uno,  si  a  veces  anhela  la  popularidad, 
es  más  camo  un  .medio  que  como  un  fin.  El  uno  es  inexpiiír- 
nable  torreón  que  se  alza  solitario  en  una  cumbre;  el  otro,  un 
desierto  de  arenas  movedizas. . . 

En  suma,  la  difusión  y  generalización  de  las  neurosis  y 
la  frecuente  falta  de  sentido  moral  en  los  degenerados  medios, 
hace  necesario  ocuparse  seriamente,  en  las  sociedades  contem- 
poráneas, de  cimentar  y  reforzar  el  criterio  ético.  Solamente 
la  educación,  dado  su  carácter  y  aplicaciones,  puede  cumplir 
esta  función  suprema.  La  legislación  .y  la  política,  las  letras 
y  las  artes,  la  filosofía  y  la  religión,  constituyen,  en  realidad, 
distintas  formas  de  la  educación  social.  Esta  lleva  a  la  prác- 
tica lo  que  aquéllas  preconizan  de  un  modo  hasta  cierto  punto 
teórico. 

La  anormalidad  relativa  de  los  degenerados  se  manifiesta 
en  diversos  rasgos  genéricos:  egoísmo,  indolencia,  falta  de 
probidad,  prodigalidad,  sensualidad,  etc.  Trae  Jenofonte,  en 
cuatro  líneas  maestras,  un  retrato  admirable  de  la  degenerada 
juventud  del  siglo  de  Pericles,  en  Atenas.  '  *  Tratan  de  los  asun- 
tos de  la  república,  dice,  como  si  les  fueran  extraños";  "han 
perdido  todo  respeto  a  la  vejez";  *' derrochan  el  tiempo  en 
pavonearse,  envidiarse  y  perjudicar  más  a  los  propios  conciu- 
dadanos que  a  los  extranjeros";  "se  injurian  y  denuncian  en 
asambleas  de  círculo  y  reuniones  públicas";  "no  contentos  con 
descuidar  sus  fuerzas,  ridiculizan  a  quienes  las  cultivan"; 
"viven  como  mujeres"  (1) . . .  La  humanidad  no  ha  cambiado 
fundamentalmente  desde  aquellos  tiempos.  La  misma  des- 
cripción podría  aplicarse  a  los  degenerados  medios  de  nuestros 
días . 

Para  mejorar  la  juventud  de  su  época,  preconizaban  los 
filósofos  griegos  una  adecuada  educación  ética  y  estética.  La 
pedagogía  contemporánea  aconseja,  para  el  mismo  mal,  el 
mismo  remedio.  Ño  en  vano  proclama  Herbart  la  convenien- 
cia de  que  la  educación  tenga,  ante  todo,  un  fin  moral,  y  Tomás 
Arnold  señala  como  objetivo  de  la  enseñanza,  formar  el  chris- 
fian  gentleman.  Vimos  ya  que,  en  las  universidades  inglesas, 
se  dan  una  suprema  importancia  a  los  estudios  éticos  (2) . 


(1)  Jkxofonte,    Memorahilid,   V,    xv,    14-lG. 

(2)  Véase  C.  O.  BirXGE,  La  educación,  2.*  ed.,  Madrid,  pégs.  364-368. 
Curioso  es  recordar  que,  a  la  salida  del  local  do  exámenes,  eu  la  Universidad 
de  Oxford,  hay  una  gran  verja  de  hierro,  cuyos  anchos  pilares  de  cal  y  canto 
rematan  en  sendos  bustos  de  los  grandes  autores  griegos  y  latinos,  sobre  cuyos 
textos  se  rinden  las  pruebas  estudiantiles.  Sesúu  inveterada  cos;tumV)re,  los  estu- 
diantes, cuando  han  sido  reprobados  (plovfjh,  según  su  arfjot),  buscan  entre 
aquellos  bustos  al  del  autor  del  texto  sobre  el  cual  vernó  el  exanuMi.  Luepro  trepan 
por    fíl    pilar,    casi    en   andas   de    sus   bullicioeos    camarades,    y,    en    venguu^a,    ara- 
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A  la  juventud  de  nuestro  tiempo,  como  a  la  ateniense  del 
siglo  de  Pericles,  para  que  sepa  ser  gobernada  y  gobernar, 
hay  que  enseñarle,  sobre  todo,  el  arte  y  ciencia  del  bien.  An- 
tes que  en  la  cultura  económica  y  física,  débese  adiestrar  a 
los  jóvenes  en  el  cultivo  de  este  árbol  supremo,  de  cuyas  ra- 
mas penden,  como  frutos,  todas  las  ciencias  e  industrias  hu- 
manas. Sólo  a  su  sombra  atesoran  los  hombres.  Yo  resumiría 
esta  verdad  en  la  siguiente  fórmula :  la  ética  es  el  primer 
principio  de  la  viricultura.  Hay  que  hacer  a  los  niños  buenos 
y  morales,  para  que  luego  se  hagan  hombres  fuertes  y  prác- 
ticos . 

Buena  falta  hacen,  en  la  economía  de  los  pueblos,  hom- 
bres "prácticos"  y  escuelas  '* prácticas ' '  que  los  formen.  Por 
esto  es  conveniente  el  sistema  de  escuelas  paralelas  secunda- 
rias, es  decir,  la  coexistencia  de  liceos  humanistas  y  colegios 
prácticomodernos .  El  Estado  no  puede  forzar  a  todos  los 
educandos  a  seguir  un  solo  rumbo;  debe  permitir  que  el  pii- 
blico  favorezca,  según  su  criterio,  ya  a  los  institutos  de  una 
categoría,  ya  a  los  de  otra.  En  las  ciudades  en  que  existen 
varios  liceos  de  instrucción  secundaria,  la  solución  es  fácil. 
Donde  no  existe  sino  uno,  es  necesario  adaptarlo  al  carácter 
físico  y  sociológico  de  la  región.  Pero  excluir  en  absoluto  el 
humanismo  de  toda  la  instrucción  secundaria,  aunque  tuviera 
por  resultado  hacer  hombres  "prácticos"  de  la  totalidad  de 
los  alumnos,  traería  a  la  larga  más  perjuicios  que  ventajas, 
aun  en  el  orden  económico,  especialmente  en  el  orden  econó- 
mico . . . 

El  hombre  anormal  amolda  su  buen  criterio  imipoto,  "su 
buen  sentido",  a  la  moral  del  medio;  el  simple  degenerado 
carece  de  un  criterio  moral  congénito,  y  el  hombre  superior 
se  fabrica  una  moral  para  su  temperamento,  cimentándola  en 
ese  fondo  inconmovible  de  seriedad  y  rectitud,  que  es  siempre 
piedra  angular  de  su  psicología.  Si  su  criterio  discrepa  con 
el  del  medio  ambiente,  no  duda  un  instante  de  sí  mivsmo;  duda 
del  medio,  y,  o  predica,  o  desprecia.  Predica,  ya  fogoso  co- 
mo Savonarola,  ya  sereno  como  Kant,  si  halla  un  campo  pro- 
picio a  la  reacción.  Sólo  cuando  no  lo  halla  produce  las 
grandes  sátiras,   a  lo  Juvenal,  a   lo  Cervantes,  a  lo  Prance. 


fian,  ¡oh  profanación!,  la  antigna  cara  del  profeta...  Pues  bien,  Homero, 
Herodoto,  Tucídides,  Planto,  Horacio,  Virgilio,  Lucrecio,  Tácito,  están  casi  intac- 
tos; pero  las  uñas  de  los  reprobados  han  gastado  la  piedra,  en  los  bustos  de  Platón 
y  de  Aristóteles,  hasta  el  punto  de  dejarlos  ciegos,  desnarigarlos,  desorejarlos  y  bo- 
rrarles toda  la  fisonomía.  Indicio  es  este  de  que  los  exámenes  sobre  ética  griega 
son  singularmente  severos,  sin  duda  por  la  importancia  que  los  examinadores 
atribuyen   a  la  asignatura. 
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Aunque  nada  entienda  de  la  burla  superficial  de  la  gente  me- 
diocre, su  ironía  suele  ser  ariete  demoledor.  Los  hombres  que 
más  se  enojan  son  los  más  buenos.  Los  hombres  que  más  se 
ríen  son  los  más  tristes.  Pues  bien;  el  primer  deber  de  la 
instrucción  pública  es  desbrozar  el  terreno  de  peñas  y  male- 
zas, para  que  la  palabra  del  futuro  humanista  sea  predica- 
ción y  no  sátira.  ¡Que  sea  enojo  antes  que  burla!  Por  la 
supina  potencia  de  este  deber,  reputo  la  educación,  antes  que 
la  hacienda,  la  política  y  la  guerra,  rama  capital  de  todo 
gobierno  civilizador. 

Todo  esto  demuestra,  sacando  deducciones  prácticas  in- 
mediatas, la  conveniencia  de  que  la  instrucción  secundario- 
preparatoria  sea  humanista.  Aunque  el  genio  no  necesite  tan- 
to de  esta  instrucción,  puesto  que  él,  por  su  naturaleza  con- 
génita,  forzosamente  se  autoeduca,  menester  es  presentarle 
un  ambiente  apropiado  para  que  rinda  sus  frutos  y  el  público 
sepa  aprovecharlos.  De  otro  modo,  se  le  asfixia,  o  bien  se 
hace  infecunda  la  tierra  donde  debieran  germinar  sus  ideas. 
Se  pierden  las  fuerzas  y  la  acción  del  superhombre,  o  anu- 
lándolas en  sí  mismas,  o  imposibilitando  su  fácil  aprovecha- 
miento. Esto  puede  constituir  uno  de  los  mar  graves  males 
sociales.  No  importa  que  se  produzca  apenas  un  superhmn- 
hre  por  cada  generación,  si  ésta  se  halla  suficientemente  pre- 
parada para  comprenderlo. 

Elevar  el  nivel  moral  de  una  nación  es  incitarla  a  pen- 
sar y  a  obrar.  En  último  término,  es  pensar  y  obrar.  Aun 
haciendo  de  la  riqueza  la  última  ratio  del  progreso,  no  ha  de 
olvidarse  que  acaso  nadie  contribuye  mejor  a  fomentarla  que 
el  humanista,  el  filósofo,  el  hombre  de  letras,  el  poeta.  Se 
dice  que  Alemania  debe  su  prosperidad  actual  a  su  comercio 
e  industrias.  En  mi  sentir,  Goethe  y  Kant,  por  ejemplo,  han 
colaborado  en  la  producción  de  la  riqueza  nacional,  más  efi- 
cazmente que  los  grandes  comerciantes  e  industriales.  Kant, 
por  ejemplo,  propendiendo  en  primera  línea  a  cimentar  la 
buena  fe  social  e  individual,  y  Goethe,  apoyando  un  espíritu 
poético  panteista,  que  ha  sido  luego  provechosísimo  para  dar 
flexibilidad  a  la  inteligencia  de  sus  compatriotas. 

El  incremento  y  la  difusión  de  las  psicosis  y  neurosis 
en  nuestro  tiempo  se  presta  a  graves  reflexiones.  Hace  temer 
la  posibilidad  de  que  dé  nacimiento  a  una  era  de  egoísmo  y 
de  disolución  de  la  familia  y  de  la  sociedad.  ¿Hacia  dónde 
marcha  la  anémica  humanidad  contemporánea,  ya  vagamente 
degenerada  y  acaso  decadente?    ¿Qué  ética  nueva  substituirá 


ISTUDIOS   FILOSÓFICOS  243 

la  vieja  ética  so<»ial?  Este  es  el  punto  obscuro  de  mi  Cosmos. 
Ni  los  más  poderosos  telescopios  de  los  astrónomos  lian  po- 
dido penetrar  en  el  hueco  que  forma  una  inmensa  mancha 
negra  e  insondable  al  pie  de  la  Cruz  del  Sur,  llamado  el  Saco 
de  Carbón.  Pues  yo  tengo  también  en  la  esfera  de  mi  pensa- 
miento un  Saco  de  Carbón,  que  todavía  no  pueden  sondar  mis 
telescopios.  Está  al  pie  de  la  Cruz  del  Gólgota. 

A  veces  he  creído,  es  verdad,  divisar  allí  una  estrella 
incógnita  que  viene  del  Norte.  Simboliza  algo  como  el  anti- 
eristianismo  contemporáneo.  Tal  debe  ser  la  religión  de  los 
degenerados,  porque  es  la  negación  absoluta  de  toda  compa- 
sión, el  cinismo  de  todos  los  goces,  el  exterminio  de  todos  los 
débiles,  el  pleno  egoísmo  moral.  Y  la  llamo  *' ética  nueva'', 
porque  no  es  la  de  Hobbes,  ni  la  de  Bentham,  ni  siquiera  la 
de  Epicuro,  sino  la  de  Nietzsche,  el  vidente  que  murió  loco 
en  un  manicomio.  El  mismo  lo  dijo,  y  yo,  hasta  cierto  punto 
lo  creo,  que  el  Also  sprach  Zarasiustra.  (Así  hahlaha  Zqra- 
tustra)  es  uno  de  los  más  hermosos  libros  que  en  Alemania  se 
hayan  escrito.  Un  degenerado,  intelectual  superior,  me  con- 
fesaba: "Adoro  a  Nietzsche,  porque  hallo  en  él  la  condensa- 
ción filosófica  de  mi  fisonomía  moral ' ' .  Esta  frase  me  ha  que- 
dado en  el  oído,  porque  quiere  decir  que,  si  viene  una  ética 
nueva,  esta  será  la  ceguera  moral,  la  ética  de  degeneración, 
ia  moral  de  la  inmoralidad.  Nietzsche  la  ha  llamado  la  ''trans- 
mutación de  todos  los  valores",  es  decir,  no  sólo  de  la  moral 
cristiana  y  europea,  sino  también  de  todas  las  morales,  que, 
en  último  término,  significan  cohesión,  armonía,  sociabilidad. 
La  ética  nietzscheana '  implica  insociabilidad,  desarmonía,  in- 
coherencia. Por  esto  no  representa,  en  puridad,  ni  ética,  ni 
religión,  sino  caos.  En  tal  caso,  los  degenerados  serían  sim- 
ples precursores  de  la  normalidad  del  porvenir. 


§5 

Causas  y  remedios  económicos  de  la  degeneración 

Ante  el  alarmante  aumento  de  las  neurosis  y  psicosis,  o 
sea,  de  la  degeneración  humana,  no  puede  dejarse  en  claro  el 
estudio  de  las  causas  de  tan  ingrato  fenómeno.  La  primera 
que  se  le  ocurre,  al  observador,  estriba  en  la  complejidad  de  la 
vida  moderna,  en  el  exceso  de  preocupaciones,  en  el  descuido 
del  ejercicio  físico  en  medio  de  la  lucha  humana.  Antó jáseme 
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que  puede  todo  esto  constituir  un  factor  concomitante,  pero 
nunca  una  causa  primordial.  No  se  pone  neurasténico  sino 
quien  tiene  predisposiciones  a  la  neurastenia.  No  se  vuelve 
alcoliolista  sino  quien  es  alcohoUzahle,  es  decir,  quien  tiene  en 
su  sistema  nervioso  predisposiciones  congénitas  (o  alguna  vez 
adquiridas)  para  el  alcoholismo,  o  sea,  quien,  por  una  dege- 
neración de  sus  centros  nerviosos,  llega  a  cierto  estado  que" 
86  llama  "sed  de  alcohor'.  Esta  no  es  posible  en  un  hombre 
normal,  es  decir,  orgánicamente  sano.  Sería  absurdo  creer 
que  Pitt,  una  de  las  almas  más  bellas  de  la  historia,  se  em- 
briagase por  capricho.  Sólo  un  estado  enfermizo  de  su  siste- 
ma nervioso,  debilitado  por  su  herencia  paterna  de  Chatham, 
que  fué  gotoso  e  hipocondríaco,  puede  explicar  sus  malos  há- 
bitos de  alcoholista.  El  bacilo  de  Kock  entra  en  todos  los 
pulmones,  y,  sin  embargo^  no  se  propaga  sino  en  aquellos 
que  se  hallan  en  estado  de  contagiarse.  No  se  vuelve  loco  de 
amor  sino  quien  siente  un  amor  de  loco ;  no  es  locura  de  amor 
lo  que  aquejó  a  doña  Juana  de  Castilla,  sino  amor  de  locura. 
Una  labor  intelectual  excesiva  no  produce  la  neurastenia  sino 
en  indi\áduos  propensos,  o  sea,  neurastenizdhles .  Un  hombre 
normal  sería  refractario  a  semejante  labor,  j  también,  por  lo 
tanto,  a  la  consiguiente  neurastenia. 

Se  habla  de  confort  de  la  vida  moderna,  que  afemina  la 
especie,  pues  sus  comodidades  tienden  a  eximirla  de  tod(> 
esfuerzo  físico.  Esto,  hasta  cierto  punto,  puede  ser  verdad. 
Pero  mayor  verdad  es  que  nada  vigoriza  más  la  especie  que 
la  nutrición,  y  ésta  resulta  tanto  más  adecuada,  en  general, 
mientras  no  implique  exceso,  cuanto  mayor  sea  el  confort. 
Indudable  es  que  la  inacción  de  los  ricos,  decaídos  por  su 
vida  antihigiénica,  y  el  trabajo  de  los  pobres,  debilitados  por 
el  moderno  maquinismo,  representan  factores  primordiales  de 
la  degeneración  contemporánea .  Pero,  ¿  por  qué  decaen  siempre 
los  unos  y  se  debilitan  los  ptros?  ¿Dónde  hallar  la  causa  pri- 
mera de  la  degeneración,  o,  mejor  dicho,  del  visible  incremen- 
to de  esta  degeneración  contemporánea  ? . . . 

Las  ciencias  médicas  tienden  a  demostrar  que  no  existe 
más  de  una  sola  causa  genérica  de  todas  las  degeneraciones: 
la  intoxicación.  La  intoxicación,  a  su  vez,  tiene  causas  par- 
ciales, directas  e  indirectas.  Son  causas  directas  la  absorción 
de  materias  tóxicas  (alcohol,  mercurio,  etc.),  y  la  herencia 
de  un  virus  determinado  (como,  por  ejemplo,  el  de  la  sífilis 
o  el  de  la  tuberculosis) .  Pueden  considerarse  causas  indi- 
rectas aquellas  que,  sin  constituir  la  intoxicación  misma,  pre- 
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disponen  el  organismo  para  recibirla,  o  lo  debilitan  para  com- 
batirla  con  eficacia .  Tales  serían  las  herencia  de  una  debilidad 
orgánica  y  general,  la  nutrición  insuficiente  (alimenticia,  o, 
por  asi  decirlo,  respiratoria),  la  alimentación  inadecuada  © 
excesiva,  la  fatiga,  la  inercia,  etc.  De  acuerdo  con  estos  ele- 
mentos, podría  construirse  el  siguiente  cuadro: 
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Aparte  de  lo  apuntado  en  el  cuadro  que  antecede,  señalaría 
3^0  un  nuevo  factor  de  la  degeneración  contemporánea.  Aunque 
mi  idea  parezca  a  primera  vista  una  paradoja,  representa  para 
mí  una  convicción.  No  la  he  encontrado  buscando  la  difícil 
originalidad,  sino  en  la  desinteresada  investigación  de  la  ver- 
dad científica.  Es  amplia  y  simple.  Hará  sonreír  a  los  mé- 
dicos y  pensar  a  los  filósofos. . .  En  una  palabra,  a  mi  juicio, 
los  actuales  progresos  de  las  ciencias  médicas  constituyen  uno 
de  los  más  rápidos  vehículos  y  poderosos  coadyuvantes  de  la 
degeneración  contemporánea.     Voy  a  explicarme. 

La  cirugía,  la  terapéutica  y  la  antisepsia  han  alcanzado 
tan  pasmosos  adelantos  en  los  últimos  tiempos,  que  la  morta- 
lidad disminuye  de  día  en  día.  Se  conserva  la  vida  de  los 
enfermos  más  graves.  Se  da  al  sietemesino  más  débil  una 
vida  de  incubación  artificial.  Se  curan  o  estancan  las  enfer- 
medades más  peligrosas.  Estas  enfermedades  y  deficiencias 
orgánicas  mataban,  en  épocas  antiguas,  rápidamente ;  los  en- 
fermos se  eliminaban  por  sí  mismos.  Hoy  se  conservan,  para 
sí  y  para  la  generación.  ¿Qué  puede  resultar  de  su  descen- 
^^encia?  La  medicina  nos  enseña  que  todas  o  casi  todas  las 
■  iifermedades  son  más  o  menos  hereditarias.  Cualquier  estado 
morboso  del  individuo  debilita  su  plasma  generador,  esa  subs- 
tancia prima  insustituible,  que,  según  la  hipótesis  de  Weiss- 
man,  se  transmite  siempre  la  misma,  de  padres  a  hijos.  La 
herencia  modifica  y  metamorfosea  el  principio  de  debilitamien- 
to adquirido  en  las  enfermedades  curadas  o  estancadas,  como 
la  tuberculosis,  la  gota,  la  diabetes,  el  cáncer,  la  sífilis,  las 
vesanias.  Todos  los  estados  patológicos,  al  transformarse  al 
través  de  la  herencia,  y  aún  siendo  debidamente  atendidos  por 
clínicos  y  cirujanos,  dan  por  último  resultado  un  debilitamien- • 
to  eongenital  en  los  centros  nerviosos.  Esto  es  precisamente  la 
degeneración.  Los  cruzamientos  continuos  de  gérmenes  sanos 
y  de  gérmenes  debilitados  por  la  herencia  producen  como  efec- 
to indirecto,  el  incremento  de  las  anomalías  de  la  especie,  o 
sea,  no  ya  la  degeneración  individual  o  parcial,  sinovia  dege- 
neración total  o  socicl. 

No  hay,  pues,  tanta  exageración  cuando  el  psiquiatra  ex- 
tiende las  ramas  del  árbol  genealógico  de  la  familia  neuropá- 
tica  sobre  los  cuatro  puntos  del  horizonte.  La  sociedad  acaba 
por  degenerar  en  todas  sus  esferas.  No  se  trata  ya  de  uno  o 
dos  órganos  enfermos,  sino  de  un  vasto  cuerpo  apestado  como 
por  el  acarreo  de  la  sangre.  La  amputación  no  es  posible, 
porque  la  dolencia  está  en  todos  los  nervios,  en  todas  las  venas. 
El  remedio  de  ciertas  amputaciones  parciales  (como  por  ejem- 
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pío,  la  expulsión  de  algunos  partidos  políticos  u  órdenes  reli- 
giosas, o  la  extirpación  de  ciertas  costumbres  o  instituciones), 
resulta  insuficiente  o  absurdo.  No  se  cura  una  enfermedad 
que  infecta  todo  el  organismo  cortando  un  brazo  o  una  pierna 
tumefactos . 

Podría  decirse  que  los  progresos  de  la  medicina,  al  mejo- 
rar la  suerte  aislada  de  los  individuos  dolientes,  desmejora  la 
especie...  En /las  últimas  revistas  médicas  alemanas  he  ha- 
llado casos  de  habilísimas  operaciones  quirúrgicas  que  llegan 
hasta  hacer  aptos  para  la  reproducción  a  enfermos  que,  a  causa 
de  una  monstruosidad  física  congénita,  siempre  correlativa 
de  una  grave  degeneración  psíquica,  no  lo  hubieran  sido  jamás, 
como  si  lo  prohibiese  la  naturaleza  misma.  El  cloroformo,  el 
bisturí,  la  antisepsia  y  la  aguja,  bastan  en  estos  casos  para  pro- 
ducir tan  ingrato  prodigio,  que  podría  llamarse  la  difusión  de 
la  degeneración.  Diríase  que  la  cultura  ataca  a  la  naturaleza 
en  su  papel  más  hermoso :  la  selección  de  las  especies,  la  vida. 
¡Pero  la  naturaleza  toma  su  desquite  de  la  cultura!  ¿Quién 
vencerá  ?  La  duda  no  es  posible ...  j  Esperemos  que  la  civi- 
lización avance  cuanto  antes  y  se  entregue,  desfallecida  y 
derrotada,  en  brazos  de  la  naturaleza  vencedora! 

Aparte  de  la  insuficiencia  de  los  auxilios  que  prestaba  la 
antigua  terapéutica  a  la  humanidad  doliente,  las  grandes  con- 
vulsiones sociales  —  pestes,  hambres,  guerras — .,  y  las  gran- 
des intransigencias  —  religiosas,  políticas  y  jurídicas  —  con- 
tribuían en  primera  línea  a  eliminar  a  los  degenerados.  En 
Buenos  Aires,  por  ejemplo,  las  revoluciones,  la  tisis,  la  fiebre 
amarilla  y  el  cólera  han  barrido  al  elemento  negro,  que  a  fi- 
nes de  la  época  colonial  representaba  casi  una  mitad  del  cen- 
so, y  hoy  constituye  insignificantísima  fracción.  Algo  seme- 
jante ha  sucedido  en  todos  los  países  americanos  con  las  razas 
aborígenes,  y,  en  las  provincias  andinas  de  la  República  Ar- 
gentina, con  los  ** cotudos".  En  las  guerras  antiguas  exter- 
minábase al  pueblo  hembra  vencido.  En  la  edad  media,  la 
hoguera  en  que  se  achicharraban  centenares  de  "brujos"  fué 
una  herida  saludable  por  donde  el  cuerpo  de  muchas  nacio- 
nes supuró  el  fétido  humor  de  sus  neuróticos.  La  Inquisi- 
ción, en  sus  orígenes,  antes  de  viciarse  extremando  sus  cruel- 
dades contra  los  herejes  europeos,  cuando  se  limitaba  a  su- 
primir a  los  africanos,  constituía  en  todas  las  Españas  reac- 
ción de  salud  y  no  úlcera  de  gangrena.  Por  esto  el  pueblo, 
que,  cuando  no  se  enloquece,  tiene  el  instinto  de  su  salvación, 
la  llamó  ''santa".    Oportuno  es  recordar  que,  sin  duda  por 
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un  instinto  de  conservación  social,  en  las  universidades  de 
Oxford  y  Cambridge,  ni  los  aspirantes  al  doctorado  en  dere- 
cho  estudian  hasta  ahora  la  moderna  criminología  (para 
ejercer  como  harristers  basta  un  examen  sobre  los  estatutos 
penales  ante  la  Corte  de  los  Lores) ,  pues  se  teme  que  los  ju- 
rados populares,  si  se  empapase  la  clase  directora  en  psi- 
quiatría, disculparan  todos  los  delitos  como  neurosis,  anulan- 
do así  las  funciones  de  selección,  justa  o  injusta,  de  cárceles 
y  patíbulos. 

Ahora,  la  higiene  pública,  la  generalización  de  la  ins- 
trucción, los  adelantos  de  las  industrias,  el  desproporcionado 
reparto  de  las  riquezas,  el  relativo  confort  difundido  en  cier- 
tas clases  sociales,  el  maquinismo,  la  fraternidad  política,  re- 
ligiosa y  jurídica  de  ciertos  hombres  y  pueblos,  lá  poca  fre- 
cuencia y  menor  crueldad  de  las  guerras,  facilitan  ahora  la 
obra  de  la  medicina  en  la  perpetuación  de  los  degenerados. 
•Es  una  selección  al  revés,  o  contraselección.  No  existen,  como 
antaño,  aquellas  grandes  y  periódicas  y  continuas  y  saluda- 
bles amputaciones  sociales.  En  todos  los  tiempos  hubo  dege- 
nerados ;  pero  los  actuales  no  se  exterminan  como  los  cartagi- 
neses o  los  ''brujos"  medioevales,  ni  seguirán  a  Pedro  el 
Ermitaño  para  ir  a  morir  de  **mal  de  Oriente",  en  Tierra 
Santa.  El  mejor  medio  de  su  eliminación,  cuando  se  llega  al 
caso  extremo  de  la  disolución  por  la  herencia,  es  hoy,  podría 
decirse,  voluntario :  el  suicidio .  En  las  universidades  alema- 
nas varios  moralistas  han  publicado  en  los  últimos  lustros 
obras  de  una  lógica  admirable,  sosteniendo  el  deber  del  sui- 
cidio de  ciertos  casos,  que  detallan  con  científica  minuciosi- 
dad. Pero,  según  esos  mismos  Catones,  ¡son  tan  pocos  los 
degenerados  que  poseen  el  valor  del  suicidio!  Hoy  se  quedan 
en  sus  casas  o  en  los  hospitales,  atendidos  por  un  sabio  mé- 
dico, pagado  o  gratuito,  para  su  bien  personal  y  el  mal  de 
su  especie.  Crecen  y  se  multiplican,  contagiando  la  parte  sa- 
na de  la  población,  al  amparo  del  progreso.  He  aquí  cómo  mi 
tesis,  aunque  lo  parezca,  no  es,  por  desgracia,  una  paradoja. 
No  se  trata,  en  verdad,  de  una  teoría  etiológica,  pero  sí  de 
una  exacta  observación  sociológica. 

Podría  argüírseme  que  la  degeneración  no  queda  nunca 
estacionaria.  Es  progresiva  hacia  la  normalidad,  o  regresiva 
hacia  la  muerte.  El  degenerado  que  se  reproduce,  engendra 
hijos  mejores  o  peores  que  él,  y  no  iguales  a  él.  Si  mejore», 
tienden,  en  una  ,  dos  o  tres  generaciones,  a  volver  al  tipo  nor- 
mal ;  si  peores,  la  raza  desaparece  en  tres  o  cuatro  generaciones. 
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Por  ejemplo,  primera  generación,  neurasténico  congénito;  se- 
gunda, locura;  tercera,  muerte  en  la  infancia,  idiotismo.  O 
bien :  primera  generación,  neurasténico  congénito,  y  liasta 
locura;  segunda,  neurasténicos  congénitos,  desequilibrados, 
normales .  Esto  es  verdad  en  cuanto  a  la  degeneración  absolu- 
ta, médica,  somática.  Pero,  ¿no  existe  también  una  degene- 
ración relativa,  más  psíquica  que  física?  Dentro  de  los  térmi- 
nos extremos  de  degeneración  y  de  normalidad  absolutas,  ¿no 
caben  ciertos  matices  medios,  ciertas  oscilaciones,  palia- 
das, disimuladas  y  al  mismo  tiempo  provocadas  por  nues- 
tro estado  social  contemporáneo  ? . . .  Es  indiscutible  que  vibra 
en  la  atmósfera  algo  de  amenazador  y  de  nefasto ;  un  si  es  no  es 
de  degeneración;  un  debilitamiento  y  Nirvana,  que,  si  bien 
no  implican  la  muerte,  parecen  un  continuo,  un  lento,  un  insen- 
sible desplazamiento  hacia  la  muerte. . .  Se  me  dirá  que  uso 
y  abuso  de  expresiones  inseguras,  más  literarias  que  científicas... 
Sin  embargo,  insisto  en  que  los  médicos  están  acostumbrados 
a  no  considerar  más  degeneración  que  aquella  que  se  presenta 
con  caracteres  fisiológicos,  teratológicos,  lo  cual  no  excluye  la 
existencia  de  otra  degeneración  menos  evidente,  pero  más  te- 
rrible; vaga,  pero  positiva;  enmascarada,  pero  real.  Esta 
degeneración  es  la  contagiosa,  la  endémica,  la  colectiva. . .  No 
desconozco  que  a  sus  más  mareados  rasgos,  claro  es  que  de 
orden  psíquico,  han  de  corresponder  otros  físicos,  somáticos; 
pero  estos  últimos  indicios  suelen  ser  tan  ocultos  y  sutiles,  que 
ni  la  misma  autopsia  podría  siempre  descubrirlos.  La  psico- 
fisiología  no  está  todavía  suficientemente  adelantada  para  co- 
nocer todas  las  correspondencias  del  espíritu  y  del  cuerpo,  y 
para  determinar  sus  posibles  ''localizaciones"  en  el  sistema 
nervioso.  De  las  dos  categorías  de  degeneración  que  distingo 
— la  médica,  individual  y  absoluta,  y  la  sociológica,  general  y 
relativa, — solamente  la  primera  ha  sido  hasta  ahora  plenamen- 
te estudiada  por  los  médicos»  La  segunda  se  ha  ocultado  a  sus 
investigaciones,  no  obstante  constituir  también  un  fenómeno 
mórbido,  puesto  que  aparta  el  tipo  humano  de  la  normalidad 
j  la  salud,  y  propende  hacia  el  debilitamiento  y  la  muerte.  Es 
que,  en  suma,  se  nota  como  una  impresión  de  conjunto,  casi  co- 
mo una  idea  metafísica,  y  nada  más  opuesto  que  la  metafísica 
al  espíritu  detallista  de  la  medicina.  He  aquí  por  qué  los  mé- 
dicos se  empeñan  en  ignorar  la  degeneración  social,  o  bien, 
cuando  la  vislumbran,  la  atribuyen  a  una  generalización  exce- 
í?iva  y  momentánea  de  casos  individuales,  debidos  a  la  intoxi- 
cación i)or  alcoholismo,  tuberculosis,  maquinismo,  etc.  Esta 
explicación  no  basta.     Si  se  colocaran  conjuntamente  sobre  la 
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mesa  de  autopsias  y  diseccioues  de  un  laboratorio  el  cadáver  de 
un  hombre  de  las  cavernas,  el  de  un  soldado  de  Alejandro,  el 
de  un  caballero  medioeval  de  esos  que  usaron  las  gigantescas 
armaduras  de  hierro  que  aun  se  ven  en  los  museos  (conserva- 
dos frescos  como  el  cuerpo  de  mastodonte  que  se  halló  intacto 
en  el  frigorífico  natural  de  los  hielos  siberianos),  y  también  el 
de  un  hombre  contemporáneo,  el  método  experimental  de  los 
médicos  podría  llegar  a  interesantísimas  conclusiones.  Tal  vez 
se  descubriera  que,  en  estos  últimos  dos  o  tres  siglos,  aunque 
el  hombre  no  haya  disminuido  notablemente  en  estatura  y  vo- 
lumen, ha  disminuido  en  progresión  alarmante  la  fuerza  vital 
de  su  organismo. 

Los  psiquiatras  declaran  que,  aparte  de  las  mejoras  pro- 
ducidas por  la  nutrición  y  el  ejercicio,  la  terapéutica  carece 
de  remedios  eficaces  para  curar  la  degeneración.  La  cirujía 
puede  disimular  y  aun  subsanar  muchos  estigmas  físicos  para- 
lelos a  otros  morales ;  pero  no  puede  eliminar  el  elemento  mór- 
bido del  sistema  nervioso  de  un  degenerado  congénito.  Si  es 
así,  ¿  cómo  combatir  el  mal  ? . . .  Ante  todo,  nuevos  progresos  de 
las  ciencias  médicas  podrían  preconizar  un  sistema  preventivo 
adecuado,  ya  que  no  existe  uno  curativo  eficiente.  En  la  teoría 
esto  es  muy  factible.  Aun  en  la  práctica,  no  puede  descono- 
cerse que  la  higiene  social  ha  alcanzado  últimamente  notables 
adelantos ;  pero  sus  beneficios  son  todavía  harto  mediocres .  Se 
han  mejorado  gi-andemente  en  algunos  países  las  condiciones 
ambientes  de  las  clases  bajas.  Por  desgracia,  esto  no  impide 
que  se  sigan  en  parte  seleccionando  al  revés,  como  he  dicho  ya 
refiriéndome  a  toda  la  sociedad.  Hasta  ahora,  pues,  la  higiene 
social  y  la  medicina  preventiva  resultan  innocuas  y  hasta  con- 
traproducentes respecto  del  problema  de  la  degeneración  co- 
lectiva ... 

Por  el  momento,  uno  de  los  paliativos  más  provechosos  de 
ese  terrible  mal,  es  la  educación.  Aunque  no  lo  cure,  puede 
salvar  a  la  sociedad  de  muchas  de  sus  más  perniciosas  conse- 
cuencias, al  menos  en  el  orden  ético  y  político.  Si  la  caracte- 
rística psicológica  del  degenerado  es  su  falta  de  sentido  mo- 
ral, y  si,  al  mismo  tiempo,  resulta  fácilmente  sugestionable, 
muy  bien  puede  mejorarse  su  espíritu  y  conducta,  hasta  cierto 
punto,  inculcándole  buenos  hábitos  y  sugiriéndole  ideales... 
Pero  el  degenerado,  aunque  sugestionable,  es  olvidadizo  y  ver- 
sátil .  Por  tanto,  la  tarea  de  formarle  el  sentido  moral  debe  ser 
larga,  repetida,  continua.  Esto,  considerando  que  toda  la  en- 
sañanza  influye  siempre  sobre  la  personalidad  moral  de  lo& 
educado  3,  justifica  en  parte  la  extensión  y  duración  déla  ins- 
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trucción  pública  general.  Acaso  los  pedagogos  y  hombres  de 
Estado  que  sostienen  tal  sistema,  a  pesar  de  sus  inconvenien- 
tes, hayan  presentido  la  ne^.esidad  de  combatir  la  anormalidad 
degenerativa  de  los  educandos  con  un  exceso  enciclopédico  de 
estudios.  En  todo  caso,  nunca  han  considerado  el  problema 
desde  este  punto  de  vista  que  se  diría  psiquiátrico.  En  los  pue- 
blos como  en  los  individuos,  hay  dolencias  que  se  someten  a 
tratamiento,  pero  que  no  se  confiesan. 

Buenos   Aires,   1900. 
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